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HiSTOftlt DE Í\ IGLESU- 



LIBRO XVU. 



llcsd^ 1» muerte de jr^stlntoii» basta la i|« 
S. ütre^orim el C^rande. 

ra 565 Á 604. 



E 



I emperador Justino/ sucesor de Justiniano» ostentó 
algún zelo en favor de la religión : levantó el destierro 
á los obispos excepto á S. Eutiquio, y expuso su fé so- 
bre la Trinidad y la Encarnación en un edicto que apro- 
baron los ortodoxos. En él exhortaba á los cismático^ á 
reunirse á la iglesia ; pero dejaba entrever claramente 
la intención de no molestarlos; desuerjte que sus exhor- 
taciones no produjeron efecto. No mostró la. misma to- 
lerancia con los herejes. La secta de los gayanitas ó in-. 
corruptibles habia comenzado de nuevo á celebrar reu- 
niones en Alejandría, y como eran muchos, eligieron 
obispo á su arcediano. El emperador le mandó prender, 
y le envió desterrado. Los teodosianos ó corruptícolas 
eligieron también un obispo; pero le consagraron secre* 
tamente. Las costumbres de Justino no corespondiau 
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con muoho á este zelo aparente: entregabaíe á tas 
pasiones mas vergonzosas y extravagantes: felí avaricia 
era insaciable; y lo vendía todo, hasta los obispados. En 
el ano primero de su reinado restableció la libertad del 
divorcio abrogado por Justiniano. En el de 570 echó de 
Antioquíaal patriarca Anastasio só pretexto deque di- 
sipaba los bienes de la iglesia; pero en realidad porque 
el patriarca no había querido darle dinero; y puso en 
su lugar á Gregorio, que ocupó aquella silla c^rca de 
catoriqe año*. Este había practicado la vida monás- 
tica desde su juventud y gobernado sucesivamente 
varios monasterios; y era abad del monte Sinai cuando 
le pusieron en la silla die Antioquía, donde se distinguió 
como su predecesor por su firmeza, prudencia y caridad. 
No lardó en declararse la guerra entre los persas y lo;} 
romanos , y mientras que era asolado el territorio del 
imperio, continuaba Justino abandonado á los mas tor- 
pes deleites. Advertíanle todos los designios de los ene- 
migos y el desorden en que se hallaba su ejército; pe- 
ro é\ no quería creer estas noticias desagradables, y los 
persas llevando por todas partes el incendio y la muerte 
avanzaron Cíisi sin resistencia hasta Antioquía, cuyos 
habitantes huyeron. El emperador, no pudiendo ya po- 
ner en duda lo que tantas veces le habían repetido, que^ 
dó tan consternado que perdió el juicio. La emperatriz 
hizo que diera el título de cesar á Tiberio Constanlino^ 
cuya clemencia , hóndad y desinterés son elogfados; De 
aHf á cuatro años fue declarado Augusta, y sucedió á 
Justino que murió pocos dias después , en 5 de octubre 
del año 578, á los trece de su reinado. En el anterior 
habla muerto Juan el Escolástico, patriarca deConstan- 
tinoplá; y Tiberio á ruego de los fieles llamó entonces 
del destierro á S. Eutiiiuio, cuya vuelta só celebró con 
las demostraciones de la mas pura- alegría*: el puéfato 
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laUó en trdpíe) á recibirle, 7 le ilurminó toda la 

ciudad (1). ' 

Bajo et reinado de Justino fue invadida la llalla por 
los lombardos t originarios de la Escandinavia , y esta- 
blecidos en una parte de la Pannonia hacia, unos cuatro- 
cientos años. Entraron por la Venecia en el de 568 bajo 
la conducta de su rey Alboino, y se apoderaron de to- 
'do el país "hasta mas »llá de la Tosr^na , excepto Rave- 
na , Roma y algunas oirás plazas fuertes. Ef obispo de 
AquUeya temiendo su furor se retiró ¿ la isla de Grado» 
donde estabtedó SU silla.^Fdíx, obispo de Treviso, tuvo 
valor para salir al ekxmentro á Alboino» y consiguió 
que no tocasen á los bienes de sii iglesi(<. Los lombardos 
eran arríanos ; pero llevaban consigo otros muchos bár- 
baros de la Germania, muchos de ellos paganos. Alboi- 
no fue muerto él afeo 572 por artificio de su mujer Ro- 
semunda ; y también fue asesinado su sucesor Glefís al 
cabo de diez y ocho meses. Después de su muerte estu-. 
vieron los lombardos diez años sin reyes : sus jefes eran 
treinta duques 9 y cada uno de estos mandaba sobera- 
namente en la cii^ad de que era gobernador. Esta anar- 
quía aumentó la desolación de las provincias, y multi- 
plicó en todas partes las muertes y las atrocidades. Las 
iglesias eran despojadas y destruidas » los campos asola- 
dos y las ciudades entregadas á saco » y los habitantes 
degollados ó reducidos al cautiverio. Los lombardos ha- 
blan cx)gído cerca de Nocera á un diácono á quien iban 
á quitar la vida: un santo sacerdote, llamado Santulo, pi- 
dió que se le permitiera cuidar de aqujel hasta el último 
instante , y prometió responder de su persona con la ca- 
beza. A media noche viendo dormida la tropa le dejó^ 
escaparse. AI día siguiente quisieron los lombardos ma- 

(i) Evi|, lib. V.— Theoph. 
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tar á Santulo^ y uno de ellos fue ya á Cdrtorle la cahe^ 
za; pero el saoto pidió un rato para hacer oración^ y 
después levantada ya la espada sobre él dijo en alta vozt 
ccS. Juan, deteneos.» Y al punto quedó el brano del bár- 
baro tendido y sin movimiento. Todos los espectadores 
dieron un grito de admiración ^ y rogaron al santo que 
curara el brazo paralizado: hizo en efecto este segundo mi- 
lagro: peroantes obligó á jurar al lombardoqueen su vida se 
sirviera de la espada para matar á un cristiano. Obró el 
miSmo prodigio S. Hospicio que vivia encerrado en una 
torre cerca de Kiza* y se sustentaba con un poco de pan. 
Había predicbo la irrupción de los lombardos, y acon- 
sejaba á todo el mundo aun á los solitarios que se reti- 
raran á paises mas seguros: creyéronle, y también se le 
quisieron llevar; pero él respondió: «No temáis por mí, 
que no me matarán.» Los lombardos penetraron de allí á 
poct) en las Galias bajo la. conducta de tres de sus du- 
ques, y arrasaron las provincias contiguas á los Alpes. 
Habiendo querido uno de aquellos bárbaros matará San 
Hospicio, quedó tambie^ súbitamente paralítico de un 
brazo , y después de haber sido curado por el santo 
abrazó la vida monástica. Los lombardos arruinaron el 
monasterio del monte Gasino como lo babia predicho San 
Benito; pero todos. los monges lograron salvarse, y áe. 
refugiaron en Roma « donde construyeron un monaste- 
rio cerca del palacio de Letran» Como parte de estos 
bárbaros eran paganos, hicieron muchos máctires ma- 
tando á los primeros que se resistían á tomar parte ea, 
stís sacrificios idolátricos (1)* 

El Papa Juan IÍI murió el afio 573 1 hQbia consa-^ 
grado una iglesía.en reverencia de los apóstoles San- 

' (i) Paul. Diac. lib. ÍI. ^ Gr^g. tur. IV.I. Grrg. M. 
Dial. ÍI et lil. 
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iíago 7 S. Felipe; de donde se cree que ha venido el uso 
de celebrar la fiesta de los dos apóstoles en el mismo 
dia. Al cabo de mas de diez meses de vacante ¿ resul- 
tas de los disturbios de Italia , se eügió por sucesor de 
aquel pontífice a Benedicto» apellidado Bonoso» que 
ocupó la santa sede cuatro apos. Hallábase Boma sitia- 
da por los lombardos cuando murió en el de 578. Esta 
circunstancia impidió esperar , según la costumbre es- 
iablecida habia algún tiempo, el consentimiento del 
emperador para consagrar 4 Pelagio II, que fue elegí-, 
do en el mismo año á los cuatro meses de vacante. 

Hicieronse algunos reglamentos de disciplina en dos 
concilios celebrados en Francia en el año 566: uno en 
León , en los estados del rey Gontran, y otro en Tours» 
en el reino de Ghariberto. l^s cánones del concilio de 
León no ofrecen nada notable, ¿ no ser la excomunión 
conti^a los que quieten reducir á servidumbre las perso- 
nas libres. Varios cánones del concilio de Tours llevan 
por objoto línantener la pureza de las costumbres cleri- 
cales. Mándase que el obispo que sea casado esté siem- 
pre acompañado de clérigos aun en su aposento , y tan 
separado de su mujer, que lasque sirven á esta no ten- 
gan ninguna coniunicacion con los criados de sus cléri- 
gos. £n casa de los obispos que no son casados, no debe 
habitar ninguna mujer. El arcipreste en el campo debe 
tener un clérigo que duerma en su habitación. Se 
prohibe á los clérigos y monges dormir dos juntos en 
una misma cama. La entrada en los monasterios de hom- 
bres está vedada á las mujeres. Prohibense de nuevo los 
matrimonios de las religiosas, ya hayan recibido el velo 
de mano del obispo>, ya hayan tomado solamente el há- 
bito. También se dice que las viudas no recibían bendi- 
ción para consagrarse á Dios. Por el tercer canon se ve 
que ya entonces habia imágenes y cruces en los altares, 
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y qtJé 6é conservaba la Eucaristía fuera del tiempo def 
sacrificio, porque se manda queel cuerpode nuestro Señor 
no se ponga en él altar en et lugar de las imágenes, su 
no debaj(yde la cruz. El décimo octavo arregl^i muy cir- 
curístañtiadafnente el orden y duración de la salmodki, 
y de los oficios para las diferentes estaciones. El vigésinu) 
segundo manda echar de lá iglesia á los que practicantas 
supersticiones de los paganos en el primer dia^el año, 
á los que ofrecen manjares sabré las sepulturas ó dan 
culto á las piedras, á los árboles ó á la» fuentes. En el 
mismo concilio se ordena qiie cada ciudad y cada aldea 
cuide de sus pobres, á fin de que no vayan á mendi- 
gar como vagamundos Por último se renueva el anate- 
ma contra los usurpadores de los bienes de la iglesia , y 
se añade que si después de Ares moniciones persisten eii - 
retenerlos, se pronunciarán contra ellos las maldiciones 
del salmo CVIII en el coro de la igleáia, hallándose 
reunido lodo el clero. 

Santa Radegunda escribió á los obispos de este coní 
cilio reclamando su protección en favor del' monasterio 
quehabia formado en Poitiefs, y aquellos le respondíe^ 
ron en una caria en que declaran que tas religiosas de 
sus diócesis que se hayan retirado á este monasterio y 
salgan despue>i de él, serán excomulgadas. Hacia el mi«-^ 
rtio tiempo pidió la santa reliquias al emperador Jusli-* 
no, que le envió un lignum crticis adornado de oro y 
piedras preciosas con muchas reliquias de los santos. En 
e:5la ocasión compuso ef presbílero Fortunato el himno 
de la pasión Vexitía regis prodeunt. Había nacido cerca 
de Treviso en Italia; pero' habiéndose curado de una en- 
fermedad de los ojos con el aceite de una lámpara que 
ardia ante el altar de S. Martin , hizo una peregrinación 
al sepulcro de este, y de alH fue á Potiiers á buscar á 
santa Kadegauda, dondevpagé el resto de su vida. 
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No6 quedan once libros de poesías de i^te autor , la ma* 
yor parte sobre asuntos religiosos» y las vidas de' San 
Martin, S. Hilario y S. Remigio y otros muchos san* 
tos. Sus versos son bastante armoniosos; pero la prosac 
llena de rimas y de antítesis afectadas se resiente del 
mal gusto de su siglo. Santa Radegunda introdujo la 
regla de S. Cesáreo en su monasterio, y murj6 el 
ano 587. ^ . 

En el de 567 habia fallecido Chariberto, rey de Pa-. 
Tin y sin dejar mas que tres hijas: una de jallas se casó 
c^n el rey de Kent, en Inglaterra , y las otras dos se 
hicieron religiosas , la una en Tours.'y la otra en Poi-. 
tiers. Los estados de aquel monarca se repartieron en. 
tre sus tres hermanos ; pero el odio violento que exístiat 
entre las reinas Brunequilda y Fredegunda» produjo 
un rompimiento entre Sigeberto y Ghilperico, que ex- 
puso sus vasallos á toda suerte de calamidades. El rey 
Gontran reunió un concilio numeroso el año 873 en 
París para procurar terminar las desavenencias de aque- 
llos : asistieron á él seis metropolitanos , entre otros Sa*- 
paudode Arles. £1 zelo dé los obispos no pudo lograr 
la reconciliación entre los dos hermanos. Teodeberto,. 
hijo de Chilperico , arrasó una parte de la Aquitania, 
y la afligió con todas las plagas que pudieran habei^se 
temido de un ejército de bárbaros. Las iglesias fueron 
incendiadas , los vasos sagrados robados , los clérigos 
asesinados, y las religiosas deshonradas. Sigeberto se 
apoderó de la mayor parte de los estados de Chilperico, 
y le obligó á encerrarse en Tou^rnay. Cuando partia pa^ 
ra sitiarle en esta ciudad, le anunció S. Germán de Pa- 
rís que si se proponía atentar á la vida de su hermano 
perecería él mismo desgraciadamente. No hizo caso de: 
esta predicción Sigeberto; pero cu-íindo acababan de re- 
conocerle por r«y 1ü¿ francos. de. la Nduslria, fue muerto 
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el año 575 por dos asesinos que eiitiara Fredegunda. 
Su muerte dejó libre á Cbilperico que volvió inmedia- 
tamente ¿ París f se apoderó de la reina Brunequilda y 
la condujo á Rúan. Childeberto , hijo de Brunequilda, 
que solo tenia cinco años, fue llevado á Metz por algu« 
nos, servidores fieles, y reconocido rey de Austrasia. A 
poco tiempo Meroveo, hijo de Chjlperico, pero de otra 
mujer que Fredegunda , se cdligó y casó con Brune- 
quilda , aunque era viuda dé su tio. Chilperico muy ir- 
ritado fue á Buan, separó á su hijo de Brunequilda , j 
después ^mandó ordenarte sacerdote, y le envió al mo- 
nasterio de S. Carites, en el Maine. Meroveo salió de 
él , y para librarse de las persecuciones de su padre se 
refugió en la iglesia de S. Martin de Tours. El rey en- 
vió á decir al obispo S Gregorio que le echase de aquel 
asilo, amenazando en caso de negativa con entrar en el 
paisa sangre y fuego. «No es posible, respondió el 
santo prelado , que un rey católico quiera profonar unos 
lugares qu^ respetaron siempre los godos arríanos;» y 
dejó á MeroVeo en su asilo.' Pero este príncipe, viendo 
que su padre comenzaba á ejecutar su amenaza, resolvió 
ir á unirse con Brunequilda, que habia hallado medio de 
escaparse de Rúan , y gobernaba el reino de Austrasia 
bajo el nombre de su hijo Childeberto (1). 

Entretanto Chilperico mandó prender á Pretéxtalo, 
obispo de Rúan , suponiendo que estaba de acuerdo con 
sus enemigos , y en el año 577 congregó en Paria un 
concilio de cuarenta y cinco obispos para juzgarle, 
Asistió el rey en persona y dijo á Pretéxtalo: «¿Por qué 
os habéis atrevido á Casar ¿ mi hijo Meroveo con su 
tía? ¿Ignoráis las prohibiciones de los cánones en esta 
materia? Y no habéis parado ahí, sino que habéis inten- 

(1) Gregor. Tuton. |ib. IV tt V. 
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tado «ofTTMiper á mis vasallos con dtaero y bao^ pai 
mi cerona á las sienes de otro.» Los francos al 
este discurso bramaban de cólera ; pero Pretextato, 
chazando con energia eslas imputaciones, d 
qae «i había hecho algunos presentes por motivoi 
gratitud , estaba lejos de haber tenido ánimo de exd 
Á la rd)elion. Luego que el rey salió» el arcediano 
París representó á los obispos cuan vergonzoso 
para ellos coadyuvar á la intriga urdida contra uno 
sus compañeros, y S. Gregorio de Tours apoyó vigoro- 
samente esta representación. Los obispos no se atrevier 
ron á declararse por no irritar á Fredegunda , y aun 
hubo entre ellos algunos cortesanos serviles que re 
apresuraron á denunciar á Gregorio. El rey le llamó y 
le dijo con emoción: «Vuestro car&cter os obliga á ha- 
cer justicia á todo el mundo : ¿ppr qué me la negáis á 
mi?)) Luego le hizo algunas amenazas» y viendo la Gr- 
meza del obispo, trató de ganarle con la dulzura y l^. 
convidó á temar algo á su mesa. Gregorio no consinlíó 
hasta que Ghilperico le hubo prometido con juramento 
^ue dejaría obrar al concilio con libertad y no le exigi- 
ría nada contra los «anones. Por la noche envió Frede> 
{unda ¿ ofrecer doscientas libras de plata á S. Grego- 
rio sí oonsentia en 4a condenación de Pretextato , aña- 
diendo que todos los demás obispos le habían dado la 
palabra. «Nada puede obligarme, respondió , á pronun- 
eiar una sentencia que no sea conforme con las reglas 
ide la justicia.» El rey asistió también á la segunda se*- 
sion del concilio» y alegó algunos hechos nuevos contra 
Pretextato; pero el obispo se justificó tan claramente, 
que viéndose eonCuodído Ghilperico dijo á sm» confi- 
dentes al salir de la asamblea : «Conozco que el acusa- 
ndo dice verdad: ¿qué haré yo para contentar á la rei- 
fia?)) Y luego aludió : «Id á buscarle y decidle , como 
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qae gatetlé Tosc^t-09, que jo pefrdoiio ftcílinente, y q^e 
si quiere humillarse y confesar IoT que se le imputa , es- 
tais segufos de alcázar su perdón.» Al día siguiente 
congregados los obispos y presente el rey , se postró en 
Herirá Pretéxtate, confesando que en efecto había trata- 
do de poner la corona, en las sienes de Merovoo. Al 
punto Ghilperico por una odiosa perfidia se echó á los 
pies de los obispos y les pidió justicia: luego hizo pren- 
der á Pretéxtate, y desde la prisión le envió al des- 
tierro (1). . 

El mismo Gregorio de Tours estuvo expuesto á la 
calumnia, y tuvo que comparecer ante un cwicilio con- 
vocado en Braine, cerca de Soissons. Era acusado de que 
difamaba á la reina , imputándole un comercio criminal 
con un obispo. El acusador era Leudacto , antiguo con- 
de de Tours , enemigo del obispo muchotiempo había, 
y el principal testigo era un su bdiácono á quien el con- 
de había ganado co<i la promesa del obispado de aque- 
lia ciudad. Gregorio negó el propósito que se le impu- 
taba, y el rey dijo á los obispos qué si juzgaban conve- 
niente referirse á la conciencia del prelado , él no se 
oponía. Los obispos respondieron que no era justo coa- 
denar á un prelado por el solo testimonio dé un infe- 
rior , y íisi quedó convenidb que Gregorio se purgase 
por juranaento, después de decir la misa en tres altares. 
Hfzolo este como se proponía, y el acusador fue exco- 
mulgado. • 

Ghilperico tenia la ridicula vanidad de querer pasar 
por hábil literato y aun teólogo. Compuso un escrito en 
que defendía el sabeiianismo , y trató de que los obis- 
pos le ffj^robaran; pero tuvo que renunciar á esta pre- 



(I) Grcg^Tifron. lib. V. 
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iemim {k» bi rwrtfweia de S. Grcgmrto 4e Tows y 
& JSi^rÍ0»^ ^u&po de Aibi , á quienes leyó el escrito. 
Tanbiw.ieoill^ti80 himnos y misas que no fueron ^pro* 
ba&Hi, Ko te salió mejor su proyecto de reformar fa or- 
U^raSa f:ilpáír cuaítro letras al alfabeto. 

Cfre^rfe, obispo de Tours, nació en la Auvernia 
cto i«ia ftimllia noble hacia el ano 644. Su padre Fio- 
reoeÍQ ei» hermano de S. Galo / obispo de Glermont» y 
sa piiál^ilrfnentarlía era nieta de S. Gregorio, obispo 
de Laogreí. tifegorio se educó al lado de su tio S. Galo, 
y ire^<^ las órdenes clericales por cumplir un voto que 
haMa^beebo estando enfermo en el sepulcro de S. Ali- 
gm* Jf tf^tcr S. Galo, su sucesor Avito eo el obispado 
de QmmíA continuó laeducacion de Gregorio, y le 
oideró diá(;oiK) luego que tuvo la edad prescrita por los 
cáneoes. Gregorio buscaba la compañía de las personas 
m«ftjáai|osas para aprovecharse de sus ejemplos, y vi- 
sttai^ á menudo los sepulcros de los santos , sobre todo 
el él|& Martin, donde recobró la salud en una grande 
eii&qraiedad. Después de 1$ muerte.de Eufronio, obispo 
de Tonra, ocurrida en el año 573, se reunió el pueblo 
ptigi nombrar su sucesor , y eligió á Gregorio por unár 
niflieáioosentimiento: le habian visto muchas veces e^ 
Tem^ y era notoria la inocencia de su vida. Envióse 
una ¿íputaci.on á Sigeberto, de quien era la ciudad , y 
e) 1^ instó ¿ Gregorio para que aceptase la carga que 
se le Imponía , y que él rehusaba absolutamente. Por- 
qoe iie«e fugase le consagró inmediatamente Gil , ar- 
z<Ab^ de Keims : tenía Gregorio unos treinta años^ 
A^^ á muchos concilios, donde dio pruebas de su sa- 
bitoia y de su zelo por la conservación de la discipli^ 
na, |i sé ha visto su fifraeza en el de París: mu^ 
cbiÁt.feces reprendió enérgicamente al rey Chilperi- 
co fía sus vicios. Decíase de él que era tan grande por 
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íu virtud como pequeño por su estatura. Se le atribu- 
yen muchos milagros, que él achacaba á S, Martin y 
otros santos cuyas reliquias llevaba siempre consigo. 
Era instruidísimo en la doctrina de la iglesia, como 
aparece por muchas disputas que él mismo refiere con 
dos arríanos, con el rey Chilperico y con uno de 
sus sacerdotes que negaba la resurrección. En todas 
estas ocasiones emplea Gregorio con mucha oportunidad 
las pruebas sacadas de la sagrada escritura. En los últi- 
mos tiempos de su vida fue á Roma, donde le recibid 
muy bien el Papa S. Gregorio, y para honrar á la igle- 
sia de Tours le dio una silla de oro. Murió el año 595 
á los cincuenta y dos de edad y veinte y dos de episco- 
pado. Quedan varios escritos suyos : el mas importante 
es su historia eclesiástica en diez libros. El primero con- 
tiene en compendio toda la serie de los tiempos desde 
la creación del mundo hasta la muerte de S. Martin, 
En los libros siguientes continúa la historia de las Ga- 
lias y de los franceses hasta su tiempo. Los otros escri- 
tos suyos son ocho libros de los milagros y vida de los 
santos, á saber , dos libros de la Gloria de los mártires, 
uno de la Gloria de los confesores, cuatro sobre los mi- 
lagros de S. Martin , y uno intitulado de la vida de los 
padres. También habia compuesto un comentario sobre 
los salmos y un tratado de los oficios eclesiásticos; 
pero estas dos obras se han perdido. Entre los ilustres 
solitarios que existían en su tiempo , y cuya vida escri- 
bió , se notan S. Venancio , abad de un monasterio de 
Tours, que en la sucesivo se erigió en iglesia colegial, 
y S. Senon que vivía recluido con algunos monges cer- 
ca de la misma ciudad, y que se hizo célebre por sus 
austeridades y milagros. 

Habiendo perdido Fredegunda en el espacio de al- 
gunos meses tres hijos que habia tenido de Chilperico, 
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crejó ó fingió creer que su herrñaiio primogénilo, de 
otro matrimonio, les había dado veneno , y bajo esle 
prétéxlo le mandó asesinar inmediatamente. Pero des- 
pués de esle uue\o crímctn atormentada de tos re- 
n)ordimieu(ó9 dijo á su marido: «Díps que nos habia 
perdonado hasta aqu i , nos castiga ahora quitándonos 
questros hijos: tratemog de aplacar su cólera, y distri- 
buyamos en limosnas ios tesoros que hemos amontona* 
dt!f'por tíiiéstra dureza cpn los pueblos.» Chílperico dis- 
minuyó los tributos é hizo grandes dádivas á los pobres 
y á las iglesieis. Fue muerto el tipo 884 'VcívieiHlo de 
una cacería, sin que pudiese descubrirse el ásesioo. Su 
viuda Fredegunda , sabiendo cuan aborrecida eta, se re- 
fugió en la iglesia de Paris. Tenia un hijo llamado Clo- 
tario , de edad de cuatro meses nada riías , que sucedió 
en el reino de su padre; peroGohtráni rey de Borgo- 
ña , se apoderó de París , y ejerció la principal autori- 
dad sobre los franceses. • 

Los ciudadanos de Rúan Uaiiiarort á su obispo Pre- 
téxtalo , y le repusieron en so silla: después pasó á Pa- 
rís para pedir á Gontran que niandara exaihinar su cau- 
sa. Fredegunda alegó que po se debía remover una 
cuestión juzgada por cuarenta y cinco obispos ; pero ha- 
biendo declarado el de Paris á líorobre át todos los de- 
más que Preteitato habia sido gimplemente penitencia- 
do, y no depuesto canónicamente, 'Gontran le mantuvo 
en la silla de Ríián , y Melanio que ocupaba su fugar; se 
retiró con Fredegunda. Estase irritó sobremanera , y 
habiendo ido á Rúan ¿los dos años, hizo qué tifio de 
sus esclavos 'cosiera á puñaladas á Pretéxtate en la igle- 
sia; lilas nó por eso dejó de ir con fingido dolor á bus- 
car al obispó herido mortalmente , para manifestarle su 
intención dcf perseguir y castigar al culpable. Pero no 
engañó al santo obispo , quien le dijo : a¿I>e dónde tia^ 

T. 14. . * 
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bia de partir et golpe síiio de la mam que lia beebo der- 
ramar tirita sangre inocente , y hasta asiesinar á lo» re- 
yes?» El obispo de Báyéux, primer sufragánea de la 
provincia, después de consultados los obispo^, mandé 
cerrar las iglesias de Rúan, y entredijo la x:eÍebracioa 
del oGcio divino , hasta que se descubriese el asesino* 
Al fin viéndose acusada Fredegunda con los indicios mas 
graves, quiso justificarse entregando al esclavo que ha- 
bía cometido el asesinato ; pero él declaró que para co-* 
meter este crimen habla recibido cien sueldos de4»rQ d^ 
la reina con promesa de la libertad. 

Gontráú , rey de Borgona , señaló su reinadQ con un 
gran zelo por la religión , y á pesar de algunas faltas 
considerables expiadas con el arrepentimiento y la pe* 
nitencía mereció por sus virtudes ser contado ^ntr^ 
los santos. Repartió limosnas cuantiosfi^imas, edificó mu^ 
chos monasterios, celebró varios xconcilios y emQleó su 
autoridad para llevar á efec^p su reglamento. El primer 
concilio de Macón reunido eUño 581 hizo^diez y nueve 
cánones: los mas notables son el quinto que prohibe llevar 
armas ó el traje ó calzado de ios seglares, yjel novena 
que manda ayunar el lunes, miércoles y viernes desde el 
dia de S. Martin ha.sta Natividad. Otro concilio cpngre* 
gado en la misma ciudad el año 595 hizo veinte cáno- 
nes: el quintoordena , só pena de exconaunion , pagar 
los diezmos á los ministrt)s de la religión, según la ley 
de Dios y la costumbre inmemorial de los cristiapos. El 
décimo quinto prescribe á los legos que honrep á los tié- 
ligos mayores, es decir, á los qué están ordenados in 
sacri$,y estatuye expresamente que cuando se ehcueii. 
tren , si los dos van á caballo, el lego salude descubriéo* 
dose la cabeza, y si el clérigo va a pie , se apee del ca- 
ballo el lego para saludarle. El décimo octavo prohibe á 
los clérigos asistir ¿ las sentencias de muerte y á s^ 
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ejecución. Hubo en esté concilio cuarenta y tres obispos 
y los diputados de quince ausentes. El rey Gontran 
. conflrmó'estos cánones en un edicto en que prescribe 
^n particular la puntual observancia del domingo » y 
manda en general i los obispos y magistrados que cas- 
tiguen ñ los que no observen estas disposiciones. ]Sn el 
misnio año tuvo el obispo de Auxéri^ un sínodo de su 
clero, en que se hicieron variosestatutos: entre ellos es' 
de notar la prohibición de decir dos mfsas a| dia en un 
mismo altar, de disfrazarse el primer dia del año» y de 
practicar supersticiones paganas, y por último un artí- 
culo en qu&se previene que las mujeres no l'eciban la 
Eucaristía en la mano desnudd, sino sobre un lienzo lla- 
mado dominical ; uso que existia también en otras igle- 
sias. Por estos estatutos se ve que los fieles recibían to- 
davía la comunión en la mano. 

En Galicia se Jiabian celebrado dos concilios el año 
de 572, Uno en Lugo , en que se confirmaron I^s erec- 
ciones de obispados hechas anteriormente , y el otro fen 
Braga bajóla presidencia de. S, Martin, en el que se 
hicieron diez cánones, varios de ellos dirigidos á prohi- 
bir la, simonía y á mandar especialmente que no se exi- 
giese nada poir la administración del bautismo, para que 
los pobre» no se retrajeran de bautizar^ sus bíjost 
También es notal)le la prohibición de celebrar sin estar 
en ayunas, só pretexto de misas por los difuntos. Al- 
gunos años mas adelante fue conquistada esta provincia 
por Léovigildo, rey de los visogodos, que arrastró par- 
te de la nación de 'Tos suevos al arrianismo. Este rey 
tenia dos hijos: Hermenegildo, el mayor de ellos, cas6 
en el año 580 con la princesa. Ingunde, hija del rey 
Sigeberto y de Brunequilda. Ingunda era fervorosa ca- 
tólica » y Do se dejó vencer por los malos tratamientos 
y por las violencias qqe empleó su suegro para hacerla 
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abanflonar la fé, y lo que es mas , convirlió^li su raari-^ 
do Hermenegildo, que fue instruido y confirmadcpoc 
S.Leandro, obispo de Sevilla. Luego que el rey supo 
esta conversión, comenzó íx perseguir . á'^Ios católicos;' 
unos fueron desterrados y despojados de sus bienes,, 
otros maltratados, aprisionados ó muertos con diferen- 
te género de suplicios. Muchos obispos fueron expulsa- 
dos de sus sillas , y las iglesias privadas do sus rentas y 
privilegios. Él rey juntó á la violencia lodos los m^ios, 
de séduccioi#, y logró hacer apostatar á algunos .fieles.- 
Sabiendo Hermenegildo que su padre procuraba per- 
derle , quiso implorar el auxilio de los griegos , y eQV¡¿ 
á S. Leandro ú Coustanlinopla para solicitar la^intervon- 
cion del emperador en favor de los católicos: al mismo, 
tiempo se unió al gobernador de algunas posesiones que -el 
imperio conservaba todavía en España; pero Leovigildd; 
corrrompióá este oficial con treinta mil sueldos de oro, y 
se apoderó de Hermenegildo, á quien mandó encerrar ey, 
uflÁ estrecha prisión. Este príncipe joven , reconociendo» 
entre los grillos y las cadenas la vanidad de las grándc|^- 
zas mundanas , volvió todos sus afectos hacia la religionji 
y acrecentó los rigores de la prisión con su austeridad:,] 
durmiendo sobre un cilicio, y orando sin cesar par^^ 
conseguir la tuerza que necesitaba. Su padre ofreció rc^nj 
lituiríe la litfbrtad si queria recibir la comunión dé.vire' 
obispo hereje, y no habiendo, podido persuadirle ^nvió, 
en ui| arrebato de cólera a un oficial para que le quita- 
ra la vida. Hermenegildo fue^ martirizado el año $86.; 
Tío sobrevivió mucho Leovigijdo á su hijo: arrepinti^iseí; 
de haberle quitado la vida , y reconoció la verdad de "la 
religión católica;, pero no la profesó públicamente por/ 
temor á sus vasallos; sin embargo se dice que pasó mu- ^ 
chos-dias en oración pidiendo perdón ú Dios de los ma- 
les que babia causado á la iglesia. Como quiera habiendo 
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e<í5ffo gravísimaméíite enfermo,* Híitoó* á S. téan^rof á 
quien habia ííle^lerrado., y le suplicó quétrijbnjasé'éh 1^ 
doriversion de' su' hijo R^catedb i^ae débiaisuííederfe. 
Murió el aíío8!^. Bécarfedo sí^ó W'eJeWplb de sil her- 
mano, y hat)fén3o abjurado soTérfini^ 
el pffmer año dé su. reinado, habló ton tanta sabiduría 

. á lois obispos arriános/qut determinó casi á tédo^'é^' ha- 
berse católicos. Del mstno modt> éonvjrlitóp^ á la nidyoT 
parte de los viso^ódb^ , atrájaá los süctos' qu¿ sie ha- 
biandejado pervertir , y'pronuncíó la exclusión <Ié io- 
do einpíeó.y del Jíervicib nfrilrt&r contra 'Ws herejes. No 
dejó de habéis áljgiinas tentátíTas dé rebelión; j^erb. fa^ 
reprimió fácilmente (l^. *','*•/'. 

• Para consolidar Ib* conversión dé los godos congregó 
el rey hn Conciíio eh Toledo éF año* 989 , al que asíst^ié- 
ron setenta' y dos obis'pós dé EípáfñS^ y de la Galla nari 
bonense. Manilo íéér una prbfesitín'de fé firmada por él 
y por la reina , en la que anatematizaban á Arrio y sus 
sectarios; y admitía tos euatro concilios genérales, y 
generalmente todcfs los ortodo^o!^: después ?e prónun^ 

.ciaron veinte y tres áñatemias contra los princrpales er- 
rores de 105.ari*iffnos>'y síe Cjmdenó en particular él con- 
tílio de Rítttini. Xt» obispos y dlétr^s eonve:rtidofí y los 

t tenores mas distinguidos firmaréfi* éstos artículos, y lue- 
go sé hicieron vetóte y trés'cáriofíéfí para"* restablecer la 
disciplina jf remedar lóS' désó^derté'é íntrodlicidos pQf 
h herejta.i»Coii(k)' los obispos y sacerdotes arríanos vivinii 
con sus mujeres, et concilló veda esWlftencia'áios qiié 
se han convejrtidb , y Jps maridíi sép&rar kcho, y sipye- 

•de ser vivir'aparté. Prohibe á' los clérigos perseguir á 
sus hermanos atitQ Io$í jueces secularesV'só pena de per- 

(1) Greg Tur! llb. V ei $cq. -- Greg. M. mal. 3. 
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der su causa y ser excomulgados. Mandó céfitar él sím« 
bolo dé Nicea en la misa como se practicaba en Orien - 
te. Hay muchos cánones concernientes á la administra* ^ 
cion de los bienes eclesiásticos y á los privilegios de los 
clérigos. Se prescribe que se trate según Id severidad de 
los antiguos canopes á los que reinciden durante el 
tiempo de la penitencia ó después de la reconciliación. 
Se decretó abolir los restos del paganismo en toda Espa- 
ña y la Galia con el concurso de la autoridad espiritual 
y temporal, t^rohibesé sobVé todo lá odiosa práctica au- 
torizada entre los paganos > de quitar la vida á los hijos 
que eran fruto de ilícito comercio. Por último queda 
prohibido á los judies obtener empleos y tener esclavo^ 
cristianos. El rey Recaredo confirmó los cánones y re« 
glamentos de estos concilios con un decreto en que se- 
ñala la pena de excomunión para los clérigos y ¡a con- 
fiscación ó el jestierro para los legosi segu^Ia calidad de 
la persona.. 

En el mismo año los obispos cíe la parte de las Ga^ 
lias sujeta á los vísogodos celebraron un concilio en 
Narbona, 6n el que se hicieron también algunos regla- 
mentos de disciplina. Se msiodó también cantar el Glo-' 
ría Patrí ñ\ fin de los salmos i como una profesión de fá 
compendiada contra el arríanístno. Se prohibe á los sa-^ # 
cerdotes salir del santuario durante la celebración de la 
misa, y á fps diáconos, subdiácotios y lectores quitarse 
el alba antes de concluido el oficio; ttí que ha& ver que 
,el uso del alba era común á los clérigos; pera solamen- 
te durante el servicio del altar* Se jirohibe á los obispos 
orde^íar ün sacerdote ó un diácono que no íepa leer: los . 
q4ie estén ya ordenados y no quieran aprender á leer, 
serán privados de sus retribudiones^ Yedase la celebra- 
ción del jueves en honor de Júpiter ^ y el trabajar en 
domingo,' pena de una multa de diet sueldoa de oro [m(- 
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fa lés faombres Künré»» j cien azotes para tos esclaYos. 
Esias penas iDanifiest^n que los mn^strados secutares 
asisiian ¿esteconcUio, cómalo h»bia mandado ot rey 
éft el de Toledo. 

El Papa Pelagto para repi^isfirr lais mcursiones de* 
gastadoras de los lombardos ea Katia pidió auxilio al 
tnaperador, y cometié esta negocíaeíon á Gregorio, diá- 
cono de la iglosia romana » qíie mas adelante fue Papa» 
y merecía por su mérito extraordinetrio el renombre de 
Grande». Este ilustre doctor era nahiral de Boma » y * 
descendía de una familia tan distinguida pot* las virtadci 
conao por la n^teza. y opulencia. Su ^adre Goi^iáno^ 
era senador, y su madre SHvia es f enerada como^ 
santa. Cootaba entr^ sus antepasadt>s al Papa Félix III, 
k cuyas nietas Emiliana y í^rsila tributa también la 
iglesia culto«páblica Gregorio fue pretor de ftomti ,. es 
decir, principal; magi^traoo para administrar la justicia 
en lo civil, ^bieni^qtiedado en libertad de lüsponer 
de sus bienes^ por n^uérte áe su jMidre ,*edifícó y dotó 
seis monaMerios en Steília, y con^rtió su propia casa de 
Roma en otro, donde abrazó él la vida monástica:. Alt^ 
mentábase d^legumbrés^ crudas , y á pesar de la auste* 
ridad de este régimehr estaba cíonstantemeote «aplicado á^ 
h oración ó al estudi6^ to cual debilitó su sal«d y le su- 
jetóla padecer continuas, enfermedades. Be aTli ¿ algún 
tiempo las instancias unánimes^ de tos retigiosos le oMi^ 
garon ¿ encargarse del gobierno del monasterio* Pasan* 
do un dia por una plaza de Rotna , vio puestos en ven* 
Ib unos esclávos^ de particular hermosura , y sabiendo 
que eran de la Gtan Bretaila y todavía paganos, excla- 
mol ce (Qué lastima que unos hombres de fisonomía tan 
interesante vhan bajóla potestad del demonio!» Iiime- 
diatamente fue á ver al Papa Benedict(^ para supurarle 
qu^e enviara misioneros á ios ingleses y. le eligiese á él 
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para ta» buena ^ra. ISA Papa coosiipiió, ouaquiecóii 4i^ 
ficuUad ; pero el pueblo romano sajíó en .tropel, al caaá- 
Do por donde el Papa iba á S. Pedro, y comentó é grl . 
tar : ((Ofendéis al principe de los apóstoles y cnusai^ la 
ruina ,de.Boma3Í dejáis marchar ¿ Grégorjo,».Al ftis- 
iante despachó el Papá correos para que volviera , y n¿ 
le alca nj^ron basta después de tres días: tal piHsase.hatHd 
dado á caminar temerosa de loque «uoedja. En Iseguíiki 
fue ordenado GregoriQ cuanta los' Biete diáconos ^ la 
iglesia romana^, para Io> cu4 1^ sacaron <)0 m monasie^^ 
ri^, y h$pia poca que ejercip esfe eargo cuando él; Papó- 
le, envió. áCoasjtantinopIa con el título- de legadb^.ó apoh- < 
crisiario en el año 578: en este p^estodi&cil omento el 
iatentaque. tenia para la dirección de los negoció! hoñ: 
personaje^ HKis eminentes por su mérita y clase en la. 
iglesia^ó e^ el .estada sahidero» sus admiradores ó sus 
anwgos, y en^rticul^r trabó estrepha amistflA con San». 
Eulogia, que acababa de ser elegidcK patrfatoá M> Atós*. 
jandríla, y con ¿•LQaníko de Sevilla, que residía :0nl0Ow' 
ees en ConstantiQÓpla -pira desertipeñar uíia comisión 
del príncipe Hernveaegildo. A fljjiase Gregorio at versea 
mezclada á »ii pesar ea las agitaciones del njUndo V «»: 
la discusión. de los negocios, temporales; de que- habilab ; 
tratfiido de apartarse para siempre despojándoéaüdJe sus 
riquezas. Para mantenerse en el r^ogioMento y repoV 
ner^de las distracciones inseparables de su empleo» 
hcibia llevado en su compañía algunos monges de su'co- 
munidad , con quienes continuó practicando l<)s ejerció 
ci^ide la vida monástica í y soíia tener piado^s confe- . 
reacias: en e^ta 'ocasión compusast^ m<Hrales 4 comenr ; 
tario-; sobre el libro de Job. 

Eutiquio, patriarca de Gonstantinopla., habiaayfin^ 
turado en un eá«irito que después deja r^íBucreccion ' 
nueitro3 cuerpoá ferian impalpables y ms^s suitUeft qiie^; 
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éi aire, que éfa^uBiestode los errores de Or^eneá. San ^ 
Gregorio ti'ató de deseogafiatle, y nó haUeodo: podido 
jOonisegilirló rompió lodo trato con él. Siipoto el epipe- 
rador Tiberio, y llamó á entrawlxte á: su presencia; v' 
después de haber eido las razones de uno y otro amenazó 
^ Euticp^'o qbe mandairia quemar su libro. Habiendo 
eaido este enfermo á pocí)s días retraetj6 «u error delan- ' 
te de muchos amigos de S. Gregario : .mii9ió el año ^82,« 
y le sucedió Juan > 4lamado el Ajíunádei' ^ que ocupó la 
silla trece fiíños. S. Eutüiuro habia obrado muchos mila* 
groSí y en su última enfermedad predijo la muerte^ 
próxima del emperador Tibeno. En efecto este prínci- 
pe murió «I olismo ^ñov y dejó el impíeHo á su yerno 
Mauricio^ reconiendable como él por su clénaé/icia y ad- 
hesión á la reljgio]!. Él Jiuevo eraperador.se acordó de , 
la predicción de S. TeororoSiceola, <|uieQ; visitado por 
aquel de vuelta: <te .una e^|[»edicion contra los persas le 
anunció posítivauMote que^oeupalia el .trono imperial. 
Mauricio iom^iátamente qéfe se coronó escribió á Teo- 
doro eocotmendéndose á sus oraciones; y dio una renta ^ 
' anual de sei8(^ptas iletnega» do tvi^. á su monas- 
terio. _ • 

S^Teodoro era oalural- de Siéecwi, cerca de Aíias- 
tasiopolis, en laGaleciá. I>éácle.«u niñ&Ksei distinguió por 
su tierna piedad, y sobre 4ódo por* una gran devoción á ' 
S 'Jprge, á qiiieaeK*>gió mas adelante por patrón, de* 
su mouasteriou.SÍJentrfts jugaban sus condiscípulos de la' 
misma edad .-^él soHfiir á la iglesia á leer la^ santa es- 
critora. Abraió muy Joven la vida'sólitSria , y se ejer- . 
citó en la penitencia mas austera. Desde Natividad has-/ 
ta el domingo de Ramos perrtianecia encerrado en urm 
cueva, sin oorher mas- que los^ siíbados y domingos, y ' 
entonces aoiabieríte frutas ó yerbes^ El ob-ispo de Anas- 
lasiopoits pqnetrado do su emineiíte. virtud le ordenóla- 
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cerdote á la táaí dé'dfez y ocho afios. Teodoro^ paÉ^ 
aprovechar mejor lar gracia de su nueva estado se retirá 
por algún tiempo á una soledad apartada, y luego hizoi 
la peregrinación de Jerasajem , y visitó los monasterios 
y atíxicoretas esparcidos en loa desieriós dls* ta l^lestina 
á íiri de edificarse cotí su vid^ penitente^í^ y précurat 
ímitarfos. Luego que volvió, su fama y milagros te atra- 
jeron pronlO' multitud díe< discípulos; y muerta el obispo» 
de Anaslasiopolís le obligaron á ocupar esta ' íriHa. Sé« 
aplicó enteramente por deber aí bienestar de iw pue- 
blo'; pero su inclinación k Hevaba al retiro: padeció. 
mucho durante su episcopado^ Por fin hacia eK año S9ft 
después de haber gobernado s» iglesia por espacio dé' 
dier , reunió el clero y el pueblo y les di ja; a Ya sabéis 
que me impusisteis este yugo ^mi pesar: ya Van mas 
de diez años que os molesto y me' molestáis: por tañtá 
os ruego que busquéis otro? pastor. Por mi parte na 
quiero serlo ya , y vofveré á itii raonasteria como an^ 
pobre monge para servir á- Dios toda nit ifida. » Et me- 
tropolitano no podía resolverse á aceptalr s» jmohcia^ 
peí o al cabo consíntiá ér[áttdoIé tes« insi|^iaa epis- 
copales. 

A poco tiempo dé haberte retirado el santo obispo 
le escribieron el emperador Mauricio, el patriarca *Gi- 
riacc^y los grandes d^l imperio para qpe fuera ¿ Gons- 
, tantjn^pla á darte» su bendición. Durante su corta e^ 
' tancifl obré, muchos milagros: entre otros curó de Ids 
lepra á^ un hija del eniperndor ; y aicénzó mtichos privi- 
legios para sus íhonasteríos, que fueren exentos de la 
jurisdicción dé Cualquier otro obispe, j quedaron suje- 
tos solamente á la igtesía de Const«ntínopla. El patriar • 
ca Tomás^sqcesord^ Ciríaco» te llamó de nuevo » 
aquella ciudad f y noticioso dé su llegada el emperaddr 
Focas le lijzó ir á palacio y se encomendó á sv^ora^íd'- 
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nes. £l sanid le impuso lai manos y calmó loii dolores 
que le causaba la gota: al midmo tiempo le dié adver- 
tencias %iiIudableS| y Je exhortó á corregirse de sus VI-. 
dos. d. teodoro murió háciá el ago 612. 

Por la misma época floréela, en la Palestina el ilus- 
tre solitario S. Juan.Glímacoi Entró en el monasterio 
del monte Sinai á la edad de diez y seis años; pero hasta 
de allí á cuatro no recibió la tonsura monástica? ni hi- 
zo profesión. Retiróse $olo al pie dé la montaña donde 
pasó la vida de anacoreta , y á los cuarenta años de 
soledad £ue elegido abad del monte Sinai contra su vo- 
luntad. Habiéndole pedido Juan, ábaddeRaite» que 
escribiera algunos tratados espirituales para los monges» 
compuso suXscala del cielo, muy célebre entre las 
obras de piedad : por ella se le djó el renombre de 
Clímaco, |li la palabra griega que significa escala. Com* 
ponese dé treiúta grados qu0 sostienen .todo el progre- 
so de la vidli interior desde la fuga del mundo basta 
la oración nías sublime. Hablando de ía, obediencia 
cuenta los ejemplos qué babia ^admirado en un monas- 
terio dé Egipto' cerca de Aléjasidria, compuesto de 
tresciénJtos treinta mónges bajo la conducta de un su-*; 
perior de consumada prudencia. Allí se* veian ancianos 
con cuarenta' ó cincuenta años de profesión, que obede- 
cían con ia simplicidad de: unos niños. Las chanzas, las 
¿isputas y las conversaciones inútiles estiban absoluta- 
mente proscritas, y nadie cíe <ledicaba mas que á edificar 
á sus hernianos. A alguna dtstai\cia de esté monasterio 
habia otro pequeño» llamado la priáion, donde ^ en- 
cerraban vófuntariamenté los del grande , que después 
de su profesión hablan incurrido en alguna falta consi* 
derable. £ra un lugar horrible, obscuro y hediondo: to- 
do respiraba allí penitencia y tristeza : no se encendía 
lumbire jamás : el alimento se reducía á pad y algunas 



Digitized 



by Google 



yerbas': la oración era contímia: tos Monges que se éíi^ 
cerraban en ^, no salian hasta que Dios manifestaba nV 
abad que* le* hébia perdonada Yivian separado! uno db 
uno , cuando mas dos á dos ,^ y se^ entregaban á* las más^ 
terribles austertdadés para espiar sus culpas: üik)s*pa- 
saban^ia noche escampo raso y de*i)|e páfa-venc^ élsué-l 
no: otros tenían las manos atadas arla espaldia coítio maí^ 
hechores púbHcos, y lo^^ojos clavados constantemente em 
el suelo como indignos dej^^rairar al cíela: muchos lleta-* 
hftn cadenas al cuello, en las manos y en los^ píe^ : tpdos^ 
daban gemidos espantosos, y derramaban conti|fuanieñ- 
te' iágrrmasl Siempre tenían hi muerte presente en su* 
consideración^ y se preguntaban cotí utr ^anto terror:' . 
¿qué será de^íiosotros , y cuál será nufe5trojuicid?';iPo-' 
dráios esperar que Dio» nos haga mísetkwdi*? :^. Jücín^ 
Clímaco>pidió al abad que le dejara ver efetsP prisión, y^ 
habita un mesen ella: ^ su obra hace^ una'pifirturftl 
áterr^adora del estado^ áí que se- redacian vqlfciteriémfetí- 
te^ aquéllos ^n^s penitentes/ Todavía era abad del' 
monte Sinai el año 60ff;¿iiáhdoSj Greaoílo el Grande- 
le escribió encomeodándoísé ásus oraciones^ y tó^ envió, 
camas para un hospital próximo.<Si Juan dejó este car^ 
go^al fin de sus dias*, y se retiró* á^ la^otedad dotídei 
había hecho antes la vida* de anacoreta. * . 

Oíro^solitarifc que vivia por entonces en el monas-, 
teriodel montí Sinái, y se hizo* igualmente cétebré po%^ 
sus escritos, es Anastasio^, apellidado lelSíiiaita, 6 quien' ' 
algunos autores cdnfündeti eqtiivi^éadamenti^ con el- pa- 
triarca de A lUioquía dpi miemoaombre. De él nosipiedim- 
ima4>bra intitulada o^nrói 6 guia, qoé «s un método^ de 
cofitrover^iá* contra los herejes, e8pec¡6lmerite*fc0tttra 
los acé&los, muchos libros clpooi^sider^ciones ána^^i-^* 
cas 6 místicas^obre la creación del: n^undo* cifÍQodí^>' 
cursos dogmatticos y algunos seíamffiies. Murió^hácifa^l 
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arn:>615. L(H)nc¡o,|nongedeta laura de S; Sáfiásxmblrd^arsi'- 
mismo varios escritos coptra los herejes, á: fines «del siglo 
VI; á saber, tTCí 4¡bro8 contra los errores de Nestorio 
.y Eutíques, una respuesta á las objeciones de los acéfa- 
los, y un tratado intitulado. ¿:>« /as sectas hefélkas^^en 
el que se halla una exposición sutfiaiüade las antiguas 
l^erejías « y una historia nnias extensa de las dispiUas 
ocasionadas 'por el outiquianismo* , ' 

La ciüdadde Antioquia que tontos desastres había «x- 
^|ieriinentado4iacia cincnen^^ años,seaiTuin6 en el de^9 
á resulta«fle un terremoto, en el que perecieron cerca de 
seseota mil pfsrsonas. Gregoriorpatriarea de esta ciudiid; 
acidado de comier^^io criminel con su propia «bermana,, fue 
}u;»gado€i[iel mismo ano por un concilio reunido en €ons-^. 
«tantin^Ia , al que cohcuirieron muchos metropolita-' 
nos, y todos los obispos de Oriente, ya en persona, ya 
ppr diputados. £1 senado tomó también parte en este 
proceso , y se nota que es nonabradot ames que \o% me- 
tropoUtanjas. £1 obi^ipode Aotioquk *fue^ declarado ino- 
cente, y el acosador condenado ,á ft pena de aíot«s y 
A des¿ieci:o én pastigo-de su cdUiitiiRav Este concilio en* 
qu|B el patriarca ¡ie Coustantinopla véia reconocidos de 
hecho Ic^ derechos de prináaoía y jurisdicción qtie quer- 
ría arrogarse en Oriente , sirwde pretexto á Juan el 
Ayunador paf a, usurpar el título 4é obispo ecuméhieo 
'6 uiiirersal. Pero «^ que lo supo el Poipa Pelagio, eovid' 
letras por las cüalesen virtud^de la autoridad .apostó-í 
Jica anuló las acta^ de aquel concilio , y prohibió al ar*- 
cediano JL-orenío, que había sucedido á S. Gregorio co- 
mo apocrisiário en ConstafttinopU ^ asistir á los oficios 
«on. Juan el Ayun^doí (1)*; 

Ya hacia nvucho4».-ajü)sque Ios;t)bispos de Milon ha- * 

. (4) Eyn^r. lib., Vi.— tireg; Mé Uh. IV, EpisU XXXVI. • 



Digitized 



by Google 



-30-, 

biam renunciado alcisma^.y'strecritola condenación de 
los tres capítulos. Juan, obispo dé Bavena , déspu^^ de 
hacer alguna resistencia (;pnsinliO alcabo en .seguir 
aquel ejemplo. Mas los obispos de la provincia de Istria 
se^bstínaban en desechar el concilio quinto» y en con- 
tinuar separados de la iglesia romana. Habiendo hechO' 
la paz con los lombardos el exarca d^^fiavena, es decir, 
el gobernador de las provincias que el imperio conser- 
vaba aun en Italia ;. el Papa Teiagio escribió sucesiva- 
mente varias cartas á aquellos obispos exhortándolos á 
volver al seno de la unidad. Les representé con vivías 
colares que su separación no podía tener ya ninguna ex-v 
cusa plausible: que sometidos casi todos los obispo^de 
Occidente la resistencia tenaz de tan ííorto número era 
una rebelión manifiesta contra la autoridad, de la ígl^ 
sia ; jr que en vano intentaban prevalerse de la autori* 
dad del Papa S^.Leon, que habia confirmado el concilio 
de Calcedonia» y prohibido peñeren cuestión loque en/ 
él se definiera » porúue esta confirmación no recaía mas 
que sobre la definición de fé» y no sobre los , asuntos 
particulares. Después hacía ver el Pa()a Pélagio que las 
decisiones del concilio quinto no menoscalxaban '^el de 
Calcedonia, y entraba en una discusión profunda de la 
cuestión de losires capítulos pafa demostrar que con ra- 
zpn habían ^do condenados. S. Gregorio fue quien re-^ 
dactó estas cartas, que nox produjeron ningún resultado. 
liOs ol^íspos ,de Aquileya y otrbs puntos perseveraron 
en su obstinación , y hasta fines del siglo siguiente no se 
e:i^tinguió del. todo el cisma en* aquella provincia. Sin 
enftbargo como el año 60ft, muerto el obispo Severo, á 
quien reconocían los cismáticos por su patriarca, le die- 
sen estos un suce^r que se mantuvo en Aquileya por 
la protección de los lombardos ; los católicos de la pro- 
vif^cia eligieron por su parte un Metropolitano que ^e- 
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iiclió en Grado, á donde babian trasladado su silla los 
obis|)o8 de Aquíleya desde la Invasión de Alboiqo. 
- £1 Papa Pelagie murió el 8 de febrero del año 590 
de una oofermedad CMtagíAia que hizo muchos estragos 
en Roma. El clero , eisenado y el pueUo reunidos para 
la elección de su sucesor dieron unánimemente sus, vo- 
ló» á S. Gregorio. Este empleó todos los medios posibles 
para oponerse, y no habiendo podido conseguirlo escri- 
bió secretamente al ^iK^ierador Mauricio para suplicarle 
que no diera su consentinúento; mas el prefeclo do Ro- 
ma Germán que concibió alguna ^sospecha , despachó 
con toda dilijencia un coj^reo que llegó, antes que jas 
cartas de Gregorio: en consecuencia el emperadqr re- 
ÍBitió inmediatamente su aprobación. Mientras llegaba 
la respuesta , viendo S. Gregorio que continuaba (a.pes- 
le con mMcha violencia, prescribió ^na estación y roga- 
tivas solemnes en la iglesia de santa María la M^yor , á 
donde debián concurrir en procesión el clero y todos 
los Geles de todas las {)arroqu¡as* GreeSe que de ahí vino- 
la procesión que se hace en Roma el dia de S. Marcos, 
y se llaman letanías mayores. ComoS. Gregorio qu^ ha. 
bia sabido el pasodaé^jpor el prefecto de Roma, cooocia 
que la respuesta del emperador babia de ser contraria á 
ws deseos; resolvió fugarse, y para eludir la vigilancia 
4e las guardias puestas Á la puerta de la ciudad se dis- 
frazó, y se metió en un cestón de mimbres* haciendo 
<|ue le condujeran unos mercaderes. Jre< díi^s esliivo 
oculto en una caverna enmedio de un bosque. |^s roma- 
nos practicaron mmediatamente dilijencias para buscar. 
le, y se bicieron ayunos y 'oraciones sin intermisión 
hasta que doscubierk) al fin por indicias maravillosos fue 
llevado á Roma. Entonces temió oponerse á las órdenes 
de la Providencia, y fue censurado solemnemente el 3 
de setiembre del año 590: ocub^ la sai|ta st?4^ cerca de. 
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catorce. Por sus cartas se ve cuín inconsídable le teirfíi 
su elevacipii. «Estoy tan oprimido de dq!or, rescribía al 
^patricio NarseSí que mé'es iniposíble expresarlo: no 
veo por todas partes sirvo nfctivo^e tristeza y aflicción. 
Sin cesar prcnso'feri la perfecta tranquilidad queme han 
arrebatado, para meterme en unas clcupaciónes queme 
disipan y me alejan deUSeíior.)) Decía á la princesa 
Teoctista, hermana del enit^eradar : «Me han vuelto al 
siglo só pretexto del epií5COpado, y' estoy, mas cargado 
de negocios temporales que cuando era seglatr f he perdi- 
do la alegría que disfrutaba en mi retiro: allí estaba sin 
deseos y sin inquietud por todos los objetos de este mun- 
do; y ahora me encuentro en contiquaj^ozobra, sino 
por mí, á lo menos por aq\iellos de quieines estoy en*- 
cargado. Cuando después d^ ítís negocios quiero reco- 
germe iAteriormenlé, rae persigue el tuiíiirUó d^ios va- 
nos pensanriientos , y hallo que ríií corazón está muylé^ 
jos de mL El emperador debe imputarse todas mis faltas 
por haber cometioo un ministerio tan. grande á una per- 
sona tan débil, i) Los mismos sentimientos se encuen- 
tran ea otras cartas dirigidas al patriarca Anastasio de 
Antioquía, á Juan de Cortstantinopla y á muchos perso- 
najes que habian'contrlbnidoásii elección, ó se habian 
apresurado á darle la enhorabuena. Como Juan , obispo 
de Ravena^ y algunos otros amigos' suyos |é criticasen ' 
que se hubiera óciiltado por huir del episcopado siendo 
él tan ca[iaz de desempeharlévtqnaó ocasión de allí para 
componer su Pastoral Ven donde á fln de justificarla 
conducta expone toda la sublimidad y extensión de las^ 
funciones del sacerdocio (1). 

Habiértdo sabido S. leandrola elección d» S. Grego- 
rio le escribió para mánifestarie su alegría: al mismo 

(i) Oreg. M. Episl. lilw I. — Vit. Greg. • 
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tiempo le anunciaba la sólida conrersioíi/y la pieáad 
del rey Recaredo, y le consultaba acerca de las tres in- 
mersiones del bautismo de quer abusaban los arriancfti 
para autorizar sus errores. S. Gregorio no pudo respon- 
derle hasta pasados muchos meses, y disculpándose de 
esta tardanza le decía: ce Estoy tan agobiado con las 
ocupaciones del episcopado» que tengo mas ganas de llo- 
rar que de hablar. Ya k) veis por mi negligencia en es- 
cribiros. No puedo expresar lá alegría que siento de y ex 
al rey Recaredo tan completamente convertido! Velad 
sobre él para que la santidad de su vida corresponda á 
la pureza de su fé. Con respecto á las tres inmersiones 
del bautismo nosotros las hacemos para expresar Iqs 
tres dias de la sepultura , ó si se quiere las tres perso- 
nas de la Trinidad, así como la iumersion única para 
significar la unidad de la naturaleza divina. Pero una 
vez que los herejes haciendo tres inmersiones quieren 
dar á entender una distinpion de naturaleza entre el Pa- 
dre, el Hijo y el Espíritu Santo, soy de parecer que no 
hagáis mas que una sola inmersión.» 

A pocos meses de su exaltación , es decir , á prinoí- 
pios del año 591 celebró S. Gregorio un concilio en Bo- 
ma , y envió sus letras sinodales á los cuatro patriarcas. 
En ellQs hace su profesión de fé según costumbre,. y 
declara que admite y reverencia los cuatro concilios ge- 
nerales como los cuatro Evangelios. «Profeso, añade, 
el mismo respeto al quinto donde fue condenada ja su- 
puesta carta de Ibbas , convencido Teodoro de dividir |a 
persona del Mediador , y reprobados loS escritos do 
Teodoreto contra á. Cirilo. Desecfio todas las personas 
que estos venerables cónciliqs desecjian , y admito' todas 
las que ellos honran; porqup apoyándose sus decisio- 
nes en el consentimiento de la iglesia universal se piejr- 
de sin perjudicarles el que se atreve á atar á los que 
1. 14. 3 
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ellos desatan^ 6 desatar ¿los que elbs atan.» Tambie» 
se reunió una copia de esta circular al patriarca Anasta- 
sio arrojado dé la silla de Antiotiuíá , y el Papa escribió 
al emperador que sí no quería permitir á este obispo 
Tolver á su iglesia le enviase á lo menos á Roma con ei 
uso del palio. 

En el mismo año intimó S. Gregorio de parte del 
emperador á Severo de Aquileya^ jefe de los cismáticos 
de la provincia de Istria 9 que fuese con aus sectarios al 
concilio de Roma á fín de abjurar el cisma. Severo y los 
obispos de su partido enviaron representaciones al empe- 
rador f en las que protestaban su disposición á someterse 
á la decisión de aquel ; pero no á la del Papa; añadien- 
do que sus pueblos antes sufrirían la muerte que con- 
sentir en la reunión; y como muchos residian en las 
ciudades invadidas por los lombardos , temiendo Mauri- 
cío sin duda que se adhirieran al partido de estos bar- 
barosy escribió al sfamo pontíBce que difiriese esta cues- 
tión hasta que la Italia estuviese mas tranquila. A poca 
tiempo los lombardos extendieron la devastación á la Is- 
tria , y quemaron la ciudad de Grado , residencia de Sé- 
tero. Con esta ocasión suplicó Juan de Ravena al Papa 
que enviara algún socorro á aquel obispo; mas S. Gre- 
gorio le respondió: «Debemos ejercer la caridad con los 
que son fíeles á la iglesia antes de socorrer á sus adver- 
sarios. De la ciudad de Fano se han llevado muchos cau- 
tivos, y primero debo pensar en rescatarlos.» 

En el año 593 murió Lorenzo, obispo de Milán, 
que habia aprobado la condenación de los tres capítulos, 
7 en su lugar fue elegido Godstancio , diácono de la mis- 
ma iglesia. Habiendo recibido S. Gregorio el decreto de 
elección juzgó conveniente que le aprobaran una multi- 
tud de milaneses que se habían refugiado en Genova pa- 
ra librirse de las hostilidades dé los lombardos. A este 
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objeto diputó un sabdiácono de la iglesia romana » y al 
darle la comisión le dijo : « Si es aprobada la elección 
de Constancio, haréis que le consagren con nuestro con- 
sentimieoto los obispos de la provincia . según lá anti- 
•gua costumbre , de suerte que la santa sede conserve 
su autoridad sin menoscabar los derechos de los otros.» 
Aquí se ye que los obispos de! norte de Italia no eran 
consagrados por el mismo Papa como los de las provin- 
cias suburbicarias ; sin embargo la consagración no se 
hacia sin su consentimiento. También puede notarse 
que deroga el uso particular que atribuia la consagra- 
ción del obispo de* Milán al de Aquileya; pero el cisma 
de Istria bada necesaria esta derogación. Constancio se 
había abstenido de hablar de los tres capítulos en la 
profesión de fé que envió al Papa: con todo algunos 
obispos de su provincia divulgaron la voz que se había 
obligado por escrito á condenarlos ; y bajo este pretéx- 
tense separaron de su comunión , y persuadieron á leo- 
delinda , reina de los lombardos y católica, que se se- 
parara también. S. Gregorio para atraer á aquellos obis- 
pos creyó que debia declarar en una carta escrita á 
Constancio para que se la enseñase, que no se habia tra- 
tado de los tres capítulos. También escribió otra á Teo- 
delinda, que Constancio no juzgó conveniente entregar,^ 
porque se hablaba del quinto concilio, y temia cho- 
car demasiado con las preocupaciones de la reina : el Pa- 
pa aprobó la conducta de este obispo, y remitió segun^ 
da carta en que se contentaba con aprobar ios cuatro 
primeros concilios , y exhortar vivamente á la reina á 
que abrazara la comunión de Constancio y de la iglesia 
romana. Esta reserva del Papa S. Gregorio acerca del 
concilio quinto mani6esta que la iglesia creyó debia to- 
lecar durante algún tiempo á aquellos que por un res-* 
pelo mal entendido hacia el concilio de Calcedonia se re«> 
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tfaian 4e aprobar la condenacioD^e los tres capítulds; 
pero sin razón se inferiría de aqui que se haya permitida 
mirar como dudosa la infalibilidad del concilio quinta 
ó combatir sus decisiones. Ya benu)8 dicho que la cues^ 
tion de los tres capítulqs comprendía dos distintas » una* 
de doctrina y otra de oportunidad ; y aunque esta se 
habia decidido implícitamente con la primera, las pre- 
venciones que existian sobre este punto podrían mirar» 
se como un motivo suficiente para no instar demasiado 
á unos obispos obstinados , cuya resistencia hubiera ar« 
rastrado al cisma á muchos pueblos católicos. Ademas 
la prudente condescendencia de S. Gregorio dio felices 
resultados: muchos cismáticos se reunieron á la igleiiat 
y los afanes del caritativo pontífice consiguieron de alU 
á poco tiempo la reunión de otra multitud de ellos en 
las provincias de Istria. 

Después de un interregno de diez ainos eligieron los 
lombardos por rey á Autaris que prohibió bautizarlos ni. 
ñosdeesta nación en la iglesia católica; pero murió el año 
590 sin dejar sucesión. Su viuda Teodelinda era tan queri* 
da de los lombardos que prometieron reconocer como rey 
al que ella tomase poresposo, y eligió á Agilulfo, duque de 
T urin» que reinó veintiséis años. Teodelinda era católica, y 
en adelante hi¿oqueel rey Agilulfo y toda la nación abju^ 
rasen elarrianismo. Este pueblo ptosiguió sus conquistas 
enltalía,y S. Gregorio compadecido de las desgracias de- 
aquella provincia tuvo que buscar por sí los medios de¿ 
ponerles término. £1 exarca de Ravena habia roto lá' 
paz, y no podía sostener la guerra. Arinifo, duque de¡ 
Espoleto 9 llegaba hasta las puertas de Roma é ejercer» 
sus estragos y crueldades; de modo que el sensible pontífi- 
ce cayó malo de pesadumbre. Las provincias del mediodía 
eran invadidas , y Ñapóles corría inminente riesgo de 
¿aer en oouiiios de los bárbaros. £1 m> 505 fue el rey 
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Agilulfo en persona i sitiar á Boma que carecía de bas^ 
timtntos y de tropa para su defensa. S. Gregorio hizo 
proposiciones de paz que el rey se mostró dispuesto á 
JM^eptar ; pero el exarca no quiso ratiGcarlas» y el em- 
perador se guió de los consejos de este gobernador. Con- 
tinuaron pues los jabardos asolando la Italia , y lleva- 
ron también sus armas ¿la Cerdeña. En los escritos de 
S. Gregorio se halla la pintura del triste estado á que 
se veían reducidas aquellas provincias : las ciudades des- 
truidas, las fortalezas arruinadas » los campos arrasados 
y desiertos: Roma señora en otro tiempo del mundo 
abandonada por sus ciudadanos» ó insultada por sus ene- 
migos: una multitud de infelices eran llevados cautivos, 
y otros asesinados ó volvían con las manos cortadas. 
£1 santo pontíGce escribía ¿ la emperatriz: «Sabiendo 
que había muchos idólatras en Cerdeña envié un obispo 
de Italia que convirtió á muchos; pero he sabido que 
los que sacriQcaban á los ídolos, conseguían el permiso 
del juez pagándole un derecho, y que continúa exigien- 
do el mismo tributo á los qup no sacrifican ya y están 
bautizados. Reprendiéndole el obispo sobre esto respon- 
dió que había comprado tan caro su empleo, que á no 
recurrir á tales medios no podría pagarle. LaJsla de 
Córcega está tan agobiada de impuestos, que sus habi- 
tantes apenas pueden satisfacerlos aunque vendan á sus 
hijos, por ló (^(ual abandonan el imperio y buscan un 
asilo entre los lombardos Un oficial de marina en Si- 
cilia es acusado decantas vejaciones , rapiñas y confisca- 
ciones injustas, que se Bécesitaria un volumen para enu- 
merarlas.o En una carta á un obispo que estaba en 
Oriente, se quejaba así del exarca de Ravena: «No pue- 
do expresaros lo que nos hace padecer vuestro amigo 
Román. Su mala conducta nos hace mas daño que las 
•rmai de los lombardos. Mejor tratados tomos por loi 
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enemigos que nos matan» que por los oficiales del impe- 
rio, cuyas rapiñas y fraudes nos llenan de amargura¿D 
Por fin separado esle exarca el año 597 su sucesor 6e 
concertó con el Papa para concluir un tratado de pas 
con \0& lombardos (1). 

La iglesia de Roma poseía entonces patrimonios con- 
siderables en Italia , Sicilia, Gerdeñti y África: l^dmi^ 
nistracion de estos fondos estaba encargada á unos clé- 
rigos inferiores, cuyo jefe era ordinariamente un sub* 
diácono. S Gregorio les hacia dar cuentas exactas de su 
administración, y no se desdeñaba de entrar en las mas 
leves minuciosidades, ya para conservar en buen estado 
las rentas de su iglesia , ya para evitar que los que las 
administraban cometieran cualquiera \ejacion. «Hemos 
sabido , escribía al subdíácono Pedro, administrador de 
los bienes de Sicilia , que se disminuye á los aldeanos el 
precio del trigo en tiempos de abundancia : queremos 
que se pague siempre al precio corriente y sin deduc- 
ción de lo que perece por los naufragios. Prohibimos 
que se exija á los colonos mas del precio de su airenda- 
miento, que fijareis por escrito para que no pueda recar- 
garse después de nuestra muerte; y sobre este prec¡5 
tomareis lo que recibía el administrador en despo* 
jos. Cuidareis sobre todo de que no se usen pesos 
falsos al recibir los pagos de los colonos. También hemos 
sabido que nuestros aldeanos son molestados en el pago 
del primer plazoile sus rentas , y que no habiendo ven- 
dido aun los frutos se ven obligados é tomar prestado 
con enormes intereses: por tanto mandamos que de 
los bienes de la iglesia les deis lo que habían de pedir 
prestado á extraños , y que recibáis su pago poco á po^ 

(1) Paul. diacHUt. Longob. IíIh IV.— Grej^. M. EpUU 
lib. IV. 
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co á medida que pnedan « no sea qae los artículos que 
les bastariau para cumplir de esta manera , no basten sí 
apretándolos se los fuerza ¿ vc^nder ¿ vil precio.» 

Ko menor cuidado ponia S. Gregorio en vigilar por 
la buena inversión de estas rentas: distribuíalas cuatro 
veces al año al clero» á los empleados de su casa » á laa 
iglesias» oratorios» monasterios y hospitales de Roma 
7 sus inmediaciones. Mucho tiempo después se conser- 
vaba todavía en el palacio de Letran un libro grueso» 
que contenia el nombre, edad "y condición de todos los 
pobres » á quienes el caritativo pontífice repartía limos- 
fias regulare^f , ya en Roma yjos alrededores , ya en las 
provincias remotas El primer dia de cada mes distri^ 
bula trigo, vino» legumbres, carne, pescado y aceite según 
]a estación. Habla nombrado empleados para que diesen 
lodos los días en cada calle los socorros necesarios á los 
enfermos. Enviaba platos*de sü misma mesa á algunos 
pobres'vergonzante? » y todos los dias convidaba á comer 
doce forasteros, entre los cuales se dice que recibió una 
vez al ángel de su guarda» y «otra al mismo Jesucriito. 
Habiéndose hallado muerto á un pobre en una calle ex- 
traviada» S. Gregorio se abstuvo muchos dias de celebrar 
el santo sacrificio» como, si hubiera sido culpable draque- 
Ha muerte. Adeihas de estas limosnas regulares se ven 
en 8u8 cartas muchos ejemplos de las dádivas y pensio- 
nes que satisfacía á diferentes personas. Era tan desin- 
teresado, que ni aun quería recibir los presentes de íes- 
tilo, ce Nos debemos» escribía al obispo de Mesina, 
abolir las costumbres que son onerosas á las igle- 
sias : continuad siguiendo el uso con respecto á los 
otros cierros » y enviándoles lo que la misma costum- 
bre ha establecido; pero os prohibimos que nos enviéis 
nada e^ lo sucesivo (1].)) 

<1) Grcg. M. Épisl. lib. I. ^ Joan. ¿Uac. ViU Greg. 
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Las «nlenciones que reclamaban los intejreses tempo- 
rales de la iglesia, no disminuían en nada su solícita vi- 
gilancia respecto de los asuntos eipirituales ; su incan-' 
sable ;teIo abrazaba igualmente una multitud de por- 
menores y las necesidades generales de la reügioq;, 
y á pesar de la debilidad de «u salud la actividad de su 
cuidado bastaba para lodo. Habiendo sabido un dia que 
una enclava joven deseaba consagrarse á Dios en un 
monasterio, dio orden de comprarla y llevarla á Ron^a 
para proporcionarle el apetecido asilo , encargando so-^ 
bre todo la prontitud en la ejecución para que no se en- 
tibiase el fervor de la pobre donceila. Estchecho es ca- 
paz de dar á conocer la grtindeza de la caridad de este 
santo Papa. Esforzábase en proporcionar á las iglesias; 
buenos pastores: npoyaba con su autoridad á Ioü que 
cumplían digaameale sus dubares, y repreadía con ca-^ 
^ ridad á los que los descuidabap : trabajaba con todo su. 
' poder en hacer fioreciente la igleiia por todas partes; 
corregía los abusas , reprimía los desórdenes, y mante- 
nia la pureza de la disciplina. Al principio de su pontifi- 
cado escribió al gobernador de África , exhortándole é 
reprimir á los maniqueos y donatisias que aun queda- 
ban ei^la provincia, y mandó deponer á un obispo que, 
por dinero permitía las juntas de los herejes en el lu- 
gar de su residencia. También recomendó que no st eli- 
gieran los primados según su antigüedad, como era co»-» 
lumbre en la Numidia, sino en consideración á su mé- . 
rilo, y que fueran preferidos para ésta dignidad los 
obispos de las ciudades á los de ¡as villas, como mas ca- 
paces de riésistir á los herejes. Mas adelante escribió 
varias cartas á diferentes obispos de África para exhor- 
tarlos á reprimir los abusos; y al cometerles el copoci* 
miento de una causa llevada ante él» delegó uu clérigo 
de la iglesia romana para que asistiera eo lu nombre al 
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coocUio (fuese babia.de cel^rar con este motii^o. Habiem 
do sabido en el año 594 ^ue la audacia de los donatistas 
habia Ilegadi^ basta «I puBtode rebautizar á los católicos 
y echar á los obiH^ ^^ ^"^ iglesias, envió nuevas y 
enérgicas exhortaciones al gobernador de África para • 
que hiciera cunoplir las leyes contra aquellossectarios. El 
primado de; Gartago ccmsiguió una del emperador Mau-» 
ricio contra elilos»^ y para Cscilitar su ejecución celebró 
un concilio, en que se mandó á todos los obispos qué 
peraiguieran, á dichos herejes , pena de perder susbie--* 
Des y dignidades. S. Gr^orio alabó mucho -el zelo de 
este concillo, cuyas actas le fuenoa enviadas; pero aña-i 
dio: «Temo que este decreto ofenda A los primados deí 
las otras proyincÍQS^ » Sin duda estos no creían que de^ 
bian sujetarse á las leyes da un concilio de la provincia 
particular de Cartago. 

S. Gregorio.no omitía mu guq medio de duteara y« 
cojjidliaqion pa^aipersuadir.á tos judíos queseconvir^ 
tierno t y escribió al subdiácono Pedro y al diácono Gí*^ 
príano, intendentes delpatrimoniode la iglesia de Sici- 
lia : «Soy d^ parecer qqe. prometáis en, mi n<HBbre una 
dimim^ion de I9 renta & los que se convietten , y no^ 
temáis que esta diminución s^ perdida,, porgue supo^ 
níendo que ellos no se Cj(>nvi^rtaQ siocerameate , sus hí« 
jos se bautizarán con mej(H*es disposiciones.»- Pero no* 
qutria que se emplease la violencia ó la coacción para 
hacerIos«abrazar el cristianismo* AJgunos^ judíos de' Ita« 
lia , á quienes el comercio Itevaba de cuando en cuando 
á Marsella t se le quejaron'de que muchos de los suyos 
eran bautizados mas poa: fuerza que por persuasión : el 
Fapa escribió & Iqs obispos de Marsdk y Arles que era 
preciso instruirlos ante todas cosa» para convertirlos só» 
lidameote, no fuera que recibiendo el bautismo por ne« 
cesidad volviesen li^^go cop mas peligro ásu primera su^: 
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perstidón. También se qtiejaron los judias de Catler ea 
Cerdeñft de que unode ellos, recien convertido, se ha- 
ble apoderado de la sinagoga, y puesto eñ tila una cruz 
con una efigie de la santísima Virgen. S. Gregorio no 

» Yaciló en mandar entregarles la sinagoga, a&adiendo que 
debía usarse con ellos de una moderación propia para 
ocnvertirlos al cristianismo y*no llevarlos á la fiferza. 

La mayor parte de los aldeanos de la €erdeña, y 
hasta los siervos de la iglesia de Galler , eraa todavía 
idólatras ; y como los obispos de la isla no trabajaban 
con bastante zelo éti su conversión » envió S. Gregorio á 
predicar la fé un obispo de Italia y el abad del monas* 
terio que habla fundado en Roma. Escribió á los nobles 
y á los señores territoriales, representándoles que da* 
rian cuenta á Dios áe las almas de sus siervos, y les di* 
jo: «Os han sido encomendados para que os sirvan en 

«vuestros intereses temporales , á ñn de que vosotros les 
proporcionéis bienes eteníds. Si ellos hacen su deber; 
¿por qué ño hacéis vosotros el vuestro? «En cuanto á los 
siervos de las iglesias escribía al obispo de Caller : ¿ De 
qué me sirve exhortaros á convertir los extraños, sí no 
hacéis caso de las personas que dependen de vos? Cuidad 
deapiicarosdejBiquí en adelante; porque si sé que un 
obispo de Gerdeña tiene un solo aldeano idólatra , le 
castigaré severamente. Si el aldeano se obstina en sú in- * 
fidelidad , es menester imponerle tan fuerte tributo que 
por precisión se dé á partido.» También reprendió al 
obispo de Caller, porque había excomulgado á una per-: 
sona que le habla injuriado, y dice con este motivo que 
los cáuones prohibenhá los obispos empl^r la excomu- 
nión para sus ofensas personales. El mayor número de 
idólatras de la Cerdeña se hallaban entré los Barbarici* 
nos , cuyo jele Hospílón había rotíbidd yaf «I bMtismo. 
S. Gregorio le recomendó ittt fiíisiafieros^i y le exhortó 
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¿ procurar la lahacioft de aa Dacioo. El gobernador de 
la isla por los roroanos , apoyando laa intenciones del 
Papa, ofreció la paz ¿ los barbaricínoa con la condición 
que alMrazasen el cristianismo. 

A resultas delc\^ guerras queafligiau á Italia, seha* 
bian arruinado muchas ciudades, y destrufdose sus igle* 
sias. S. Gregorio fijó su atención en este mal desde el 
principio de su pontificado » y ¿ fin de que la corta po- 
blación que quedaba no careciera de todo auxilio , se la 
encargó ¿ los obispos mas próximos. Unió }as iglesias 
de Miseno y Cumas » que eran Inmediatas , y permitió 
al obispo residir donde quisiera ; pero con la condición 
de hacer celebrar los santos oficios en la iglesia donde 
no residiese. Del mismo modo reunió otros muchos 
obispados. La iglesia de Populoaio estaba tan abandona- 
da desde la muerte de S. Cerbonio, que no se adminis- 
tilíbBí la penitencia á los moribundos , ni el bautismo á 
los niñkm. S. Gregorio mandó ¿ Balbino , obispo de Ro^ 
selle, que etíidase de aquella iglesia en calidad de visita- 
dor , 7 que pusiera un presbítero cardenal con dos dii- 
conos y tres presbíteros en las parroquias rurales. En«> 
tonces se llamaban cardenales los obispos» presbíteros y 
diáconos titulares adscritos á una iglesia, para distinguir- 
los de los que la servían transitoriamente y por co- 
misión. 

Habiendo sido expulsados de sus sillas muchos obis- 
pos de la Iliria por los bárbaros que asolaban el pais, 
el emperador mandó que se retiraran á los puntos don- 
de todavía subsistían obispos , y que estos se encarga- 
sen de su manutención. S. Gregorio que lo supo por el 
gobernador de la provincia , escribió á todos los obispos 
de Iliria que cumpliefón aquel deber , no solamente por 
obedecer al emperador , sino aun mas por obedecer á 
Dios que nos prescribe la caridad. Sin embargo declaró 
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qbe lo6t>bispos privados de 8u tWlk no tendriaD ninguna 
autoridad en las iglesias que lesdieranauxliio^y se con* 
tentaban coli racibir su subsistencia. 

£1 santo pontífice velaba escrupulosamente aobre la 
etetdon de los obispó^ en Italia y en,S¡cíl¡a > donde éjer- 
em lina jurisdicción particular. Demetrio, obispo de Ni* 
jKiles, füO depuesto por crlmeneaque iíiereciafi la muer- 
te: S.'Crregbrkíescríbió al clero, á los magistrados y al 
pueblo V que eligieran al punto un obispo ^ y entretan* 
lo enTÍ6 á Nápoiesé Pablo, obispo de Nepi, en calidad 
de. visitador, par mitiéndole que ordénate clérigos é hi* 
ciera ia*ütrés' funciones episcopaies. Asi no tenia repa- 
ro eni beneficio de los fieles en mandar á un obispo de- 
Jar! unai iglesia pequeña , de que fira titular, para go- 
bernar en comisión otra mas considerable. ' Eos napoli- 
tanos enviaron al Papa un decreto de elección en favor 
de Florendio^sübdiácono de la iglesia de Roma; pefo 
este renunció con muchas lágrimas» y fue inflexible ensui 
resolución. S. Gregorio ló sintió tanto cuanto se habia 
aterrado de ia elección, y despachó á ios que le babiaa 
llevada el decreto, con una carta para el duque derCam* 
paoitt, eñ la que le rogaba que reuniese á tos principa^ 
leg y al pueblo de^ Ñapóles para elegir otro obispo. «Si 
no podéis convenidos eñ nadie, añadía, escoged ¿ lo me- 
nos tres sugetos de noforia prudencia y probidad^ y en-? 
viadlos aiqui eu nombre de todo el común : quizá 
bailen en Romaalguno capaz de s.er vuestro obispo.» Ha- 
biendo elegido algtmos habitantes dé Rimíni ¿ Otecatino 
por obispo, enviaron el decreto de elección áS. Grego- 
rio para que le consagrase; pero este lo rehusó, y les es- 
cribió que eligieran otro, añidiendo que si no hallaban 
ninguno en su ciitdad que tuviera las calidades requeri- 
das, el cl^igo encargado de su carta les designaría el 
que débian elegir. 
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A veces nombraba uo solo visitador para varia 
iglesias inmediatas* Estos visitadores eran ordinariamen^ 
teobispos; sin embargo á veces comisionaba solo ntí 
presbítero para que cuidara de una iglesia vacante y 
presifiiera la elección. Escribió al subdiácono Pedt-o, 
xector del patrimonio de Sicilia , que examinara qué 
SQgetos serian los mas propios para ocupar las sillas va-^ 
cantes , y que \m enviara á Roma después de informar- 
se de sus costumbres. Mas adelante habiendo consagra* 
do obispo de Siracusa al abad de su monasterío«de Bo« 
ma • le nombró vicario suyo en toda la Sicilia. En gene^ 
ral S. Gregorio quería que el obispo fuese elegido del 
clero de la misma ciudad en cuanto era posible. Elobis* 
po electo iba á Roma con el decreto de elección y las 
letras del visitador para que le consagrara el Papá : es- 
te no conferia la consagración mas que á los obispos de 
las iglesias que dependían particularmente de la de Ro- 
ma, y se llamaban por eso suburbicarias , á saber, ias de 
la parte meridional de Italia en dcHide él era único ar. 
zobispOf y las de Sicilia y las otras islas, aunque tenían 
metropolitano. En cuanto al norte de Italia que depen- 
día de las metrópolis de Milán y Aquileja, ya se hn 
visto que las consagraciones se hacían en la provincia: 
lo mismo sucedía en España , en África y en las Ga- 
itas. £1 obispo de Arles que era vicario de la santa sedo 
en estas últimas tenia el derecho de convocar y presidir 
los concilios, y juzgnr las causas de los< obispos; pero no 
«e ve que se le reservasen las consagraciones como al 
obispo de Tesalonicíi, que tenia el título de vicario en 
» cuanto á la Iliria occidental. S. Gregorio al conferir el 
palio á S. Vigiliode Arles, y nombrarle su vicario en el 
reino de Childeberlo, reservaba expresamente los dere- 
chos de los metropolitanos , como los Papas sus predecé* 
sores. «Si sobreviene , añadió , algbna cuestión de fé ó 
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ftlguD otro atuDto importante, reanireis doce obispos 
para juzgarle» y si no puede decidirse nos remitiréis su 
resolución.» Cuidaba de (fie se celebrasen concilios en 
África para el enjuiciamento dé los obispos, é intervenid 
en ellos por medio de sus delegadk)s. También envió un 
clérigo & España para juzgar á dos obispos que se que-i 
jaban de haber sido depuestos injustamente. En fin ejer- 
cía como cabeza de la iglesia su autoridad en Oriente 
para mantener los cinones y decidir los negocios im« 
portantiés. 

Acusado Adriano , obispo de Tebas , por. dos diáco- 
nos depuestos ante el emperador Mauricio, éste según 
los cánones remitió el conocimiento de la causa al me- 
tropolitano Juan deLarisa, el cual, aunque las acusa- 
ciones estaban destituidas de pruebas , condenó al obis^ 
po f le encerró en una estrecha prisión , y allí le forzó á 
firmar su aquiescencia á la sentencia pronunciada con- 
tra éL Pero Adriano no dejó de Interpoujer apelación de 
ella, é hizo que se remitieran los autos procesales al 
emperador, quien cometió su examen á Honorato, nun* 
ció del Papa en Gonstantinopla , y á Sebastian, secreta* 
rio de estado. Examinada cuidadosamente la causa , fue 
absuelto Adriano; con todo se consiguió nueva orden det 
emperador para remitir este auto á Juan , obispo de 
Justiniano, que tania el título de primado y legado de 
k santa sede respecto de algunas provincias de Iliria. 
El obispo acusado no pudo ser convicto, y sin embargo 
fue depuesto. EntSnces apeló al. Papa y notificó esta 
apelación á Juan de Justiniano, quien prometió al nun- 
cio Honorato enviar agentes á Roma para sostener su, 
sentencia. S. Gregorio aguardó mucho tiempo; pero 
viendo que no parecía nadie , ni de parte del primado, 
ni de parte del metropolitano , examinó .los psocedi- 
mientos seguidos ante ellos, y halló que iua sentencias 
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eran tan iejqstes«ii el fondo como inregolaros en iá 
forma. Bepuso pues á Adriano en su silla » y condenó 
al primado á treinta diasde penitencia, durante los cua- 
les había de estar privado de la comunión , só pena de ^ 
roas rigor si no obed^cia. En cuanto á Juan de L^isa 
le escribió: «Merecéis ser privado de la comunión por 
haber despreciado el decreto de mi predecesor, que ha- 
bía eximido al obispo de Tebas y su iglesia de vuestra 
jurisdicción ; sin embargo nos contentamos con intima* 
ros que observéis este decreto en lo 'sucesivo » de modo 
que las pretensiones que podáis tener contra Adriano, 
sean decididas por nuestros nuncios en Constantinopla, 
si son de Acediana entidad, ó remitidas a()ui ante la si* 
lia apostólica si apn de consideración; todo bajo pena de 
excomunión, de que no podréis ser absueltos, sibo pbr 
orden del pontífice romano, excepto en el artículo de la 
muerte. Restituiréis también todos los bienes muebles ó 
inmuebles de la iglesia de Tebas, de cuya retención se 
08 acusa, f cuyo estado es adjunto. Si hay alguna dife- 
rencia bajo este respeto, queremos que nuestro nuncio 
en Constantinopla tome conocimiento de ello (1).» 

Natalis , obispo de Saloniai en Dalmacia, maltrata* 
ha al arcediano Honorato, que quería oponerse á que 
aquel diera las riquezas de la iglesia á «us parientes. 
Beunió pues un concilio de la provincia de que era me- 
tropolitano, para deponer aquel diácono, y dio su cargo 
á otro mas complaciente : luego ordenti presbítero á 
Honorato contra su voluntad. S. Gregorio intimó al obis- 
po que le repusiera ^ sus funciones, y como su prime* 
ra carta no pro^y^se ningún efecto, le escribió: ccSa* 
bed que si lo diferís mas seréis privado del uso del pa- 
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Ifo que ot fue coneeiido por la santa sede» y si (oñnylH 
penistÍB» sereh separado de la comunión » después de lo 
cual nos examinaremos jurídicamente si debéis conti- 
^ nuar en el obispado. En cuanto al que habéis elevado al 
arcQdianato en perjuioio de Honorato » le deponemos de 
esta dignidad; y si continua ejerciendo sus funciones» 
será excomulgado.* A "poco tiempo murió Natalts^ y San 
Gregorio escribió al subdiácono Antonino» rector del 
patrimonio de la iglesia romana en Dalmacia , que to- 
mara las medMas nécesari^ts para asegurar la observan, 
cía deilas reglas canónicas en la elección del nu^vo^obis* 
po 9 y que le enviara el decreto de elección según la 
costumbre, á'6n de obtener su consentimiento para la 
consagración. £1 diácono Honorato fue elegido por el 
clero d% Salona; pero algunos se opusieron , y ios obis> 
pos de la provincia prefirieron á un tal Máximo» que 
hizo que el emperador confirmara su elección , y que el 
exarca de Ravena le pusiera en posesión. ^En cuanto 
S. Gregorio tuvo noticia de este atentado» escribió á Im 
obispos de Dalmacia » prohibiéndoles por la autoridad 
apostólica, y só pena de excomunión, consagrar un 
obispo para Salona sin su consentimiento; y habiendo 
sabido que Máximo había sido puesto en posesión á ma* 
no armada , le entredijo toda función sacerdotal así c o* 
mo átodos los ique le habiah consagrado: después le citó 
¿Roma para que diese cuenta de su conducta. Pero el 
intruso apoyado por el exarca no hizo ningún caso de 
las órdenes del sumo pontíflee , y el mismo emperador 
participó é S. Gregorio que no ajHD^aba que se quisie- 
ra anular la elección de Máximo.'ífada^e esto venció la 
firmeza del Papa , quien escribió á Sabmiano, su nun- 
cio en Gonstantínopla , que morirla antes qué ver des- 
preciada por su negligencia la autoridad de la santa se- 
de. También elevó quejase la emperati'iz, auíique mani- 
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festando que pdr respetói al emperador venia en reco^ 
Qocer la elección de Máximo, á pesar de haberte hecho 
contra su voluntad ; pero anadió que por lo que miraba 
i la simonía, los sacrilegios y los otros crímenes de que 
era acusado Máximo • no podía ceder en ninguna nta^ 
liera, ni dejar de desplegar iodo el rigor de las leyes ca- 
nónicas contra él» si no se presentaba inmediatamente 
en Roma á justificarse. El intruso eludió mucho tiempo 
Jas órdenes del Papa y del emperador con diversos pre^ 
textos « y pidió ser juzga(k> en el lugar de su residencia'. 
Viendo S. Gregorio »u obstinada resistencia , reiteró lia 
excomunión pronunciada contra él y contra ios que le 
ittbían consagrado. Por fin el emperador dio orden al 
exarca Galinio que negociara un acomodamiento. £1 
exarca se ló escribió á S. Gregorio, y quedd convenido 
que Máximo^ «trasladaría á Bavena y ejecutaría h| 
que te prescribiese el arzobispo Mariniano , delegado 
para juzgar su causa. Máximo tuvo que obedecer, y 
después de haberse purgado por juramento de los cri* 
menes de simonía é impureza , pidió públicamente per-¿- 
don de sus otras culpas, y recibió la absolución de Ma- 
riniano con una carta del Papa que le restablecía en la 
comunión de la iglesia. Esta cuestión tiabia durado mu- 
clios a&os, y no se terminó hasta el de 600. 

En el de 595 celebró S. Gregorio un concilio en 
ftoma , é hizo algunos reglamentos: el mas notable es el 
4ue prescribe que los Papas deberían tener clérigos ó 
mongeé en^vez de legos para el servicio interior de su 
eámará« El puso en práctica este reglamento, y desde 
el principio de su pontificado reunió á su rededor algu- 
nos clérigos y monges de gran mérito, entre los que 
pueden citarse Agustín y Melito, á quienes envió des*^ 
poesía Inglaterra, Maribiano que fue obispo deRavena, 
y llaximiano que lo fue de Siracusa y vicario de la 
T. f4. 4 
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lanta sede eii^ Sicilia. (üoQsúltibalos qdtIo; negocios im^ 
portantes , y practicaba coa dios los ejercicio» de la vú 
da monástica. 

£n «ate mismo concilio juzgó S¿€rregono tíos cau*. 
•a» que merecen notarse. Habiendo sido acusado de be- 
rejía Juan , presbítero de Calcedonia, él patriarca «ka 
Constautinopla nombró jueres que le dondenaroBt á pe^ 
sar de la ortodoxia de su profesión de fé , y atuMfue^ m§ 
acusadores eran incapaces de especiGcar los errores qu9 
le imputaban. Estos hechos se probaron con las actas 
del proceso ; de suerte que S. Gregorio no vaciló en 
anular la sentencia y absolver al acusado. Otro présbite* 
ro , llamado Atanasio ^monge del monasterio de . Tatii»' 
meo » en Licaouia » era acusado de que . combatia lat 
decíslojias del cpnciUo de ETeso sobre ciertos puntos; 
pero Sj Oregorio reeoi[ibció que había in^ugnado cterp 
tas proposiciones! pekgianas , fallamente i atribuidas 'á 
aquel concilio. Examinó el ejemplar que tenia la igle^ 
9ia romana , y no halló en él nada parecido. Mandó lie- 
far otro ejemplar antiquísimo que se conservaba en Ra^ 
vena » y resultó éonrorme con el de Romav y los diputa^ 
dos de Gonstantinopla tuvieron. que reconocer que oque* 
Has proposiciones heréticas nodebian atribuirse al contó* 
lio de Efeso. Mas adelante escribió S. Gregorio alpatid'^ 
cioNarses sobre este asunto: «He exaníinádo cuidadosa- 
mente el concilio de Efeso, y juzgo cpie se ha hecboatgiíl 
na alteración en él como en el dé Calcedonia, eu'e^cuaA 
ha falsificado la iglesia de Constautinopla un pasa je; 9o€^ 
cad pues los ejemplares masanttgupsy descohfiaíddetlot 
modernos. Los latinos son inuchon^as verdaderos 'qde 
los griegos, porque lósnuwtros que notsepfecián detaflí^ 
ta erudición, no necesitan recurrir á la. ¡mpo^upa;x»ít((f 
que se dice de la falsificdciordel concilio de C^fóeddnia» 
puede referirse aLfimiosa canon. eoiiceriMenteií.iásiil¿e^ 
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i^li^a§;|dé; Córttáiitíoopiá t 6 Wen do ía Vánacion- 
qtie tó tííK>bsérvado én Biguiio^ ejétoplat^s, en los que 
^ lee de m>s naturalétáSf en vez de la expresión en dos 
fíátféralezdsilia resolución de estas dos^ cuestiones mani- 
fiesta qiíé el patriarca de. Constanlinopla, aun en )a épo- 
caf^étí i^iié tbínálte él título afrogante dé óbfs^ó ' univer- 
sal y recbrifécia la jurisdicción d^l Papa ; porcpié es ciato- 
qtíe Juan el Ayunador ge sometía á esta jurisdicción; to-^ 
da vez qué enviaba sus dipiítádos con ¿aftafs y\lds piezas 
del proceso. ' * ' , / 

Mucho tiempo había que S. Gregorio estaba ínco- 
itiodadp con esté pisítríarcá. Le habiá hecho algunas' ámo"- 
níestaléioned acerca "de los malos tratamientos dé que se[ 
quejaba él inlDnge Aladáísio „ él cual había sido apalea- 
do ¿n1áÍ|steSa'aéC!bn8tantitfopla, y el patriarca se ha-^ 
tóa contentadb con i^sponder que nó sabia 16 cpié se le 
q|ú!er¡a detíir. Sdbré ^slip; le esk;rlbió;él santón ;i)pntlñc«: 
«Mucho me ha sorprendido Vuertrrf rt^désfe , tíorqúfe^ 
sí 'fes verdadera, ¿güé cosa ma^' deplora ble' (j[üévCTttátá- 
dos-asi á'iossiei^wi dé'DÍ6s*siti qué ló Béj^a el if>astor 
<fké está iyrésente ?• ¿'Y st lo sabeik, ¿qbé responder á ^ 
este pil&bra dé lá Éscdtura : c<U( bófeaí qué miente da la " 
rtfoérté al alma?» ¿En esto viíáné á j^érésa*^raiídtí ' 
abstínendia? Estaicartas traen vuestro nbmbi^e; pero 
iwTpuédb dreer qué sean vuestras.» S',' Gregorio atribu^ ; 
jfe está ifniíieraWip excusa é un tórériiq.uieestabía^^^^ 
del pátífá:rc& í'iqífiién^^iaé con ínátapciía qué nó'dfe oí- 
dos^ á'áq&et iritfiganté si quiere cohsérvar la paz con sui * 
cotegas/Ef Papáhabid escrito^l mishm tiempo al phi 
trteiof ííarseiB ^n respecto á este asühtp : «Éitoy dii- '^ 
puesto á seguirle ton tódom! poder ; y si veso que no ' 
sé observaiv los cadenéamela $intá sedé », Dios me' ins- * 
pirará lo que debo hacer eóíf»tra los q^e tés desprdciáh.» 

Eñ los proced^&iténtdi -enviados á Boma contra el 
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presbítero Atanasio Juan el Ayunador u^^ba casi i 
cada renglón el Úiulo de obispo universal : S. Gregorio» 
justamente indignado , hizo que su nuncio je hablara 
dos veces» y luego le escribió en estos térmiqos: «Bien, 
sabéis qué paz encontrasteis en las iglesias , é ignoro^ 
por qué motivo intentáis atribuiros un nuevo titulo ca^ 
paz de escandalizar á todos vuesfros hermanos* Os de» 
clarabais indigno del nombre de obispo» y ahora le que-*, 
reis llevar vos solo, l^elagio, mi predecesor, o^ repren- 
dió con calor, y desde que yo he sido llamado á gober-- 
nar la iglesia» be hecho que mi^ nuncios^ os hablen mu« 
chas veces. Os pido , os conjuro con toda la moderación ^ 
posible que os resistáis i los quQ os adulan y ps dan ese 
nombre lleno de extravagancia y de orgullo, v No sabéis 
que el concilio de Calcedonia ofrecía este honor á loa 
obispos de Boma? lilas ninguno quiso admitirle» porque, 
no pareciera que se arrogaba él solo el episcopado y le . 
quitaba á todos sus hermanos.» S. Gregorio escribió al 
mismo tiénipo á su nuncio acerca de los artificios de^ 
Juan» que apoyaba su título en la autoridad ii^periaL . 
ce El espera» decía» autorizar su vana pretensión si y^ 
escucho al emperador, ó irritarle cotitr^ mí si no le ^• 
cucho. Has yo. camino en la ¡rectitud sio temer mas que. 
á Dios en este astinta pespi:eciad tanü)ien todo lo quo 
parezca graude en jsste.mundo^ Ellos no pueden defender-^ r 
nos délas espadas de nuestros enemigos : nos han hechQ 
perder nuestros bienes só pretexto de salvar elevado; f 
después de eso todavía quisieran arrebatarnos la fé h^r» 
ciéndonos consentir ea este, tjítulo crinjiindl.^ S. GregO:^ . 
río taiiraba este asunto cqmío, interesante para la féi? 
porque tocaba á 1^ primacía de la santa sede, y preveía, 
él la^ fune^t resultas de ^ s^iqiqa ^empre creciente^ 
de los obispos de 0)9!^ntinopla< [/^r. 

Eito le 9Uifi^ ¿ mpond^ m tai t^minot m^ Caer- ' 
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t6§i la carta del emperador' en fator del patriarca* 
«Pueden miarse» dice, las calamidades públicas como 
un castigo de la ambición de los obispos. Toda la Euro- 
pa esté lefatregada á los bárbaros, las fortalezas arrui- 
nadas f las ciudades destruidas, las provincias asoladas» 
tos tieíira^ incultas, y Jos obispos en vez de llorar y hu- 
niliarsé buscan nuevos títulos para satisfacer su vani- 
dad. Nos^Hros destruimos con nuestros ejemplos lo que 
leotamoá con nuestras palabras. Nuestros huesos estao 
consumidoa con lo^ a^UhoS , y nuestro espíritu está bín- 
chado de^ orgullo t teneníiós el corazón altivo bajo de 
to traje despreciable, y auDtiue nos acostanios en la ce- 
niza, no^ dejamos de aspirar á las mayores grandezas.» 
Todo esto ' eta uihlí lítrusíon al exterior mortificado de 
Juan de Cottstantinopla. c( Bi primado y el gobierno de 
toda la iglesia , continúa S. Gregorio, se dieron á San 
Pedro; y sin embarco no se le llama apóstol universal, 
¿Duendo yo m! cau^ particular f ¿No es la de Dios y 
de toda la igleiía? Ihfúchos obispos de Censtantinoplá 
han sido herejes y atin heresiarcas, como Nestorio y 
Haoedonio; si pues él que ocupa esa silla fuera obispo 
iróiversal/toda la Iglesia caería con él. Por mí parte soy 
él aiervo de todos los obispos mientras viven como obis- 
pos; peco si alguno levanta la cabeza contra Dios, espé«- 
ra que no abatirá la mia ni' aun con la espada.» Asi 
defendía este gran Papav á pesái^de su profunda humil- 
dad, la preeminencia de la santa sede con tanta dignHM 
coaio vigor. Para condenar con su ejemplo la orgullosa 
pretensión del obispo de Gonstantínopla tomó el título 
de siervo de los siervos dé Dios, que adoptaron luego 
sus sucesores. Escribiendo sobre la misma materia á 1^ 
emperatriz €onstántÍna se expresaba asi: « Es cosa tris* 
te que el emperador tolere al que quiere llamarse solo 
ebispo con desprecio de todos los demaa^ Confieso que 
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JQi pecados ¿|e íjrfegwo )p ffjBj?ec«fi ; ppr^ §, íedna^no 
típ;ne pecados ^ Iqaq^ales 4eBa,'fMfrir,^ 
^^iento en *u^¿trQ tierop^)) í^p[i|>i^ ^irígif .^ma ca«<- ' 
t^jCOinvín & los pata-iarcás 4^;^l§j^4ríft y: :4^ptio^{a^ 
exbortápdolqs á unir sus esfuerzos copr |qs suf 0s.co<ltiii 
las? pretenfjíones anp|b¡cip^$ del oWspo de ConslantÍBO^ 
pía. Rpfería tof]a la ^ne dee^te jasunto, y cdnttftutfte 
c( Si ^se permite ]usap*.e$|e titulo, se degicada á tddo^ Ids 
^pátriarcas > y cvia^(^ caiga en el (w;5^i:;el:qve«e?lIaiDt 
obispo uní yjeif^í, nohabr^ ya. im <^tóSkPQuquc) ,ha:ya per^. 
wv^radoeRíla fé.. Qscqnjuropiííii <JM!^ seáls^ Sellen 
^cpn^ervjar vu^tras iglesias, tales como las reíSbisteis. Si 
sobreviene alguim adversi^^d, per^Vj^r^moS) wánjoDéi^ 
y llagamos ver^í^s^sía mjurienjdo^sÁe^ ^^c^sai^io^qnenoes 
,i|japstrq interés i)articular el que nos mueve CH^okideoalr 
iastt titulo.)), En pjtra catta escrita de allí ¿poco tíempd 
ó S.. J^ulQgio de Alejandría expono, el IRapa eu estos téil 
míoo^ el fMiMÍaB[ientp del;prim^dp ()§ .las0uta sede, y el 
/prlg^ de^^a íu?|^diccipI^^ patf irreal (le , tes iglesias do 
Alejandría y A.ntiqquia : v Aunque hubo mjuchoslapóstoi 
les» con to^o la sMIq del pr¡Q(^ip^vde jk^íaptetolesesla 
júníea que, ¡tf^vcijeciá tocante é la autoridad ájcausa^id» 
Í9 prima(^af4e:S. R^drp» ¿quien sq dijo; ^donfirolalá 
i^s heruQfflnos y impacienta n^is ovejas. El el^ó la siU^ 
lie- Roipa i donde se íij^ y t^rn^i^í su vida niortífcLpIiaí 
sitia dQ Alejandría t^^.su bpp9F del evaitgetíata táudls^ 
cipolo, á quitan envió allí. Afirmó, la silla det Aptió()iik> 
ocupándola siete años, aunque para salir después. Así 
no es mas que uua silla del laisiiao apóstol / eo' la cual; 
sin embargo pi^esid^D ahi^Hra ttes obispos por JavaittorÍH) 

daddivina (:j)¿Sírf* - ' '/.-(Up. ■ \ .'.idir)':' /^ i:p.y.\^^ -:)>. 

-ux iTodas las cQpresentaeiones de S^ Gregtírto norrp^*^) 
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áijéroa ningún efecto , 7 el pattiatca de Gonstantinopla 
persistió en cooserrar su título fostuoso hasta la muer* 
te, acaecida de aíli á poco tiempo tn setiembre del 
año 595. Adeinas de su austeridad que le granjeó el re- 
nombre de Ayunador» parecia tan desprendido de los 
bieoesdeeste mundo que na se halló en su babitacidí 
nías qué una camita de madera con una manta de lana 
; un solo manteo; pero su orgu llosa obstinación hace 
que se le sospeche de hipócrita. Le sucedió el presbítero 
Ciríaco, recomendable por su mérito y virtud; pero 
qike á ejemplo de Juan tomó el título de patriarca ecu- 
ii^nicok Con todo S. Gregorio no quisó romper la comu- 
nión con él por este motivo , y aun recibió muy bien á ' 
les diputados de Ciriáco que llevaron á Roma sus car- 
tas tiáódicaa y su profesión de fé. Había reconocido en 
él muchas cualidades buenas mientras era legado en 
Constantinopla y y le renovó sus antiguas protestas de 
amistad; pero^pcobíbió á 6u nuncio asistir á la misa del 
patriarca mientras este no renunciase so titulo, porque 
conservando la^iinidiad no quería descuidar lo que con- 
ceptuaba útil pera reprimir el orgullo y la ambición. 
Así explicó él mismo su conducta en sus respuestas al 
emperadoi;y al patriarca Anastasio de Antioquia, que le 
habían exhortado á desistir de este negocio. « No debe 
mirarse» escribía al último, como poco importante un 
intento que propende á corromper la fé de la iglesia 
universal.» Anastasio habia sido repuesto dos anos an- 
tes en la silla de Anttoquía, vacante por la muerte del 
patriarca Gregorio; y la ocupó hasta eb año 598. 

La etoperatriz Constantina habia pedido á S. G re- 
grao la cabexja de S. PaWo ó alguna otra parte de su 
cuerpo para colocarla en la iglesia que se estaba edifi- 
cando en Constantinopiá á' honra de aquel apóstol ; pero 
el santo doctor no aprobaba la costumbre, ya ordinaria 



Digitized 



by Google 



entre los griegos » y todavía desconocida de lo» ocoidea- 
tales de partir los cuerpos de los santos para trasladar 
í;us reliquias á diversos parajes. Bespobdió pues á la 
emperatriz qué nopodia hacer lo^iue pedía ^ yquemá- 
x^has personas que habían excavado aun por ignorancra 
cerca de los sepulcros de los mártires, habían muerto 
súbitamente ó de alli á poco'^tiempo. ce Guando los roma- 
nos, añadía, envían reliquias, no tocan á los cuerpos de 
los santos , sino que ponen sobre sus sepulcros algunos 
lienzos que permanecen expuestos por cierto tiempo, y 
luego los sacan para encerrarlos con la veneración con- 
veniente en la iglesia que debe dedicarse. Mas á Gn de 
no frustrar vuestros piadosos deseos os enviaré sin tar- 
danza algunas partículas de la$ cadenas que llevó S;Pe-^ 
dro , y que son muy milagrosas , si es que puedo limar* 
las. A veces vienen á pedir estas limaduras » y el obispo 
ooje la lima y las saca á la primera tentativa; pero otras / 
veces hace dilatados esfuerzos sin pod^ arrancar la me-» 
uor partícula.» ' . . 

Dos años antes habia promulgado el ^emperador Mati- 
tícIo üfia ley prohibiendo que los que hubiesen ejercido 
cargos públicos entrasen en el clero ó en los monaste- 
rios, y que abrazasen la vida monástica los que estaban 
marcados en la mano como soldados enganchados. Enér- 
ígicas fueron las representaciones ^ue hizo S. Gregorio 
^obre este punto. Comienza su carta manifestando que 
es culpable el que no dice la verdad á los príncipes: lúe» 
go alaba la primera disposición de la ley que excluye á 
los empleados públicos de la clericatura , porque mai 
bien quieren mudar de^mpleo que renunciar al mundo, 
y añade: « Pero me admiro de que se les prohiba reti- 
rarse á los monasterios , y la prohibición de abrazar la 
vida monástica que se impone á los soldados» me atemo- 
riza por vos. Esto es cerrar el camino del cielo á mu- 
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cbost por(|ae aab((ue se jpueda vivir, sahtátAente er^ el 
mundo, sin embargó hay muchas personas que necesi- 
tan el asilo de un monasterio. No puedo meúos de de- 
ciros que esta ley es opuesta á la ley divina , y que la 
potestad que se os ha dado de lo alto sobre los hombres, no 
debe emplearse en poner obstáculos á su salvación. ¿Qué 
responderéis al supremo juez cuándo os reproche* que 
por los beneficios de que os ha colmado habéis apartado 
Á vuestros soldados de su servicio? Os conjuro por aquel 
juez terrible que no destruyáis el fruto de vuestras 
buenas obras , sino que moderéis 6 revoquéis la liey.» 
S. Gregorio envió esta carta á Teodoro» su amigo par- 
ticular y médico del emperador, y le dijo: a Si el mo- 
tivo de esta ley es que las conversiones de los soldados 
disminuyen los ejércitos, debe considerar el emperador 
que venció á los persas menos con la fuerza de sus tro« 
pas que con la de sus oraciones. Ahora bien es extraño 
que aparte á sus soldados del servicio de aquel á quien 
debe su poderío. Os ruego que presentéis mi represen- 
tación al emperador en secreto y en tiempo oportuno. 
Valeos ^e la amistad con que os honra, pató haítlarlé 
con libertad del interés de su conciencia enmeHio de tan- 
tas ocupaciones que pueden impedirle pensar seriamen- 
te en ella. Si sois escuchado, procurareis el bien de su 
alma y de la vuestra; y si no'Ió sois, ño dejará Dios sin 
recompensa los esfuerzos que hayáis hecho.» Él empe- 
rador atendió á las representaciones de S. Gregorio, y 
permitió á los soldados entrar á los monasterios, con |al 
que se los probase por tres años y se examinasenf de- 
tenidameüte los motivos de su retiro. En cuanto á los 
empleados públicos y á los que estaban metidos en 
negocios temporales , permitió admitirlos después que 
hubiesen arreglado sus cuentas. 

Como S. Gregorio había abrazado Id vida monástica, 
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0e dadicd cao unzelo perseverante á cuanto podia ha^ 
cerW fforecier. Hallanse eo.sus catí^ multitud de regla-^ 
m^jtofi coDcerníentes á los monges y religiosas; y Qf 
UQqopcilio .ceÍp))rado el ánoGOl hizo una CQDstituGÍ09 
^pjira cOP&rmar sus privilegios* Prohit^ejí todo obispo 
di^ípiqüir ep nada loa biene^ » {rentas ó títulos de loa 
J5í]^<jpA?íerioSi, y a^^di^: « S¡ tienen afguna difer^noia por 
citírtas hered^djes que pretendan pertenecer á sus igléaiat 
eleg[ir$n abades ú otros arbitros tenaero^s de Dios pari 
terminarla^ pronto. Muerto el ^h^á, el sucesor será eljí^r 

Sidbipqr consentimiento libre y unánime de la comuni^ 
ád» y^ldrá de^su seno. Sieii ella no hay ninguno vca^ 
jpaz¿ 69 sacará de íos otrps monasterios, £1 elegido se^^ 
ordenailo Siin fjraude pji venalidad » y después lio.se pot 
^á encomendar á otro el gobierno del monasterio ^á aq 
lie el abad sea declarado culpable según los cánon^i^ 
(ó se podjrá quitar al abad ninguno da sus monges corir 
tra SM, voluntad para agregarle al clero ó ponerle ala 
cpbeza de otro monasterio; pero el a))ad podrá ofrecep; 
para. el; servicio de lajg^sia los qi|e juzgue dignos» y e( 
qué haya pasado al ; clero no podrá, ya morar en ^ 
iQÓnasterio* Prohibimos al obispo hacer el inventario 
de los bienes ó de los títulos del monastisrio anudes^ 
pues de muerto el abad, establecer su silla en él,, 6 pro« 
mqlgar el menor reglamento , á noiser con el consentí» 
miento del abad ft que debe tener siea^pre autoridad 
sobre los monjjes. 

Algunos años antes se había perturbado la tranquít 
l¡d^(^ dbl monasterio de Poítiers, que fuqda^a santa 
ftade^unda, con la^escdodalosei re^^fionde la poonja Groh 
dielda , hij9 del rey Cbarlíberto. Despechada de iiq.hi^ 
ber sido elegida abadesa sali<) del convento coa^BasiAa» 
sú prima hermana 9 hija del rey Ghiíperico» y unpj 
cuiirenta, ptu^nja^txias, que habia atraído á. su partido. 
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% T«np pj;9cuf(^fPHíeoeria8 el ^fepo Jfeifovfio: Cwm- 
ma \9fi puQcta^ del mqim^i^^io f ae qii^cQh^rw é Tours, 
i pe^ar de, Jos ^alp^ camíDi^p, y 4el rigor dQja^estacioQ. 
J^^ta era por febypFft^deí wq 58Q, S- Qr^gow» oWq» 
Apl^our»;» Jes W^^PTc^entpque ^fjj^jLp^iMa^Asep ex-»- 
^cpu]ga|d^,i,po!r: ^ i:ebplio« y fMgaj; pprq CrodieWa no 
guiso dar oidoíi, y partió, en(l^§Da, del rey Gontran, £o 
^1 (^impO;nWfliasde aquellas ]:eUgÍ9s^ fugUi^ras cedieroo 
i^ la ^ucclap; y se ca^rpfi. Gootr^d^rQ^ que ^reonie» 
rao los ol)i9po?/p^a tomar cqnodiQieDtQ^de aquel suce^ 
sp; jiníeotras Iq ^aciaa, Girojlie}(j|a r^^iú^.un^ tr4>padc 
▼ag^buDíÍQS y ipalva4o?, y Yplyiépd^seif^ Poitierdcoii 
fU8 comim^^as 86 e^út^leció eqjs^.iglesia de$. Hilarlo, 
y declaró que do entraría en el moua&tério (lasta q»e 
fuese e^pviUHida, ,1a, abaci^s^^. Gofi^^glsUo , . arzobispo de 
^ardeoa« qué babia pasado á ]^ijtiers:^qq .algunos de 
jius s^fi^agán^qS) viendo |a ob^tipaMon. de aquellas reli- 
gio99$ reb^l^eslas declaró excoipu}^4fi8^ Entonces los 
f9rag¡dps,qpef€áMi9h^b\an;?ej^9t'i^^ Bre^piLaron en la 
ígle^donje ^^t^b^o; lip§ Qbi^po^» lo^ mait,r^iaT|Otfi ó golr 
pps;» .tiirierqp,gfayeaie9|;e.¿ L^ díJ^onQ8)y d^nias dór 
"gop^ 3fiflfl?itaron é algwos^iíÍA8^gití4^/9e;apQíáfiró Crotr 
dielda d^ÍíiSlftei;edad¥§deíj9?onft8Í|iw alañp siguienlfi 
b|zQ(tue.le,|aya()ier^U,l98, b^ndidoSifiue.tqni^ á sus ór^ 
ífipeSf y, agq iirFebatar^Pr;^:!^ abcidesa^pa^ encerrarla 
eq la ca^fique habitaba ^a8iI)a. Pi^r fin Ipi^ rejfi^s Cbilde- 
b^rjk) y Gontran decret^Qu DUjQV^ i^nta ,^^ obispos pa-r 
rat termipai; eslps-, desórdenes pt^ Jas vja^ |C£^ópica8« y 
t^mwd&fSl coft(te.d€i Poit^r3 que qa^JLigara <4jIo8 s^í- 
tímo9t licite ;.k^sapóbjd^^.InpJ9/B[S|f!rjO;.(^ ,8e babian 
atrincherado, y los castigó severamente. BíestablecidpjiSi 
dórderD ios, qbl^pps^qyejfon ki^i. .g^fjjasr. y; {^sfH^nes 
presentadas por Cródieída y sus cómplices contra la 
abadesa. Como estas acusack>i)es/BO:jSfrM¡n^abap en« nin- 
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gima prueba» los prelados exhortaron á las religiosas re^ 
boldes á pedir perdón de su culpa y enirar én su deber; 
pero ellas lo rehüisaron y amenazaron terminantemente 
matar á la abadesa. Entonces los obispos las declartiron 
excomulgadas basta <}ue hiciesen penitencia > y reposte- 
mn é la abadesa en el gobierno de su monasterio. Este, 
a^nto escahdalosb sé terminó én un concillo de Meta 
celebrado el mismo año 590: Basína pidi^ perdón» f 
prometió someterse ¿la abadesa: en cuanto á Grodieídá 
protestó que no voWeHa al monasterto niientras perma- 
neciese en él la abadesa ; sin embargo los obispos á rué^ 
go de Ghildeberto consintieron Bñ levantarle la excomu- 
nión con tal que viviera tranquila én una hacienda quét 
kr concedió el monarca (1^. 

Este conciKo de Métr se congregó para juzgar la 
eausa de Gil, obispo de Reims» acusado de haber sftió 
sobornado por el rey Ghilperico para cons|)irar centra 
la cauta de la reina Brunequilda y desu híjtf tIbiU 
deberte. Por mucho tiempo negó la traición qué se te 
imputaba ; pero viéndose convencido cort las pruebas 
mas fuertes , después qíié. te hubieron éoribédido tret 
dias para preparar su defensa » confesó sus cilrbenes j 
dijo á los obispos : «No dilatéis condenar A un ctílpablet 
yo moreteo la nmerte por haber obrado sienipre contra 
¿ servicio del rey y de su madre: por mi consejo liaa 
sobrevenido aquellas guerras que causaron tantos estra* 
gos en las Galias.» Los obispos alcanzaron que se téper^ 
dónasela vida, y le depusieron: después fue desterrado 4 
Strtf^urgo. En su tesoro se halló mucho oro y plata , y 
le confiscó en provecho del rey lo que procedía dé süt 
erfinenes. * '^ ] 

Por ésta 'misma época murió S. Aredio; abad deub 

(♦) Gi-fg. Tari tib. rX el X. 
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mooaiterio que había fandado en el Limoein » donde le. 
hizo célebre por la curación milagrosa de muchos en* 
fermos. Había sido canciller del rey Teodeberto » y des- 
pués de dejar la corte para consagrarse enteramente i 
Dios , empleó parte de sus t>ienes en edificar iglesias. 
Entre sus discípulos se díslingue S. Yulfilaico^ de na- 
don lombardo» que se retiró luego al pais de Tréverís. 
y edificó un monasterio sobre una montaña cerca del 
castillo de Ivois: allí mandó levantar una columna, donde 
permaneció mucho tiempo de pie y descalzo. El frió ri« 
goroso le causó crueles padecimientos , y de resul* 
tas se le cayeron las uñas varías veces. Los pueblos á 
la redonda erap todavía paganos y adoraban en especial 
un (dolo gigaoteáco, famoso de mucho tiempo atrás bajo, 
e) título de JDiaua de los Ardennas. Tapto hizo VulQlai* 
cocón sus exhortaciones y suplicios» que convirtió á 
aquellos |4ólatras, y los determinó á destruir aquel Ido*, 
lo. Sin embargo los obispos le mandaron bajar de la co- 
lumna > rcfpresentándole que la diferencia de climas no 
le permitía imitar la vida de S. Simeón depriente: al 
punto obedeció y vivió en su monasterio. Este es el úúi- 
tp ejemplo que se conoce de la vida de estilita en Ocr- 
cideote (1). . 

, A fines del s|glo X apareció en las Gallas un impos* 
tor que se decía Cristo» y llevaba en su compañía una 
mujer que llamaba María» Fingía que obraba milagr<»y 
hacia predicciones», y amenazaba con enfermedades ó 
desgracias á los^qite no querían adorarle. Sedujo muchas 
gentes y hasta eclesiásticos. El pueblo le presentaba en« 
fermos » y se divulgaba la vot que él los curaba con su 
contacto. Dábanle dinero y vestidos que repartía á los 



(i). >Gi«9« Tor. Ufa. VtU. «-De Glové eonf. cap. IX* 
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ptíttre», y {Hura aüibéfitar Ik cénliiké 'déftxíntkmélí 
desbrfijdbá a loh pftsitféro^. ^PW fifl vieridóf tjué ya Ié'$e- 
guian tícs mil persoóas,' «reyó qué ton éslk mtíRihlá^ 
podía acometer á foí que rehusaban íéconqtérfé, y^'Jfá 
marchaba enóWertde bataíla^cn el Vela y centra et 
obbpo Aurelio -cuándo fue muerto. Dfst)ér8ároinsé de^éf^ 
suítasBüá Guaces , pero rio sé desení^RaTon; óít^cirto^^ 
Turowense dice* que^ en todas te^ Gafllas hubo semejante*!: 
impostores q^ seducfan i Ib^' pueblos coü ' |ffesá^ 

gk». • ' ■■•■':■' •'•; ■ ' ' •'''• -'• \ 

' Gontrian ; rey de Bttrgoñá , murió el* año S8l4 y ^fe- 
jó stré e«tddd8 i stt/fiKiBritto Ghifdebertó, que yá fiilliba 
e<iíAíus^á«|af. Ai iÉdr áiguiem:^' |)rómulg¿' e^é ü16a ffe^ 
prohibiendo lo^ ftfetílmottios fticestuosife y él tíabáj¿^tíe>' 
doniiHjjfoí A pb(50' lí^po fálfétíó, y le síícéíftferéniiiíiitfoíí' 
Wjoibbíoíla Conducta dé su ébuela BrttncqÜtHaK Tirf¿' 
detíerto teirwJ en Austrasííi y 'Teódóreteb^^ó-'ífertj' éh^' 
Borgoia. S] Gregorio ésct^lWé á los dd^ htótifeíl*ta¥> íéo^^ 
mendáfldolerf el' presbítóro Cétídidí^, ifitefiídtoté'ael' 1*8-' ^ 
iri«il>nfO'd^Ía''}gte9l^?^réntóntf éñlaS GfeÜfesH y- léS'iÜi^' 
sióoérostixitd en^idb^ etítdtíceif á lúglétetrai X^^ 
roed^dtié e$<itife{6 á'la reina' 6l*utíequflda éütboriáríOÚIh á- 
reprimir las órdenes siraoniacas, á abolir los ¿estóS'é¿ 
la idoírastríáéii'ídíeiftados ds^áquelfb^tóye^Jóí^etíés Ay á 
mawtenétise ^rte^ cou ttó \m ciímátioos^, que s6T>Wtfeiü í 
to de:defbn()er eticoi^tlio deCalcedmia^^irtfialiatt de'^s^^/' 
traergeii^l&idísciplitta doteíglésla. Por fiiyéUélaSbS99' 
env(ó"Si6ite»[orio á las:ealfás á Girtl^ctHl a9^d dé W^áA^^ 
nasíerió de Roma, jíararqiié trabajara ett tíHféóttátH^' 
algunos áttus09,Hile que se había quejado y^'é .la réfM^^ 
BrunequildA f á S. Yirgílíodé Arlésvle^(k¿ de tof ^ta^ 
sede. Para este efecto escribió una circular al misino 
Virgilio, á Siagrio de Autun , *á Eterio de, León y á 
Deslitér.io.de''Vteinr; Qtiéjafie ^-primer lagac^^qiío se 



p 



Digitized 



by Google 



-63^ 

coofletan las sagradas órdenes por siteoníá » y doiii^kfe 
los falsos pretextos con ^ue se encubría aquel ifÜiiéoi 
crMuChas teces, dice, sorprende el demoiiio coüuna 
apariencia de piedad persuadiendo que^se reéiba "de niá^ 
úo de los ricos para dar á los pobres. Per¿ no es litnosná 
el distribuir á eátos los bienes n>al adquiridos, y no hay 
ningún mérito en edificar hospitales j nidnástei'ios <^n 
el precio de las órdenes.» Después desaprueba el qw stí 
coÉOéra la dignidad episcopal á seglares atídMciosos; qtié 
se apresuran á tonsuratse cuando hay que octfpar una 
silla, y son promovidos de un gotpe al pues^fo mas émü 
Dente , sin haber ejercido las Órdenes^ inferiores; Invotíá 
contra éste abuso fa prohibición de ordenar ááií neSfi^ 
to que hace 8. Pablo : «Porqué se debe teiiéif igífibi^é(¿ <M^ 
ce, por neófito al qué es nuevo en eV 'bábitty 3é' rélf-* 
gion.»' Estas palabras de S. Gregorio ptiieban^ue el h*i 
hito eclesiástico sé distinguía del traje íaicálí^ en efecto 
los clérigos hablan conservado el vestido tillar der los í^i 
iTiaBos , que era muy diferente del traje dé W% báí'bafds* 
S. Gregorio recomienda taínbíen que se pféhflm ' á jos 
déríj^ tivir con otra^ tútijereá que latJ que se iéjftep^ 
lúan en los cánones , y mflmda celebrar cohcllios á Icf 
nenos una tez* al iuó. «Empegad , añade ', ^'|íor congre- 
gar uno á solicitud del obispa Siagrio y del ábáif Ciriá-^ 
eo, para condenar todos tes abusos contraríos ^á los c^i 
nones pena dé alüatema, y luego nos eftViérá iSiágñl) W 
relación de él por medio dé dicho abiad.» EV Papa coi 
mete éste encargo á Siagrio, aunque himple i6bispo^ 
porgue sabia la influencia y autoridad que le daba sft 
Talimiehto cbn los reyes y la reina BrunequiWé.^Adé^-' 
mas quería agradecer los buenos oficios prestados por 
este obispo' á ios misioneros de Inj[laterra. Por esláféi' 
ion lecOTcedió íiatíaMen empalio , y dW'el t)rimer ífr|?iír 
en la proviaoia des|)teéS'de Léoi) , qWés la metrÓt>oli» I 
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la ig^sia de Aut^p » que ha conservado esta prero^ 
gatiya. 

£l abad Cirigco pasó en ^uida á España » donde 
entregó el palio y una carta del Papa á S. Leandro, j 
otra con reliquias de S. Pedro y de la verdadera cruz ai 
xoj Recaredo* S. Gregorio felicitaba á este príncipe por su 
conversión y le daba al mismo tiempo algunos consejos» 
exhortándole sobre todo á la humildad, á la benignids^ 
y á la caatidad. Elogiábale también porque habiendo da* 
do una ley contra los judíos habla rehusado una gran 
s^ma de dinero por su revocación. En varios concilios 
celebrado^ años atrás en España se hablan hecho regla* 
roentos para mantener ía disciplina y reprimir los abu* 
80^ introducidos por el arrianismo. Uno coogrepdo en 
§qyi)ía €|i año 590 y presidido por S. Leandro decreta 
que si los ^cerdotes y demás clérigos , después de ad- 
vertidos por el obispo , no echaban dé sus casas á las 
n^ujeres extrañas » los jueces tendrían derecho de adju* 
dicar^elas comp esclavas. Otro concilio tenido en Za-- 
r^goza dos años mas adelante hizo tres cánones: el pri- 
mero declara que los presbíteros y diáconos arríanos/ 
después de haber abjurado la herejía, puedan ejercer 
Sus función^ si iiepen una vida pura y regular ; pera 
que si no,, ^an degradados , porque la mayor parte de 
aquelloa,sacerdotes herejes no guardaban continenqia. 
(II segundo canon ordena que las reliquias halladas en^- 
tre los arríanos se entreguen á los obispos para ser, 
probadas por el fuego. El tercero prescribe que se con* 
sagren de nuevo las iglesias que hayan consagrado los 
obispos ai^rianos después de su conversión; pero sin ha-* 
herse reconciliado solemnemente. Otros dos concilios, 
uno reupido^eñ Toledo el año 597 y otro en Huesca 
al simiente, hicieroin también reiglam<^ntos para oblig9r 
^ los presbíteros» diáconos y subdiácopos á guardar í(oq- 
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tinencia ; lo que manifiesta cuáo difícil era desárraífar 
Jos bábilos que habian contraído los arrianos convertí* 
dos. Por áltimo en un concilla celebrado en Barcelona 
' el año 599 « probablemente por diligencia del abad Gi^ 
riaco, se hicieron cuatro cánones: los tres primeros son 
concernientes á los abusos que habia condenado el Papa 
en su carta á los obispos de las Galias , y el cuarto or-. 
dena que las religiosas y penitentes que se hayan casa- 
do» queden excluidos de todo comercio con los fieles. San 
L^ndro murió de allí á poco tiempo y le sucedió en la 
silla de Sevilla su hermano S. I^doro. De S. Leandro 
queda una regla para las religio^s. £1 rey Recáredo to 
sobrevivió poco, y murió en el año 601 á los quince de 
reinado. Habíase hecho recomendable por su zelo^reli^ 
gioso, y S. Isidoro no9 dice que para acabar santamen^ 
te su vida hizo su confesión pública en espíritu de pe- 
Ditenga. , 

El emperador Mauricio perdió la vida al año sJ-* 
guíente. Después de una batalla desgraciada contra los 
avaros se habia resistido á pagar el rescate dalos prisio- 
neros romanos , aunque le pedían una suma muy redu-- 
cida; y en virtud de esta resistencia el rey délos avaros 
mandó degollar á los prisioneros que eran doce miL Le« 
jos había estado el emperador úe prever este acto de 
barbarie; sin embargo le imputó á tulpa suya > y envió 
pres^ntes^á muchas iglesias y monasterios para que pi^ 
dieraD á Dios que le castigase en esta vida mas bien que 
en la otra : asi lo consiguió. Queriendo obligar á las 
tropas á pasar el invierno mas allá del Danubio, se 
amotinaron y proclamaron emperador al centurión Fo^ 
cas : la mayor parte del pueblo de Condtantinop(^ se de^ 
claró al punto contra Mauricio que tuvo que huir; pero 
fue cogido á poco» y Focas mandó quitarle la vida el 27 
de noviembre del año 602, haciendo degollar & su pre<< 
T. 14. 5 
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senda á su hermano y cinco hijos. Habia ano todavía de 
pecho , ¿ quien quería salvar la nodriza poniendo en su 
lugar á su propio hijo; pero no lo consintió Mauricio» 
y sobrellevó su triste suerte con valerosa resignación. 
Durante esta cruel carnicería- repetía las palabras del 
salmo : «Señor, tú eres justo, y tus juicios son equitati- 
vos. Perecieron al mismo tiempo muchos personajes de 
los mas distinguidos del imperio. Teodosio, primogéni-^ 
to de Mauricio » fue aprehendido mas adelante y conde- 
nado igualmente á muerte (1). 

S. Gregorio escribió al nuevo emperador recomen^ 
dándole los intereses de la religión, y exhortándole á po- 
ner término á los abusos introducidos en los reinados 
precedentes ; lo que hace ver que estaba poco satisfecho 
del gobierno de Mauricio. En efecto este. emperador ha- 
bía rehusado constantemente enviar socorros á Italia 
contra los lombardos : se habia opuesto á las medidas 
que S. Gregorio quiso tomar al principio de su pontifi- 
cado para la extinción del cisma en las provincias de 
Istría : habia apoyado la elección de Máximo de Salona» 
y no quiso obligar jamás á los obispos de Constantino-, 
pía á renunciar el título fastiioso de obispo universal: 
por fin las-cosas habían llegado i un punto que no se en** 
cóntraba ningún clérigo en la iglesia romana que qui- 
siese aceptar el cargo de apocrisíario en Constantinopla» 
y exponerse á las insolencias que allí habia que sufrir* 
S. Gregorio á instancias de Focas consintió en enviar 
un nuncio, y escribió al mismo tiempo recomendándo- 
sele y solicitando auxilio contra los lombardos que ha-» 
bian comenzado otra vez la guerra; peruano tardaron eo 
ajustar^na tregua con los romanos. 



(1 ) Tcopby Uet. Simocal^ üiúr UaurM^'^Ttoíb^* 
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tina délas obras mas importantes del pontificado do 
S. Gregorio fue la célebre misión que procurd la con- 
versión de los ingleses. Ya se ha visto que estos pueblos 
habían entrado con loa sajones en la Gran Bretaña i 
mediados del siglo V para socorrer é los bretones contra 
los pictos;pero habiendo vencido á los últimos volvieron 
sus armas contra los mismos bretones, y después de ungí 
guerra muy larga lograron en el siglo siguiente apode* 
rarse de la isla hasta Escocia , á excepción del pais do 
Gales que quedó en poder de los bretones. Los vencedo- 
res repartieron sus conquistas y formaron siete reinos 
eonocidos con el nombre de heptarquia. A los sajones 
tocaron tres, á saber , el reino de Essex, donde se balín 
Londres , el de Sussex , cuya capital es Chichester, y el 
de Wessex, donde está Salisbury. A los ingleses tocaron 
también tres, ñero mucho mas extensos; á saber, el 
Estanglie que Ibmprendia las provincias de Cambridge, 
de Snfolk y de Norfolk, el reino de Mercia , compuesto 
de todos los condados interiores de Inglaterra , y el de 
Northumberland, que contenia la Inglaterra septentrio- 
nal Los julos, aliados de los sajones y anglos , se esta- 
blecieron en el reino de Kent; pero fue gobernado por 
príncipes sajones. 

Sentado S. Gregorio en la silla pontifical no perdió 
de vista el proyecto de trabajar en la conversión de 
aquellos pueblos, que habia formado antes. Encomendó 
al presbítero Cándido, administrador de los bienes de la 
iglesia romana en las Gallas, que comprara unos cauti- 
vos ingleses jóvenes y los pusiera en monasterios con un 
sacerdote que los instruyera en la religión: asi quería 
prepararlos para la misión de Inglaterra. En el año 596 
envió á esta isla á Agustín, paborde de su monasterio 
de S. Andrés de Boma, y algunos otros reügiosos. Es* 
tos misioneros se descorazonaron á las pocas joroadaSf 
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por lo que oían decia del estado y costumbres bárbaras 
de la nación inglesa , cuya lengua no entendían siquie» 
ra. Enviaron pues ¿ Agustín á Boma para que rogara á 
S. Gregorio que no los expusiese á un víage tan peligro* 
so y tan incierto en sus resultados » mas el santo Papa 
le despidió con una carta en que los mandaba ejecutar 
su empresa con zelo. Al mismo tiempo escribió á los 
reyes jóvenes de Borgoña y de Austrasiai á su abuela la 
reina Bruoequilda y á muchos obispos délas Calías, pU 
diéndoles que protegiesen aquella buena obra« y facilita- 
ran á los misioneros algunos cooperadores que conocie- 
ran el genio y la lengua de la nación. Agustín abordó á 
una isla inmediata á la Gran Bretaña , en las costas del 
reino de Kent. Treinta y seis años hacia' que reinaba 
allí Etelberto, descendiente por línea recta de Hengisto» 
jefe de las tropas sajonas que acudieron en socorro de 
los bretones. Habiéndose apoderado e8t4jefe del país de 
Kent , tomó el título de rey que transmitió á su hijo 
Esco: Etelberto era vi2nieto de este úUimo y quinto 
r^y de los sajones. Su dominación se extendía á las otras 
provincias de que se hicieron dueños estos bárbaros en 
lo sucesivo, y aun á una parte del pais ocupado por los 
ingleses. La reina Berta , su esposa, era hija de Ghari- 
berto ó Chereberto , rey de París , y se habia casado 
con Etelberto con la condición de conservar el libre 
ejercicio de la religión cristiana que profesaba; á cuyo 
efecto habia llevado consigo al obispo Luidardo (1). 

Agustín envió al rey de Kent unos intérpretes fran- 
ceses que habia tomado por orden de S. Gregorio ; por* 
que siendo los franceses é ingleses todos germanos, ha- 
blaban casi la misma lengua, y Agustín no hablaba mas 

'4 

(1) Beda, HUU üb* I. ~ Greg. Tar. lib. IV el IX. \ 
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que el latió. Este participaba al rey que había ido de Ro- 
ma á llevarle el conocimiento del Dios vivo y verdadero. 
£1 rey que ya habia oido hablar á la reina su esposa 
de la religión cristiana » respondió que daría audiencia ¿ 
los misioneros, y de allí- á algun^ tiempo pas6 á la' isla 
donde estaban y los recibió en campo raso, porque te- 
mía por una preocupación pagana que si los oía en su 
palacio le sorprendieran con alguna operación mágica. 
Los misioneros llegaron en procesión al lugar designa- 
do , llevando una cruz de plata y la imagen de Jesu- 
cristo, y cantando la letanía. £1 rey los mandó sentar, y 
Agustín le dijo que habían ido á enseñarle el modo de 
reinar después de la muerte como reinaba en vida ; pe- 
ro mas gloriosamente , porque en este mundo no poseía 
mas que una corona perecedera expuesta á los embates 
de sus enemigos, en vez que en el cielo no tendí ía nada 
que temer y s\i dicha seria eterna. « Excelente discur- 
so y promesas magníficas, respondió el rey; pero como 
son nuevas é inciertas no me puedo fiar de ellas , úi 
abandonar lo que he observado tanto tiempo há con to- 
da la nación de los ingleses. Sin embargo ya que habéis 
venido de muy lejos , y me parece que deseáis partici- 
parnos lo que tenéis por mejor y mas verdade;o , no os 
quitaré que atraigáis á vuestra religión los que podáis 
persuadir, y quiero que se os suministre 16 que nece- 
sitéis.» 

Dióles pues alojamiento en la ciudad de Doroverne, 
llamada luego Cantorbery , que era la capital de su 
reino. Los misioneros entraron procesionalmente y se 
dedicaron á imitar la vida de los apóstoles y de los pri- 
meros fieles. Habia cerca de la ciudad una antigua igle- 
sia edificada por los bretones en honra de S. Martin: 
allí acudía la reina á hacer oración , y allí se congrega- 
ban también los misioneros para' celebrar los oficios é 
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instruir áloscatecúmeoos, porque muchos Ingleses mo- 
vidos del ejemplo de sus virtudes no tardaron en pedil* 
el bautismo. £1 rey ínísmo^ reconociendo la verdad de su 
do<^trina por los milagros que hacían para conGrmarla» 
creyó al fin,y^e bauU^ói: desde entonces se multiplicaron 
prodigiosamente las conversiones. Etelberto estaba con- 
tentísimo y manifestaba su benevolencia á los que se 
hacían cristianos ; pero no forzaba ¿ nadie , porque ha- 
bla aprendido de los misioneros que el servicio de Jesu- 
cristo debe ser voluntario. Para dar una forma durable 
é esta nueva iglesia estableció una silla episcopal dotada 
suficientemente en la ciudad de Cantorbery, y entonces 
pasó Agustín á Francia para que le ordenase obispo 
S. Virgilio de Arles , legado de la santa sede< Inmedia- 
tamente volvió á Inglaterra^ donde bautizó mas de diez 
tnil personas el día de Navidad del año 597. Para co- 
municar tan faustas nuevas á S. Gregorio y consultarle 
sobre diferentes artículos envió á Roma al presbítero 
Lorenzo. 

Este no volvió hasta de allí á tres años; pero llevó 
otros muchos misioneros • siendo los principales Melíto, 
Justo ♦ Paulino y feufiriiano. El Papa le entregó carta» 
para el rey y la reina de los ingleses» para la reina Bru- 
nequilda y los reyes sus nietos , para el rey Clotario el 
Joven , que gobernaba la Neüstria , y en fin para una 
multitud de obispos de Francia», á quienes recomenda- 
ba la misión de Inglaterra. También le dio dos cartas 
para Agustint en la primera, después de felicitarle por ia 
conversión de los ingleses, añade: «Vuestra alegría, ca- 
irísimo hermano mió, debe estar mezclada de temor» 
Sé que Dios ha obrado grandes milagros por vuestro 
ttiedio en esa nación; pero acordaos que cuando losdis- 
A:ípuÍos enajenados de gozo decían á su divino maestro: 
ttSeñor, los demonios están sujetos á üosotrosen tu nom* 
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bre;)» les respondió aquel: rcNo os alegréis de esta potes- 
tad f sino mas bieo de que vuestros nombres están es- 
critos en el cieloi» Pensad que ese don de milagros no se 
te ha dado para vosotros, sino para aquellos cuya sal- 
vación debéis procurar. Ya sabéis lo que dice la verdad 
misma en el Evangelio : Muchos vendrán á decirme: 
«Nosotros hemos hecho muchos milagros en tu nombre; 
y yo les declararé que no los.he<x)nocido jamás. Os ha- 
blo asi para humillaros ; pero vuestra humildad debe ir 
acompañada de confianza , porque aunque soy pecador 
espero firmemente qu&..se os perdonarán todos vuestros 
pecados, pues que habéis sido elegido para propor- 
cionar la* salvación de los otros, y dar al cielo la 
alegría de la conversión de un pueblo t^n gran- 
de.» Aqui sé ve una prueba incontestable, ademas 
de otras muchasy de los milagros obrados por S. Agus- 
tio en Inglaterra. En la segunda carta, al concederle 
S. Gregorio el palio y la jurisdicción sobre toda la 
Bretaña, le encomendaba que estableciera doce obispa» 
des dependientes del de Londres, y que enviara á York 
UD obispo Qon la categoría de metropolitano , que debe- 
ría establecer también doce obispados en la provincia, sí 
abrazaba el cristianismo. «Queremos, anadia, que esté 
sujeto á vuestra dirección; pero después de vuestra 
muerte no dependerá en ninguna manera del obispo de 
Londres.» S. Agustín prefirió establecer su silla en la 
capital ^del reino de Kent; y habiéndole dado el rey 
una iglesia antigua , la dedicó bajo la advocación de San 
Salvador , y la hizo su catedral. Asi el metropolitano 
de las provincias meridionales de Inglaterra no fue el 
obispo de Londres, sino el de Gantorbéry. 

Con estas cartas envió S. Gregorio una extensa me- 
moria en respuesta á las dificultades que habia propues* 
to S. Agustín. La sustancia de su contenido es esta: «De 
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todaB Ud rentas de la iglesia se deben hacer cuatro por^ 
cioues : la primera para el obispo á causa de la bospU 
talidad que tiene que ejercer ^ la segunda para el clerof 
la tercera para los pobres y la cuarta para reparos, 
^or vuestra parle, estando enterado como estáis de la vi- 
da monástica^ no debéis vivir separado de vuestros cléri- 
gos f sino establecer la vida comuil en la nueva iglesia 
de los ingleses , á ejemplo de la iglesia naciente. Lo9 
clérigos que no* están ordenados m sacris , y no puedeo ' 
guardar continencia, deben casarse y recibir sus retrU 
buciones fuera de la comunidad. Pero es menester ctti* 
dar que vivan según la regla de la iglesia y en la prác- 
tica délas buenas obras.» S. Gregorio supone aquí la 
obligacion.de la continencia para todos los clérigos or- 
denados m sacris , y por consiguiente para íos subdiáco* 
DOS , según la disciplina establecida de mucho tieooipo 
atrás en la iglesia romana y adoptada sucesivamente 
en la mayor parte de las otras* « Como todavía sois el ^ 
único obispo de Inglaterra, por necesidad tenéis que* 
cpasagrarlos sin que os asistan otros; pero cuando va- 
yan obispos de las Gallas « os asistirán cómo testigos de 
la consagración. Nos no os señalamos ninguna autori- . 
dad en las Galias con perjuicio del obispo de Arles, que 
hace mucho tiempo ha recibido el palio de nuestros pre- 
decesores. En cuanto á los obispos bretones os confiamos 
, enteramente su cuidado»» 

Tocante á los impedimentos del matrimonio decide 
S. Gregorio que dos hermanos pueden casarse con do9 
hermanas: « Pero es un crimen ^ prosigue , casarse eon 
la mujer de su hermano ó de su padre; y aunque la 
ley romana permita los matrimonios de los primos her« 
manos , la iglesia que cuenta este gradó por el segundo» 
lo prohibe, y perpite casarse en el tercero j cuarta 
grados.» Con todo debemos notar que la disciplina so* 
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bre este último punto no era la misma en (odas partes* 
El Papa impone á las mujeres el deber de criar por sí 
á sus hijosv y decide taihbien muchos casos sobre el uso 
del matrimonio y otras materias en que era necesario 
instruir á los recien convertidos. En cuanto á los tem- 
píos de los falsos dioses S. Gregorio no es de parecer que 
se derriben, sino que se puriGquen con agua bendita, se 
pongan reliquias en ellos, y se consagren al cuUo del 
verdadero I>ios. Como los idólatras inmolaban muchas 
víctimas en sus sacrificios , con que celebraban banque« 
tes; el Papa consiente que en las fiestas de los mártires 
ó en otras solemnidades celebren los ingleses convertí* 
dos convites modestos en tiendas de hojas de árboles le- 
vantadas al rededor de las iglesias , á fin de que deján- 
doles algunos festejos sensibles , cuyo hábito han con- 
traído, se les inspire mas fácilmente el gozo inte- 
rior. 

En el año 604 consagró S. Agustín dos obispos, Jus- 
to y Melito , y envió á este á predicar la fé en la .pro- 
vincia de los sajones orientales, separada de la de Kent 
por el Támesis. Su capital era Londres, ya entonces ciu- 
dad de gran comercio. Habiendo hecho Helito muchas 
conversiones, mandó el rey Etelberto edificar en Lon- 
dres una iglesia dedicada al apóstol S. Pablo para que 
fuese la catedral. Justo fue nombrado obispo de Boches- 
ter á veinte millas de Gantorbery al poniente : allí hizo 
construir el rey una iglesia de S. Andrés, y dio muchos 
bienes á entrambas, así como á la de Doroverue ó Can- 
torbery. La catedral de S. A gustin era una especie de 
monasterio donde vivía en comunidad con- su clero com- 
puesto de monges como éh 

Los antiguos habitantes de la Gran Bretaña obser- 
vaban muchas prácticas contrarias á la disciplina gene- 
ral de la iglesia. S. Agustín hizo cuanto pudo para re- 
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ducirlos ; pero viéndolos inflexibles les predijo los males 
con que los oprimirían los ingleses ; lo que se cumplió 
en adelante. Temeroso el santo obispo de que después 
de su muerte se conmoviese el estado de la nueva igle- 
sia si la metrópoli quedaba júü instante sin pastor , ere* 
yó que debia prescindir del rigor de los cánones, y con* 
sagró obispo de Gantorbery á Lorenzo , uno de sus pri- 
roeros compañeros en sus afanes apostólicos. Murió San 
Agustín hacía el ano 607. Luego veremos las resaltas 
de esta misión (1). 

Enmedio de las vastísimas tareas que imponía á San 
Gregorio su solicitud pontifical, se dedicó á arreglar el 
orden y las oraciones del oficio para la iglesia romana: y 
sobre esta materia creemos que se debe entrar en algu- 
nos pormenores que darán á conocer la venerable antt-. 
güedad de nuestras ceremonias. Ya se ha visto que el 
Papa Gelasio habia formado una colección de las misas 
y de otras muchas oraciones. S, Gregorio introdujo aU 
gunas varíationes é hizo algunas adiciones, y lo recopi- 
Jó todo en un volumen que es su ritual. Asi se llamaba 
en otro tiempo el libro que contenia las oraciones que 
debia decir el sacerdote al administrar los sacramentos, 
y sobre todo al celebrar el santo sacrificio. Para indicar 
las reglas que debían observarse , ó de otro modo las 
rúbricas, h«bia otro libro llamado orden. Los escritos 
que tenemos con el nombre de orden romano, son los 
mas antiguos que quedan en este género , y se cree que 
á lo menos son del tiempo de S. Gregorio. Se llaman, ór- 
denes romanos, porque cada país tenia un orden particu- 
lar para la Irturgia^y demás partes del oficio. No sola- 
mente la Grecia y el Oriente, sino las iglesias latinas, 
África , España, las Gallas y la parte de Italia que de- 

(1) Beda. i7i^. lib. 11. 
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pendía de Milan, tenían sus liturgias propias. Como las 
misas solemnes á pontificales se celebraban sucesivamen- 
te en diferentes iglesias; el arcediano después de la co- 
munión anunciaba al pueblo dónde se debía celebrar el 
oficio siguiente 9 y esto es lo que se llamaba estación. 
En Boma habla cuatro clases de iglesias :. las patriarca- 
les 6 pontificales , llamadas particularmente basílicas, 
como S. Juan de Letran , S. Pedro del Vaticano, Santa 
María la Mayor, S. Lorenzo extramuros y Santa Cruz 
de Jerusalem : las titulares ó parroquiales gobernadas 
por presbReros , cuyo jefe se llamaba el presbítero car- 
denal : á fines del siglo V había treinta de estas : las 
diaconías que contenían hospitales y oficinas para la dis- 
tribución de limosnas, eran gobernadas por los siete diá- 
conos regionarios y por un administrador de lo tempo- 
ral. Por último había oratorios que solían estar en los 
cementerios, y eran unas capillas ¿ donde enviaba el 
obispo un sacerdote cuando juzgaba oportuno que se ce<- 
lebrase el santo sacrificio: taínbien los había en las ca- 
sas particulares. Algunos oratorios tenían un presbítero 
cardenal ó titular para decir misa cuando lo deseaba el 
fundador ó en ciertos días de devoción que atraían 
gran concurrencia de fieles. S. Gregorio fue quien fijó 
las estaciones en Boma, es decir, las iglesias en que 
debía celebrarse el oficio cada día de la cuaresma, de 
las cuatro témporas ó de las festividades solemnes , y 
las sehaló en su ritual cQmo están aun en el misal ro- 
mano. En cuanto á las fiestas^ de los santos siempre se 
celebraban en las iglesias en que estaban sus reliquias. 
Para dar una idea de la misa pontifical indicaremos aquí 
las principales ceremonias marcadas en el antiguo or- 
den romano para la del día de Pascua. 

Cuando el Papa hacía señal para empezar iba un 
BubdiácoDO á avisar que se encendieran las velas» y en- 
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toneles se colocaban los cantores, 7 su jefe comenzaba 
la antífona para el introito, que era seguido del salmo 
entero de que ya no se dice mas que un versículo Es- 
tas antífonas con el principio de los salmos están marca- 
das en el antifonario de S. Gregorio según hoy se dicen, 
comenzando pcfr el primer domingo de adviento y con- 
linuando todo el año. Se llamaban introito, porque se 
cantaban mientras entraban los fieles en la iglesia y ocu • 
paba cada uno su lugar. Inmediatamente queseóla can-' 
tar, salia el Papa de la sacristía apoyado en el primer 
diácono y precedido del turiferario y de siete acólitos 
cada uno con su candelero. Antes que llegase al altar, 
los diáconos que ya estaban en el santuario se quitaban 
las casullas ó planetas , porque todos basta los acólitos 
las llevaban. 

Llegado el Papa al altar hacia señal de decir el Glo^ 
fia Patri, y concluía el salmo del introito. Después de 
hacer oración inclinado un rato para pedir el perdón de 
sus pecados besaba el Evangelio puesto enmedio del 
altar, y subia á su silla ante la cual se mantenía en píe 
vuelto hacia el Oriente : entonces se cantaba el Kirie 
eleison, y continuaba hasta que el Papa hacia señal. En 
seguida se volvía hacia el pueblo y comenzaba el Gloria 
in excelsiSy y otra vez se volvía al Oriente hasta que se 
concluyera el himno. Según el ritual de S.Gregorio so- 
lo el obispo decia el Gloria in excelsis, y eso únicamen- 
te los domingos y fiestas : los sacerdotes no le decían 
mas que por Pascua. Luego saludaba el Papa á los fie- 
les diciendo: la p^z sea con vosotros; se volvía al Orien- 
te y decia la oración ó colecta del día. Aun las decimos 
nosotros tales como están en el ritual de S. Gregorio. 
Después de esta oración el Papa se mantenía sentado y 
vuelto al pueblo, y hacia seña á los obispos y sacerdo- 
tes para que se sentaran. Poníanse estos á los lados » los 
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obispog á la derecha y los sacerdotes á la izquierda > en 
el semicírculo que cerraba el altar por detras. lumedía- 
tamente el subdiácono que debía leer la epístola, subía á 
la tribuna un poco levantada al lado del cora Leída la 
epístola el cantor subía á la tribuna con un antifonario 
y cantaba lo que llamamos gradual á causa de las 
gradas de la tribuna» ó responsorio,^ porque responde 
el coro al cantor. En seguida se cantaba AUeluya 6 el 
Tracto) porque, se decía con voz débil y pausada y como 
arrastrada. Todas estas oraciones se hallan todavía en 
el misal romano según las vemos anotadas para cada día 
en el antifonario de S. Gregorio. Luego el diácono reci* 
bida la bendición del Papa iba delante del altar, 
besaba el Evangelio» le cogía en sus manos, y marchaba 
con dos subdiáconols , uno de los cuales llevaba el incen- 
sario, y con dos acólitos que los precedían con candela- 
ros. £1 diácono subía á la tribuna y leía el Evangelio 
mirando al mediodía que era el lado de los hombres, 
porque estaban separados de las mujeres en la iglesia. 
Por las cuarenta t\omilías de S. Gregorio vemos que se 
leían los mismos evangelios que ahora en los mismos 
dias. Después de la lectura del Evangelio le llevaba un 
diácono para que le besara todo el mundo. Aun do se 
decía entonces el símbolo en la misa en la iglesia roma- 
na. Si el Papa predicaba , como S. Gregorio hacia con 
frecuencia, era después del Evangelio. Luego salu- 
.daba al pueblo con el Dominus vobiscumf y decía: 
Oremus , y el diácono se dirigía al altar acompañado 
de un acólito que llevaba el cáliz y un corporal encima, 
y presentaba este al diácono, quien daba una punta á otro 
diácono para que le extendiese , porque era un mantel 
grande que cubría todo el altar. Entonces bajaba el Pa- 
pa del santuario y se encaminaba al sitio del senado pa- 
ra recibir las ofrendas de los grandes según su clase, eg 
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deicit , el pan 7 el vioo para el sacrificio. El Papa tokna^ 
ba los paces , y se iban echando en un mantel que te- 
nían dos acólitos. El primero de los diáconos se^uia al 
Papa f cogia las vinajeras de cada uno»*7 vertia él vino 
en un cáliz grande que tenia un subdíácono : á este se« 
guia un acólito con otro vaso para desocupar el cáliz 
cuando estaba lleno. £1 Papa pasaba en seguida al lado 
de las mujeres y recibia sus ofrendas : asi todo el pue- 
blo permanecía en su puesto. Los panes qite de ofreciao 
eran redondos» y cada cual los hacia por sí. 

El Papa volvía á su silla , se lavaba las manos , y el 
arcediano ponía en el altar los panes que se necesitaban 
para la comunión del pueblo : después echaba el vino 
en el cáliz, y le mezclaba con un poco de agua haciendo 
la señal de la cruz. Entonces bajaba el Papa da su silla 
al altar , le besaba , y recibia las ofrendas de los presbí- 
teros y diáconos , ; la suya propia que le presentaba el 
primer diácono. Entretanto se cantaba el ofertorio, es 
decir, un salmo con su antífona , y concluido se inclina^ 
ba el Papa hacia el altar, y detras de él los obispos, 
prosbíteros y diáconos, y decia la oración que llamamos 
secreta : en seguida comenzaba el prefacio del sacrifi- 
cio. El ritual de S. Gregorio los pone diferentes para 
casi todas las misas. El Papa aguardaba que el coro hu- 
biese cantado el Sqnctus para comenzar el canon, y le 
decia solo de pie delante del altar: los obispos, presbí- 
teros y subdiáconos estaban en el santuario de pie é in- 
clinados; que era la postura mas respetuosa parajes do- 
mingos y demás diasen que no se arrodillaban los minis- 
tros del altar. El canon de la misa está en el ritual de 
S. Gregorio palabra por palabra tal como hoy se dice: 
créese que añadió estas expresiones á la segunda ora- 
clon : Diesqm twstros ín tua pace disponas. El autor 
del tratado de los sacramentos atribuido á S. Ambrosio, 
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y que ciertamente es antiquísimo, trae el canon casi 
entero y conforme al nuestro con muy poca diferencia. En 
los antiguos órdenes no se ve otra elevación de la hos- 
tia que la que se hace al fin del canon , diciendo: Per 
ipsum et eum ipso. Entonces el primer di4cono toma- 
ba el cáliz por las asas y le elevaba junto al Papa que 
le tocaba por el lado con las hostias. Al principio del 
canon se daba la patena á un acólito para que la guar- 
dase , y la tenía delante del pecho envuelta en un paño 
puesto en forma de t)anda : al fin del canon la llevaba 
al altar. • 

Después de la oración dominical y la siguiente de- 
cía el Papa : La paz del Señor sea siempre con vosotros: 
hacia tres signos de cruz sobre el cáliz , y ponía en él 
la hostia consagrada el dia anterior que le habían pre- 
sentado al principio del sacrificio. Entonces el primer diá- 
cono daba el ósculo al primer obispo que se le daba al si- 
guiente» y del mismo modo losotrqspor su orden: el 
pueblo también sedaba el ósculo de paz, los hombres y 
tes mujeres separadamente. Por ultimóle hacia la frac- 
ción de la Eucaristía: el Papa partía una hostia, y los 
obispos y presbíteros partían las demás. El arcediano 
hacia señal al coro para cantar el A gnus Deif y se po- 
nía al lado del Papa : después otro diácono llevaba la 
patena con las hostias partidas. El papa que había esta- 
do en su ^illa durante la fracción, comulgaba de píe y 
vuelto al Oriente , y echaba en el cáliz que le presen- 
taba el arcediano, una partícula de la hostia con que ha- 
bía comulgado, diciendo las raisnaas palabras que dice 
hoy el sacerdote al mezclar las dos especies. Luego re- 
cibía la preciosa sangre de mano del primer diácono, 
quien, echaba un poco en un vaso lleno de vino que te* 
nía un i|cólíto, y entonces se acercábanlos obispos y 
presbíteros para comulgar de mano del Papa: el primer 
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diácono les daba la comunión de la preciosa sangre. El 
Papa bajaba de su silla para dar la comunión á los fle- 
tes de mas categoría, y el primer ^ácono le seguía pa- 
ra darles la especie del vino que recibian con un tubo 
de oro. En seguida los obispos y presbíteros llevaban la 
comunión al pueblo, acompañados de los diáconos para 
distribuir la especie del vino. Durante la comunión de 
los fieles cantaba el coro un salmo con una antífona. 
Concluida* esta se levantaba el Papa de su silla é iba al 
altar donde decía el último Dominus vobiscum, sin vol* 
verse hacia el pueblo, y la oración qq^ llamamos pos- 
comunión , y que entonces se llamaba la conclusión: 
luego un diácono cqu una señal del Papa despedía á los 
fieles díciéndolet : . Ite^ missa est El Papa se volvía á la 
sacristía precedido del incensario y de los candeleroi. 
Cuando el obispo oficiaba en su iglesia , hacia las mis* 
mas ceremonias que el Papa en Roma. 

Ademas de las oraciones niarcadas en el ritual ha* 
bia otras menos solemnes que el celebrante decia en se* 
creto , ya antes » ya durante la misa. Las preparaciones 
eran largas » y consistían en muchos salmos , versícu- 
los y oraciones que rezaba con sus ministros antes de 
revestirse y al ponerse íos ornamentos. Oraba al ir al 
altar á recibir las ofrendas y al bendecir el incienso: 
recomendaba á los asistentes que orasen, diciendo: 
Orate^ frcUres; y oraba también en la comunión por él y 
por los demás. 

En el ritual de S. Gregorio y en las rúbricas roma- 
nas se hallan ademas'de las ceremonias de la misa las 
del bautismo , las de las órdenes 7 las de las procesro. 
nes con las bendiciones de los cirios , de la ceniza j 
otras muchas que hemos notado ya en el ritual de Sao 
Gelasia A algunas personas les pareció mal que S. Gre- 
gorio hubiese adoptado ciertas prácticas de Constantino 
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pía; pero él hizo yer qué solo había restablecido cos- 
tumbres antiguas , y como al parecer se temía que los 
griegos quisieran sacar ventaja de aquí » respondió: 
^< ¿Quién duda que esta iglesia está sometida á la san- 
ta sede, cómo el emperador y el obispo de Constantino- 
pía lo testifican. en toda ocasión? Si esta iglesia ú otra 
tiene alguna práctica buena , estoy pronto á imitar has* 
ta al último de nuestros inferiores.» 

S. Gregorio no se contentó con arreglar los rezos de 
la iglesia , sino que ordenó también el canto, y á él se 
debe lo que se llama aun el canto gregoriano. Para con- 
servar su tradición estableció en Roma una escuela de 
cantores, que subsistía todavía mas de trescientos nñoñ 
después en tiempo del diácono Juan que escribió la vida 
de este ilustre Papa. ÍEn ella se guardaba con respeto el 
original de su antifonario y la silla en que se ponía pa- 
ra dar lecciones de canto á los clérigos jóvenes. Los mí. 
sioneros que envió á la Gran Bretaña, llevaron consigo 
cantores de esta escuela t los cuales instruyeron también 
á los galos. 

Es asombroso que S. Gregorio pudiese resistir á 
tantas tareas, porque su complexión naturalmente de- 
licada se habia^ debilitado con las excesivas austeridades, 
de manera que su estómago no podia soportar mas que 
una corta cantidad de alimento, y se veia en la preci- 
sión de tomarle á menudo para no desmayarse. Ademas 
le atormentaba una gota tan violenta que ponía muchas 
veces su vida en peligro. « Hace cerca de- dos años, es- 
eribia en ¿I de 600 á S. Eulogio de Alejandría, que^ 
estoy en la cama c^n tan grandes dolores en los pies, que 
apenas puedo losdias de fiesta permanecer levantado tres 
horas y celebrar el oficio: inmediatamente la violencia del 
mal me fuerza á acostarme otra vez.» Al año siguiente 
hablaba asi de sus dolores: «Hace mucho tiempo que 
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no puedo lefantarme, porque unas vices me atormenta 
la gota, y otras me abrasa un fuego intetiór que me 
quita igualmente las fuerzas y el ánimo. Ademas siento 
tantas incomodidades qqe no puedo especificarlas.» 

Por fin consumido de sus enfermedades y trabajos 
murió el 12 de marzo d«l año 604 á los sesenta y cúa* 
tro 6 muy cerca de edad , y trece , seis meses y dic« 
dias de pontificado. Fue enterrado al extremo de la ga- 
lería de la basílica de S. Pedro » cerca del lugar donde 
descansaban S. León y algunos otros Papas. No edifica 
nuevas iglesias; pero tuvo gran cuidado' de reparar las 
antiguas. Destinó muchos fondos para alumbrar la igle- 
sia de S. Pablo , por donde se ve que los templos debían 
estar magníBcamente ilumiDado8«.Se conservó un pa- 
lio, Un ceñidor y un relicario que llevaba al cuello, y 
se cree fuese el. pectoral. Se había hecho retratar en el 
monasterio de & Andrés, á fin de que la vista de su re* 
trato contuviese á los monges en el fervor con el re- 
cuerdo de su ejet^plo y lecciones. Tenia grande estatu* 
ra, hermosa frente, y una fisonomía noble y apacible. Lle- 
vaba una casulla de color de castaña sobre una dalmáti- 
ca : el palto le cubria las espaldas y colgaba por los la-^ 
dos : con la tnano derecha estaba haciendo la señal de la 
cruz , y en la izquierd^t tenia el Evangelio. Juan diá- 
cono manifiesta que se acostumbraba pintar el Espíritu 
Santo en forma de paloma sobre la cabeza de & Grego^ 
rio escribiendo. 

fm De todos los antiguos Papas este es de quien nos que- 
dan mas escritos, porque ademas de suscartast que pasan 
de ochocientas , divididas en ocho libros , se conservan 
cuarenta homilías ábrelos evangelios del año, veintidós 
fobre el profeta Ezequiel, cuatro libros de diálogos , su 
Pastoral y el comentario ó los morales sobre Job. Ha- 
bía comenzado esta última obra en Gonstantinopla á 
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instancias de S. Leandro y de algunos otros amigos con 
quienes se ocupaba santamente: expúsoles el principio 
de ella dé viva voz» y dictó homilías sobre el resto. Cuan* 
do tuvo mas tiempo repasó cuidadosamente toda la 
obra é hizo un gran comentario dividido en treinta y 
cinco libros. Siempre ha sido estimadísima en la iglesia, 

Ír es una de las fuentes mas puras donde se puede beber 
a sana moral. S. Gregorio sigue ordinariamente por 
texto la versión de S. Gerónimo que llama nueva ; pero 
también cita la antigua, porque dice que la iglesia de 
Roma usa ambas á dos. 

£1 Pastoral se compuso según hemos dicho para res- 
ponder á los que criticaban á S. Gregorio por haber 
querido rehusar con la fuga la carga del pontificado. 
Esta importante obra se divide ea cuatro partes: la pri- 
mera sobre la vocación cuya necesidad prueba» y cuyas 
señales examina. El que tiene todas las calidades y las 
virtudes necesarias, no debe recibir una carga tan terri- 
ble , á no ser que le fuercen á ello ; y el que no las tie- 
ne no debe recibirla aun cuando quieran obligarle. En 
el segundo libro manifiesta S. Gregorio cómo debe el 
pastor llamado legítimamente cumplir los deberes del 
cargo que no ha buscado , cuál debe ser su aplicación á 
la oración y á la instrucción y al alivio del prójimo , su 
humildad , su zelo y su discreción. En él tercer libro 
señala las diferentes instrucciones que debe dar un pas- 
tor f acomodándose á las diferentes personas que está 
obligado á conducir é instruir, sobre lo cual se extien- 
de circunstanciadamente el santo doctor. Por último en 
la cuarta parte ó libro muestra en pocas palabras cuan 
necesario es que un pastor haga frecuentes reflexiones 
sobre su conducta para instruirse á sí mismo y conser- 
var el recogiipiento y la humildad. Este excelente tra- 
tado fue tan estimado desde entonco- que el emperador 
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Mauricio quiso tener una copia de él » y S. AnastasíOf 
patriarca de Antioqufa , le tradujo en griego para uso 
de las iglesias de Oriente. 

S. Gregorio compuso sus diálogos á ruegos de los 
clérigos 7 monges que tívíbq en comunidad Con él, y le 
instaban á que escribiera para su edificación una rela- 
ción de los milagros de que habían oido hablar. Escri* 
bió pues un diálogo entre él y el diácono Pedro, en que 
cuenta las historias maravillosas de muchos santos de 
Italia. Esta obra está distribuida en cuatro libros: el se* 
guiido se consagra todo entero á la vida de S. Benito: 
el primero y tercero ha))laii de muchos santos obispos» 
abades y monges de Italia , y el cuarto se emplea en 
probar la inmortalidad del alma. Con esta ocasión ense- 
ña que hay un purgatorio donde se purifican las almas 
por el fuego de las culpas leves que no expiaron en es- 
ta vida. Estos diálogos fueron recibidos con aplauso ex- 
traordinario. El Papa Zacarías los tradujo en griego unos 
ciento cincuenta años después, y los griegos le estimaron 
tanto que dieron el renombre de diálogo á S. Gregorio. 
La reina Teodelinda se valió de ellos para la conversión 
de los lombardos, que podían averiguar por sj mismos l^ 
verdad de la mayor parte de estos prodigios obrados 
habia poco tiempo en personas^de su nación. 

El estilo de S. Gregorio se resiente del mal gusto 
de su siglo; pero este defecto se compensa ventajosamen- 
te con la unción tierna que forma el carácter de su elo- 
cuencia. Las brillantes virtudes y el mérito eminente de 
este ilustre Papa que con razón ha recibido el cogno- 
mento de Grande , no le han preservado de los embates 
y de la amarga censura de los protestantes , los cuales 
no le perdonan el zelo que ostentó por la vida monásti- 
jca f por el celibato y por otras prácticas consagradas con 
la tradición constante de la iglesia. Pintante como un 
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enemigo declarado de la ciencia y de la instruccioo , j 
le acusan de haber prohibido el estudio de los autores 
profanos , de haber procurado destruir las obras de Ci- 
cerón y de Tito Livio» y por último de haber ocasionado 
la pérdida de uña multitud de libros antiguos con el in-- 
cendio de la biblioteca palatina. No nos detendremos á 
discutir estas acusaciones* que no se fundan en ninguna 
prueba, y se desmienten con todas las circunstancias de 
la vida de S. Gregorio. Baste notar que los qechos que 
se le imputan no se apoyan en ningún testimonio con- 
temporáneo, y que los refieren por primera vez y en vir- 
tud de rumores vagos é inciertos unos autores que vi- 
vían mas de cinco siglos después de S. Gregorio. 

La historia eclesiástica de Evagrio , compuesta para 
continuar la de Teodoreto i concluye unos anos antes do 
la muerte de S. Gregorio » es decir , en el de &9§. 
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UBliO XVIII. 



BcKide lift uaerte dé ñ. Gregorio el Grande 

balita la eonqutfltf^ de la Mrla y del B||lpte 

por IfMi musulmaneii. 



MI 604 Á 640. 



El sucesor del Papa S. Gregorio fue Sabinlano ele- 
gido el 1.** de setiembre del año 604: su pontificado du- 
ró poco mas dé uno entero. Bonifacio III que le sucedió, 
tampoco ocupó la santa sede mas que unos nueve me- 
ses. Este Papa determinó al emperador Focas á prohi- 
bir que el patriarca de Constantinopla tomase el título 
de patriarca ecuménico ó universal. Celebró un concl' 
lio de setenta y dos obispos, en el que pronunció la pe- 
na de excomunión contra cualquiera que en vida del 
Papa ó de su obispo se atreviera á tratar del nombra- 
miento de su sucesor , añadiendo que solamente tres 
días después de los funerales se reunieran el clero y lo» 
fieles para proceder á la elección. Al cabo de nueve 
* meses de vacante fue nombrado Bonifacia IV el 25 
de agosto , y ocupó la silía apostólica cerca de siete 
años : pidió al emperador Focas el templo edificado en 
Roma por Agripa con el nombre de Panteón , porque 
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oslaba consagrado ¿ todos los dioses , y le coDvfrtiá en 
iglesia que dedicó 6 la santisiroa Virgen y á todos los 
mártires. De ahi vino la fiesta de Todos los Santos, que 
desde entonces ccunenió á celebrarse en Itoma, 

Continuaba en la Venecia el cisma ocasionado por 
la cuestión délos tres capitules, y S, Golumbano, á 
ruego del rey de los lombardos que le había dado un 
asilo en sus estados, escribió una carta al Papa en la 
que se ve que habia adoptado las preocupaciones de a|* 
gunos occidentales contra el quinto concilip. Kste ilus- 
tre abad haUa nacido en Irlanda hacia el año ^QO. 
Después de haber vivido muchos en el monasterio de 
Bancor, el mas célebre de aquella isla» que contenia 
hasta tres mil mongos » obtuvo permiso del superior 
para salir de su pais á la edad de treinta anos, y pasó 
á las Galias con doce compaQeros^ Recorrió mqcbas 
provincias exhortando en todas partes los pueblos á la 
penitencia y apoyando sus predicaciones con el ejemplo 
de sus vírtwles* No tardó en llegar su {ama hasta la 
corte de Gontran, rey de Borgo&a , que te convidó 4 
establecerse en sus estados y le ofreció cuanto pidiese. 
El santo abad respondió que no deseaba otra cc^a que 
practicar la pobreza y la penitencia á ejemplo de 4esu* 
cristo, y se retiró á los desiertos de los Yosgas, donde 
fundó su, primer monasterio en el antiguo castillo ar- 
ruinado de Anegray. AlU vivia con sus conipa^eros y 
.se «(linientaba de yerbas y legumbres. Pronto acudieron 
los pueblos de todas partes á recibir sus instrucciones 
y a solicitar la curación de las enfernv^ades por sus 
oraciones* Como el número de sus discípulos aunnenta^ 
ba diariamente, buscó un paraje en el mismo desi^r* 
to pai-a construir otro monasterio, y eligió otro castillo 
arruinado llamado Luxeuil , é tres leguas de Anegray. 
A poco tiempo 66 llenó este monasterio y tuvo que fun- 
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Jar otro, que llamó fuentes (Fontaines) por sus abundáo^ 
tes aguas. A cada uno de estos monasterios dió supe- 
riores de conocida piedad. El residía alternativamente 
ya en uno, ya en otro., y les dictó una regla que se 
practicó mucho tiempo en las Galias , y que todavía po- 
seemos. Es sucinta, y S. Colurabano recomienda en 
ella con especialidad la obediencia , la pobreza y el des- 
interés, la humildad, la castidad, la mortificación inte- 
rior y exterior, el silencio y la discreción. Prescribe 
que no se tome alimento hasta la tarde , es decir , á no- 
na, y que se reduzca á yerbas, legumbres y harina des- 
leída en agua con un panecillo. Ha de proporcionarle el 
íilimento al trabajo, y hacer de modo que cada día se 
ayune , se ore » se trabaje , y se lea. La salmodia se ar- 
regla asi: á las horas del día que dividen el trabajo, á 
saber, tercia, sexía y nona, tres salmos con versículos: 
al principio de la noche, es decir, á vísperas, doce sal- 
mos. El oOcío de la noche es diferente según la diver- 
sidad de jas estaciones : los sábados y domingos no es el 
mismo qué los demás dias. En los seis meses de invier- 
no treinta y íícis salmos con doce antífonas, porque á ca- 
da una precedían tires sülmós. El sábado y domingo se- 
tenta y cinco salmos cph veinte , y cinco antífonas : al 
fin de cada salnio ¿é arrodillaban los monges. Ademas 
de la oración corhun S. Cblumbano señala la obligación 
de orar en particufer, y advierte que lo esencial es la 
oración interior y la aplicación continua del espíritu á 
Dios. 

Después de la regla se halla el penitencial , es de- 
cir, el modo de corregir las faltas ordinarias de los 
monges. El castigo mas frecuente es la disciplina: ¿ ve- 
ces son condenados al silencio ó á ayunos extraordina- 
ríos, 1.08 monges debían hacer la señal dé la cruz sobre 
todo lo que tornaban , y pedir la bendición del superior 
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7 presentarse delante de la cruz al salir del monasterio j 
al volver. Cuando salían llevaban ordinariamente consigo 
oleo bendito para ungir á los enfermos : también lle- 
vaban la Eucaristía , y bay penitencias para los que 
dejaban corromper las especies. S. Columbano no usaba 
inas que vasos de cobre para celebrar el santo sacrifi- 
cíQí, y sus mismos monges hacian el pan que ofrecían. 
Hay otro penitencial de S. Columbano , que marca las 
penas canónicas para todo género de pecados y para 
toda clase de personas. 

El santo abad conservaba eú Luxeuil el uso de Ir- 
landa de celebrar la Pascua el dia catorce de la luna 
cuaodo era domingo. Los obispos de Francia le moles- 
taron por esto, y él escribió una carta al Papa S. Gre- 
gorio en que defiende su costumbre con mucha liber- 
ad: dice que ha leído su Pastoral con suma satisfacción 
y le pide sus comentarios sobre Ezequiel. Hacia el mis- 
mo tierkipo escribió sobre el mismo asunto á muchos obis- 
pos de Francia congregados en concilio, ce (Ojalá, dice, 
que os hubiereis reunido con mas frecuencia , y que si 
las turbaciones de nuestra época no os permiten celebrar 
^nciKos^anáó dos veces al año, según los cánones, lo 
hiciese é to menos cuanto mas á menudo fuera posible 
para tener á los débiles en el temor y excitar el zelo 
ét los mas fervorosos I Nosotros deseamos seguir hasta 
la muerte los usos de nuestros antepasados. Ved lo 
<Hie debéis hacer con unos pobres viejos extranjeros: 
yo creo que os será mas útil consolarlos que inquietara 
los. » Mas no quelriendo permitirle que siguiera su cos- 
tumbre, áe dirigió al Papa Bonifacio IV y le envió co- 
pias dg las cartas que había escrito á Si Gregorio y no 
le habida sido entregadas. «Nosotros vivimos, dice, 
^0 desiertoS'Stn incomodar á nadie , y pedimos conser- 
^r la;fa¿y. laicidad eclesiástica como.S. Policarpo 
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con el Papa Aniceto t y que según lo» cánones de ios 
ciento cincuenta padres del concilio de Constantinopla 
puedan vivir según sus leyes las iglesias que están en 
países bárbaros. » Por donde se ve que & Columbano 
eonocia ta antigüedad eclesiástica. Tierry»rey de Bor?- 
goíia, respetaba mucho al santo abad» cuyos monaste- 
rios estaban en sus estados: visitábale á menudo, j se 
encomendaba humildemente á sus oraciones. P^ro San 
Columbano le reprendía su vida escandalosa, y le insta- 
ba á que abandonara sus concubinas para unirse á una 
mujer lejftima. Un dia que el rey le envié algunos 
manjares de «a mesa » no quiso admitirlos el santo di- 
^^iendo! a Escrito está que el Altfiámo desecha los pre^ 
Sientes de los impíos. » A estas palabrs^s se rompieron 
las vasijas y se derramaron el vi<xo y los manjares, Li>s 
criados del rey asustados Tueron á dar cuenta á su 
^mo/quien á la maiíana siguiente se presentó al santo 
abad prometiendo corregirse; pero no cumplió su pala- 
bra. Entonces S. Columbano le amenazó con la cólera 
del cietosi no ponía fin á sus desórdeQe& La r^qa Bru- 
tiequilda» ofendida ya de que el santo le habla, negada . 
laentra(fo en su mona^erio, se irritó scrf>remanera 4e 
estas amonestaciones» porque temía que una reina jóvea 
le quitase su valimiento, y no perdonó diligencia para 
indisponer al rey con el santo abad : valióse sabré todo 
de la inSuencia de algunos obispos que ya estaban in « 
coníKxíados con S. CkJumbano por la celebración de 
la Pascua. 

Kl rey Tierry le desterró á Besan^on el .^o 409; 
pero como no estaba custodiado se volvió á Luxeuií: A 
poco quísO' el rey obligarle á regr^ar á su pais. El 
^ntoabad había resudto no obedecer y dejar: que le 
«cacaran del lugar en que creía que le detenta la; volup. 
M do Dios; pero viendo que su resistencia: j^ia . eso 
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peligro á 8U$ hermanos» se marchó voluntariamente 
sintió esta separación como si le hubieran arrancado las 
entrañas. Al punto fue conducido á Nantes donde habia 
de embarcarse: al pasar por Auxerre predijo que den- 
tro de tres años Clotario seria dueño de los estados 
de Tierry, y repitió esta predicción idelante del obis- 
po de Tours. También obró muchos milagros en este 
viaje , y entre otros curó á un ciego de muchos años 
en Orleans. Luego que le embarcaron, como el viento 
rechazase la nave quedebia transportarle á Irlanda, los 
marineros creyeron que la causa era el cumplimiento 
de las órdenes dadas contra el santo abad, y le pu- 
sieron en libertad. Entonces fue á buscar á Clotario 
II, rey de Neustria, que recorría las costas del 
Océano: le dio consejos saludables para la reforma de 
su corte, y le anunció que dentro de tres años pasarían 
á su dominio los reinos de Tierry y Teodeberto. Clo- 
tario le recibió como un ángel del cielo, y leofrecló 
todas las . ventajas posibles para detenerle en su reino; 
pero S. Columbano no las aceptó por no aumentar la 
división entre este príncipe y Tierry : solo le rogó que 
1c jáíera una escolta para conducirle al reino de Teode- 
berto desde donde quería pasar á Italia. Al entrar en 
París halló un poseso á la puerta y le libró de los 
espíritus malignos. En Meaux fue recibido respetuosa- 
mente por el conde Agnerico, que se encargó de con- 
ducirle á Austrasia. El santo hombre bendijo la casa 
de este piadoso señor y consagró á Dios su hija Fara, 
todavía muy joven y después célebre. Esta fundó un 
monasterio de que fue abadesa y qué se llamó Fare- 
mon^tier (monasterio de Fara). S. Faron , uno de los 
hijos de Agoetico, después de haber edificado al rey 
Clotario y su corte con su piedad, fue promovido á la 
silla de Meaux. Otro abrazó la vida monástica bajo la 
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conducta de S. Columba no y llegó á ser obispo de 
Laon, AI pasar el santo abad por el pueblo de Ussy-sur- 
Marne fue recibido por un señor llamado Autario» á 
cuyos hijos Adou y Dadon , todavía pequeños 9 bendijo: 
estos asi como su padre se hicieron fangosos por su 
santidad. Por fin llegó á la corte de Teodeberto que le 
recibió con alegría. Muchos discípulos suyos de Liuxeuil 
hablan ido á reunirse con éU y el rey les prometió 
una morada cómoda en la frontera de sus estados» <les- 
de donde podrían predicar la fé á los paganos. Aceptada 
la oferta se embarcó S. Columbano en el Rin y se ade- 
lantó por la Suiza hasta el extremo del lago de Zuricli. 
Un día que los idólatras de aquel pais estaban reu- 
nidos al rededor de una enorme ouba de cerveza para 
ofrecer un sacriGcio á uno de sus dioses, se acercó el 
santo i ellos, sopló sobre la cuba que se^ hizo asti- 
llas, y luego los exhortó á abandonar aquellas 8upers<* 
liciones. Muchos se bautizaron, y otros que ya lo esta- 
ban volvieron al cristianismo que hablan abAiidonado. 
Pero habiendo quemado un discípulo suyo el templo do 
los idólatras por un exceso de zelo, el santo abad tuvo 
que huir con sus compañeros , y se retiró ¿ un lugar 
llamado Bregents cerca del lago de Constanza donde ha- 
bitó tres años. 

Entretanto estalló la guerra entre los reyes Tierry 
y. Teodeberto; y S. Columbano fue á buscar á este úl- 
timo y le aconsejó que se ordenara clérigo ú entrara 
monge para no perder su reino y el del ciela Ridicula 
pareció I9 proposición al rey y á los cortesanos , quie- 
nes respondieron que jamás ningún rey merovinglo ha- 
bía tomado voluntariamente este partido. aSi no jo ha- 
céis de grado, respondió S. Columbano, pronto lo ha- 
réis por fuerza.» En efecto vencido Teodeberto y pre- 
so por traición fue enviado á Brupequilda, que le hizo 
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entrar en el estado eclesiástico , y á pocos días mandó 
quitarle la vida. También murió Tierry en el año 613 
á. pocos meses de Teodeberto y dejó cuatro hijos de sus 
concubinas. Brunequilda quiso poner el cetro en poder 
del primogénito Sigeberto; pero el rey Clotario le de- 
claró la guetra , se apoderó de él y de dos de sus her- 
manos, y á los tres les quitó la vida : también aprehen- 
dio é hizo perecer cruelmente á la famosa Brunequil- 
da. Asi quedó único rey de los franceses seguo la pre- 
dicción de S. Golumbano. Hacia poco tiempo que el 
santo abad se habla retirado á Italia con sus compane- 
ros, excepto S. Galo que no pudo partir por estar en- 
fermo , y fundó un célebre monasterio cerca del lago 
de Constanza. Clotario envió á S. Eustasio , abad de 
Luxeuil , en busca de S. Columbano para rogarle que 
volviera á su reino; pero el santo anciano no quiso de« 
jar su nueva morada , y únicamente escribió una carta 
al rey en que le daba consejos para corregirle de sus 
defectos. Clotario recibió esta carta con extremada ale- 
gría, protegió el monasterio de Luxeuil y le señaló 
grandes rentas, a. Columbano habia sido' muy bien re- 
cibido en Italia por Agitulfo, rey de los lombardos, 
quien le dio unas tierras de labor en un lugar llama- 
do Bobio , donde edifícó aquel un monasterio que se 
hizo muy célebre. Allí murió el santo abad hacia el 
año 61&: sus reliquias obraron una multitud demi^ 
lagros (1). 

En el mismo año murió el Papa S, Bonifacio, á 
quien habia escrito S. Coluiíjbano acerca de los tres ca- 
pítulos: fundó un monasterio en su casa, y le adjudicó 
grandes rentas. Su sucesor S* Deusdedit no ocupó la 
silla mas que tres años: este es el primer Papa de quien 

( l) ^í^ S. Columb. — riU S. Gal. — Frcdtg. 
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se tieneu buUs coa sello de plomo. El solio pontificio 
estuvo vacante mas de un año , á lo menos según la 
opinión mas común. Bonifacio V* que sucedió á aquel, 
no fue consagrado hasta fines del año 619. Escribió, se- 
gún veremos mas adelante^ al rey de Norlhumberland 
exhortándole á abrazar el cristianismo, y murió el éño 
625. En el mismo fue nombrado Honorio, que ocu- 
pó la santa sede unos trece años: edificó y reparó 
muchas iglesias en Roma y les hizo grandes dádivas: 
logró extinguir á lo menos por algún tiempo, el cisma 
que contaba ^ya mas de setenta años de duración ^n la 
provincia de Istria con motivo de, los tres capítulos; 
pero por desgracia í^u conduela respecto de la herejía 
de los monotelitas ha mancillado su memoria (1). 

£1 rey Clotario, dueño de todas las provincias que 
pettenecian á los franceses, congregó un concilio nacio- 
nal en París el año ^14, y concurrieron á él setenta y 
nueve obispos: esle es el mas numeroso qne basta aqui 
hemos visto en las dalias. Sé hicieron quince cánones^ 
muchos de ellos dirigidos á asegurar la libertad de las 
elecciones episcopales. El primero declara que en lu- 
gar del obispo muerto se consagre gratuitamente al 
que han ya elegido el metropolitano con ios obispos de 
la provincia y el clero y el pueblo de la ciudad, y que 
8i acontece de otro modo por el poder de alguno ó por 
negligencia , sea nula la elección. El segundo estatuye 
que ningún obispo pueda elegir á su sucesor, y que 
nadie pueda ocupar su lugar mientras viva, á noque 
sea depuesto canónicamente ó ocometido de una enfer- 
medad incurable que le imposibilite para llenar sus 
funciones. El cuarto prohibe á todo juez castigar ó 
condenar á un clérigo sin el consentimiento de su obis- 

(1) Anast, V¡t. Pontíf. 
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po. El décimo ordena que todas tas donaclonea hechas é 
la iglesia por ios obispos y clérigos surtao su efecto, aunque 
iu> se hayan observado estrictamente las formalidades te- 
ga^.es. £1 decimoquinto previene que ningún judio pue- 
da ejercer cargos ó funcionen públicas sobre los cris* 
iianos á no ser que se bautice con toda su familia. Cío* 
tario publicó un edicto para la ejecución de los re- 
glamentos de este concilio; pero con algunas modiflcacio* 
nes. Asi en cuanto á las elecciones episcopales dice que 
el sugeto elegido por los obispos, el 'clero y el pueblo sea 
consagrado con el consentimiento del principe ^ y que si 
es sacado de la corte 6 presentado por el rey no deba ser 
consagrado sino en consideración á su mérito. Ademas 
se ve al fin de este edicto que le aprobaron en el mismo 
concilio los obispos y la nobleza, porque el rey y sus 
principales oQciales asistían ¿ los concilios para sancio- 
nar con la autoridad secular las decisiones que debían 
. tomarse sobre asuntos mixtos que exigían «1 coocurso 
de las dos potestades» 

Habla en la corte de Glotá^rio multitud de' señores 
piadosos 9 muchos de los cuales han merecido ser colo- 
cados en el número de los santos. Ya hemos citado ¿ 
S. Faron y luego hablaremos de S. Audoeno y S. Eloy: 
también debemos apuntar entre los mas célebres á San 
Arnulfo y S. Romaneo. Uno y otro hablan servido en 
la corte de Teodeberto, cuyo primer ministro era S. Ar- 
imlfo^ y muerto aquel rey pasaron al servicio de Glota- 
rio. S. Bomarico entró á poco en el monasterio de 
Luxeuil , y después con el beneplácito de S. Eustasio 
se retiró ¿ uno de sus estados cerca de los Vosgas, donde 
fúmfó dos monasterios » uno para mujeres y otro para 
hombres. £1 primer abad de este fué S. Amado que 
había Sido algún tiempo monge en Agaune y luego 
anacoreta : la primera abadesa del de mujeres fue san- 
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ta Matefledis. Como este monasterio te acrecentó mu- 
cho en poco tieqiipoy el santo fundador estableció la sal- . 
modia perpetua y dividió la comunidad en siete coros de 
doce religiosas cada uno, que alternaban para cantar ^i 
interrupción las alabanzas de Dios. Tal fue el origen de 
la célebre abadia de Remiremont : los benedictinos de la 
congregación de S. Venecion ocuparon en lo sucesivo el 
monasterio de hombres. Apenas pasó S. Arnulfo á la 
corte de Glotario, cuando habiendo vacado la silla de 
Metz le pidió el pueblo á una voz por obispo; aunque, era 
seglar y casado. Tuvo que aceptar por fuerza esta dig- 
nidad, y, su muger se retiró á Tréveris donde tomó el 
velo de religiosa. Había tenido en ella dos hijos» An- 
gesís que fue el tronco de los reyes carlovingios, y San 
Clodoardo que llegó á ser obispo de Metz como su padre. 
Sin embargo S. Arnulfo era demasiado útil al monarca 
para que este le permitiera ausentarse : asi es que con- 
tinuó después de ser obispo residiendo en la corle de 
Clotariq donde ocupaba el primer lugar ; pero redobló 
suslímosnas y austeridades. Solía pasar muchosf^diás sin 
comer: su alimento se reducía á pan y agua, y siempre 
llevaba un cilicio debajo de los hábitos : al mismo tiem-. 
po desempeñaba con mucho zelo el ministerio pastoral, 
hasta que de allí á unos diez anos consiguió permiso pa* 
ra dejar su silla y la corte , y retirarse con alguríos re- 
ligiosos auna soledad próxima á Remiremont , donde 
murió hacia el año 640. Le sucedió S. Goerico que había 
servido como él en la corte de Clotario, donde trabó es- 
trecha amistad con S. Desiderio t tesorero del rey y 
después obispo de Gahors. 

S. Lope, arzobispo de Sena» habia permanecido fiel 
al príncipe Sigeberto después de la muerte de Tierry, 
y Clotario prevenido por los enemigos del santo obispo 
le habia desterrado : pero desengañado después por San 
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Vinebaldo, abad de S. lópe de Iroyei, lelefantó eldes^ 
fierro, se postró para pedirle perdón, y le envió á su 
iglesia co« grandes presentes. Este santo arzobispo, na- 
tural de Orleans y descendiente de una familia entron- 
cada cortólos reyes, era sobrino de S. Aunacario, obispo 
dcAuxerreiTr éucedié áS. Artemio el áño60d. Éntrelos 
muchos obispos cuyas virtudes ilustraban las iglesias de 
las Galias hacia esta época, solamente citaremos á San 
Domnolo de Viena , S. Austregisilo de Bourges, S; Bel- 
tran de Mans, que fundó tres monasterios y dos hospi- 
tales en esta ciudad, y S. Lecino de Angers que era pa- 
riente del rey Clotario y había renunciado las grande! 
zas del mundo para entrar en e\ clero. Se conserva un 
testamento de S. Beltran, por el que instituye sus here- 
deros á la iglesia catedral y otra que babia ediGcado en 
boAor de Sí Pedro y S. Pablo. 

La indisciplina de un monge llamado Agrestino 
turbó por este tiempo la tranquilidad del monasterio 
de Lux«üil : habia sido aquel secretario del rey Teo- 
debertOf y abandonado este empleo y todos sus biefteái 
por abrazar la vida monástica bajo la dirección de San 
Eustasio, y después pidió permiso para predicar el Evan- 
gelio á los paganos de la comarca porque todavía los ha- 
bla en el país de los germanos, "yS. Eustasio trabajaba 
con froto en su conversión. Solía Agrestino extender sus 
predicadores mas allá del Rin ; y habiéndose adelanta- 
do hasta la Norica ó Baviera y aun hasta la Istria, cayó 
«n el cisma ocasionado por los tres capítulos : á su re- 
greso quiso seducir á S. Eustasio, quien después de ha- 
ber intentado en vano reducirle se vio en la necesidad 
de echarle del monasterio. Fue tal el despecho dé 
Agrestino , que comenta á desacreditar la regla de San 
Columbario; y como tenia relaciones con muchas peí'- 
looas de cuenta y siDaladamente cou el opispg de Giíft-* 
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hra, conftgiiid bacer ayunos partidarios; El rey Glotarló 
que miraba coa sumo respeto á S. Golumbauo y^ Eus^ 
tasío» reanid varios obispos en Macón el año 524 para 
tratar de poner fin ¿ este escándalo. Las objeciones qut 
opuso Agreslino á la regía de Luxeuil fueron frívoias^ 
; recaían las mas sobre ayunos usos particulares de \o^ 
monges, tales como la forma irlandesa de su tonsura 
que figuraba una medki corona abierta en la parte an. 
terior de la cabeza. S. Eustasio después de r^ponder 
sin dificultad á todos estos cargos anadió : <c Yo te eito 
en el juicio de Dios este mismo año para que defiendas 
tu causa. » Cumplióse esta amenaza profélica, y el mon- 
gt rebelde que juntaba la lubricidad á los demás victos^ 
fue muerto de un hachazo un mes antes de concluirse e( 
año por un criado* en el acto de disfrutar ¿ su muger. San 
Eustasio murió también de alli á pocotien^pOy y fuede<- 
gidopara socederle S. Vaideberto su discípujp que gober- 
nó el monasterio de Luxeuil por espacio de^cuarenta año». 
Fue este un plantel de santos obispos y abades* 
No tebiendo podido S. Deicola seguir ¿ S. Colum^ 
baño á Italia fundó el monasterio de Lure en la diócesis 
de Besan^oo. S. Valerio» natural de Auvernta , después 
de haber practicado algún tiempo la vida monástica en 
su pais y en Luxueil, pasó ala Neustría con otro mon- 
ge llamado Valdolen para predicar la fé á los idólatras' 
y consiguió que el rey Glotario le diese el terreno á& 
Leucone en ^1 territorio de Amiens donde comenzó h 
edificar un monasterio pequeño. Alli murió hacia el año 
622* Es de notar que rezaba dos oficios , el galicano j 
el de S. Columbano. A poco tiempo de su muerte fue- 
ron perseguidos sus discípulos y se vieron obligados 4 
abandonar aqv^l monaflerio. S. Blimundo, uno de €4l08« 
se retiró hasta Bobio bajo la dirección de S. AtaJo ; pe^ 
r^luego volvió á Francia) y con la protección de Glotiir 
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ffo^ eátáblébid oti^ Vez én Leiicone/ at)óUó loí restos 
ñétf^^dínimó jr reeldlfícó el monasterio qM lleva el 
fiottibredeS. Valefio., 

íot este tiempo ftrndd S. Ricari« el cétebre monas-^ 
teirió dé dentólo eñ h mi$ma proTincia» que luego llevó 
el óoTübre del santo fundador. E^, oatoral de la mis- 
máí pi*ovincia y descendiente de una familia noble y rl-^ 
ca , vivió prirtiero desordenadamente ; maíí convertido 
pot drfs éatitoíí/sétcerdoles irlandeses á quienes admitid 
étí éu casa, hÍ2:o una penitencia tan austera que no co- 
iñiia mas que dos veces á la semana y entonces solo 
pan de cebada en el cual echaba ceniza. No tat-i* 
dó en dar libertad á todos sus esclavos, y habiéndole or- 
denado sacerdote predicó con mucho fruto en las co* 
marcas vecinas y llevó su zelo basta la Gran Bretaña. 
El rey Dagoberto venerando sus virtudes fue á verlo 
para encomendarse á sus oraciones y a^nrovechafse de 
sus instrdcciones: d santo sacerdote le habló enérgioa- 
mente de la vanidad de las grandevas humanas y (te íaf 
Cuenta terrible que darán Fos que gobiernan. Murió en 
su monasterio, y sus reliquias obraron muchos milagros. 

Cuentanse cinco ilustres obispos sacados de Luxeuil 
por este tiempo ó algunosaños mas adelante, á saber, San 
Chágnoaldo de taon, hermano de S. Fáron, S. Acariode 
Hoyon, S. Audomaro de Teruana y de Bolofia, S. Ragna- 
catio de Basitea y S. Donato de Besancon. Éste último 
era hijo de Vandalen, duque de la Bórgoña de la otra 
parte del Jura, y le había sacado de pila'S. Columbano» 
quien le llamó Donato porque Dios le habia concedido 
¿ sus oraciones. Fundó en su ciudad episcopal el monas- 
terio de S. Pablo, al qtre díó las reglas de S.,Benito y San 
Columbano. Su madre Flavia fundó un monasterio de 
religiosas bajo U advocación de nuestra Señora e& laí 
mifiitiur ciudad; 
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S. Donato y 8. Chagnóaldo asistieron al «oncilioQO-f 
lebrado eft Heims el año 625 : concurrieron á él vñ^ 
de cuarenta obispos de todas las provincias de las Ca- 
lías. Confiniiíirx)nse;lo8 cánones del concilio de Paris ce- 
lebrado diei años antes, y se hicieron otros muchos so- 
bre diversos puntos de disciplina. Prohibe pena de ex- 
comunión sacar de las iglesias á los que buscan asilo 
en ellas á no ser que se les prometa con iuramento no 
quitarles la vida, ni mutilarlos , ni ponerlos en el tor- 
mento; pero taipbien ha de prometer el refugiado antes 
de recobrar la libertad -que cumplirá la, penitencia ca^ 
nónica señalada á su crimen. El que coiAeta homicidio 
voluntario, quedará excomulgado toda la vida; y si hace 
penitencia recibirá el viático á la hora de la muerte. Se 
prohibe observar los agüeros ó las ceremonias de los pa* 
ganos , asistir á «us sacrificios ó comer manjares ofreci- 
dos á los ídolos : los que lo hagan después de amonesta- 
dos quedarán sujetos á la penitencia. Se veda á los jue- 
ces seculares imponer cargas, públicas á los clérigos ó 
condenarlos á alguna pena sin el consentimiento del obis- 
po. Se prescribe quesolo se excomulgue por razones legí- 
timasi y se añade que el concilio de la provincia juzjp- 
rá de la validez de la excomunión. Por último después 
de algunos otros reglamentos que nada ofrecen de nota- 
ble, se manda que no se consagre ningún obispo que 
no sea nacido en el pais y haya sido elegido por los vo- 
tos del clero , del pueblo y de los obispos de la provin- 
cia. Ya se ha visto que est^a regla era recomendada y 
observada por S. Gregorio el Grande^ y se cuenta que 
S. Gafo elegido para el obispado de Constanza no le ad-. 
mitió dando por principal razón su calidad de extranje- 
ro. Entre los obispos del concilio de Reims pueden seña- 
larse como los mas célebres S. Arnulfo de Metz, S. SuU 
piek) el piadoso , arzobispo de Bourges, &. Sindulfo de 
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Viena y S. Cuniberlb dé. Colonia. El rey Clólario había 
pedido á S. Sulpicio autes que fuese promovido al obis- 
pado para que. desempeñara el cai'go de abad en sus 
ejércitos: lo que ipaniüesta que los reyes llevaban mon- 
ges en su comitiva para celebrar eloficio divino. S. €o- 
niberto fué ministro del rey Dagoberto y de Clodoveo If 
tu sucesor. ;' 

Clotatio II murió el año 628 r seis antes babia da- 
do el. reiop de Austrasiá é su hijo Dagoberlo, que go- 
bernó con mucha equidad y sabiduría por los consejos 
de Pipino» ministro de palacio, y de S. Cuniberto, Obis- 
po de Colonia. Pero habiendo quedado diíeuo Dagober- 
lo de toda lii monarquía pof ratierle de su padre, se 
condujo mas bien como pagano que como ctistiano á pe- 
¿ar de algunas obraB exteriores de religión. Dilapidó ár 
¿US vasallos y aun saqiicíó las iglesias por aÚHiéntar su 
(eioro, y se abandonó sin reserva & fes pasiones mas vef- 
gon¿osas.Tüvo tfes míijerfes á uní tíempbJ'iJon e*títuloi4e; 
reinas y tan ^ran numeró de concübínaís quB nóse hart 
contado: m'índó recopilar y redactar mas correctamentd 
las leyes de todos los pueblos bárbaros sujetos á *sü 
obediencíaf,' és decir, de los francos, asi salios como ri^ 
j^uarios, de los bávaros y dé los alemanes. Eátas diveir-> 
gas leyes líoestableciari otras petíaí que inultas y com- 
posiciones pectiniariai para todos tos crímenes cometi- 
dos contra particulares, aun para los homicidios. Asi se 
arregla la composición que se debe por: la muerte Aei 
los obispos, de los sacerdbteá'y do los demás ¿lérlgos.1fe 
da el derecho de asilo á las iglesias e*n favor de los cul^. 
pables ó de los siervos, y se caátiga á los que le tiblancor^ 
una multa para la iglesia y para el príncipe. Lá obser- 
vancia del domingo se'ptescribe 8ó pena de castigo cor- 
poral para los siervos y dé servidumbre para los hom*^ 
kreí librei después de tres correceitoeiH, S9 w 4|ue.k)i 
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íJjBírTOS 4e la fgleslfi, adefinas d^ pm^ diowpe, trajwjaba? 
por carga oneroisa la mitad de jí^ seoiana, ©s decir, tr^^ 
diafi para la iglesia y tr«^ para elU>3. í)a^Qt>erto rnuriij 
á prineipiosd^l año 638 y íue enterrado .ep la iglesia 
de S. PiouisíQ, que lu^gQ ge hiio sepultura ordinaria de 
lofi reyes de Fraucia. Habia adorq$ido ricatinente esta 
iglesia y aumentado los edificios deí monasterio : tata- 
bien le había donado ttprras considerables, y, establecido 
la salmodia perpetua í ejemplo del monasterig de A^gaM- 
Be. Este rey dejó dos hijos , Sígeberto IJ é mm había 
nombrado ya rey de Austrasia, y Clodoveo H á qui^q 
tocaron los reinos de Neustria y Borgoña. (1) 

ios vicios de Dagoberto hicieron brillar cqu paas v|, 
vo resplandor las virtudes de S. Eloy y de S. Audoenp, 
que pasaron déla corte de Qot^irio íla de este príoci- 
pe. S. Eloy babja nacido cerca de Limoges hftcia el aBo 
86g de uua f«jifti|ia w^tiaua y sin duda romana como 
te manifiesta «u nombra latino Eligió y el d^ su p^dr^ 
EiüHíuerio. Sus padres le instruyeron esmeradamente eu 
ta religión, y observando mucha aplicación' ^b él le en- 
tregare» á un platero, director de la casa de ipopeda m 
limoges, que le enseñó su arte en poco t¡ei%>, A la 
edad de treinta años tuvo que ir por alguno? %ocio8 a 
la corte iJe ClotarioII que estaba entonces eu París. El 
tesorero del rey le tomó bajo su protección y le dedi- 
tó á trabajar en la moneda y en las demás obras d^ su 
profesión. Queriendo el rey hacer una silla magnlflca 
ornada de oro y piedras preciosas, y* no encontrando 
operarios en palacio que pudieren ejecutar sa idea, 
wdicóel tesoreros Eloy á qj^m mandó elj^ey dar la 
cantWad de oro y piedras qye se juzgapaü P^^esanas^ 
Etoy se puso á trabajar al ip>ta«le y llevó do9 sillas en 
vej5 de una. A vista *5 te prÍoi#ra adwró U«taf 40 i* ha-^ 
(t) ¥í3tát%* cd^. liYillUi^tlí / '^ 
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biiídQd del artlfiee ; pero le asomta'ó mucho mas 9ii fi- 
delidad cuando vio la segunda. Notando mucha discre- 
ción en BUS respuestas le hizo partícipe de su confian* 
za j le nombró director de la moneda. Para ganarle mas 
quiso el Bey que prestara el juraoMiito de fidelidad; 
pero Eloy temiendo jurar sin necesidad no podia resolver- 
se á ello; y como Clotario insistia, y Eloy pensaba que ó 
había de ofender á Dios 6 desagradar al rey, se puso á 
llorar. Sus lagrimas conmovieron á este» y dijo que esta 
delicadeza de conciencia le aseguraba mas de su fídeli^ 
dad que todos los juramentos que {Midiera haber hecho. 
Guando ilegó £loy á edad mas madura queriendo tran- 
quilizar su conciencia, repasó en la amargura de su co- 
razón su conducta desde la niñez, é hizo una confesión 
de toda su vida á los pies de un sacerdote: este es et 
primer ejemplo que se Italia de una confesión generaL 
' Muerto Clotario gozó tan jgran favut con el rey Dago- 
berto , 4iQe á veces se granjeó la envidia y el odio de los 
malos cuyos designios contrariaba. Continuaba trabajan^ 
do en su arte, y todavía se ve su nombre en muchas mo- 
nedas de oro acuñadas en París bajo los reinados de 
Dagoberto y su hijo Qodfweo. Tenia un esclavo sajón 
á quien instruyó en la virtud, y que se hizo célebre con 
ei nombre de S. Te&Uo. También se nombra entre sus 
criados ¿Bauderico, su liberto; Tituano, su ayuda de cá> 
mará, que fue mártir ; Bucfaino,que habla sido pagano 
y fue abad de Ferrt^e, Andrés, Martin y Juan que por 
sus diligencias «ntraron en el clero. S.Eloy cuando tra-» 
bajaba tenia delante un libro abierto para ocupar al mismo 
Uenípo su espíritu y nutrir su corazón de las verdades 
santas ée la religión. Eki su aposentóse veían algunos li • 
bros colocados sobre tablas, principalmente las santas es^ 
crituras con ks expUcacionésde lossantos padrea Muchos 
i% suscriados caataban con 4I las horas icanónioas dei 
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átia y de la noche. EMiedto de eu habiticton haíblB ¿ól-> 
gtólas machas reliquias, ante las cuales se» postraba $o-^ 
bre uo cilicio para orar, y á vepespasahfk«i todala no^ 
che. Interrumpía á menudo su lectura para levantar 
losojosalcido, suspirar y derramar lágrimas, porque 
estaba penetrado del espíritu de compunción; Aun cuap- 
A) Je llamara el rey , no dejaba sus ejercicios de piedad 
hasta concluirlos. Jamás salía de su aposento sin hacer 
oración y la señal de la cruz, y al volver Jo primero era 
implorar el auxilio divino. 

' Al principio llevaba vestidos magníficos y á veces to- 
do& de seda, aunque todavía era rara, porque él uso de 
los gusanos de seda nó vino de las Indias hasta mediado^ 
del siglo VL Tenia ceñidores y bolsas guarnecidas de ora 
y de piedras preciosas. Pero luego que hizo^» mayores 
progresos en la virtud^ dio todos aquellos adornos áitoi 
pobres , y vestía tan sencillamente que muchas veces» lé 
«ervia una cuerda de ceñidor. Sus limosnas^ eraacuan- 
tiostsitaas: repartía todo lo que recibía de la liberalidad 
del reyi y mantenía todos los dias una multitud de ne- 
cesitados á quienes servía por sí. No comía canie n¡ be- 
bía vino ,'y solía ayunar dos ó tres djas seguidos. Tenia 
ana devoción particular á rescatarlos cautivos: iba 
é donde vendían esclavos, y compraba á veces cincuenta 
y ciento ánn tiempo, sobretodo sajones que«ráii vendi- 
dos á manadas. Restituíales la libertad y les daba á en- 
coger , ó volverse á sus casas ó quedarse coa ¿1 y entrar 
en monasterios. Fundó dos célebres uno en Solignac cer- 
ca de Umoges, donde puso mongestraidosdeiLuateuil, 
y en poco tiempo llegaron á juntarse hasta ciento y 
cincuenta de diferentes países que ejerciau varios oficios 
y vivían con grande regularidades. Eloy quería retirar*^ 
se á él ; pero la Providencíale destinaba 4 otra parte* 
Fundó otro monaiterió para osujeret en Parteen te 
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casa que le habla dado el rey: alli estableció uBa disci- 
plina rigorosísima, reuDíó hasta trescientas religiosas» 
j nombró Abadesa ¿ safnta Aura. Este monasterio sub- 
ststió n^cho tiempo con el nombre deS. Eloy, y en lo 
sucesivo se unieron Jas rentas á la mesa episcopal de 
París y se dio la casa j6 los clérigos regulares barnabi- 
ias. S. Eloy hizo un cementerio para las religiosas fuera 
de la ciudad con una iglesia dedicada á S. Pablo» que se 
ha Convertido en una gran parroquia. Empleó su arte 
para adornar de oro y pedrería las urnas de muchos san« 
tos, entre otros de S. Germán de París , de S. Díobísío, 
de S. Martin de Tours, de Santa Genoveva , de S. Quin« 
tin y de S. Severino. S. Eloy tenia el don de milagros, y 
obró muchísimos de los mas patentes. En París curó á 
un cojo que lo era hacia muchos años, y restituyó la 
vista á Qti ciego que le t>idió que hiciese la señal de la- 
cruz sobre éL^Todavía era seglar y ya tenia la autoridad 
Y zdo de un obispo: descubrió á muchos impostores que 
engañaban á la gente sencilla» é hizo que un concilio 
de Orleans cond^ra á un hereje que corrompía la fó 
de los fieles* ' 

' Ifuerto S. Acario, <d)ispo de Ñoyon, fue elegido San 
Eloy para sucederle^ Las diócesis de Noyon y de Tour-* 
nay se habíáo unido en tiempo deS. Medardo mas de 
cien años antes, y dependían de ellas la Fiandes y los pa- 
ganos de Gante y de Gourtray. Muchísimos pueblos de 
estos «ran todavía gentiles, y mostraban extremada aver- 
.<tion al cristianismo : esta era la principal¡razon que mo- 
Tia á darles un pastor tan zelosa como S. Eloy. Guando 
él víó que nó podía de ninguna manera rehusar el obis* 
pado, <]uiso á lo menos observar las regias y no permitió 
consagrarse basta que hizo algún tiempo la vida clerL 
cal. Fue consagrado obispo el año 640, y entonces brilla<i> 
roo con Bimd esplendor todas svtirtudes níamlMtaiu. 
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dose particuldrmente su zelo en la (^oiiversioQ de los in. 
^eles. Visitaba con diligeDCia las ciudades de su vasta 
diócesis y todos los pueblos que.uo habüan recibido aun 
el Evangelio , Jos flamencos, tes habitantes de A^mberes» 
tos frisones , lós suevos y otros hasta el mar. Al prin* 
cipio eran como unas fieras dispuestas á despedazarle; 
pero él no deseaba otra cosa que el martirio : lue^o 
considerando aquellos bárbaros su bondad , su dulzura, 
su vida pobre y frugal comenzaron á admirarle y acu^ 
dieron con anhelo á oír sus tnstrueciones. El santo obis- 
po inclinaba con sus discursos aquellos entendimientos 
groseros al amor de las cosas celestiales. Por Pascua 
bautizaba anualmente una multitud délos que habla ga- 
pado en el curso del año; y entre una porción de niños t 
se veia acercarse á la sagrada pila hombres y mugeres 
en el último periodo de su vida , y recibir la túnica 
Wanca d^los neófitos. Pero su ^elo experimentó á ve^ 
oes contradicciones hasta de los mismos fieles que le 
afligieron sin desalentarle. Undia deS. Pedro predican- 
do en una parroquia Inmediata á ^oyon, habló terrible- 
mente contra los bailes y otras diversiones criminales 
6 peligros&s: los habitantes se amotinaron, y resqivie* 
ron quitar la vidaá su obispo antes que dejar sus coa.- 
tumbres. S. Eloy lo supo, y tejos de amedrentarle lo& 
perversos designios de aquellos volvió alli y predicó to- 
davía con ,mas fuerza contra tales desórdenes , resuelto 
é verter su sangre si era preciso : su zek) fue pagadd 
con injurias y ultrajes. Por último viendo que no ade^ 
lantaba. nada con sus predicaciones empleó la autoridad 
y fulminó exoomuttton contra aquel pueblo indócil. Po- 
co tardaron muchos de sus habitantes en sentir la có- 
l^a divina con castigos manifiestos quecanlbiaron fiívo-» 
rable^ente aus disposiciones. 

& £loy exieottadojH)rsuscontínuoi'afafieBftteaco* 
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metido de una fiebre que poco á poco debilMó sus fuerias» 
y Dio6 ie avífó que se acercaba su última hora. La vís- 
pera de morir dirigió ud discurso muy tierno i sus 
criados y discípulos exhortándolos á adelantar cada 
dia en lob sentimientos de piedad que hnbia procurado 
inspirar!^ ^ y señaló á cada uno en particular los me- 
jores monasterios á donde debían retirarse. Al *dia si- 
guiente 1.® de setiembre del año 659» después de ha- 
berlos abrazado, murió encomendando $u alma ¿ Dios* 
Tenia setenta años y algunos meses, y llevaba cerca de 
yeiate años de obispa Con la noticia de su enfermedad 
babia salido de Paris la reina Batilde con sus hijos, los 
grandes de la corte y un séquito numeroso, y llegó al 
dia siguiente de la muerte de S. Eloy por la mañana. 
Inmediatamente dio orden de hacer los preparativos 
para la traslación del cadáver al monasterio de €helles: 
otros querían transportarle á Paris ; pero el pueblo .de 
Nóyon se opuso fuertemente , y hubo qu^ dejarle las: 
reliquias de su pastor (1). 

- S. Audoeno llaniado también Dadoo era bijo de Aiu- 
tarío, señi^r franco establecido en Bríeque recibió á Sanr 
Columbano en su casa. Desde sus prinieros años entró 
con su hermano A don en la corte del rey Gotario , y 
habiendo CQ()tr^ido estrecha amistad con S. Eloy con- 
cibió como este un soberano desprecio á las vanida- 
des mundanas, y resolvió juntamente con su herpaano 
consagrarse del todo á Dios. Adon lo ejecutó de allí á 
aigim tiempo y fundó el monasterio de Joqarre sobren 
•I Marne^ donde estableció una comunidad numerosa 
bajo la regla d^ S. Columbano , y alli se retiró él. Tam- 
bién fundé un monasterio de religiosas, cuya |:a'imera» 
áliades^ (fie santa Teodeobüda, hermana de S;.4fUb«rto»i 

(1) Fíí:s. jstig. , 
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cWspo de Paria; todatla subsistía este monasterio en d 
último siglo. S. Audoeno tuvo gran valimiento en )a 
corte del rey Dagoberto cuyo canciller llegó á ser, y se' 
conservan documentos originales Armados de su puño 
como tal. C!on8iguió que el rey le diera un terreno en 
los bosques de Brie» donde furídd un monasterio con in- 
tención de abrazar la vida religiosa; pero no lo consin- 
tieron ni el monarca, ni sus grandes. Asistió á la con-- 
sagracion de la iglesia de este monasterio que hicieron 
S. Fáron y S. Amando t y por consejo del primero pu- 
so los ojos en S. Agito, discípulo de S. C!olumbano, pa- 
ía gobernar la tttieva comunidad. Pero los monges de 
Luxeuil querían conservar ¿ S. Agilo para nombrarle 
BU abad » al mismo tiempo que las ciuda^etf de Metz» 
Langres y Be3an9on deseaban tenerle de ^obispo ; dé 
modo que fueron necesarios todo el valimiento de San 
Aodoeno y la autoridad del rey para potierle &\ Be- 
báis 9 cuy'o abad fue nombrado ^r un concilio que te 
celebró en Clichy el 1.'' de mayo del año 636. Muerto 
S. Román» arzobispo de Rúan, fue elegido á una voz San 
Audoéno para sucedería ; mas quiso como S. Eloy p^sar 
por las diferentes órdenes clericales , y recibió con él tí 
consagración 'episcopal en la ciudad ^e Rúan cuya silla 
ocupó cuarenta y tres años(l). Tuvo muchos discípulos* 
célebre^ qué daremos á conocer mas adelante : también 
habláremos de S. Audomaro y S. Amando que trabaja- 
i^n mucho tiempo con tanto frutp como zelo en la con- 
versión de los idólatras dé Flábáes^^ los Países Bajos. 

En España sucedió al rey Recaredo su hijo Liuva» 
que aunque joven prometía mucho por ^ buena índo- 
le? pero no reinó mas que dos años. Rebelóse Witerico»- 
ie despojó del reino^ mandó cortarle lá mano derecha y 

(t) ru. S, Audo$m. €i gt AgO. 
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luego quHarle la vida, j usurpando el c^tro de IO0 
godos reinó siete a&os. A su muerte fue reconocido rey 
Gundemaro 9 que declaró á la ciudad de Toledo » residen** 
cía de los monarcas godos y metrópoli de toda la provin- 
cia cartaginense. Durante casi todo el siglo VII fue ba%^ 
tante próspero el estado de la iglesia de España : se ce* 
lebraron mucbos concilios^ y se fundaron gran número 
deironasterios. A Gundemaro sucedió Sisebuto, bajo cu- 
yo reinado se celebró el segundo concilio de Sevilla en 
el año 619. Asistieron á él ocho obispos, y el pfímero 
era S. Isidoro , arzobispo de Sevilla : estaba presente to- 
do el clero de la ciudad y dos seglares con el título de 
ilustres, los decretos de este concilio se dividen en tre- 
ce capítulos según las materias; pero no hubo mas que 
tres sesiones : son reglamentos generales con motivo de 
diferentes asuntos particulares. Se determina que haya 
lugar ala prescripción de treinta añossegün las decisio- 
nes pontificias entre dos obispos que disputen la pose- 
sión de algunas iglesias particulares. Ningún obispo po* 
dr¿ destituir á un presbítero ó diácono sino en un 
concilio. Se reservan á sotos los obispos muchas fun- 
ciones, algunas de las cuales se comunican hoy á los 
sacerdotes. Se decide que los obispos no puedan admi- 
nistrar los bienes de la iglesia sin tener un ecónomo por 
testigo de su conducta. Se nota que los clérigos se dis- 
tinguían de los seglares en el traje. Prohíbese á los 
obispos suprimir ningún monasterio, ni despojarlos de 
tus bienes. Los monasterios de religiosas serán gobernar 
dos por monges ; pero las habitaciones de estos estarán 
distantes. Elabad.solo visitará el monasterio, y no po- 
drá hablar mas que á la superióra en presencia de dos ó 
tres monjas; de modo que las visitas sean raras y las 
cooversaciones breves. 

Sisebuto murió el año 621 y y le sucedió su bijoRe* 
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caredo II que reinó soló tres meses, A su mtiértc dfe^ofA 
los godos la corona á Suintilay que al principió se hhó 
amar por sus graíndes acciones, porque acabó de arrojar 
álos romanos de Es'paña, y la reuni{6 toda bap su do^ 
minacion. Pero en el afío625 habiendo dadoá reconocer 
cotno rey á su hijo Ricimeno, todavía nifío , se. atrajo 
el odio de los grandes* y Sisenando, uno de esios^ ayuda-, 
do por Dagoberto, rey de Francia , se alzó con la co- 
rona el año 631. Suintila fbe depuesto á los dieí de 
reinado. Sisenando para añrmar su dominación dispuso 
que el cuarto concilio de Toledo prohibiera por su úttt « 
mo canoa que nadie excite sediciones, ni usurpe el reí* 
no. «Guando muera el príncipe, añade este canon, loa 
grandes de toda la nación 4:on fos obispos le darán uo su^ 
cesor. » Por estas palabras se ve que el reino de to$ go- 
dos era electivo y que los obispos tomaban parte en la 
elección. Este cuarto concilio de Toledo se celebró el 
año 633> y asistieron á él sesenta y dos obispos , presi^ 
didos por S. Isidoro de Sevilla: habia también otros cin^ 
co metropolitanos, á saber, los de Narbona, Mérida, 
Braga, Toledo y Tarragona, porque este concilio era na- 
eional y comprendía toda España y la parte de la &alia 
sujeta á los Godos. Era entonces arzobispo de Toledo 
S. Julián, muy célebre por su santidad; Ademas de los 
sesenta y dos obispos concurrieron siete diputados de los 
ausentes. Luego que estuvieron todos congregados en 
la iglesia de Santa Leocadia, entró el rey Sisenando cotí 
algunos señores; y habiéndose postrado en tierra delante 
de los obispos , los conjuró con lágrimas que rogaran á 
Dios por él. Después los exhortó á conservar los dere- 
chos de la iglesia y á corregir los abusos. Los padres 
hicieron setenta y un cánones: el primero de ellos eé 
una profesión de fé en que se prueban los misterios á% 
la Tripulad y de ta Encarnación contra hs prmcipales 
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herejías, y se diee expresaraén^e que el Espirito Seoto 
proceda del Padre y del Híjo¿ Se censura fuertemenCe la 
negligencia de los obispos en celd^rar concilios- eoino la 
cansa primordial de la relajación de la disciplina, y se 
manda congregarlos á* lo menos una vez al aña Si se 
trata de la fé ó de un asunto común ; el concilio será 
general de ioda España y la Galia : en cuanto á lo« 
asuntos particulares se celebrarán los concilios éíi dad* 
provincia en el lugar señalado por el metropolitano bá^ . 
cía mediados de mayo. 

La forma, observada en la celebración de los conci- 
lios se marca circunstanciadamente en este ; lo que no 
se encuentra en otra parte, y no debe dudarse que ve- 
nia de una antigua tradición. A la pfimera hora del dia 
se hará salir toda la gente de la iglesia y se cerrarán 
las puertas. Todos los porteros estarán á aquella por don- 
de deben entrar los obispos, que entrarán todos jun« 
tos, y tomarán asiento según la antigüedad de su consa- 
gración : después de los obispos deben entrar ios pres- 
bíteres y tras de estos los diáconos. Los obispos se sen- 
tarán á la redonda, los presbíteros detras de ellos^ y lor 
diáconos de pie delante de los obispos. También entra^ 
rán los seglares que el concilio juzgue dignos, y tos no- 
tarios para leer y escribir lo que sea necesario, y se 
guardarán las puertas. Luego que los obispos hayan ocu« 
pado su lugar , dirá el primero de los diáconos: Orad; 
é inmediatamente se postrarán todos en tierra, oraráiv 
y meditarán un rato en silencio: un obispo de los mas 
antiguos se levantará pdra hacer una oración enalta voz» 
y los otros continuarán postrados. Concluida la oración y 
babiendcf respondido todos amen, dirá el primer diá. 
cono: Levantaos ; y todos se levantarán y guardarán un 
profundo sUencio. Entonces un diácono revestido de 
alba lietará el libro de los cánones enmedio de ia 
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asamblea y leisrá los que hablaa de la celebcacion dé 
los coociüos. En seguida el obispo metropolitano exhorta^ 
rá á los que tienen algún asunto que le propongan, y no 
se pasará á uno nuevo sin haber zanjado el primero. Si 
algunode fuera, clérigo ó seglar, quiere dirigirse al con^ 
cilio, manifestará au asunto por el arcediano de la metro* 
poli, y entonces se le permitirá la entrada. Ningunobis- 
po saldrá de la lesion basta que se concluya, ni se sepa- 
rará del concilio hasta que todo esté terminado, para que 
pueda firmar las decisiones. 

Por el segundo canon sé manda que no haya direr^ 
sidad de oficios en las iglesias particulares • porque no 
parezca á los hombres groseros que es un cisma. « Así, 
añaden los padres , observaremos un mismo orden de 
rezar y salmodiar en toda España, y una misma forma 
para la celebración de la misa y para los oficios de la 
noche y la mañana.» S. Isidoro era el alma de este con- 
cilio, y se ve por sus escritos cuan instruido estaba en - 
los oficios eclesiásticos: asi se le miracorpao el autor 
principal de la antigua liturgia de España llamada des- 
pués mozárabe ; sin embargo él mismo manifiesta que 
8u hermano S. Leandro había trabajado mucho en eHa. 
Para evitar la diversidad de las ceremonias hace 
el concilio muchos reglamentos. Manda que los metre^ 
ptlítanos avisen á sus comprovinciales del santo día de 
Pascua, y que todos la celebren en uno mismo. Se ad<^ 
ministrará el bautismo con una sola inmersión, para que 
no parezca que se aprueba á ios arríanos que hacían 
tres. Las iglesias no estarán cerradas el vief nes santo, 
sino que se celebrará el oficio , se instiruirá al pueblo 
sobre la pasión de nuestro Señor, y se le exhortará á 
pedir perdón de sus pecados en alta voz. En todas par^ 
tes se bendecirá el cirio la víspera de Pascua pata hon*4 
rar la siota noche de r^urreocton. No le caatará aUe«i 
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Jfiya en toda la cuaresma, porque es un tíeropo de 
tristeza y penitencia. Se ve por uno de los cánones do 
este coRi:üio que se administraba la comunión á cada 
uno en su puesto como eü Roma: los presbíteros y diá- 
conos la recibían delante del altar,- y los olios clérigos 
en el coro. £1 concilio manda decir la oracioq domioi^ 
cal todos los dias en el oficio público y particular, y 
prueba esta obligación con la autoridad de ^». GiprianOy 
de S. Hilario y de S. Agustín. Desde Pascua hasta Pen- 
tecostés se leerá el libro del Apocalipsis. Los diáconos 
llevarán un orario 6 estolas y no dos , y no tendrá ador- 
no de oro ni de ningún colon La tonsura de todos los 
clérigos será igual, es decir, la cabeza afeitada por ar- 
riba con un cerquillo. Se renuevan las reglas concer- 
nientes á las elecciones de los obispos, particular- 
mente en cuanto á la libertad de los sufragios, y se ex- 
presan todas las irregularidades.' Se prescribe á los obis- 
pos , presbíteros y diácoftos que tengan símelas , es de- 
cir , personas edificantes que duerman en su aposento 
y sean testigos constantes de sus acciones. Los clérigos 
jóvenes habitarán juntos y bajo la inspección de un an- 
ciano prudente. Los que hayan consultado á los augu- 
res , arüspices ú otros adivinos , serán depuestos y en- 
cerrados en un monasterio á hacer penitencia. En el cá^ 
non veintiocho se ven las insignias distintivas que reci- 
bían los clérigos al ordenarse: para los obispos era el 
orario ó estola, el anillo y el báculo pasLoral: para los 
presbíteros el orario y ía casulla: para los diáconos el 
orarío y el alba; y para los subdiáconos la patena y el 
cáliz. Queda prohibido inscribir en el clero á los que 
piiblicaraente se hayan confesado culpables de un peca-» 
do mortal. Había todavía viudas consagradas á Dios por 
una profesión pública, que tomaban el hábito en presen- 
cia del obispp sin entrar en una comunidad: el concilio 
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les prohibe casarse asi como á lai otros telfgkMs. Los 
obispos no deben emplear á los monges en obras, ser? i- 
, les para su provecho » ni aceptar la comisión de juzgar 
á los criminales , á no que se prometa con juramento 
perdonarles la vida. No se forzará á los judíos á profe- 
sar la fé que deben abrazar voluntariamente; pero se pon* 
drá ¿ sus hijos en monasterios ó con personas de píe- 
dad para que se instruyan en la religión cristiana. , 

Ghintila sucedió á su hermano Sísenando el año 636, 
y en el mismo asistió al quinto concilio de Toledo con 
los principales señores de su corte. Efi él se hicieron 
nueve cánones dirigidos casi todos á asegurar j afir* 
mar el poder de aquel. Se recomienda la observancia 
del concilio precedente, j se manda que su decreto to- 
cante á la seguridad del príncipe se lea en todos los con* 
cilios de España. Se pronuncia anatema contra ios que 
quieran ascender al tronó sin la aceptación del pueblo 
7 la elección de ia nobleza. A fos diez y ocho meses se 
celebró el sexto concilio de Toledo» en el que habia' 
cuarenta y dos obispos y cinco diputados de los ausen- 
tes. En él se decretó con el consentimiento del rey Chin, 
tila y de los grandes que en adelante no subiese ningún 
rey al trono sin prometer con juramento que no censen, 
liria ningún hereje n| infiel en el reino : contra los quo 
violen este juramento y contra tsus cómpHces se fulmi- 
nará anatema. También se renovó la prohibición de 
atentar á la vida del rey ó de conjurarse contra él ; lo 
que demuestra cuan poco afirmado estaba el poder 
real. 

S. Isidoro de Sevilla había muerto algún tiemp<^ 

mtes después de una larga carrera episcopal» que no 

fue mas que una serie de tareas apostólicas y de buenas 

- obras. Guando vio próximo su fin aumentó de tal mod<> 

tos limosnas I que durante seis meses acudió una muU 
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tftud de pobres ¿ 8u casa desde la maltona hasta la dck 
che. Conociendo que se agravaba su mal salió de su mo« 
rada con dos obispos que habla llamado , y se trasladó 
á la iglesia-de S. Vicente con numeroso séquito de clé- 
rigos , religiosos y pueblo que lloraban á gritos. Llegado 
á la iglesia se lüantuvo enmedio del coro dtlante de la 
barandilla del altar , y mandó retirar á las mujeres mas 
lejos. Uno de los obispos le cubrió del cilicio y otro de 
ceniza y y luego levantó S. Isidoro las manos al cielo, 
hizo oración en alta voz para pedir perdón de sus peca- 
dos f y recibió el cuerpo y sangre de nuestro Señor de 
mano de ios obispos : después se encomendó á las ora- 
ciones de todos los asistentes» les pidió perdón» condonó 
las deudas á sus deudores» recomendó á todos la cari^ 
dad mutua» y mandó distribuir á los pobres el dinero 
que le quedaba. Esto era et sábado santo: habiendo 
vuelto á su casa murió de allí á cuatro dias » el 4 de 
^ ábrit del ano 636. 

S. Isidoro ha dejado muchos escritos sobre diferen- 
tes materias. £1 mas considerable y al mismo tiempo 
el nms célebre es un ^tratado de los orígenes ó etimplO'- 
gías, compuesto á instancias de Braulio» obispo de Zara- 
goza , que le concluyó y dividió en veinte libros , por- 
qoe S. Isidoro le habla dejado imperfecto. Trata de casi 
todas las artes y de todas las ciencias» comenzando por 
la gramática y las demás artes liberales. Limítase á al- 
gunos principios generales, y no da á veces mas que 
breves definiciones acompañadas de etimologías, que no 
siempre parecen acertadas; pero se aprende el verdade- 
ro sentido de muchas palabras griegas y latinas, cuya 
Jtradtcion era aun viva. 

La obra mas útil con respecto á la disciplina es la 
•de los oficios eclesiásticos» en que describe todas la^ ho- 
ros 7 todas las partes del oficio que gon las mismas que 
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hoy, y atribuye los himnos de él ¿ S. Hilario y S. Am- 
brosio. Expone también el orden de las oraciones del 
sacrificio según se hallan en la misa mozárabe que es la 
antigua liturgia de España. Comienza como la nuestra 
por el Introito con algunos versículos del salmo, en se- 
guida el Gloria ín extelsis, excepto en adviento y cua- 
resma , y la primera oración, luego una profecía 6 lec- 
ción del antiguo Testamento, el gradual /la epístola y el 
Evangelio, después del cual se canta cUleluya. Entonces 
se hace la ofrenda que el sacerdote acompaña con algu- 
nas oraciones semejantes á las nuestras , y se , canta el 
ofertorio : hasta aquí llega la misa de los catecúmenos* 
El sacerdote se lava la manos y dice la oración secreta, 
saluda al pueblo, y lee en alta voz la oración que es el 
principio de la misa de los fieles. Esta es una exhorta- 
clon al pueblo para celebrar santamente la fiesta , y 
luego dice tres veces el pueblo Agio3 , esto es » santo en 
griego. S. Isidoro añade: «Nuestros obispos, á saber, el 
Papa de Roma y los otros , presentan su ofrenda á Dios 
por sí, por su clero y por su pueblo. Todos los sacerdo- 
tes , los diáconos , los clérigos y el pueblo ofrecen tam- 
bién haciendo memoria de los santos apóstoles y márti- 
f ras. Entonces se rezan sus nombres. El sacerdote pide 
luego por los vivos y por los difuntos. La cuarta oracioQ 
es por la paz : el sacerdote exhorta á los asistentes á una 
unión perfecta, y al punto se da el santo ósculo. Después 
con las manos extendidas pronuncia en alta voz la oración 
que corresponde á nuestro prefacio, y al fin de ella se 
dice Sanclus como entre nosotros. El sacerdote «e incli^ 
na y dite las oraciones de la consagración que llarnamos 
el canon, reza la antífona para la fracción de la hostia » 
y teniéndola sobre el cáliz para enseñarla al pueblo di- 
ce: «Profesemos de boca lo que creemos de corazón*)) En- 
ionces canta el coro el gdnholo de Constautioopla. £ii- 
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tretflDto el sacerdote rompe la hostia en noere partí- 
culas que coloca en la patena en forma de crui : cada 
una tiene el nombre de un misterio « ¿ saber , Encarna- 
cioOf Natividad, Circuncisión, Aparición óEpifania, Pa« 
sion, Muerte, Resurrección, Gloria y Reino. Én seguida 
el sacerdote hace conmemoración de los vivos, y dice el 
Paternóster: á la mayor parte de las peticiones res- 
ponde el pueblo amen. El sacerdote pone en el cáliz la 
partícula llamada reinot diciendo: «Las cosas santas son 
para los santos;» y denotando como nosotros la unión del 
cuerpo y la sangre. Inmediatamente da la bendición 
lemejantc á nuestras bendiciones episcopales de los dias 
solemnes: toma la partícula llamada gloria, y tenién- 
dola sobre el cáliz hace conmemoración de los difuntos. 
Consume esta partícula y luego todas las demás y la 
sangre preciosa. Se canta la antífona de la comunión , y 
en seguida el sacerdote dice una oración , y el diácono 
despide al pueblo. Tal es la misa mozárabe, que no se 
ceirbra ya mas que en una capilla de la iglesia 
de Toledo. 

El libro de los oficios de S. Isidoro contiene taro- 
bien otros puntos notables de disciplina. «En toda la 
iglesia, dice, ge recibe la Eucaristía en ayunas, y el 
vino debe mezclarse con el agua. Los que han muerto 
i la gracia por el pecado, deben hacer penitencia antes 
de acercarse á aquella. Los otros no deben alejarse mu- 
cho tiempo de ella ; pero los casados deben guardar 
continencia algunos dias antes de la comunión. En toda 
la iglesia se ofrece el sacrificio por los difuntos; lo que 
prueba que es una tradición apostólica.» Indica en este 
tratado que las fiestas de la iglesia son ademas del do- 
mingo Natividad , Epifanía , Ascensión , jueves, viernes 
y sábado santo, la dedicación de las iglesias y las fiestas 
de k» apóitolei y de los mártires. «Nosotros celebra- 
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tno6» dtce^ las fiestas de los mártires para anlmatüos 
é imitarlos y para encomendarnos 6 sus oraciones; pero 
no. los honramos cpn el culto de latría que solo convie- 
tie á Dios: por eso no les ofrecemos el sacrificio.» Ha* 
bla de los corepiscópoSf que todavía subsistían como yj- 
caríos dé los obispos en el campo con la potestad de or- 
denar lectores , subdiáconos y exorcistas. Dice que los 
presbíteros y diáconos no hacen penitencia sino delante 
de Dios, y los otros la hacen públicamente. Se concede 
la penitencia al fin déla vida, aunque se tenga por sos- 
pechosa. Los penitentes se dejan crecer la barba y el 
cabello^ se postran sobre el cilicio, y setjubren de ce- 
niza. S. Isidoro cuenta entre los ayunos de la iglesia las 
cuatro témporas de Pentecostés y del mes de setiem- 
bre ademas de la cuaresma; pero no habla de las de di- 
ciembre , sin embargo qu6 se observaban en Italia desde 
el tiempo de S. León. Mas señala otros dos ayunos que 
DO observamos ya, el uno é 1.° de noviembre y el otro 
él.*" de enero t á fin de abolir \ú comilonas supersti- 
ciosas que celebraban los paganos en honor de Jane. 
Nota también que el ayuno del viernes era universal , j 
que los mas agregaban el sábado : nosotros hemos redu- 
cido este ayuno á la abstinencia. Por último S, Isidoro 
observa que los usos de las iglesias son diferentes sobre 
muchos puntos , y que cada uno debe conformarse coa 
la disciplina de aquella en que vive. 

También tenemos una regla que compuso S. Isidoro 
para el monasterio de Honor!. Por ella vemos cuanto 
amaba el santo prdado la vida monástica , y puede ser- 
virnos para la inteligencia de las otras reglas, y sobre 
todo de la de S. Benito. S. Isidoro quiere que la clausu- 
ra del monasterio s«a rigorosa , y que esté lejos de él la 
granja : que las celdas de los religiosos este» cerca, de 
la igleih, la enfermería mas distante y •! jardio dentro 
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del oercado. Los dotIcíos serán probados tres meses en 
la liospederia. Darán todos sus bienes ¿ los pobres ó a( 
monasterio » ]f prometerán por escrito permanecer en la 
casa. Aquellos que sus padres hayan dado al monasterio^ 
quedar4n obligados para siempre. Se admitirá á los esclavos 
8i lo consiente su amo, y á4os hombres casados con tal 
que la mujer haga^ voto de continencia. Todos los a&os 
por Pentecostés harán los monges una declaración de 
que no guardan nada propio. Todos los monges están su- 
jetos al trabajo de manos según el precepto de S. Pa* 
blo y el ejemplo de los patriarcas. Cada uno debe traba- 
jar, no solamente para su subsistencia « sino para la de 
los pobres. Los que están robustos y no trabajan, pecan 
doblemente por la ociosidad y el mal ejemplo. Esta re- 
gla prescribe unas seis horas de trabajo y tres de Iec-> 
tura al dia. Los monges trabajarán en la huerta y en la 
cocina , y dejarán los edificios y el cultivo de las tier- 
ras á los siervos. El abad debe ser de edad madura y ex- 
perimentado en el ejercicio de todas las virtudes, y ha 
^e pnicticar el primero todo lo que prescriba á los de- 
mas. Tendrá conferencia tres veces á la semana después 
de tercia; y comerá siempre en comunidad sin ninguna 
distinción y tan pobremente como los otros. El alimen- 
to de los monjes consistirá en yerbas y legumbres, y los 
días solemnes podrán á veces usar de carnes ligeras , es 
íecir, de aves: también se permite un poco de vino; 
pero cada cual podrá abstenerse de él asi como de la 
carne. Se comerá desde Pentecostés hasta principios de 
otoño, y el resto del año solo habrá cena: en la cua- 
resma se ayunará á pan y agua. Los monges no lleva- 
rán ropa blanca, y no afectarán ni limpieza, ni negligen- 
cia en sus vestidos. Dormirán todos en la misma sala, si 
jes pc^ible » ó á Ío menos diez en un mismo dormitorio 
que deberá estar alumbrado toda la noche. Esta regla 
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«numera largamente las faltas, ya graves, ya leves, y 
rastiga estlscon una separación de la comiinidad por es- 
pjcío de Ires dias, y deja el castigo délas otras á la dis- 
creción del abad. Prohibe expulsar á un monje por rtin- 
guna falta á fin de no exponer su salvación ama y ores peli- 
gros ; pero se le obligará á hacer penitencia en el mo- 
nasterio. Señala ^^ circunstanciadamente las funciones de 
cada oficio: el paborde era como un procurador para los 
asuntos de fuera : el sacristán cuidaba de la iglesia: otro 
del vestuario y de los muebles: el portero de los hués- 
pedes, el cillero de las provisiones de boca, de los gra- 
neros y del ganado : los semaneros del servicio de me- 
sa: otrp de las labores del huerto: otro de instruir á 
los niños dados al monasterio, y otro de distribuir las 
limosnas. Es también de notar en esta regla que se de- 
be ofrecer el sacrificio por los muertos antes de enter- 
rarlos, y cada año al dia siguiente de Pentecostés por 
todos los difuntos. Habia en la proviiiCia de Sevilla gran 
número de monasterios recien fundados : S\ Isidoro h¡- 
xo que se decretara en el segundo concilio de aquella* 
ciudad que no fuese lícito á los obispos suprimir ningu- 
no, qí despojarlos de sus bienes. 

Entre las otras obras de S. Isidoro debemos citar 
sus comentarios sobre varios libros de la Biblia y entre 
otros sobre el cántico de los cánticos, dos libros de ma- 
cha solidez para probar la verdad de la religión contra 
los judíos, una crónica que se extiende hasta el reinado 
le Heraclio , una historia de los godos y de los suevos, 
el tratado de los escritores eclesiásticos que sirve de 
continuación á los de S. Gerónimo y Gennadio, y por 
último tres obras de piedad muy estimadas, á saber , los 
Soliloquios, el tratado del desprecio del mundo y una 
colección de pensamientos cristianos sacados de los ei* 
eritot de S. Gregorio. 
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S. EIndfo de Toledo que murió algunos aQos antes 
que S. Isidoro, bobia ocupado uno de h)s primeros pues- 
tos en la corle; pero ya entonces practicaba los ejerci- 
cios de la vida religiosa en cuanto le era posibfe. Siam* 
pre que podía huir de la confusión de los negocios, iba 
«I famo.«íO monasterio Agaliense, cerca de Toledo, y 
tomaba parte en los ejercicios y ocupaciones de los 
monjes : al cabo se retiró enteramente á esta comuni- 
dadi^uyo abad llegó á ser, y de allí fue sacado en su ve- 
jez y coi»lra su voluntad para ocupar la silla de Toledo. 
Falleció por lósanos de 632 después de haber goberna- 
do esta iglesia diez y ocho. Fue admirable sobre todo 
por su humildad y por su tierna caridad para con los 
pobres. 

Lo que hemos referido de la liturgia mozárabe» nos 
obliga A decir también algo de la antigua liturgia gali- 
cana. Empezaba como la de España y Roma por el sal- 
mo de Introito, después del cual sedeciael Kirie eleison, 
seguido de un primer prefacio, que era una- corta exhor- 
tación á pasar santamente la fiesta: luego se leia una 
lección del antiguo testamento , tras esta una antífona ó 
salmo, y el sacerdote rezaba la primera oración: en se- 
guida el subdiácono leia la epístola, y el diácono se dirU 
gia á la tribuna á leer el Evangelio. En las fiestas de 
los santos precedía la lectura de sus actas á estas 
tres lecciones. Si habia sermón era después del Evan- 
gelio: luego se hacia sollr á los catecúmenos y excomul- 
gados, y el diácono sacaba los vasos sagrados déla sacris^ 
tía, y lodos los fieles de uno y otro sexo le ofrecían pan 
y vino. El sacerdote ponia lo que se necesitaba de una 
y otra especie sobre el altar, y cubría el cáliz con la hi- 
juela : se leian los dípticos, y dicha una oración por el 
sacerdote se daban los fieles el ósculo de paz, á que 
seguía otra, oración. En seguida se decía el prefacio que 
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jera diferente para cada misa: comenxaba como en lodai 
las iglesias del mundo por e&tas palabras solemnes sur^ 
mm corda , y concluía con el Santus cantado por to- 
do el paeblo. Después de la consagración y las demás 
oraciones todo el pueblo cantaba también el pater nas^ 
ter como en Oriente» mientras que en Roma le cantaba 
el sacerdote solo como en el dia. El obispo daba la ben- 
dición á los Geles» y se administraba la comunión que 
todos iban á recibir al altar. Los que no recibían 
la Eucaristía*, tomaban unos panes benditos como 
señal de que estaban en la comunión de la iglesia. Se 
ve que las liturgias presentaban diferencias bastante 
considerables en el orden de las oraciones y en las par- 
tes accesorias del sacriGcio ;. pero en todas el fon- 
do era el mismo como de institución divina ó apos- 
tólica. 

Después de la muerte de S. Agustín de Cantorbery 
(Doniinuósusuceisor Lorenzo trabajando en el acrecen- 
tamiento de la nueva iglesia de Inglaterra, y extendió 
igoalmente su zelo ^ las iirlesias del pais de Gales ocu- 
pado por los bretones. Estos como los irlandeses cele- 
braban la 0esta de Pascua el dia catorce de la luna 
cuando caía en domingo, en vez de diferirla para el do- 
ro ingo siguiente según el decreto de Nicea y la práctica 
de la iglesia universal. Ademas tenían muchos usos con- 
traríos á la disciplina de la iglesia romana, sobre todo 
en la administración ^el bautismo. Por último era tan^ 
ta la aversión á los sajones é ingleses que se habian 
ppoderado de su pais, que se negaban á proporcionarles 
IKH* su parte la lu;z del Evangelio. S. Agustín babia in-. 
tentado hacerlos mudar de opinión y reconocer la ju* 
rísdiccion que había recibido del Papa, cuyo legado 
era, y babia tenido muchas conferencias con los obispos 
y principales doctore» de io>s bretones » eQ^ecialmente 
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joí del célebre monasterio de Bancor, tan poblado qua 
se dividía en siele partes y la roas pequeña contenia 
trescientos roonges; pero todos los esfuerzos del santo 
obispo y aun la curación milagrosa de un ciego obrada 
i presencia de ellos habían sido infructuosos. El arzo- 
bispo Lorenzo hizo nuevas tentativas» y juntamente con 
Justo y Melito escribió álos bretones y á los de Irían* 
da para persuadirl(» que siguieran la práctica de la 
iglesia universal. Tampoco produjeron efecto estas 
cartas (1). 

A poco tiempo sufrió la iglesia de Inglaterra un 
trastorno violento. En el año 616 n^urió el rey Etelber- 
to á los cincuenta y seis de reinado: por sus virtudes 
ba merecido ser puesto en el número de los áantos. De 
su primera mujer Berta, dejó un hijo llamado Edbaldo 6 
Etelbaldo que le sucedió; y dos hijas que fueron cele* 
bres por su piedad. Edbaldo abandonó la religión cris- 
tiana» y se entregó á todo género de vicios. Su ejemplo 
fue una ocasión de apostasía para ios que no habían 
abrazado el cristianismo sino por complacer á Etelberto» 
y volvieron á la idolatría, y á su vida licenciosa. El rey 
de Essex ó de los sajones orientales murió también ha- 
cia la misma época, y dejó tres hijos asimismo paganos 
que volvieron á ejercer públicamente la idolatría, y aun 
echaron á los misioneros de sus estados. Los obispos de 
Londres y de Bochester , desalentados con la inutilidad 
de sus afanes y las persecuciones que tenían que sufrir, 
se retiraron á la Galía. Lorenzo de Gantorbery estaba 
resuelto á irse también ; pero se le apareció de noche 
S. Pedro, le reprendió fuertemente y le castigó por su 
poco ánimo. Después de esta corrección milagrosa se 
expuso á todos los peligros y trabajos para sostener la 

(i) BcifiHisi.lih.U. 
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obra de Dios. El rey Edbalda le escuchó propicio y m 
conyirtió; pero no pudo atraer á los que habían renum 
ciado á la religión. 

Su hermana mayor se casó con Edwino, quinto rey 
de Nortumbria, entonces el mas pujante de los ingle- 
ees. Esta princesa llamada Edelburga procuró la con- 
versión del rey y de sus vasallos. Guando Edwino pidió 
BU roano, se le contestó que no era lícito dar una donce- 
lla cristiana aun pagano. Edwino declaró que no se ne- 
gaba á abrazar la religión cristiana , si después de exa^ 
minarla maduramente la juzgaba la mas santa y digna 
de Dios. En virtud de esta respuesta se le envió la prin- 
cesa acompañada de Paulino, que fue consagrado obispo 
de aquel reino el 21 de julio del año 623. Llegado á 
Nortumbria trabajó en fortalecer en la fé é los pocos 
cristianos que iban cop él, y aun trató de convertir á los 
paganos; pero al principio con muy poco fruto. El Pa-» 
pa Bonifacio, sabiendo las buenas disposic?ones del rey 
Edwino, le escribió una carta en que le exhortaba á ha- 
cerse cristiano, y le representábala grandeza del verda- 
dero Dios , la vanidnd de los ídolos y el ejemplo de los 
otros príncipes y sobre todo del rey Edbaldo su vecino. 
Asimismo escribió á la reina Edelburga para que hicie- 
ra todos lof esfuerzos á fin de ganar para Dios al rey su 
esposo. Al mismo tiempo les envió presentes dé parte de 
S. Pedro, á quien llama el protector de los ingleses. No 
tuvo la satisfacción de saber el efecto que sus car^ 
tas habían producido, porque murió de allí á poco 
tiempo. 

Edwino permitió bautizar una hija que había tenido 
en la reina Edelburga; y al partir á hacar la guerra 
ol rey de Wessí^x ó de los sajones occidentales que había 
intentado asesinarle, prometió abrazar el cristianismo si 
alcanzaba laTíctoria, y desde entonces se abstuvo de toda 
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«u^n^tícion idolátrica. Habiendo ruelto victorioso hizo 
que le instruyese el obispo Paulino * y después de ma- 
duras reflexiones resolvió recibir el bautismo, y no pidió 
mas que el tiempo conveniente para disponer á los prin- 
cipales de la nación á que se bautizaran con él. Un pon- 
tíGce de los ídolos en quien tenia el^'ey mas confianza, 
oyendo hablar á S. Paulino de la verdadera religión, excla- 
mó: «Bien veía yo hace mucho tiempo que lo que adorá- 
bamos no era nada, porque cuanto ma^ buscaba la ver- 
dad entre nosotros menos la encontraba. Ahora la veo 
brillar en esta doctrina que nos puede proporcionar la 
verdaJera vida y la felicidad eterna. «Este pontífice fuo 
el primero que destruyó públicamente todo lo que servia 
de apoyo á la idolatría, y aconsejó al rey que empleara 
su autoridad para establecer el cristianismo. Edv^^ino fue 
bautizado en York el dia de Pascua del año 627 con to- 
da la nobleza y mucha gente del pueblo. Inmediatamen- 
te comenzó á construir una gran iglesia que sirviera de 
catedral á Paulino, quien puso su silla^en York cuyo 
primer obispo fue. Era tan grande el fervor del pueblo, 
que habiendo ¡do Paulino un dia con el rey y la reina al 
territorio de Adregin estuvo catequizando y bautizando 
treinta dias sin interrupción desde por la mañana hasta 
por la noche. Al principio bautizaba en los ríos» porque 
no se hablan podido construir aun bautisterios; lo que ma- 
nifiesta que se bautizaba por inmersión. El Papa Hono- 
rio escribió al punto á Edwino felicitándole por su con- 
versión, y exhortándole á la. perseverancia. Al mismo 
tiempo envió el palio á los metropolitanos de York y de 
Cantorbery con potestad de consagrar recíprocanoente 
á sus sucesores sin tener que recurrirá Roma. Des- 
pués de la muerte de Lorenzo S. Melito gobernó la 
iglesia de GantoiWy , donde le sucedió Justo quo 
DO tardó en volver con él á Inglaterra. Muerto 
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esté dltlmo fuá elegido eo tu lugar Honorato i quten 
consagró Paulino. 

El rey Ed^^ino era tan zeloso por la fé que persua- 
dió al rey de Estaglie que la abrazara con todo 8u pue-* 
blo. El obispo Félix» natural de Borgoña y consagrado 
allí» fne enviado po« el arzobispo de Gantorbery á aque- 
lla nación de los ingleses orientales» y trabajó con tanto 
fruto que convirtió toda la proviocia. Estableció su silla 
en Dummok, donde murió al cabo de diez y siete años. 
S. Paulino de York predicó también la fé en las provio^ 
cias comarcanas» y convirtió al gobernador de Lincoln» 
donde edificó una iglesia. La paz era tan profunda en los 
estados del rey Edwino que llegó á ser proverbial ; pero 
éste bueii' príncipe no vivió mas que cuarenta y ocho 
años» y fue muerto el de 633 combatiendo con el rey 
de Gales que se habia rebelado y reunido con Penda» 
príncipe ingles de la nación de los mercios.. La victoria 
fue la ruina de la iglesia naciente deNortumbria porque 
Penda era pagino como todo su pueblo» y Cadawailo» 
rey de Gales» aunque cristiano de profesión» no daba oí- 
dos mas que á su odio furioso contra los ingleses. Quería 
exterminarlos de la Gran Bretaña, y mandaba matar 
hasta las mujeres y los niños sin ningnn respeto hacia 
la religión cristiana que habían abrazado. Los pueblos 
de Gales estaban tan irritados contra ellos» que no te- 
nían mas comercio con los ingleses cristianos, que con 
los paganos : esta incomunicación duraba todavía en 
tiempo de Beda cien años después. Enmedío de esta de* 
iolacion de la iglesia y del reino de Nortumbría. Pau- 
lino se vio reducido ¿ huir con la reina Edélburga y sus 
hijos y se retiró al reino de Kent» donde gobernó la igle- 
sia de Rociiester cuyo obispo acababa de fallecer. Ea 
York dejó al diácono Santiago para «uidar de ios cris- 
4i«io& 
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Por la fnuertei de S. Edwino 8e dividió el reU 
no de Nortumbria entre dos príncipes que después dé 
haberse bautizado reincidieron en la idolatría ; pero á 
poco tiempo fueron ambos derrotados y muertos por 
Cadawailo. Oswaldo hermano dé uno de dichos príncu 
pes y sobrino de Edwino tomó la corona y con un cor* 
to ejiército deshizo las numerosas tropas del rey bre-* 
ton que fue muerto en le batalla. Atribuyóse esta 
victoria á la piedad del principe; porque antes del 
combate plantó una cruz á la cabeza de su campa* 
mentó é hizo gritar á todo el ejército: ce Arrodille- 
monos y pidamos al Dios Todopoderoso que nos de- 
fienda de nuestro soberbio enemigo. » Kste sitio se 
llamó después el campo celestial, y se obraron allí mu- 
chos milagros. Luego que Oswaldo quedó dueño del rei- 
no pensó en hacer cristiana toda la nación. Se habia 
mstruido y bautizado en el célebre monasterio de Hy^ 
fundado á fines del siglo anterior en la isla de Ykolmkill 
en las costas de Escocia al norte de Irlgpda, y alli envió 
¿ pedir un misionero capaz de trabajar en la conversión 
de sus vasallos. Primeramente le enviaron un sacerdote 
de un carácter duro, que no produjo ningún resultado; 
mas después fue elegido otro llamado Aidano que se 
consagró obispo, y su misión dio frutos copiosísimos. Nó 
sabia la lengua inglesa masque imperfectamente; pero 
el rey que habia aprendido la de los Irlandeses en el 
tiempo que habia estado refugiado entre ellos, se com- 
placía en servirle de intérprete; loque acreditaba sa 
ministerio evangélico á los ojos del pueblo. Cada día iban 
nuevos misioneros á predicar la fé en los estados del 
rey Oswaldo, y los que eran sacerdotes administraban 
el bautismo. El rey edificaba iglesias en diferentes lu- 
gares y daba terrenos para fundar monasterios, donde 
aprendía la juventud inglesa las letras y la (UscípliM 
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régular» porque la mayor parte de estos misioneros ir- 
landeses eran monjes formados en el monasterio de Hy. 
Era entonces su abad el presbítero Segenio quien envió á 
S. Aidanoá Inglaterra con algunos oiro:^ monjes. Estecen 
permiso del rey estableció su silla episcopal ^nLíndisfar- 
ne, península que dista cuatro millas de Warwick en 
Escocia» y que la marea reducía á isla dos veces al dia: 
después se llamó isla santa. S. Aidano predicaba mas 
aun con sus ejemplos que con sus discursos. Siempre 
viajaba á pie aun en las excursiones mas penosas, y mos- 
trando un desprendimiento absoluto de los bienes del 
mundo, en cjanto los príncipes ó los grandes le hacian 
algunos donativos, se apresuraba á distribuirlos á los pri- 
meros pobres que encontraba. El rey Oswaldo hizo tam- 
bién admirables progresos en la virtud. Era el rey mas po* 
deroso de Inglaterra, y dominaba cuatro naciones de est? 
isla que hablaban cada una su lengua, bretones, pictos, 
escoceses é ingleses; mas aprovechándose délas instruc- 
ciones de S Ai^to se hizo humilde, afable para con 
sus vasallos y caritativo sin límites: no cesaba de asistir 
á Ios-pobres y á los enfermos, y pasaba una parte de la 
noche en oración. En su tiempo, S. Birino, enviado á In- 
glaterra por el Papa Honorio, predicó la féen el reino 
de Wessex ó de los sajones occidentales que todavía eran 
idólatras, y estableció su silla en Dorcester después da ha- 
ber convertido al rey y gran parte de la nación. Mei- 
dulfo, piadoso y sabio solitario, fupdó á poco tiempo el 
célebre monasterio de Malmesbury en este mismo pais. 
Oswaldo fue muerto en una batalla el año 642, á la 
edad de trein'a y ocho, por Penda, aquel mismo rey de 
los mercios que ocasionó la muerte de S. Edwiíia El 
lugar en que pereció S. Oiwaido, se hizo célebre por 
muchos milagros: llevaban tierra de allí , y echan* 
dola eo agua curaba 6 loi enfermos. A aquel 
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Banto rey sucedió su hermano Oswido que reinó ochp 
años. En el segtmdo de su reinado murió S. Paulino, 
anles arzobispo de York j entonces obispo de Rochester 
len el reino de Kent : su sucesor fue llamar natural del 
pais y recomendable por su erencia y virtud': le consa^ 
gró Honorio arzobispo de Cantorbery. Cuatro afiok* aow 
tes faabia^ niuerto Ed baldo, rey de Kent» á quien sucedljt 
Au hijo Eroonberto que reinó veinte y cuatro años. E¿. 
te fue el primer rey ingles que ordenó por edicto der- 
ribairlos ídolos en todp^u reino y obsérvdir el ayuno de 
fbiiaresma imponiendo penas á los contraventores. Sí| 
hijaEartongata sé consagró á Dios y pasó al monasterio 
de santa Fara ^n Francia^ cuya abadesa fíie mas adelaiil 
te. Gomo «n Inglaterra faabiá pocos monasteriost muchas 
personas pasaban ó los de Francia» y otras enviaban suii 
bijas para que se instruyeran en la piedad {!)» 

Mientras que la lé se propagaba entro las naciones 
bárbaras del Occidente, las iglesias dé Oriente safriañ 
calamidades de toda especie. Habiendo muerto Gíriaco 
de Constantinopla én «1 año 606, le sucedió Tomá¿ 
diácono y tesorero de la iglesia mayor. Gomo este nue- 
vo patriarca hubiese saludo qu^ muchas cruces se ha- 
bían movido por sí mismas de ún modo milagrosóT , lla- 
mó á S. Teodoro. Siceota á Gonstantinbpla y fe pfegun* 
tó qué siguiflcaba aquel prodigio. El santo le respon* 
dio que aquel movimiento de la cruE anunciaba la 
próxima irrupción de tos bárbaros, la ruina de* las 
iglesias, la desolación de las provincias y el derra- 
mamiento de mucba sangre. Tomás debió á las ora^ 
ciones de S. Teodoro la gracia de nnorir para no ser 
testigo de estos desastres. 3u'^ik)esor fue Sergio, uno 
de ios autores de la seda de \os monotelitas, que ocu* 

(i y B«da, iy/jf.lib. IIL 

T. 14. 9 
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hiso- 
póla silla patriarcal c^rca de tteinta años. En el de 
607 murió S. Eulogio (le Ali^andria. después de haber 
prestado grandes sl^vici(^ á la iglesia: habla com- 
puesto mtichós escritos contra los novaciánbs f miu 
quianos dé quenó quedan mas que fragmentos. Sü su- 
cesor Teo^ro solo gW0rn^ dos anos aquella igfesfa^ 
y fue degollado por W Her^jes^ En su lugar sé pu- 
40. á Juan, apellidado d^pu^s el LiipidiSfiiero» célebre 
por su virtud y zefó á favor de la fé y pbrsüs liunisnas 
kiereiblesl Pdr el misnx) tiempo mataron k^ jüáíos á 
& Anastasio^ segundo f patriarca de Antiüqñía ^ en una 
aedícioii qU0 e^cítar^n Ciohti^a los cristianios, y le arras- 
traáron íg^ioamiosaménte por la ciudad: con et pc^^ecie- 
Ton muchos ciudadanos de los priltféipales* Se ve por 
la OHiérte desa^rosa de estos dos patriarcas cuan dé- 
bil era el jgobierno de Focas. Los persas asolaban él 
imperio^ 7 ^ forníaban diariamente conjuraciones qué 
;Foeas.tratébd dé prevenir derramando la sangre dé 
losi persónaji^ mai ilusttés. Al fin le destronó tadel 
4B;oberüador dp África 9 cuyo hijo Heréclío pasó á Gdindu 
taütinopla i kstátiCias del senado con una fuerte flt>ta 
que ai^ribd^ el domingo 4 de octubre det abó 6ip. 
Al dia ^'guíente fue sacada F<>oas de ta iglesia dónd^ 
se bab)a refugiado; y llevado á la presencia de Hera- 
olid,qfiéitaandó cortarle la ipáno derecha y la cabeiát 
una y otra fueron plaseiBidad por la ciudad^ y el ca-^ 
daver arrastrado ignominiosamente y por último rb- 
ducido á ceniieaS. En el níiiámo díia él patriarca Ser- 
gio coronó emperador A Heractia que reinó tr^iQtd 
años; 

Los persa$ hat^ian roto ia {1^2 én tiérbpfQ áe Fle- 
cas só pretextq ^€i vengar la muerte de Mauricio 7 
sus hijos. En e) ptiiner año del reinado de Hera- 
ello tomaron á Éqesa y á Apamiea y llegaron hasta 
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Ántioquía: luego se apoderaron de Cesárea de Cr,pa. 
docia y de Damasco; y habiendo pasado el Jordán 
fñí año 614 conquistaron la Palestina y la ciudad de 
Jertísáteni/ Mataron muchos miles de clérigos ^ mqn- 
^é8v teljgipsáis y vírgenes: incendiáronlas iglesias ^ has- 
tia la del ^ Santo Sepulcro , y arrebataron todos ^ los 
Ohjétoá preciosos, vasos sagrados sin cuento y reliquias 
^n sus urnas, entre otras larVerdUdera cruz. Él pa- 
íHarca Zacarías fue»llevado cautivó con una multitud 
del pueblo. Los judíos compraron muchos de estos es- 
clavos para matarlos, y pereciért)^ asi cerca de cíen 
ifiH personas. El patricio Tficetatí pudo Salvar dos reli* 
quías preciosas, la esponja' y la lanza de' la pasión^ 
y las envió á Cpnstantínoplá; Lá esponja' estuvo ex- 
{iuedta al puéblt^ «n la iglesia mayor el 14 de se- 
tiembre ^ fiesta 'de la Exaltación *4e te Cruz, y la 
lamía tinas seiá sematias después {Ó. 

Ocho dias antes dé la toma dé JÍerUsaíenü una tro- 
pa de árabes embistió la laura de S. Sabas. Todos los 
solitarios habían huido, excepto cuarenta y cuatro 
de los mas ancianos y virtuosos: los bárbaros después 
de hab0r saqueado la iglesia cogieron á aquellos viejos 
l^nerabl^si los atorro0ptarpn desapiadadamente muchos 
dias sejgúidos para obligarlos á descubrid los tesoros que 
én su concepto tenían escondidos; y por fin viendo 
frustradas sus esperanzas se enfurecieron y los despe- 
idazaron. Sus cuerpos estuvieron ioííucho tiempo inse- 
pultos; pero despues.de retiraíse los bárbaros, Modes- 
to> abad del monasterio de S. Teodosio, los recogió to- 
úm y los enterró con solemnidad. La iglesia honra á 
pstos cuarenta y cuatro solitarios como otros tantos 
mártires^ ^| ^ba4 Bft^désto en ausencia del patriarca 

(1) 11i«0|>t)atti-*Cliron. Pwch. 
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Zacarías se enc^irgó de la diócesi^ de Jerusalqm y de 
todos los roonast^rips del desierlo. Hizo reedificar las 
iglesia^ incendíadafi, y en ^ta ocasión lecibió graodi^ 
socorros de S. Juap el Limosnero^, patriarca de Alejan- 
dría, cuya inagotable caridad sf; ostentó particular* 
mente en estas calamidades publicas. t.os estragos que 
los persas hacian en la Palestina y la Siria» obligaron á 
una multitud de personas de todas condiciones á buscar 
un asilo en Egipto. Juan recibió á todo>8 los que acu- 
dieron á él y atendió á todas sus necesidades: prQpor-* 
cionó los auxilios necesarios á los enfermos y heridos en 
los hospitales^ y dio orden de tenerlos y cuidarlos ^Uj 
mientras ellos quisieran permanecer : él los visitaba ^m 
ó tres veces á la Remana. Mandaba dar diaríamept^ 
una moneda de plata ^ todos los indigentes, para sií 
subsistencia , j doble <;antidad á las mujeres para pre^ 
servarlas de los peligros á que está expuesta la jdebili-t 
dad de su sexo. Habiéndose presentado á recibir limos- 
na algunas personas ricamente vestidas y con brazaletes 
de oro, los encargados déla distribución se quejaron 
al patriarca, quien respondió: «Si queréis ser mis ecó- 
nomos ó mas bien los de Jesucristo, obedeced simples 
mente el precepto evangélico de dar ^ tpdos los qud 
piden. Aun cviando todos los pobres del mun(}q acudíe-^ 
rau á Alejandría, no agotarían los ininénsos tesc^ros del 
Señor. » Sin embargo la nqultitud de refugiados y la 
carestía de víveres ocasionada por la escasei^ apuraron 
muy pronto todos Ips ahorros de la iglesia. El santo pa- 
triarca tomó á préstamo unas mil libras de oro de varios 
ciudadanos religíosj^s; mas cuando las hubo gastado, como 
cada cual empezase 4 temer por sí, no halló quien le 
diese prestado. Entonces uñ habitante rico que deseaba 
ser diácono, aunque había sido casado dos veces, le 
ofreció doscientas fanecas de trigo y ciento oqhenta li- 
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braf de ompara sus limosnas si quería ordenarle. ((Es- 
te recurso, respondió el santo, me víendria muy á 
tiempo; pero domo vuestra ofrenda nó es pura, no 
puedo recibirTá.» Inmediatamente fueron á anunciarle 
el arribo de (fós grandes naves que habia, enviado á Sici- 
lia en busca de trigo. No contento con asistir asi á todos 
los que se presentaban á él, ^nvió á las provincias aso- 
ladas albinas personas de confianza con dinero, vive- 
res y Vestidos para socorrer á los infelices que no ha- 
biáh , podido retirarse á otra parte , y partieron dos 
obispos y el abad del monte S. Antonio con sumas de 
consideración para redimir á los cautivos. HemitiÓ al 
abad Modesto de Jérusalem mil rácÓB de tri^ candeal 
y otros tantos de It^umbres, mil cajas de pescado seco, 
mil toneles de vino^ mil operarios de Egipto y otras 
tantas piezas (k oro y libras de hierro para reparar 
las iglesias de la Palestina. Por aqui pueden calculnrs^e 
las riquezas de la iglesia de Alejandría, asi com(^ por la 
suma de cuatro ínil HbrbS de oro que encontró el «arito 
obispo en el tesoro epi^copal al tiempo de su cbiísagra- 
cíon. Aclíímés sé lee en la vida del mismo que ésta igle- 
sia perdió un día ^ una borrasca trece grandes naves 
cardadas (1). 

S. Juan, el LrAi(>snero era natural de Chrpre é hijo 
del gobernador de la isla: habiendo perdido su mujer y 
sti« hijos se dio enteramente á la práctiíía de las buenas 
<fl)ras, edificó monasterios, funHó hospitales para los 
püibres, los enfermos y los estranjeros, y fué admirable 
desde enloricefe pdr sus grandes limípfenas. No era nios 
que simple seglar cuanctó le eligieron para bi upar la 
«Ha de Alejandría; pero, sus en^nitjnles virtudes paie- 
ciéron motivo bastante pal^ dispensar eii cala parle. Eu 

(l) Lftoiil. /I/, 5- Joan,* 
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cuanto fue consagrado llama á I03 ecónomosMe la iglesti 
y les dijo: «Id por Ma la ciudad. y traedrae una lista, 
exacta de todos mis amo$« » PreguutarQple> con, asom^ 
bro qué entendía por sus amos» y él respondió: ce Son 
los que vosotros llamáis los pobres^» Ascendiaa esto^ á, 
mas de siete mil y q^uinlentbs, y niandó. darles limosnas 
todos los días. Cuidó de evitar que se usasen pesos y 
medidas faisán en ía ciudad, y publicó un decreto en su, 
nombre imponiendo á los contraventores pena de coa* 
fisoabiou de todos sus bienes en benefició, de los pobres; 
Id que manifiesta buál era la autoridad dé los pajtriarcaiu 
de Alejandría aun, en lo temporal. Habiendo^ descubierto, 
que los empleados de la iglesia se dejaban solbárnar para 
obrar con parcialidad en el rescaté de los cautivos,. lla- 
mó á aquéllos á su presencial. y sin hacerles n|oguQ 
cargo aumentó sus salarios prohibiéndoles recibir nada, 
dé nadie: quedaron tan penetrados, dis é^té proceder, 
que muchos ni aun quisieron recibir él .aumento de 
asignación. Supo tambi^en que la niultijtud, 4^ empleados 
y Secréta,rios in^pedia que lleg^i^én libreníente^ las que- 
jas 6 sus oidos: resolvió pties dar audiencia, p4blica dos.^ 
veces á la semana, para lo cual, se sentaba á lap^erta, 
de la iglesia todos los míércpies y viernes, y estaba con- 
versando familiarmente con unos pocos amigos 4 fin de 
que todos pudiesen acercarse con confianza, Ün.dia qu^ 
había esperado desde por la mañana hasta mediodia. sin 
que se hubiese presentado, nadie ala aqcli^ncia , se retiró 
derramando lágrimas. S. Sofropio que estaba presente, 
le preguntó en voz baja la causa, y S. Juan le respon- 
dió: «Porque no tengo ninguna buena obra que ofre- 
cer hoy por expiación de mis pecados- » k Al contrario, 
repuso Sofronio , debéis alegraros de haber pacificado 
tan bien vuestro rebaño, que todos viven juntos sin 
desavenencia como los ángeles.» £1 santo patriarca 
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bo podía coDsmttir que se le tratara á él mejcnrqué 
pl último de los pobres. Donntsi en una qiaiü cama eoñí 
íiQ cobertor hecho, pe<|azc@: un jtabjllaate. de Ipsprioi^ 
cjpales de. la ciudad le dio p^riot que bábia cqatai^p treíR^ 
ta y seis piezas de platarel santo le admitió por fia 
desairarle.; pero la ¡deii da qtie tantos pobres le mo* 
rian de hainbre y miseria le trajo inquieto toja la 
noche y no. le dejd.dürn^ir> A la maiana siguiente en- 
v¡¿ á vend&r el cobertor p^ra distribuir su preció en 
limosnas. 11 que Ise le li^bia regalftdo le cQrD^rá y sé 
le remitió o|ra vez. El isanto le Vébdi^ fcéguiíiÉi y ter-. 
cera yez« y (tija al ^o pjadbso que siebQpre le/ com- 
praba :<(Y^emQS qui^n de los dos se cansa aii^es^u' 
Solia ir ^ i^isino^á asistir á losmoribiyindos,yy en- 
cargaba con iiátanbia quese. cuidara d.emand^^l^ de-{ 
cir ipj^a por ellps» -Hacia labra? poco.á poco "sQ ise:- 
pulcroy y niandáqué fuesen á hvisarlé con freeui^ncia 
que. la^pabara á fin de..tener mas presenté ja idea 
de. la. muerte. Todos tos. disicursos inútiles esÍ;at)An des- 
terradoa de sus co^iverssiQioneSt cuya ipat^ri^ eran ó 
los a^i^tbs ie SU igieaiav ola vida denlos ¿antDs, ó. 
conferenc^s sobre la santa escritura y Ija teoíogia. Ins^ 
trula á, su puebla con zelo, y cuidaba de preservarle de 
la sedii^ióñ, dé los. herejes que abundaban en $u dió>. 
cesis. Vieriddün día. que. mücbó!5 fieles ¡se .sallan de la 
iglesia después del Evangelio, se salió él también y se 
sentó en ns^io,<te ^Hos ; y comomanifBStaBen su sorpro/^ 
sales dijo ¿í patriarca: aHijqjjmios, docide están las ove^ 
jas allí debe estar el pastor. Por vosotros asisto yo ala 
iglesia, porque ya, podría decir njisa en mi casa.» Por 
donde sevectuetosic^spostétiiah ya entonces oratorios* 
6 capillas domésticas^ & «|u»b honraba particularmen- 
te á los monjes y sé complacía eosiicómpañia. Sus ami- 
gos y confidentes mas inlimbs érán Juan Mosco y So- 
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froniot ambos célebres por sos virtudes raonSsticali 
Respetábalos como sus padres, y en todo se guiaba por 
su parecer. Chorno eran muy sabios loa empleaba átil- 
mieiitó para combatir á jos^seTerianos.y dema» sectarios^ 
y trabajardD ea ^to con tanto frqto que apartaron de-' 
la herejki ibucbos lugares y monasterios. El santo 
patri^rda encargaba cuidadosamente á los fieles que na 
comunicaran jamás con los herejes aun cuando debieran 
privarse toda la vida de la comunión opistiana, es decir« 
del ejercicio páblico de la religión. La mvásion de los 
persas en Egipto .le obU|;é á buir y se retiró ¿ la ísIa 
de Chipre donde murió áf poco tiempo ¿acia el año 618, 
luán Mosca abrfzó la vida monástica en el célebre mo- 
nasterio de & leodosio de P^alestina^ y &. Sofronio^ 
natural 4b. Damascoihabi^^^ntablado amistad con éi 
aun antes de renunciar alsiñundd La^ correarías de lo» 
bárbai'os que asolaban el'Ck*ientei íosoblígardn á mudar 
ó menuda de residencia, y despue» de haberse retirada 
sucesivamente á muchas lauras dé ia Palestina y de la 
Siria ,^ fueron junto»; á Egipto donde, visitaron tos nK>^ 
RasteríoH?de mas nckñbradla. .Una irrupción^ de los bár^ 
bares babia dispersada á loé scditarios de Scetis; pera 
Sofronio y Mosco encontraron todavía algunos que los 
admiraron x;on la relación de las virtudes que acostum- 
braban prae^icarí Para manifestar hasta qué puntóse lle- 
vaba allí el ; desprendimiento les contariÑi que liabiénda 
necesitad6 un monge enferma un remedió en<|ue en- 
traba el vinagre^ no se balld este ingrediente «n \m 
cuatro laujpas; que. contenían, unos tres mil y quiíífentoá 
solitarios. No menos e^ÉiOeados quedaran eh ia Tebaida^ 
en Antinoo y en las inmediaciones de Alej^mdría. E\ te- 
mor de los persas los obligó á salir de Egipto al mtsmd 
tiempo que S. Juan el Limosnero , y se retiraron á 
Chipric con algunos discípulos : luego pasaron á Roma, 
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¿onde murió Juan Mosco á poco tiempo. Allí compuso 
su Prado espiritual « que llamó asi para denotar que es*" 
taba t<vlo semjxrado de flores, es decir, de milagros ó 
grandes ejemplos de virtud que habia aprendido en sus 
diversos viages. Este libro se divide en doscientos diez 
y nueve capítulos dispuestos mas bien según el orden 
de materias que el de tiempo: su estilo fó sencillo, pe« 
ro variado j fecil. Mosco cita en todas {partes los auto- 
res de cuya boca habia sabido aquellas historias, y re- 
fiere ingenuamente los hechos cerno los habia oido con- 
tar , dejnndo al lector que haga reflexiones. A pesar de ^ 
algunas narraciones singulares ó pueriles se hallan 
muchas cosas edificantes , y son de notar muchas prue- 
bas de la fé y disciplina de la iglesia. Un hereje seve- 
riano, furioso porque su mujer habín recibido la co- 
munión de los católicos » la cogió de la garganta y la 
obligó á echar la sagrfida hostia que arrojó al lodo; 
pero la arteható un relámpago. De allí á dos días se 
le apareció un etiope cubierto de andrajos, y le dijo: 
« Yo soy el sacrilego qué hirió á Jbéücril^td en la me- 
jilla, y tú acabas de incurrir en la misma condenación 
que yo.» El herejle se convirtió, abrazó la vida too-' 
nástica, y no cesó de llorar su pecado. Esta liistbríá 
ofrece una prueba incontestable de la fé . dé la igle- 
sia tocante á la presencia real. Juan Mosco dedicó 
su PVado espiritual á Sofronio, su discípulo mas distin- 
guido; lo que ha hecho que atribuya a veces á este, 
¿I timo , y éd de ereer que tüvó mucha parte en aque- 
lla obra« Sofronio se volvió al Oriente, donde según* 
aeremos muy pronto ejercitó süzWo contra la herejía 
de los monolelitas. . ' 

Entretanto continuaban los persas haciendo estra-'' 
go9. Invadieron el Egipto , la Libia y hasta la Etio- 
pia» y de todas partes se llevaron ún botin riqüísimí^ 
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7 una multitud de cautivos. También entraron en el 
Asia menor ^ y ayancaron tiesta Calcedonia, de suerte 
que se véiá iu ejército, desde Gonstantinopla. ^\ empe^ 
rador Heraclio. Idgrd á fuerza de presentes que. se.^^tf- 
rarael general persa* y en seguida envió muchas yécei 
embajadd^es. al rey Cosrdas pidiéndole, ta paz ; perÜ,^- 
te respondió^ (|ue nd la concedjéria sino con la condición 
de, que lós rdmanos dejasen el cristianismd.por el cuUd. 
déi sdj. Pf épí|rá3e pues HoracUo á so^tei^er la guermt 
piaíó, (linero. prestado é^ lasJglesias, levantó. nuevas trom- 
pas i concluyó la paz ccgi los avaros que invadieron el 
¡nipério^par el lado^dOila Tracia, y habiendo celebra- 
do cóp macha piedad la gesta de Pascua . del ano. 622; 
^e puso, et\ Q^rcba ai día sí¿a.i^nte para las fronteras 
iie Pertíá. iiiegd que hubo réiinldo su ejército, recojdá, 
á los SQldádfi^ iodos los males qqé los persas hablan cau- 
bádállii^rioy ala religión.)? Ya veis., les dijo, coma 
los iénjámigos de Dios han asolajtto^nu^ro, pais« dejado, 
deliertas nuestras ciudades> quemado los santuarios, 
manchado de sangre los altares^ destinados a) sapii^cio 
incruento, y profanado lasjglesias con sus displ^ciones 
j liviandades.» Después teniendo en la manó..una ima- 
gen dé jíésucristo que se creia no haber siddpjntacjía por 
mano de ningún hombre, juró, péléair CQjp éllÓ9 hasta 
morir. JSleanimadas asi las tropas ganó una. completa 
victoria en la Armenia , entró al a&o. si^utei^te. en la 
Persia, y tomó y quemó la ciudadde Qaieac, dojide ha- 
bía un templo famoso del fuego con un {^ifacío.que conr* 
tenia una estatua de Gosroas sentada li^jo. una bóveda 
que representaba el cielo , y alrededor de este rey el 
sol , la luna y las estrellas y unos géóiós de pie que le 
ofrecían cetros. Después de haber purificado Heraclio 
su ejército por espacio de tres días, abrió el libro de 
(os Evangelios para decidir donde debian pasar el iB«. 
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ifierno.; I^o que manifiesta que la superstición de la 
suerte de Í03 santos se practicaba en Oriente lo mismo, 
que eu Occidente. Re&tituyó. h libertad ¿ cuareiita mil 
oautivois, y lea suministró todos I03 auxilios necesarios 
COA una caridad que hizo grande mella eA aquellos b|tr- 
baros. Ea las campauas, siguientes 0l aperador prOsU 
guió sus triun(os; y Gusroas furio^ mandó despojar to*^ 
das lasi iglesias de su reino , obligó 4 jos . cristianos á 
abrazar la secta de Iféstorio ó la de lo^ jacóbjtsji, y cpu* 
denó á. ro^uerte n^uchós cauUvoay eutre o.tros S, Anas-* 
tasio, de nación pérs9 , que Habiendo abrazado, él cria* 
tianismO; ae habla retirado á un monasteriii de la Pa* 
leatina. I^ atórmeutaf ojn muchos dias seguido^ para ha-* 
cerle abjurar la fé; y^iíomose mostrase invencible, man. 
dó: CcMiroas ahorcarle con olro^ setenta ccuDPañeroá. £u 
fin el año 6^7 ganó Hera<^lio una batalla decisiva en qui^ 
no, perdió^ nías que sienta hojubres, y I09 bárbarti^ su- 
frieron una derrota completa. Entonces penetró, en lo. 
iut^iox d.e la Persia» persiguiendo sien^re, á CosroaSt^ 
que 4 pe^r de su3 reveses se obstinaba en no. admitir 
la paz.. A pocd tiempo, ca^ó enCermo e&te md^arc^ y 
quiso, coronar i MardeSan, su hijo, y de su mak quélri-^; 
da concubina: irritadú sobremanera Siróes;^ que era el 
p>imogénit0;i sé rebeló, tonnit el título. de rey y, trac- 
to con Heraqlio: nó tardó^.la traici4n en cundir por los' 
restos del ejército perga. Cosroas (ué preso, cargado de 
cadenas y encerrado, en un tenebroso calabo;co que ha-i- 
bia construido par^^ guatdar sus tesoros* A au vista fue- 
ron degollados el l^jo que haliia quéridq cdrtíuar, y to¿ 
dos sus demás hijos, y él pereció taUlbién oespues de ' 
haber sufrido los iratamientos mas bárbaros é ignomi- 
niosos por espacio de cinco di¿is (1). 

(I) Te#ph. Chon. P^fch» -.C^rcn. 
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' Siróes i mufeíto m padre, coñbtuyó' una paz s*- 
ijda con Heraclib el año 628 , y le restituye Id- 
ilios los cristianos cautivos en Persia , entre ótrós 2^ca- 
ties, patriarca de Jerusalem. juntamente con losmade- 
ros de la verdadera cruz , arrebatados catorce años an* 
tes. Esta preciosa reliquia fue llevada al pronto á 
Constantinopla; pero al año siguiente se embarcó He- 
raclio pai^a conducirla á Jerusolem y dar gracias á Dios 
por sus vietoriasé La cruí estaba ert sii eaja y en e\ ínis- 
mo estado que cuañdb se la llevaron. El patriarca y su 
clero reconocieron los candados enteros , y abrieron la 
caja con la llave ordinaria : la cruz estuvo expuesta á la 
actoracion del pueblo , y luego se entregó á la iglesia 
don<Ie habia costuikibre de guardarla. La iglesia latina 
celebra el dia 14 de setiembre la memoria de la sanfá 
cruz restituida por Heraclio; pero los griegos no hacen 
mención sino de la aparición de la cruz á GónétantÍDo'« 
aunque unos, y otros llaman igualmente á ésta fiesta la* 
Exaltación de la Cruz. • ^ 

Hasta entonces habia mostrado Héfaclib muAo ze- 
lo por la religión', echó á los judios de JeruáaJem y lé*= 
prohibió' acercarse á treá mHIaS de distancia : restituya 
&ios católicos la iglesia de Edesa y las btras que ha- 
bia ^ado Cosroa« á loS^ nestoriano^ : kíñaló rentas anua- 
les á las iglesias de Constantinopla en pago de los n^tí^- 
^ alhajas que se habia visto precisado á tomar para los 
gastos de la guerra; pero tuvo la desgracia de ceder á 
la artificiosa seducción de algunos sectarios, y vine á ser 
el fautor de la herejía de los monótelítas. Cómo los éufi- 
qtríanos veían condenados stís errores por la autoridad del 
concilio de Calcedonia y Is decisión de la iglesia universal; 
algunos juzgaron á propósito modificarlds ó enciibrirlo!f 
¿ lo menos con otras fórmulas , y no poniendo reparo 
en reconocer dos naturalezas en Jesucristo » determina- 
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jtoD implicitamente la distinción de ellas por do querer 
admitir mas que una sola operación y una sola vo- 
Itmtad; ^e suerte que intentaban por éste medio 
Improbar al parecer el concilip de Calcedonia^ sin ab^ 
juréir por eso el fondado su doctrina; porque era evu 
fíente que si la naturaleza humana no tenia voluntad ni 
a<^iQn propia , quedaba absorvida de hecho por la na^ 
turaleza divina , y el misterio de la redención con todos 
les actos de la vida naortal de Jesucristo no presentaba 
ninguna realidad. Asi se volvia é caer en el eutiquianís^ 
mo mas rigoroso. No tardaron los sectarids en conocer 
qu^ sps errores no podían causar . ilusión por hallarse 
ppco encubiertos bajo esta iUit^va. fórmula» y esforzán*- 
dose en presentar como no /decidida é inoportuna la 
cuestión de una ó dos operacicfnes en Jesucristo , se 11:^ 
mitaron por algún tiempo 4 sostener expresamente la 
unidad de voluntad con la esperanza de que pasase cop 
mas facilidad su doctrina bajo una fórmula asi limita* 
da, que excluía »l par^er simplemente dos voluntades 
contrarias. Por esto se les, dio el nombre de monotéle^ 
tas .ó .mas comunmente monotelitas» y consiguieiron por 
esi^ medio atraer á su partido muchos católicos , cuya 
fé sorpifendi^rpn con la ambigüedad de la última fór^ 
muía. Así ^ntire los inonotelitas hubo eutiqujanos rigo« 
Tos(^ que ^dmitian la unidad de operación y de voIub^ 
tad como que encerraba implícitamente las-dosnatut*»* 
lezas; semi-eutiquianos, que mirando las do$ naturalezas 
como u^iiids, á pesar de la distinción, de manera que no 
fQrmabeii mas que una sola» no veiau únicamente eu la 
naturaleza humana un instrumentQ pasivo del Yerbo 
encarnado , y representaban la un¡d9d de operación co^ 
roo una consecuencia, de la unidad d^ persona; por úU 
timó gran número de católicos, que sin declararse for^ 
nialroente sobre una ó ^os operaciones no dejaban de 
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consemv en realidad la creencia de la iglesia acerca de 
este panto» y si admitían la unidad de voluntad, era co- 
dito exclusión de dos voluntades contrarias. Los semi- 
eliiiquianos motiotelitas ^ ai reconocer la actividad y la 
facultad de querer en la naturaleza humana » se limi- 
tabiit á disputar su ejercicio : los eutiquianos rigorosos 
desecjiaban la actividad misma; y ésta diversidad de 
€{>inioneil produjo las^ variaciones qué se notaron según 
las circtinstancías en la exposiciptí de las doctrinas dé 
la secta^ Pero en el fondo' los ptirícipíos de unos y otroi 
conducian á las mismas consecuencias. 

Dui'atit^ la guerra coa los persas tr&táfido Réra- 
x^lío des atraer lo» pañidois que habiat^ d^spedairado It( 
jgl«tsiá en^Qfieñte I tuva coAfereticias con cierto Pébloí 
jtfe de los éutiiitiianos de Atmenia I i cpn Anastasio, 
patí'larcá de Iqs jacobitas d^ Antioqufa , é irnf átidoloa 
¡para Hytf iKtaiitieraii el ccmcilio 4e Gáltecípm'á y confó- 
sarán dos náinráteflas en JesucHMo, Ahastásio, llevado 
de la ^8^ratiiBa de ser reconpcift) cbm^ patriarca dé 
Oriente ; respondSé que cOnsáf^iá con tal %ue después 
de la unión de las dos nattlralezas no ^ adípitiése maá 
que una sola voluntad f nm ^ola operacioUi £1 empéra^ 
dor cj)o^uftó sobre esta respuesta ¿ Serg|o de Cpnstanti* 
uopfai quien né^vaf^iU^en aprobar ladoctrina^e Anasta- 
sio, porque siendo bijQ de padres jacobitas^ babiaabra* 
zadq tatnliien de mucho' tiempo atrás el mOnotelismo. 
cuyo aqtor diceíí c(tie fue TepdOrq, dbispo de f aran, en la 
Aratijai Setgiq para dar mas crédito á éste error 
^m[ju8^ upe carta fingida de Memnas al |'apa Vigilio» 
en la qu^ ije énse|)aba formalmente )a V^lll^^l ^^ ^P^- 
racJQO y de voluntad # y con toda diligencia la en- 
vió'á ' Teodoro. Én ^guida ía^ comunicó cpn una aprp-i 
bacion de este último á Pablo el Tiíei'tp^ jefe de los eu- 
tlquianosy para atraerle á la cotAunion católica. Tam- 
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bien intentó reunir á la iglesia por este medio los secU 
tarios de Pablo de Samosata , que teniendo á Jesucris- 
to por simple hombre, no podian attibtiirle roas que 
una operación. Heradio » recibida la respuesta de Ser- 
gio^ ci^yOque podía fácilmente pQnér térmitoo á las di- 
Vi^kili^é y Igánar á los eÚth}uianos. Escribió pues á los 
prin^pales* objspos para que aprobaran la unidad de 
operación, y pa'Sándo al pais de los lasíos^ pit^puso su 
proyecto á Ciro, metropolitano de Fasfée. Este como 
que titubeó al prin^ipfo ; pero habiendo visto la carta 
de Sergio al emfi^rador , y consulta por si á e^e pa- 
Iriarca que le envió con su respuesta la fingida carta 
de Menpas , se declaró partidario del m^iTQtdislno, fa- 
voreció el plan de Héraclió con todo su pk)>der> y i po* 
€0 tiéiñpd consiguió en recompensa de su zeló la silla 
de Alejandría, que vacó en el año 630 ppr muerte de 
Jorge , sucesor de S. Juan el Lim(]ísnerb (1 )« 

Luego que Giro ocupó esta silla, se p\íéú dé acuerdó 
con Teodoro de Faran, y trabajó seguil el pfan y mi- 
ras del emper^jOr éii reutiir á la iglééía las '.diferentes 
sectas de eutíquianós Uue al)luídal)an m^cbo én Egipto. 
Para este objeto formo nueve articUlps de doctrina so- 
bre la Trinidad y la Encarnación, iodó^ Ortodoxos , ex- 
cepto el séptimo en que declaraba que el mismo Jesu- 
cristo producía las acciones divinas y biim^nas por una 
sola operación té^ndrica, es decir, divina y humana á 
un mismo tiempo ; de suerte que la distinción no exiis- 
te mas que en nuestro entendimiento. S. Sofronio que 
06 hallaba entpncjeis en Átj^japrdria^ se echó á los pies del 
patriarca para pefl^uaditte que suprimiera aquel arti- 
llólo; perQ sus repilsiíéntaciones fueroa inútiles. Losteo- 
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dosianos y jacobitas no pusieron diGcultad eo firmar los 
mieve articulos de Giro, y fueron todos juntos á reci- 
bir la comunión en la iglesia mayor de Alejandría. Esta 
reunión se efectuó el 3 de junio del año 623 : los eati-* 
quianos la considerarou como un trivufo , y decian pú* 
¿iicam^nte que los defensores del concilio de Calcero- 
qia se hablan resuelto al cabp á reunirse á ellos , y que 
reconociendo, una sola operación confesaban también 
.upa sqla natfiTa(eza. Sofronio 9 no habiendo adetaqta<b> 
nada con el patriarca de Alejandría, marchó inme* 
diatameqte á Gpnitantinopla para representar é Sergio 
contra esta^ novedades; pero no sacó mas ^f ruto. Sergíq 
aprobó lá cqnducta y la doctrina de Ciro en una cartaí, 
^aqiue se ve claramente su inclinación al eutiquiai^- 
,má «Habéis. tenido enteramente razón , le dice, en en^ 
señar qomo S. Cirila tina naturaleza del Verbo en«. 
carnado y qna hipóstasis compuesta , disiinguiendc! scf^ 
lo ^n el pensamiento las partes qtie entran eh h 
uqjon.» Hdbiendo sabido después que Sofronio acababa 
de^er elegido patriarca de Jerusalem á su regreso i 
Oriente/quiso prevenir al Papa Honorio, y le escribió 
uaá carta artificiosa en que protesta primero que' úo 
üuiere hacer nada sirio de acuerdo con él: entrando, 
luego en materia cuenta el origen de la cuestión : pero 
tiene cuidado deomitir la parte que habia totnado en 
pila , y da á entender que no habia sabido nada basta 
que Ciro le babía consultado : y viniendo á hablar de hi 
reunión de los^utiquianos y de k's gestiones de S. So* 
fronio añade : <tl.e hemos instado A que nos mostrase 
jpasajes de los padres en que se enseñe claramente que 
h&y qu^ recpiK)icer dos operaciones en Jesucristo; pero 
no ha podido liacerlp; de modo que no hemos juzgado 
conveniente cqhdpnárjps artículos que han traído tan- 
tos h^ejea ¿admitir el concilio de Calcedonia. Sin em-^ 
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bargo para terminar estas disputas de palabras hemos 
escrito al patriarca de Alejandría, ahora que la reu-* 
nion es cosa hecha , que no deje hablar mas de una 6 
dos operaciones , y que haga reconocer un solo y mismo 
Jesucristo, obrando las cosas divinas y humanas ; por- 
que la expresión de una sola operación , aunque se en- 
cuentra en algunos padres, hace temer que se quieran 
confundir las dos naturalezas ; y muchos se escandali^ 
zan del término de dos operaciones, porque rio se en- 
cuentra en ningún padre , y ademas supone que se de- 
ben reconocer en Jesucristo dos voluntades controrifis; 
lo cual es impío.» Por último Sergio afirma que el mis- 
mo S. Sofronio ha reconocido el inconveniente de estas 
disputas , y prometido no hablar mas ni de una ni de 
dos voluntades. Bien se ve cómo abundabao en estacar* 
ta las ocultaciones y la mentira. 

Honorio engañado con estos artificios, creyendo que 
en efecto solo se trataba de una disputa de palabras, y 
deslumhrado con la esperanza de atraer al seno de la 
iglesia la multitud de sectas eutiquianas de que estaban 
llenos el Egipto y el Oriente , aplaudió el zelo aparen- 
te de Sergio, y aprobóen un todo su conducta, a He- 
ñios recibido la carta en que nos manifestáis que un tal 
Sofronio, entonces monge y ahora obispo de Jerusaiem, 
ha suscitado disputas y nuevas cuestiones de palabras 
contra nuestro hermano Ciro, que enseña á los herejes 
convertidos una sola operación en Jesucristo ; pero que 
habiéndoseos pres^tado Sofronio ha desistido de sus 
quejas después de recibir por escrito vuestras instruc- 
ciones , en las cuales hemos notado mucha prudencia, y 
os alabamos por haber terminado ésta novedad de pa- 
labras capaces de escandalizar á los débiles. Nos coor 
fosamos una sola voluntad en Jesucristo, porque la di- 
vinidad tomó nuestra naturaleza tal como c^U\\i^ antes 
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do «cr corrompida por el pecado, y no una naturaleza 
viciada ^con inclinaciones ó deseos contrario» á la ley del 
espíritu. Trovemos que la Escritura ni los concilios nos 
autoricen para enseñar una 6 dos operaciones; ó si al- 
guno ha hablado asi por acomodarse á la debilidad de 
las inteligencias, no se debe formar un dogma, porque 
es una cosa maniñesta por toda la escritura que Jesu- 
cristo es uno solo que opera por la divinidad y la hu- 
manidad ; pero no debe importarnos el saber si á causa 
de las obras de la divinidad y de la humanidad se ha de 
ilecir ó entender una sola ó dos operaciones , y dejamos 
^ta cuestión de palabras á los gramáticos. Debemos 
desechar estas expresiones nuevas que son un germen de 
escándalos, no sea que las personas sencillas sorprendí-* 
das de los términos de dos operaciones nos crean nes« 
loríanos, ó al contrario se nos mire como eutiquianos 
si iió admitiníoi^ mas que una sola.» 

S. Sofronio promovido á la silla de Jerusalem á fi-* 
nes del mismo año 633 reunió inmediatamente un con- 
cilio de la Palestina, y según la costumbre envió á los[otNS- 
pos de las primeras sillas una carta sinodal, que contenia 
su profesión de fé con una exposición luminosa de la doc- 
trina católica sobre las dos operaciones en Jesucristo. Se- 
fiala circunstanciadamente las acciones propias de la na- 
turaleza humana, las de la naturaleza divina y por fin las 
ficciones mixtas en que intervenía el concurso de las dos 
naturalezas, como por ejemplo ciertos milagros en que 
una operación corporal ejecutaba la obra de la potencia 
divina. A este último género aplica el término de ope* 
ración teúndríca que se halla en las obras atribui- 
das á S. Dionisio A reopagita, aunque puede aplicarse 
igualmente á todas las acciones de la naturaleza huma- 
na en el sentido de estar sujetas á la dirección personal 
del Verbo divino. El Papa Honorio, aunque recibió estt 
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carla, no desistió de su anterior opinión y escribió á San 
Sofronio y á Ciro exhortándolos á abstenerse de los tér- 
Qiinos nuevos do una ó dos operaciones en la exposición 
de la fé. También envió otra carta á Sergio, en que le 
comunicaba lo que acababa de escribir á aquellos dos 
patriarcas, y explicándose de nuevo sobre esta disputa 
decía : a No hay que hablar de una ni de dos operacio- 
nes á causa de la poca inteligencia de los pueblos y pa* 
ra evitar las dificultades de muchas cuestiones intermU 
fiables ; pero debemos enseñar que cada una de las dos 
naturalezas en Jesucristo obra en perfecta armenia con 
la otra, la naturaleza divina lo que es de Dios, y la na* 
turaleza humana lo que es de la humanidad En vez de 
decir con algunos una sola operación , se debe confesar 
un solo operante, un solo Cristo en dos naturalezas rea- 
les; y en vez dedos operaciones, dejando á un lado es- 
tas expresiones, confesar mas bien con nosotros dos na-i^ 
turalezas, es decir, la divinidad y la humanidad operan-, 
do en la sola persona del hijo de Dios sin división ni 
confusión, cada una lo que le es propio. Los que usan de 
estas expresiones no discurren que según que se atribu- 
ye á Jesucristo una ó dos naturalezas, se reconoce tam- 
bién una ó dos operaciones; lo que es grandísima imper- 
liuencia decir ó pensar. He creido que debía escribiros 
para mostraros la conformidad de mi fé con la vuestra, á 
fin de que estemos animados de un mismo espíritu.» 
Por las citas que hemos hecho se ve que Honorio ense^ 
fiaba en el fondo la doctrina católica sobre las opera- 
ciones propias de cada una de las dos naturalezas, y que 
8i no confesaba ma$ que únasela voluntad, era sola^ 
mente en el sentido de excluir dos voluntades contrarias, 
6 en otros términos toda oposición de la voluntad huma- 
na á la voluntad divina. Pero cometió la falta grave de 
ei^ presarse acerca de una cuestión de fé en un lenguaje 
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obscuro y equivoco, de desaprobar como una nove- 
dad peligrosa la expresión clara y precisa del dogma 
calólico, y de favorecer la herejía prescribiendo el mis- 
mo silencio á los partidarios del error que á los defen- 
sores de \n verdad. Todo lo que puede decirse para dis- 
culparle es que las distancias de los lugares, las mentir 
ras de Sergio y tal vez la ignorancia de la lengua grie- 
ga le impedían conocerla importancia ó el objeto de 
la disputa, y prever las funestas consecuencias de su 
carta. 

S. Sofronfo continuó oponiéndose é los monolelitas 
y recopiló hasta seiscientos pasajes de los santos pa- 
dres para combatir el error con la autoridad de la tra- 
dición : ademas como el mal fuese creciendo de día en 
dia, llamó á Eslevan de Dora su primer sufragáneo, le 
llevó al Calvario y le dijo : « Vos daréis cuenta al que 
fue crucificado en este lugar si despreciáis el peligro en 
que se encuentra la fé. Haced pues lo que no puedo yo 
hacer á causa de la incursión de los sarracenos : id á 
presentaros á la silla apostólica donde están los funda-- 
mentes incontrastables de ls\ fé. Manifestad lo que aquí 
pasa, y no desistáis de vuestras gestiones hasta que hayáis 
logrado que se condenen estas novedades impías. Estovan 
no pudo resistirse á tan patética exhortación y al punto 
sé puso en camino; pero probablemente no llegó á Boma 
hasta después de la muerte de Honorio. Este falleció en 
octubre del año 638, y fue su sucesor Severino queno se 
consagró hasta el mes de mayp del año 640, porque los 
monolelitas con su crédito relardaron el consentimien- 
to del emperador. Este príncipe habia publicado á prin* 
cipios del año 639 un edicto compuesto en su nombre 
por Sergio y que se llamó eclesiSf es decir, exposición, co- 
mo que era una explicación de la fé. Comenzaba expo- 
niendo la doctrina católica sobre la Trinidad, y acerca de 
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la Encarnación marcaba^claramente la unidad de perso* 
na y la distinción de Ins dos naturalezas ; pero prohibía 
decir una 6 dos operaciones, y daba después como arti- 
culo de fé la unidad de voluntad. El patriarca Sergio con- 
gregó un concllioen Conslantinopla para pasar este 
edicto, y luego que le hubieron aprobado los obispos, 
prohibió ensenar nada en contrario pena de entredi- 
cho absoluto para los clérrgos y de excomunión para los 
mongos y seglares. El patriarca de Alejandría no fue 
menos solícito para que se admitiese aquel en Egipto. 
Habiendo muerto Sergio de alli á poco tiempo, su suce- 
sor Pirro reunió al punto un nuevo concilio , en el que * 
mandó que todos los obispos aprobasen la ectesis pe- 
na de excomunión. El emperador la envió también 
ai exarca de Ravena para que la sometiera á la apro- 
bación del nuevo papa, y no consintió en conflrmar 
su elección hasta que los legados que fueron á Cons- 
tantinopla dieron una promesa equívoca de futura apro- 
bación. Sin embargo el Papa Severino lejos de aprobar 
la ectesis condenó expresamente el monotelismo. No ocu- 
pó la santa sede mas que dos meses, y le sucedió Juan 
IV que fue consagrado hacia fines del mismo ano 64(X 
En el intervalo de su dilección y su consagración el de^ 
ro de Boma según la costumbre recibida, respondió i 
una carta que hablan dirigido los irlandeses al papa Se- 
verino. Esta respuesta lleva los nombres de Hiltirio, ar*, 
cipreste y vicario de la sede apostólica , ^uan diácono^ 
otro Juan, primicerio y también vicario de la sonta se- 
de, y por último Juan consejero. Aquí se ve quiénes te- 
nían la principal autoridad durante la vacante, á saber^ 
los jefes de los tres órdenes deV clero , el arcipreste, el 
arcediano y el primiceria por lo& clérigos inferiores. 
El Papa Juan IV reunió un concilio en que condenó el 
monotelismo y la ectesis sin declarar nada contra las. 
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persanas, y se lop/irtícipó á Pirro de Consta nlinopla eii 
cartas sinodales. Al saber HeracUo esta condenación se 
apresuró á desaprobar la eclesis, y escribió al Papa que 
la había conipuesto muchísimo tiempo antes Sergio, 
quien le pidió que la firmara y publicara bajo su nom- 
bre. <c Ahora , aúadia , viendo que es un motivo de dis- 
puta declaro á todo el mundo que no soy su autor.» He- 
raclio murió de alli á poco tiempo en febrero del año 
641 : su primogénito y sucesor Constantino no le sobre- 
vivió mas que unos tres meses. Creyóse que le había 
envenenado la emperatriz Martina su madrastra , que 
quería sentar en el trono á su propio hijo Hcracleonas; 
pero de allí á algunos meses el senado le desterró con 
su madre y reconoció emperador á Constante, hijo de 
Constantino, que reinó veinte y siete años. Durante es- 
tas revoluciones tuvo que huir el patriarca Pirro, y ocu- 
pó su lugar Pablo, quien no se mostró menos zeloso por 
el monotelísmo. El Papa Juan IV había escrito al em- 
perador Constantino sin perder momento exhortándole 
á suprimir la ectesis: en esta carta al combatir cl mono-^ 
tclísmo testifica expresamente que Honorio no había ad- 
mitido la unidad de voluntad en su respuesta á Sergio 
en el sentido de que no había mas que una para las dos 
naturalezas, sino solamente para excluir dos voluntades 
contrarias, es decir, una voluntad de la carne opues- 
ta á la voluntad del espíritu como en nuestra naturale- 
za viciada por el pecado. S. Máximo hace notar en su 
conferencia con Pirro que este testimonio era mucho 
mas irrecusable, por cuanto el secretario encargado de 
redactar la carta del Papa á Constantino lo hafoia sido 
también de Honorio, y por consiguiente podía conocer el 
sentido de su respuesta mejor que nadie. El Papa Juan 
IV murió en octubre dej ano 642, y en el mismo le su- 
cedió Teodoro que ocupó la santa sede seis años y rae- 
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día Hacia esta misma épo(^ falleció S. Sofronio de Je- 
rusalem ; pero no se sabe en qué ano. Ademas de su 
carta dogmática quedan muchos escritos suyos, la ma-. 
yor parto no publicados aun; y tilgunos, entre otros una. 
explicación de la liturgia, nose handescubierlahasta hace- 
poquísimo tiempo. Antes de morir tuvael dolor de ver 
caer la ciudad de Jerusaiem y la Palestina en poder dé- 
los musulmanes, que hablan inivadido ya gran parte di^ 
oriente (Ij. 

Mahoma, autor de esta secta, era natural de la ciu«^ 
dad de la Meca en Arabia, donde nació hacia el año 570^ 
y pertenecía á la tribu de los coraisHas ó corisi(» que^ 
presumían descender de Ismael por Cedar su hijo pri- 
mogénito: primeramente se dedicó al comercio y fue á. 
Damasco de Siria, donde le recibió de factor una viuda 
rica llamada Cadija: luego se casó con ella y tuvo una^ 
hija á quien puso por nombre Fátima. Hacia el ano 608; 
comenzó Maboma á declararse profeta,, y como padecía 
accidentes de epilepsia hizo creer que estos eran uno» 
éxtasisdurante los cuales conversaba con el ángel Ga- 
briel. AI prrncipio lo persuadió á su mujer, á su es- 
. clavo> ¿ su primo Al i y á Abubeker, hombre muy dis* 
tinguído por su mérito y riquezas. Después ganó otras. 
ciocft. personas, y á los cuatro años se puso á predicar 
su doctrina. No intentaba establecer una religión nueva,, 
sino únicamente restablecer en su pureza la de Abra- 
bam é Ismael, mas antigua , decía él, que la de los judios^ 
y cristianos. 

Primeramente clamó con energía contra los idóla- 
tras, y sentó como punto fundamental de su doctrina 
b unidad de un Dios soberanamente perfeclo y criador 
á&l universo. Enseñaba ademas que Dios había enviada 

(1) Theoph. — Act. S. fAjax.-^Disp, cum PUth^ 
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profetas en diversos tiempos para instruir ¿ los hom- 
bres, á saber, Noé, Abraham, Moisés, con los otros que 
ios judios reconocen, y algunos árabes célebres en la 9 
tradiciones de su pais. El mayor de todos los profetas, 
anadia, fue Jesús, hijo de María, nacido milagrosamente 
sin que ella perdiese su virginidad : este es el Mesías, 
el Verbo, el espíritu de Dios. Los judios le quisieron ma- 
tar por envidia ; pero Dios le salvó por milagro. Juan, 
hijo de Zacarías, los apóstoles de Jesús y los márlirés 
son también santos. I^ ley de Moisés y el Evangelio 
son libros divinos; pero los judios y los^ cristianos baa 
alterado la verdad, y corrompido las santas escrituras. 
Por eso me ha enviado Dios para instruir á los árabes. 
Es menester pues renunciar á la idolatría y no adorar 
mas que á un solo Dios sin atribuirle nada que sea in- 
digno de él, ni ningún hijo que divida con él el culto 
supremo que le es debido. Es menester reconocer á Ma- 
homa por su profeta y creer en la resurrección, en el 
juicio universal, en el infierno donde arderán eterna- 
mente los malos, y en el paraíso que es un jardín deli- 
cioso donde los buenos gozarán eternamente de todo gé« 
ñero de placeres y deleites sensuales entre una multi- 
tud de mujeres hermosas. En cuanto alas prácticas ex- 
teriores de la religión Mahoma prescribió la oración 
cinco veces al dia en ciertas horas y frecuentes ablucio- 
nes como una disposición necesaria para la oración. 
También ordena la abstinencia del vino, de la sangre 
y de la carne de puerco, el ayuno del mes Ramadan y 
la santificación del viernes, y recomiencbi te peregrina 
cion á la Meca á lo menos una vez en la víéa para vi- 
sitar el famoso templo de la Caabah muy venerado de 
los árabes que atríbuian su fundación á Abraham. Ma 
homa prescribe á sus creyentes que se vuelvan siempre 
hacia aquel templo para hacer criación. Insistió sobre 
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1a necesidad de dar limosna y de pagar el diefmo ; pero 
no cesaba de nialdecir á los que i él llamaba ¡nCeles. 
Excitaba á tomar las armas para la defensa y propaga- 
ción de su secta prometiendo el paraíso á todos los que 
murieran en aquellos combates. Mandaba exterminar á 
los idólatras y á los que abandonasen su doctrina uüa 
vez abrazada : por último enseñaba una predestinación 
fatal que arreglaba el destino de cada uno de un modo 
inevitable. Por todos estos medios supo inspirar á sus 
sectarios un fanatismo ilimitado y un profundo despre* 
ció de la muerte. 

Mahoma hacia escribir sucesivamente las instruccio- 
nes que daba á sus discípulos, y llamó eslos escritos 
AUCoran, es decir, la leclura, ó como diriamos nosotros 
la escritura : decia que estos escritos le eran enviados 
del cielo por el ministerio del ángel Gabriel. Los dis- 
cursos de Al-Coran carecen de razonamientos» enlace 
y conexión; pero no de plan. Propenden á autorizar la 
supuesta misión de Mahoma asegurando con extrema* 
da audacia que habla de parte de Dios, y alegando los 
ejemplos de Moisés , de los otros profetas y de Jesu. 
cristo mismo, que siempre encontraron resistencia en los 
hombres. Cuenta muchas bistoriasdel antiguoy delnue. 
vo testamento; pero casi todos alteradas y mezcladas con 
fábulas. Se nota cierta ignorancia grosera, como cua»'- 
do confunde á María, hermana de Moisés, con María, ma- 
dre de Jesús; y hay contradicciones manifiestas y una 
ittGnidad de- repeticiones. Sin embargo da preceptos de 
moral de cuando en cuando y prescribe ceremonias de 
religión ó leyes para el comercio de la vida ; pero todo 
sin ningún orden. A veces hace su apología esforzán* 
doseá responder á los cargos que se le dirigían: otras 
alienta á los suyos abatidos por una derrota ó cual- 
quier otro accidente; y por todas partes esparce lugares 
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comunes éobrela majestad de D¡08/8U poder y subon^ 
dad» sobre la ingratitud de los honibreA, sobre las pe- 
nas y recompensas de la otra vida, procurando imitar con 
un estilo pomposo y figurado la elocuencia sublime de 
los profetas. 

La doctrina que enseñaba y las prédicas que pro- 
ponía, no eran nuevas para la mayor parte de los ára- 
bes; porque aunque entre ellos liabia muchos idólatras, 
también abundatmn los judios y cristianos. Los árabes» 
cualquiera que fuese su religión, eran por lo común muy 
ignorantes, sobre todo en la Arabia Pétrea á donde ape- 
nas concurrían extranjeros. Hacia poco que se habla inr 
troducido -allí el uso de las letras, y ni aun Mahonm 
sabia leer ni escribir. Hasta entonces los árabes conHx 
todas las demás naciones conservaban sus genealogías 
é historias en verso; pero como estas tradiciones no se- 
fijaban por mediode la escritura , estaban mezcladas con^ 
muchas fábulas* Ademas de la poesía tenían una espe- 
cie de elocuencia» que consistía en pensamientos brillan* 
tes, figuras atrevidas y discursos enféticos^ casi siem^ 
pre sin orden ni exactitud en el raciocinia Como Ma- 
homa sobresalía en este género de elocuencia y da- 
ba con gentes ignorantísimas, les persuadió lo que quiv 
so, porque hablaba de un modo conforme á sus preocu* 
paciones sin hacer apenas otra cosa que reunir y co- 
mentar unas tradiciones y prácticas ya antigua» entre 
los árabes. Hacia mucho tiempo que los judíos y cris^ 
tianos les predicábanla unidad de Dios, y Insta lo9 sa^-^ 
beos reconocían un primer ser soberanamente perfec- 
to. El vino es raro en aquel país estéril, y el calor acoa- 
seja mayor sobriedad. La circuncisión, las abluciones frew 
cuentes y la peregrinación á la Meca eran prácticas es- 
tablecidas mucho tiempo antes. Los habiianlcs estaban 
acostumbrados é ver á los cristiaoos orar siete veces al 
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día y una parte de la noche, ayunar la cuaresma, pagar 
el diezmo y dar abundantes limosnas. Casi no quedaba 
ya mas que abolir entre aquellos pueblos la idoinlria 
extinguida en todo el imperio romano y desacreditada 
por todo el mundo. 

Mahoma encontró mucha oposición, sobre todo en* 
tre los corisíos. Tratábanle de insensato, de endemoniado 
y de impostor, y le pediao milagros en prueba de su mi- 
sion; & lo que respondía que solo era enviado para pre- 
dicar» y que Dios habia hecho bastantes milagros por 
Moisés, Jesús y los otros profetas : en último recurso 
acudía á los lugares comunes sobre el poder de Dios, el 
juicio, el infierno y el paraíso. Los corisios después de 
haberse declarado contra Mahoma le proscribieron por 
un escrito fijado en el templo de la Meca. Su doctrina 
habia hecho ya algunos progresos en el resto de la Ara* 
bia, parlicularmenteen Medina, aniígua ciudad de co- 
mercio á unas setenta leguas de la Meca por el lado del 
Egipto ydelaSirií». Alli se refugió Mahoma, y de esta 
retirada famosa data k era mahometana llamada egi* 
ra,es decir, huida. Comienza el 16 de julio del año 
G22de Jesucristo. Mahoma, apoyado en Medina por un 
partido poderoso, levantó tropas, se puso á su frente y 
derrotó muchas veces á los corisios que -al cabo hicieron 
tregua con él el año VI de la egira. Entonces sus secta^ 
ríos le proclamaron solemnemente su soberano y él se de- 
dicó á darles leyes. Mantuvo el usodela poligamia con la 
libertad de repudiar las mujeres y volverlas á tomar mu- 
chas veces: él tuvo hasta quince sin contar un gran nú. 
mero de concubinas, dictó disposiciones para la educación 
de los niños y el cuidado de los huérfanos, arregló las su- 
cesiones, mandó escribir los contratos y guardar la bue* 
na fé en ellos. Hizo muchas leyes para mantener ia dis« 
ciplina militar y otras tocante á la reparticioú del botin; 



Digitized 



by Google 



-156- 

y la justicia que en eslo observaba le atraía sin duda 
muchos partidarios. Habiendo roto la tr^egua Iqs cori> 
sios en el año VIH de la egira , Mahoma marchó con- 
tra ellos con un ejército de diez mil hombres, entró en 
la Meca sin resistencia , y fue reconocido por profeta . y 
soberano: se contentó con quitar la vida á sus mayores 
enemigos. Volvióse á Medina donde continuó residien- 
do siempre , y solo iba á la Meca en peregrinación. Por 
último en el año XI de la egira y 632 de Jesucristo 
murió este famoso impostor á la edad cte sesenta y tres, 
después de haber conquistado toda la Arabia : de 
tantas mujeres como había tenido no dejó mas hijos 
que Fátima , mujer de su primo Alí. 

En el mismo dia de la muerte de Mahoma recono- 
cieron los musulmanes por su sucesor á Abubeker , uno 
de sus primeros sectarios, que tomó el título de califa^ 
es decir, vicario ó teniente del profeta. Recopiló en uo 
solo volumen el Coran que Mahoma habia mandado es- 
cribir en diversos tiempos y lugares , según tes ocasio- 
nes, y ann una partQ solo se conservaba en la memoria 
de los musulmanes que lo tomaban de coro. Abubeker 
tenia mas de sesenta años, y solo reinó dos; eran elo- 
giados con especialidad su desinterés y equidad. Todos 
los viernes, que son los dias de descanso para los mu- 
sulmanas , les distribuía todo el dinero dtíl tesoro pú- 
blico, y no se reservaba diariiimente mas que unos vein- 
ticuatro sueldos de nuestra moneda. Al principia tuvo 
que apaciguar algunas revueltas , sobre todo las que 
ocasionaron tres nuevos falsos profetas; pero estos fue- 
ron derrotados, y disipados sus partidos. En su corto 
reinado subyugó Abubeker á los árabes , vasallos de 
los persas hacia el Irac ó antigua Caldea , y sus genera- 
les se adelantaron hasta la Siria. £1 sucesor de' Abube- 
ker fue Ornar, que tomó con el título de califa el de 
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Emir^Al-Mumenin^ es decir» comandante de ios fieles» 
y estos títulos pasaron á sus sucesores. Observó exacta- 
mente la justicia, y siguió la costumbre de Abubekcr 
de distribuir los fondos del tesoro todos los viernes. Rei- 
nó diez años , en los cuales extendieron los musulma- 
nes sus conquistas con una rapidez prodigiosa. En el 
de 634 se apoderaron de Damasco , se establecieron en 
la Fenicia, vencieron á Heraclio, v le forzaron á abando- 
nar la Siria. No tardaron en conseguir otra victoria de 
los generales imperiales » y ocuparon la mayor parte de 
las ciudades. Jerusaiem al cabo de dos años de sitio se 
rindió por capitulación en el «le 636, y el santo patriar- 
ca Sofronio alcanzó de Ornar que los habitantes conser- 
varian sus bienes y el libre ejercicio de su religión. 
Previendo Heraclio la toma de esta ciudad , se había 
* llevado la verdadera cruz k Constantinopla. Ornar entró 
en Jerusaiem como en una ciudad santa , vestido de un 
simple cilicio de pelo de camello, y resolvió establecer allí 
un lugar de oración para los musulmanes; é.cuyo efecto 
eligió el lugar en que estuvo el templo de Salomón, 
y él mismo empezó á quitar las inmundicias de que es- 
taba lleno. De allí á algunos años mandó construir una 
mezquita. La ciudad de Antioquía se rindió también el 
año 638 , y obtuvo como Jerusaiem y Damasco la con- 
servación délos bienes y el libre ejercicio de la religión 
para sus habitantes. Moavia, general de Omar, recibió 
el título de emir y el gobierno de todo el pais que po-r 
seian los musulmanes desde el Egipto hasta el Eufrates. 
Asi pasó la Siria á su dominación después de haber es- 
tado bajo la de los romanos durante setecientos cuatro 
años , desde que la conquistara Pompeyo en el de 688 
de Soma. Damasco se hizo la capital de esta proviocía« 
y fue disminuyendo poco á poco Antioquía que lo había 
sido desde su fundación por espacio de novecien- 
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ios cincuenta anos : hoy no e% mas que un lu. 
gar que apenas contiene cuatro mil almas. Al año 
siguiente 639 pasaron ios musulmanes el Eufra- 
tes, tomaron á Edesa y toda la Mesopotamia , y 
conquistaron luego ia mayor parte del imperio de 
los persas: esta conquista les proporcionó riquezas 
inmensas. 

El califa Omar, después de haberse hecho dueño de 
la Palestina y la Siria , envió un grande ejército á Egip- 
to al mando de Amru , quien deshizo á las tropas ro- 
manas , sojuzgó todo el pais» y puso sitio á Alejandría 
que fue tomada él año 640 después de haberse resistido 
catorce meses. Asi se apoderaron los musulmanes del 
Egipto que había estado sujeto á ios romanos 666 años 
desde la batalla de Accio, en ta que Augusto derrotó á An- 
tonio y Gleopatra. Alejandría dejó de serla capital del 
Egipto; pero subsistió é causa de su puerto y comercio. 
Amru llamó á Benjamín, patriarca de Ips jacobitas , que 
habia estado escondido diez años, y le dio letras de salva^ 
guardia. Desde entonces hubo siempre un patriarca jaco-- 
bita ademas del melquita, es decir, el que seguia la religión 
del emperador. Entre los jacobitas ó severianos de Ale-* 
jandría habia uno llamado Juan , y por sobrenombre el 
Gramático, ipuy estinoado por su ciencia , y Amru le 
miraba con mucha consideración: Juan le pidió íos libros 
que habia en la biblioteca de Alejandría como inútiles ¿ 
ios musulmanes. Amru respondió que no podia dis* 
poner de ellos sin orden del califa : le escribió pues y 
recibió esta contestación: «Si lo que los libros con- 
tienen concuerda con el libro de Dios , el libro de Dios 
nos basta : si contienen alguna cosa contraria Ji él , no 
los necesitamos. Así es menester deshacerse de ellos.» 
Amm mandó repartir los libros en los baños de Ale- 
jandría, 7 dicen que sirvieron para calentarlos por espa^ 
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cío dé seis meses aunque había cuatro mil baños (1). 
Ornar fue asesinado por un esclavo persa» mientras 
estaba orando en público, el año 23 de la egira, y 
le sucedió Otoman» de la familia de Mahoma» ba- 
jo^ cuyo reinado acabaron los musulmanes la con^ 
quista de la Persia: IlUegerdis, último rey de esta na- 
ción , fue muerto el aik) 652. Con el imperio de los per- 
sas se^bolió la religión de los magos adoradores del 
fuego ó del sol; y los que no quisieron abandonar la idq- 
latría para abrazar el mahomelismo, se retiraron á las 
Indias, donde se lian perpetuado hasta nuestros días con 
los nombres de gUebras y parsis. Los musulmanes bajo 
la conducta del gobernador de Egipto invadieron tam* 
bien las provincias del África hasta el estrecho de Gi- 
brattar , impusieron un tributo á los habitantes» dejaron 
guarfiiciones en muchas plazas fuertes , y volvieron 
cargados de un botin riquísimo^ Hoavia, gobernador de 
Siria » creó tina marine que le sirvió para hacer excur- 
siones á las islas ó por las costas del imperio ; y enton^ 
ees ó poco después fue cuando un tal Calinico dicen que 
inventó el fuego griego ó marinoto que quemaba bajo del 
agua. A la muerte de Oloman el imperio de los musuima*» 
nes comprendía la Arabia entera, la Persia, la Mesopota- 
roía . la Siria, el Egipto y gran parte del África. Aquel 
califa aborrecido de muchos árabes de cuenta pereció en 
una insurrección á los doce años de reinado. Inmediata- 
mente sus enemigos proclamaron califa á AH, yerno y 
primo de Maboma. Moavia , gobernador de Siria , no 
quiso reconocerle, y atrajo á su partido á Amru, el 
conquistador del Egipto. También se declaró contra Alí 
otro partido ¿ cuya cabeza estaba Aicha^ la mujer mas 

(1) Ahov¡\hr.'Wst* unw — Teoph. — Elmadii. ^i«l. 
Saeta, 
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querida de Mahomn. Esta última facción fue deshecha 
fácilmente ; pero no sucedió lo mismo con el partido de 
Moavia , que se sostenía por la rivalidad de las provin- 
cias conquistadas contra la Arabia. Por úllimo después 
de muchos años de guerra tres árabes formaron el pro- 
yecto de terminar aquellas discordias sangrientas con el 
asesinato de Alí y de Moavia. Este solamente fue heri- 
do; pero Alí fue muerto el año 660 mientras estaba 
haciendo oración en público. Sus partidarios le honra- 
ron como mártir , y su sepulcro se convirtió en lugar 
célebre de peregrinación. Hasan, su hijo, proclamado 
califa, cedió á poco tiempo sus derechos á Moavia por 
una cantidad de dinero; y reconocido entonces este por 
único califa fue el tronco de la famosa dinastía de los 
Ommiadas. Con todo la familia de los Alidas conservó 
muchos partidarios en la Arabia; y de este suceso data 
la división de los musulmanes en dos sectas enemigas» 
los schiitas y los sunnitas. La primera mira á los Alidas 
como los * únicos sucesores legítimos de Mahoma , y 
maldice á todos los demás califas como usurpadores é 
impíos: también desecha las tradiciones orales atribui- 
das por los sunnitas á Mahoma. Los turcos siguen esta 
última secta, y los persas la otra. Ademas de estas dos 
sectas enemigas existen otras cuatro principales y una 
multitud de subalternas, todas las cualesdífieren en va- 
rios puntos ; pero no dejan de tolerarse. 

Después de la invasión de los musulmanes quedaron 
reducidas las iglesias de Oriente á un estado deplorable: 
muchas estuvieron largo tiempo sin pastores ó en po- 
der de herejes; LoSv nestorianos levantaron la cabeza en 
Siria , y los jacobitás ó eutiquianos en Egipto, y desde 
entonces casi no es ya posible hallar exactamente la su- 
cesión de los patriarcas de Alejandría , Atilioquía y Je- 
, rusalem. Poco importaba á los musulmanes cuál era la 
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creencia de los cristianos sus vasallos; pero los que es- 
taban en conQunion con las sillas de Roma y Conslanli- 
Dopla y eran para ellos sospechosos de Hdelidad á los em- 
peradores, mientras que los Jacobitas y neslorianos ha- 
bían cooperado muchas veces al buen suceso de sus em- 
presas: así la política persuadía á los musulmanes que 
ios preGrieran á los católicos. 



t. tí. 
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LIBRO XIX. 



Ilesdc la conqiiiffta de Oriente por los 
•iiliiiaiieji basta fin del slslo VII. 



DB 640 Á 700. 



Parte de la naeion de los lombardos continuaba pro« 
fesando el arrianísmo » j su rey Botaris » elegido en el 
año 638 , seguía también aquella herejía. Así casi todas 
las ciudades de su reino tenían dos obispos» uno católi- 
co y otro aniario. Rotaris reinó catorce años, y fué 
quien mandó redactar por escrito las leyes de los lom* 
bardos á los setenta y siete años de su entrada en Ita* 
lia. Su hijo Rodoaldo que le sucedió el de 652» murió 
al siguiente» y fue reemplazado por Ariberto, bivaro 
de noción » cuyo reinado duró ocho años. A su muerte 
fe dividió el reino entre sus hijos Pertarito y Gode- 
berto » ambos católicos ; pero Godeberto pereció de allí 
á poco tiempo por la traición de Grimoaldo» duque de 
Beneyento» que hizo que le proclamaran los lombardos 
su rey. Pertarito obligado á huir volvió á ocupar el tro« 
no después de muerto Grimoaldo el año 671 » y dejó el 
reino á su hijo Cuniberto que reinó hasta fin del si- 
glo YII. Muchos duques lombardas se aprovecharon de 
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* Isa- 
ías turbulenciis del estado ó de la debilidad de los re-^ 
yes para extender su dominación ó conciuiiátdt poco á po- 
co la independencia ^ y de ahí provinieron la n^ayor par- 
te de las reducidas soberanías que veremos perpetuarse 
tanto tiempo en Italia. 

La herejía de los monotelitaá sé sOsténia en Oriéri-^ 
te 'por la autoridad del emperador Constante y de Pabloi 
patriarca de Gonstantinopla. Habiendo recibida el Papa 
Teodoro las letras sinódicas de este últtnio* en que et 
hipócrita sectario tenia buen cuidado de disimular su(l 
errores; le escribió que aboliera la ectesls, y reniilid 
adjunto á su carta un decreto que condenaba aquel 
edicto: al mistno tiempo envió dos legados para cOngre^ 
gar un concilio y pronunciar la destitución de Pirro, que 
habia tenido que dejar Su silla sin ser juzgado canónica- 
mente. Estas diligencias del Papa no produjeron ni ngurt 
efecto, y no tardó en saber por tas quejas de Sergio^ 
metropolitano de la isla de Chipre « que la ectesls contí^ 
miaba fijada públicamente en Constantinopla. Al seña*» 
lar aquel obispo la protervia de los monotelitas , decía-* 
raba á noipbre de toda su provincia que era adietó in- 
violablemente á la fé de S. León ♦ y que quería seguii' 
en todo la doctrina de la santa sede, cuya autoridad dice 
que tiene su origen en la potestad dada á S. Pedro por 
Jesucristo. Estevan de Dora , enviado á Roma por Sari 
Sofronío, se quejó de que Pablo hubiese sostenido con su 
. valimiento en Constantinopla á algunos obispos consagra- 
dos irregularmente en el patriarcado de Jerusalem , por-» 
que habla consentido en firmar la ectesls* Con este aviso el 
Papa Teodoro nombró á Estevan su vicario en Palesti- 
na con facultad de destituir á aquellos obispos si no ab- 
juraban la herejía que hablan aprobado. Después hitó 
multiplicadas y eficaces amonestaciones á Pablo por 
tinedío de sus legados antes de resolverse i tomar medí' 
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das de rigor contra él ; pero na adelantó nada con aquel 
patriarca obstinado , cuyos errores suscitaron también 
quejas de los obispos de África. > 

Los primados de la Numidia , de la Bizacena y de 
la Mauritania reunieron los concilios de sus provincias 
el año 646, y escribieron en común una carta sinodal 
al Papa Teodoro en nombre de todos los obispos, rogán- 
dole que pusiese sus representaciones en conocimiento 
del patriarca de Constantinopla. Llaman al Papa padre 
de los padres , señor y cabeza de todos los pastores que 
hay en el mundo; y declaran que según las antiguas 
reglas no debe tomarse ó adoptarse ninguna decisión 
en las provincias mas remotas antes de someterla á la 
santa sede para que la conürme con su autoridad; y 
añaden que todas las iglesias deben recibir la doctrina 
de la fé de esta silla como de una fuente siempre pura. 
Un concilio de la provincia proconsular escribió tam- 
bién al patriarca de Constantinopla contra el monotelis- 
mo, y aun tenemos esta carta sinodal suscrita por se- 
senta y ocho obispos. Fue enviada al Papa como la de 
las otras provincias, y Víctor, primado de Cartago, le 
rogó que la remitiese por sus legados. Por último los 
obispos de la Bizacena escribieron al mismo emperador 
suplicándole que obligase al patriarca Pablo á seguir la 
doctrina de toda la iglesia. 

S. Máximo, que se liizo célebre por su zelo, afanes 
y padecimientos en favor de la fé católica , habia con- 
fundido el año anterior á Pirro, uno de los jefes del 
monotelismo en África. Aquel santo doctor era natural 
de Constantinopla, y perlenecia á una de las familias 
principales del -imperio: recibió una educación confor- 
me á su nacimiento y llegó á ser uno de los hombrea 
mas sabios de su siglo; pero su modestia igualaba á su 
mérito. Nombrado primer secretario de Heraclio contra 
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8u voluntad, no tardó en dejar este cargo para encerrar- 
se en el monasterio de Crisópolis, cerca de Calce- 
donia , donde por sus virtudes fue elegido abad á po- 
co tiempo. Los progresos que hacia la herejía en Orien- 
te , le determinaron á pasar de ConslauUnopla ái Áfri- 
ca, donde descubrió á los obispos los artiGcios y su- 
tilezas de los raonotelitas, y sobre todo clamó con ener- 
gía contra Pirro que se habia retirado de la rai^ma 
provincia. El gobernador de África los convidó á ce- 
lebrar una confeiencia pública á que asistió él mis- 
mo con muchos obispos y otras personas distinguidas. 
S. Máximo hizo ver hasta la última evidencia por di- 
versos pasajes de la sagrada escritura , de los con- 
cilios y de los santos padres, que para sei* católico 
había que reconocer dos voluntades y dos operaciones 
en Jesucristo: que este dogma era una consecuencia 
necesaria de las dos naturalezas; y que no se podía 
poner en duda sin destruir la integridad y Iflí perfec- 
ción de la naturaleza humana en la Encarnación. Res- 
pondió con tanta solidez como precisión á todas las ob- 
jeciones de los monotelitas, y probó con los testimo- 
nios que hemos citado anteriormente, que se abusaba 
^ de las cartas de Honorio interpretando en el sentido 
de una voluntad única lo que este Papa habia escrito 
para excluir dos voluntades contrarias en la humani- 
dad: por último demostró que la cuestión interesaba 
esencialmente á la fé, y que querer dejarla indecisa 
prohibiendo hablar de una ó dos operaciones, era dar 
un motivo de triunfo á los herejes. En efecto estos 
se burlaron de los católicos después de la publicación 
de la eclesis, y decían por zumba en los parajes pú- 
blicos: «Los calcedonianos después de haber sido nes- 
torianos habían reconocido la verdad, y reunídose á 
nosotros confesando una sola operación; y ahora no 
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labiendo ya qué creer no quieren reconocer ni una. 

n¡ dos.w 

No pudiendo Pirro responder nada á las razones 
de 5. Máximo declaró que estaba pronto 6 abjurar sus 
errores » y pidió permiso para pasar á Roma á pn de 
presentar al Papa una retractación por escrito. S. Má- 
if^ma marchó con él. El sumo pontífice acogió bondado- 
samente á Pirro , y después de haber recibido su re- 
iractacion á presencia del clero y de los fieles le trató 
romo obispo, mandó ponerle una «illa cerca del altar. 
Je dio dinero para hacer dádivas al pueblo, y le sumi- 
nistró todo lo que necesitaba par^ su manutención á 
expensas de la iglesia romana. Pero habiendo pasado 
de a)Ií ó poco el inconstante patriarca á Ravena no tar- 
dó en reincidir en su error y en profesar de nuevo el 
monotelismo: es probable que se dejó ganar por el exar- 
ca con la esperanía de recobrar su silla. El Papa Teo- 
doro, indignado de una\ recaída tan pronta, reunió 
los obispos y el clero en la iglesia de S. Pedro, y pro- 
nur^ció la deposición de Pirro con anatema. Dícese que 
pidió el cáliz y tomó un poco de la preciosa sangre de 
Jesucristo para firmar la sentencia (1). 

El patriarca Pablo, estrechado con las cartas de los 
obispos de África y con las instancias reiteradas de los 
legados, se habia resuelto por fin á escribir al Papa pa- 
ra explicar su doctrina ; pero en ve? de retractar la he- 
rejía procuraba justificarla con las sutilezas ordinarias 
de los monotelitas , y sostenía' descaradamente q^e to- 
dos los sanios padres estaban de acuerdo para enseñar 
la unidad de vdluntad , apoyándose sobre todo en la 
autoridad de Sergio y del Papa Honorio. Sin embargo 
como la e«teiis continuaba $usc¡taudQ las redamaciones 

(1) Thfoph.— ApmI. F'ii. Ponlif. 
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de los catóUcoi, revivió suprimirla » y persuadió al em- 
perador que publicara un edicto para imponer silencio 
sobre esU» cuestiones. Este edicto se llamó tipo ó fór- 
mula. EL emperador, ó mas bien el patriarca en su 
nombre», expooia primero el objeto de la controversia, 
alegaba sumariamente las razQnes de los dos partidos, y 
aladia : a PcohíbimoS á todos nuestros vasallos católicos 
que disputen en lo sucesivo de cualquiera manera que 
sea tocani^ 4 ""^ ^ ^^ operaciones, una ó dos volun- 
tades. Mandamos que se atengan á las santas escrituras, 
á los cinco conciUos ecuménicos y á los pasajes de ios san- 
tos padres^ cuya doctrina es la regla de la iglesia, sin aña- 
dir ó quitar nada , ni exp1icai:los según las opiniones par- 
ticulares; y que quede todo en el estado en que se ha- 
llaba antes de estas disputas como si no se hubieran 
promovido.» Luego declaraba suprimida la eclesis y 
pronunciaba penas contra los que contraviniesen á su 
decreto, á saber, la deposición. para los obispos y clé- 
rigos, la excomunión y expulsión del monasterio para 
los monges , y para los seglares la destitución , la con- 
fiscación de bienes ó el destierro y el castigo corporal se« 
gua la condición da las personas. Este edicto, que se 
diferenciaba de la ectesis en que no declaraba expresa- 
mente la unidad de voluntad como esta , se publicó el 
a^o &t8, y disgustó en igual grado ¿ católicos y mo- 
notelitasv 

Viendo el Papa Teodoro que ni sus cartas ni las 
advertencias de sus legados babian podido atraer el pa- 
triarca Pablo á la fé católica, pronunció sentencia de 
deposición contra él. En cuanto lo supo este , derribó el 
altar qu^ tenia el sumo pontífice en Constantinopla en 
el pahM^io de Placidia, donde habitabpa los legajos, á 
quienes prohibió celebrar allí los santos mis^terios. Tam- 
^eq se propasó A con^eter violencias cpn ellos » y en-* 
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volvió en la misma persecución á muchos obispos y 
otros católicos zelosos, de los cuales unos fueron encar- 
celados, otros desterrados , y otros maltratados cruel- 
mente. El Papa Teodoro murió de allí á poco tiempo 
v.n mayo del año 649, y le sucedió S. Martin que ba- 
bia sido legado en Constantinopla. 

A los tres meses de su consagración convocó este 
pontífice un concilio ^n la iglesia del palacio de Letran 
en Roma , y asistieron á él ciento cinco ob¡spo§ dé Ita- 
lia, Sicilia, Cerdeña y algunos de África. Se observa 
que entre tantos obispos no hay un solo nombre herba- 
jo. El concilio se abrió el 5 de octubre del año 649, y 
tuvo cinco sesiones. En la primera expuso el Papa el 
objeto de la reunión y dijo en sustancia: «Bien sabéis 
los errores introducidos por Sergio de Constantinopla, 
Ciro, obispo de Alejandría, Pirro y Pablo, quienes han 
enseñado que no Ivay mas que una operación de la divi- 
nidad y de la humanidad en Jesucristo. Sergio compu- 
^o dejtpues una exposición herética bajo el nombre de 
Ilcraclio entonces reinante , en que sostiene que no hay 
mas que una voluntad en Jesucristo, como una con- 
Recuencia de una sola operación. Pablo de Constan- 
tinopla ha sorprendido al emperador ¿ ejemplo de Ser- 
pilo , y le ha persuadido que publique un tipo que des- 
Iruye la fé católica, prohibiendo decir una ó dos vo- 
luntades. Nuestros predecesores no cesaron de escribir 
n aquellos obispos de Constantinopla en diferentes tiera- 
)'0s usando de súplicas y reprensiones; pero todo fue 
inútil. Por tanto he juzgado necesario congregaros, á 
fin de que todos juntos en presencia de Dios que nos ve 
y nos juzgará, examinemos lo que mira á estas personas 
y sus errores.» En seguida se leyó una carta presenta- 
da por los diputados del obispo de Bavena , que se dii- 
culpaba de no poder asistir en persona al concilio, y. 
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condenaba todos los escritos en que se sostenían dichos 
errores. El obispo de Aquileya hizo la observación de 
que bastaban una ó dos personas para acusar á los pa- 
triarcas monolelita.s en alencion á que sus escrilos'los 
convencían; y el concilio adoptó este parecer. Tal fue 
el objeto de la primera sesión. En la siguiente ordenó el 
Papa que la acusación fuese propuesta ó por las parles 
interesadas , ó por el priraicerio y los notarios de la 
iglesia romana en vista de los documentos nulénlicos 
sacados de sus archivos. Eslevan , obispo de Dora , pre- 
sentó una querella en forma que exponia toda la serie 
de la cuestión, y se mandó insertar en las actas, como 
también otro pedimento presentado por gran número 
de abades y monges griegos, muchos de ellos presbí lo- 
ros ó diáconos, contra el monotelismo. Estos solicita- 
ban que el Papa mandase traducir exactamente en 
griego la decisión del concilio á fln de poder dar su 
consentimiento después de enterados de ella; lo qué 
significa que deseaban tener una traducción aprobada 
por el concilio mismo, y no qi^e quisiesen arrogarse el 
derecho de juzgar la definición pronunciada por el Pa- 
pa y los obispos, supuesto que al principio de su pedi- 
mento reconocen expresamente á la santa sede por ca- 
beza de todas las iglesias, y añaden que todo el mundo 
aguarda con respeto su decisión. Luego se leyeron 
las querellas que habían enviado al Papa Teodoro el 
metropolitano de la isla de Chipre y los obispos de 
África. 

En la tercera sesión se leyeron los escritos de los 
monolelilas , á saber, diversos extractos de una obra de 
Teodoro, obispo de Faran , los artículos de Ciro cpn su 
«probación de la ectesis, las cartas de Sergio y de Pirro 
y unos extractos de los concilios celebrados por estos dos 
patriarcas para confirmar el edicto de Ueruclio. £1 Papa 
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discuUóá fondo la doctrinado lo8>sectar¡09, eomliátió 
sus sutilezas é hizo rosaltar los absurdos y contradicción 
oes en que los» hablan precipitado sus sistemas hetero*» 
doxos. Uno de los principales argumentos de los mono*- 
telitas se fundaba en la operación teándrica , de que se 
habla en las obras atribuidas á S. Dionisio Areopagita. 
Primeramente se patentizó que Sergio y Ciro habían 
variado su sentido con alteraciones 6 supresiones, y 
luego se cuidó de explicar esta expresión como lo había 
hecho S. Sofronio , porque ya no se disputaba la autori«. 
dad de estos libros desconocidos cien a&os antes. «La pa« 
labra teándrica , dice S. Martin » implica necesariamen- 
te dos operaciones. S. Dionisio usó de esta palabra com- 
puesta para denotar asi su unión en una sola persona» 
porque el mismo Jesucristo hacia humanamente las 
acciones divinas, y divinamente las acciones humanas. 
Este es lo que expresa S. León diciendo que cada na- 
turaleza obra en él lo que le es* propio; pero con le 
participación de la otra.» 

En la cuarta sesión hizo también el Papa algu- 
nas observaciones sobre los documentos leídos anterior* 
mente» y. manifestó que los sectarios se habían con- 
denado á sí mismos con sus variaciones; «Porque Giro, 
dice, pronunció anatema contra todo el que no diga 
que Jesucristo obra por una sola operación: Sergio 
y Pirro lo aprobaron; y sin embargo lo» tres suscri- 
bieron la ectetis, que prohibe decir ya una, ya dos ope- 
raciones; luego incurrieron en su propio anatema. Eki 
seguida se trató de la causa de Pablo de Gonstantinopla: 
se leyeron su carta al Papa Teodoro y el tipo, cuyo au- 
tor era, y se hicieron notar también sus variaciones» 
por(|ue después de haber enseñado la unidad de vo* 
1 untad en su carta prohibía defenderla en el tipo. Con 
respecto ¿este edicto se expresa asi elconc|Uo: «Sín^ 
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clu4a es una ventaja t]ue no baya disputa sobre la fé; 
pero DO es lícito desechar el bien con el mal y la doc- 
trina de los santos padres con la de los herejes. Esto ea 
querer mantener las disputas en vez de extinguirlas, 
porque nadie puede renunciar á la defensa de la fé por 
apartarse de la herejía. Nos está mandado evitar el mal 
y obrar el bien , y no desechar el uno y el otro. Luego 
DO se. debe castigar indistintamente á los que enseñan 
una ó dos operaciones» una ó dos voluntades en Jesu- 
cristo, sino solamente á los que se apartan de la doc- , 
trina que enseiíaron los padres. Asi aunque alabamos 
la. buena intención del emperador, desechamos las dis- 
posiciones de su edicto como opuestas á la regla de la 
iglesia, que no condena al silencio mas que á los enemi- 
gos de su doctrina, y prohibe afirmar ó negar al mis- 
mo tiempo la verdad y el error. » En la misma sesión 
se leyeron las definiciones de los concilios generales , y . 
en la siguiente muchos pasajes de los padres , que con- 
denaban evidentemente la herejía de los monotelitas, 
ya profesando en términos expresos dos operaciones y 
dos voluntades, ya probando separadamente la volun- 
tad divina y la voluntad humana , ya por fin sentando 
que cacjia una de las dos naturalezas conservaba sus 
propiedades: después para acabar de confundir á los 
monolelitas se produjeron muchos pasajes» en que loa 
apolinarislas, los nestorianos , los euliquianos y otros 
herejes enseñaban como una consecuencia de sus prin-, 
ppios heterodoxos la unidad de operación y de voluntad. 
Examinada asi la materia á fondo, el concilio pronun- 
ció su resolución en veinte cánones, en que condena las 
diversas herejías sobre la Trinidad y la Kncarnacion,. 
y especialmente la de los monotelitas , y anatematiza 4 
los que no admiten mas que una operación ó una vo«- 
luntad en Jesucristo, á los que do qyicren decir ni uoa» 
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ni dos voluntades, á los que explican la opetacion tcán- 
drica en el sentido de una sola operación, ose atreven á 
hacer nuevas exposiciones de fé y atribuir sus doctrinas 
heterodoxas á los padres y á los concilios. El canon diez 
y ocho anatematiza á Teodoro de Faran, Ciro de Alejan- 
dría,Sergio deConstantinopIa, Pirro y Pablo sus suceso- 
res y á todos los que participan de su herejía. También se 
condenaron como impíos la ectesis y el tipo; pero por 
prudencia no se hizo ninguna declaración en particular 
contra los emperadores. El Papa y después de ¿I todos 
los obispos presentes suscribieron estas deflniciones: el 
obispo de Milán y otros que no habian podido asistir al 
concilio, las suscribieron luego, y aprobaron especial- 
mente en su suscripción la condenación de las cinco per- 
sonas y del tipo y ectesis. 

El Papa S. Martin envió las actas de este concilio 
á diferentes iglesias de Oriente y Occidente con una 
circular en que exhortaba á todos los fieles á apartarse 
de la doctrina de los novadores sin dejarse intimidar 
por las amenazas de los hombres. Escribió en particular 
á los obispos de África manifestándoles que habia apro- 
bado la fé contenida en sus cartas sinodales. S Amanda, 
obispo de Maestrich, le habia consultado sobre la con- 
ducta que debia observar con algunos clérigos escanda- 
losos y sobre la herejía de los monotelitas: el Papa 
aprovechó esta ocasión para enviar las actas de su con- 
cilio á las Galias, y se las encomendó al diputado de San 
Amando con una carta en que después de felicitarle por 
sus desvelos y responder á sus consultas anadia: «Cuida- 
reis de comunicar estas actas y nuestra circular á todo 
el mundo; y los obispos de vuestras provincias, después 
de confirmar en concilio lo que hemos' hecho por la fé, 
nos enviarán sus suscripciones. Rogad también al rey 
Sigeberto que nos envié obispos para que se encarguen 
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de la legación de la santa sede y lleven al emperador 
las actas de nuestro concilio con las del vuestro^» Al re- 
mitir al emperador las actas del concilio de Roma acom- 
pañó una carta firmada de todos los obispos, por la que 
le exborlaba á mantener la fé católica, y para suavizar 
lo que podia mortificarle la condenación del tipo, cuida- 
ba de darle á entender que estaba bien persuadido de 
que él no había publicado aquel edicto de motu propio 
sino por una inspiración extraña. 

S. Martín nombró á Juan de Filadelfia su vicario 
en Jos patriarcados de Antioqufa y Jerusalem con facul- 
taa de poner obispos , presbíteros y diáconos en las igle- 
sias católicas , de reconciliar á los que quieran renun* 
ciar ¿ la herejía y confirmarlos en su título con tal 
que no haya otro inpedimento canónico. aOsdamosestas 
facultades, le dice, á causa de la fatalidad de los tiempos 
y en virtud de la autoridad que tenemos de S. Pedro. 
Asi cuidad de proveer las iglesias de ministros sin tar- 
danza , exhortad á los que ya están dispuestos á conver- 
tirse, y haced que den su profesión de fé por escrito. En 
cuanto al falso obispo de Antíoquía Macedonio despre- 
ciad sus reclamaciones y amenazas , porque la iglesia 
católica no le reconoce por obispo, no solamente porque 
usurpa su titulo contra los cañones sin haber sido ele- 
gido por el pueblo, sino también porque está unido á los 
herejes que le han nombrado en recompensa de su trai- 
ción. Lo mismo sucede con Pedro que suponen haber 
becho obispo de Alejandría.» El Papa informó á las igle- 
sias de Oriente de esta medida, y encargó á los obispos 
<le Palestina y al abad del monasterio de S. Teodosio 
^ue auxiliaran á Juan de Filadelfia para el cumplimien- 
to de su comisión. 

Grandemente se irritó el emperador al saber la con- 
clonación de su edicto. Habia dudo antes orden al cxar- 
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ea de Ravena para qáe todos los obispos de Italia sus- 
cribieran el tipo, y el exarca no habia omitido diligencia 
para impedir la reunión del concilio y asegurar la per- 
8ona del Papa ; pero habia encontrado tantos obstáculos 
que no había podido ejecutar su intento. El emperador 
tomó nuevas medidas, y el Papa fue preso el año 653 

Íara ser conducido á Gonstantinopla como acusado de 
erejía y de crimen de estado, porque para colorar una 
violencia tan odiosa no se limitaron á reprochar ai sah- 
to Papa la condenación del tipo, sino que le acusaron de 
que no honraba á la santísima Virgen como madre de 
Dios, y de que habia enviado cartas y dinero á los mu- 
sulmanes que acababan de invadir la Sicilia. £i Papa es- 
taba enfermo en la cama hacia iñucho tiempo , y al sa- 
ber los designios que contra él se fraguaban, hizo que le 
llevaran á la iglesia de Constantino, donde entraron con 
espada en mano los soldados encargados de prenderle j 
cometieron muchos desórdenes. Le sacaron de Roma á 
media noche para que no pudieran seguirle los clérigos, 
J le tuvieron embarcado tres meses sin permitirle á pesar 
de sus dolencias saltar á tierra ó recibir algún alivio en 
las islas donde tuvo que detenerse la tripulacioh. Trans- 
portáronle á la de Naxos y allí le dejaron un año 
entero. Los fieles acudían solícitos á remediar sus nece- 
áidades; pero las guardias los robaban todo á su pre- 
sencia, le llenaban de improperios , maltrataban á sus 
bienhechores, y los amenazaban con la indignación del 
príncipe. Por fin el emperador mandó llevarle á Gons- 
tantinopla, y después de haberle tenido expuesto á los 
insultos del populacho desde la mañana hasta la noche 
le encerraron en una prisión obscura donde permaneció 
tres meses condenado á las mas horribles privaciones^ 
de alli le sacaron para hacerle un interrogatorio en que 
fio K observó Dioguna regla, y tuvieroú que Uetarte 
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porque no poéia andar á causa de tm iwdeoinHenlon 
Los moQotelitas á fin de asegurar su perdición aparen- 
taban tratarle como un criminal ya convicto de haber 
conspñrado contra el emperador para entregarlas pro- 
vincias de Occidente á ios enqmígos del estado. Presen, 
taron veinte testigos contra él , la mayor parte soldados 
ganados por dinero; y cuando^. Martin los vio entrar 
dijo jBonriyéndose : <c¿Son estos los testigos.^ ,iSon estos 
vue^ros procediraientos?^ Nadie le respondió ; pero se 
mandó á los acusadores que juraran sobre los Evange^. 
lios decir verdad. El santo Papa temiendo aquella pro- 
fanacion dijo á los magistrados: «Yo os pido en nombre 
de IMds que no los hagáis jurar: ahorradles. ese cri- 
men y haced conmigo lo que queráis.» Trató de ju^ti. 
flcarse acerca de una de las acusaciones^ y comenzaba á 
hablar del tipo de Constante cuando le interrumpió el 
prefecto diciendo: «No nos habléis de doctrina: aquí se 
trata de crimen de estado. Todos somos (Cristianos y or- 
todoxos.» «¡Ojalá que asi fuesel dije el ilustre acu8ad(^ 
pero eñ el dia terrible del juicio yo daré testimonio 
contra vosotros sobre este artículo.^) 

Luego que se oyeron todas las declaraciones fue con- 
ducido el santo Papa al patio de Palacio y*de alli á una 
azotea, á fin de que el emperador pudiese ver por entre 
las celosias de su cámara los indignos tratamientos 
que aquel sufria. Se mandó al pueblo que le dijese ana- 
tema como á un traidor condenado; pero los mas en vez 
de obedecer bajaron los ojos arrasados en lágrimas, ó se 
retiraron ahogándose en sollozos. Luego learrancaron los 
Verdugos la estola, le despojaron de sus vestiduras, y no 
le dejaron mas que una simple túnica sin ceñidor y aun 
la rasgaron de arriba abajo por ambos lados. Echaron- 
le una argolla al cuello, y asi le llevaron por la ciudad 
yendo delante el verdugo con una espada desenvainada 
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paVa denotar que estaba condenado á muerte. Guando 
llegó al pretorio, le cargaron de cadeitós y le encerraron 
en una prisión, donde ie metieron los verdugos con tan- 
ta brutalidad que se desolló fuertemente las piernas, y 
regó de 8angre la escalera. Estaba tan extenuado de 
cansancio y de dolores, que se cayó muchas veces en el 
calabozo, y le echaron sobre un banco donde permane* 
ció largo tiempo sin hablar y muerto de frió, porque 
estaba casi desnudo y era el mes de diciembre y el in- 
vierno rigorosísimo. Por fin movido á compasión el pre- 
fecto de Gonstantinopla le envió alimento y mandó qui- 
tarle las cadenas. 

En esto cayó peligrosamente enfermo el patriarca 
Pablo, y habiendo ido á verle el emperador, le contó de 
qué manera habla sido tratado el Papa. Pablo dio ua 
profundo suspiro, y volviéndose hacia la pared exclamó: 
x(¡áLhI eso es lo que va á poner el sello á mi condenación.» 
Luegd suplicó encarecidamente al emperador que no 
llevase mas adelante los efectos de su odio. Murió á los 
pocos días y Pirro volvió á su silla ; pero también falle- 
ció á los cinco meses. Gomo los moaotelitas se oponían 
á su reposición por haberse retractado en Roma; el em- 
perador mandó examinar al Papa sobre las circunstan- 
cias de aquella retractación, y entre otras cosas se le 
preguntó de dónde sacaba Pirro su subsistencia, y qué 
pan se le daba. £1 santo Papa respondió : «No conocéis 
la iglesia romana: sabed que cualquiera que va alli á 
pedir hospitalidad, puede estar seguro de que no le falta- 
rá nada. Recibe pan blanquísimo y vinos de diferentes 
clases para él y para los criados de su casa. Juzgad por 
aqui cómo se debe tratar á un obispo.» 

El Papa estuvo cerca de tres meses en su nuevo ca- 
labozo, y al cabo de este tiempo no atreviéndose el em- 
perador á quitarle la vida, le relegó al Quersoneso donde 
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murió dquel á los seis meses el 16 de setiembre del 
año 655. La iglesia le honra como mártir el 12 de no- 
viembre. La historia de sus padecimientos se encuentra 
en las cartas que escribió á algunos amigos, y en una 
memoria que envió un católico á los obispos de Occi- 
dente. S. Martin escribía asi desde el lugar de su des-* 
ilerro : «Si no nos envian algún socorrof nos veremos 
condenados á morir muy pronto porque nada puede ha- 
llarse aquí donde el hambre y la miseria son extrema- 
das. Todos los habitantes del pais son idólatras, y los ex- 
tranjeros que vienen á él adquieren sus costumbres sin 
tener ninguna caridad, ni aun la compasión natural que 
se halla entre los bárbaros. No podemos proporcionar- 
nos nada sino por los barcos que vienen á cargar sal, y 
solo he podido comprar una fanega de trigo por cuatro 
sueldos de oro. Me adfnira la poca sensibilidad de mis 
amigos y sobre todo de los de la iglesia de Roma. ¿Qué 
temor humano puede impedirlos el cumplir el manda- 
miento del Señor con respecto á nos? Si aquella iglesia 
no tiene dinero, no carece de trigo, vino y otras provi- 
siones, para propórcionarnosalgun socorro. Con todorue- 
go á Dios por la intercesión de S. Pedro que los conser* 
ve inalterables en la£¿ ortodoxa, principalmente al pas- 
tor que ahora los gobierna (1).» 

Éste pastor era el Papa Eugenio, que habia sido ele-- 
gido el 8 de setiembre del año 654. El emperador ha- 
bla dado orden de elegir nuevo Papa después de la pri- 
sión de S. Martin, alegando que la silla estaba vacante 
só pretexto que este habia sido consagrado sin su con- 
sentimiento. La orden imperial se eludió todo el tiem- 
po que fue posible; pero temiendo en Roma que el em- 
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peracíor pusiese un monotelitc^ en el solio pontificio se 
decidieron á elegir á Eugémo> que gobernaba la iglesia 
romana, como arcipreste en ausencia del Papa. La car- 
la que acabamos de citar, tífs^tifica que S. Marlin habia 
aprobado aquélla elección. Eugenio envió apocrisiarios 
é tonstantinopla que se dejaron seducir con los artificios 
de tos herejes; pero no quiso recibir las cartas sfniódi* 
cas del patriarca Pedro, que habia sucedido á Pirró y no 
se explicaba claramente acerca de las 'dos operaciones 
y las dos voluntades. Murió este Papa el i.® de junio 
del año 657, y le sucMió Yitatiano. que x>cupó la santa 
sede cerca líte quince aftos* 

S. Máximo que se habia móátraáo ano áelos aáver«« 
safios mas celosos del monotelismo, fué arrebatado como 
S. Martin y conducido á Constantinopla á principios del 
ano 655 con Anastasio su discípulo y otro Anastasio que 
habia sido apócrisiario de la iglefíia romana. En cuanto 
arribaron fueron sepíirados unos de otros y encerrados 
casi desnudos en diferentes prisiones. A poco tiempo los 
llevaron á |»lacio donde sufrió Máximo un lafgo in- 
terrogatorio tocante á los crímenes de estado dé que se 
le acusaba; pero confundid sin dificultad á los testigos 
presentados para calumniarle : lleg^el deiscafo y la ser- 
vil adulaciop de un acusador basta imputaVle cboio un 
crimen dé lesa mag^éStad «1 haber dicho que el em^pe- 
fador no posee el sacerdocio. Enseiguida quisieron obli- 
gar á Anastasio su discfpuli) á que le aóusara de haber 
maltratado á Pirro; y como no quisiese hacerlo le gol- 
pearon violentamente y le volvieron á la prisión. En el 
misino día fueron dos oficiales á buscar á Máximo, y 
trataron dé vencerle haciéndole presente qué los apo- 
crisiarios del Papa Eugenio llegados la€Ííspera á Góns« 
tantinopla cón'sentian en comunicar con el ^ttiarca Pe- 
dro; y en efecto se habían dejado engañar don las sutí^ 
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Iez8s de este último, que reconocía dos voluntades , aña- 
diendo que estaban unidas para foi:iDar una sola. Pero 
S. Máxiftio respondió : » La deserción de estos legados no 
puede cdusar ODienoscabo alguno á la silla de Boma, por- 
que no tienen catta para eí patriarca;» y defendió la 
causa de la iglesia con tanto vigor y confundió tan bien 
los vanos efugios de los monotelitas^ que muchas veces 
tnanifestaron los oficiales del emperador que no tenian 
nada que replicar. Propúsoles que persuadieran á Cons- 
tante que imitara el ejemplo de su abuelo Heraclio, el 
cual había desaprobado la ectesisl; pero después de refle- 
xionar algún tiempo y inostrar su perplejidad se retira- 
ron diciéndole: «La dificultad es insuperable.» Muchas 
veces se dieron los tnismos pasos con él* y siempre mani- 
festó la misma firm^za^ El patriarca Pedro en persona 
probó á seducir é intimidar á Máxiroo; y como le amena- 
zase con anatema y sentencia de muerte, se contenió él 
con responder: ¿(Hágasela voluntad de Dios.» Por últi- 
mo el emperador por consejo de los monotelítas desterró 
á Máximo'y sutdúScotnpañeros, que fueron conducidos á 
lugares distantes hacia las fronteras de Tracia sin ningu- 
na provisión para su subsistencia y casi sin vestido (1). 
Sin embargo como habiá grande empeñó en ganar 
á ikláximo porque sé sabia de cuánta hifluencia era su 
ejetnpl^; le enviaron á l'éodósio, obispo de Cesárea en 
Bitinia, y dos oficiales de los principales del imperio pa- 
ra que le persuadieran ¿ cptnunicar con el patriarca. 
Pero el santo obligó á este obispo con la evidencia de la 
discusión á confesát qué el tipo era un miserable expe- 
diente político que pódia ser una ocasión de escándalo 
y perdición para muchos: luego hizo ver que los pasa- 
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jós citados por el patriarca bajo el nonibre de los padres 
eran sacados de los libros de Apolinar é de Nestorio: 
ademas obligó é Teodosío á reconocer dos operaciones y 
dos voluntades en Jesucristo, y aun le liizo prometer so* 
bre la cruz y los evangelios que «e enviaría alguna per- 
sona ¿ Roma en nombre del patriarca y del emperador 
para recibir la cloctrina cattÜica. De^lí á poco tiempo 
fue llevado Máximo al monasterio de Regio cerca de 
Constantinopla, y fue el mismo Teodosío con dos patri- 
cios á instarle nuevamente que recibiera el tipo y co- 
municara con el patriarca, aporque sabemos, a&adieron, 
que si consentís, todos seguirán Vuestro ejemplo.» San 
Máximo se volvió al obispo y le recordó lo convenido, y 
como este alegase para disculparse la voluntad delempe* 
rador^ el santo le echó encara su perjurio y añadióque 
todas las potestades no ie obligarían á hacer lo que se 
le exigía. Flntonces se enfurecieron los patricios y dieron 
de puñadas al sanK) anciano, le arrancaron las barbas, y 
le escupieron en el rostral». £1 obispo logró con di6cultad ^ 
conteher aquel arrebato brutal: ellos continuaron lle- 
nando de improperios y maldiciones á Máximo: des- 
istes le amenazaran q^ue le expondrían á los insultos y 
malos tratamientos del populacho en la plaza pública , y 
tino de ellos añadió: «Yo te juro por la Trinidad que si 
k)s infieles nos dejan un poco de descanso, te juntaremos 
con el Papa que tan orgulloso está, y con todos los char- 
latanes de este país, y os trataremos á cada uno como 
Martin fue tratado.» £1 emperador mandó que volvie- 
ran al santo á su primer destierro, y para hacerle odio- 
so á los soldados que guardaban la frontera, le acusaron 
de que no reconocía á la santísima Virgen como madre 
de Dios; pero él confundió tan odiosa calumnia pronun- 
ciando anatema contra todo el que fuera culpable de 
tal error; y asi el ¿omaudante como los soldados le die* 
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ron \m prueban mes tiernas de su venerocicKi. Los mas 
de los eficiales salieron á recibirli& con los presbíteros y 
diáconos que seguían el ejércilo para celebrar el oQcio« 
y había tanto anhelo por oír sus piadosos discursos» que 
lo» guardias por complacer á la corte le alejaron del 
campamento y te^ condujeron á otro paraje dond« fue 
puesto en prisión. 

Algún tiempo después le hicieron volver á Gonslanlh- 
nopla con sus doi compañeros, y se juntó un conciliábula 
para anatematizarlos» asi como al Papa S. Martin , San 
Sofronio y sus partidarios ,^ es decir, ¿ todos los ortodoxos: 
luego, el conciliábulo en unión con e\ senado pronunció 
este sentencia contra ellos « «Ordenamos que el prefec- 
to , aqui presente » os mande azotar con un verg.djo. 
y corlar hasta la raiz la lengua que ha sido el ins- 
trumento de vuestras blasfemias» y la mano derecha 
que ha servido para escribirlas, y después seréis pasea- 
dos por los doce barrios de esta ciudad , y condenados 
á destierro y á prisión perpetuaj> La sentencia se eje- 
cutó con todo rigor: el pjreffecto se apoderó de S. Máxi- 
mo y de los dos Anastasios , mandó azotarlos y cortar- 
tes la lengua y la mano derecha , y los envió desterra- 
dos al pais de los lazos. Luego que llegaron , fueron sepa- 
rados» y se les quitó lo poco que tenían para sus necesi-.. 
d&des, hasla el hilo y una aguja. Mo pudieron resistir 
mucho tiempo á tanlo padecer y tantos tormentos: San 
Máxinño predijo el día de su muerte que fue el 13 de 
agosto del afio 662: su, discípulo Anastasio había muer- 
to^un mes antes; y Si Anastasio el Apocrisíario murió 
tres años mas adelante, y mostró el ríDsto de su vida el. 
mismo zelo en defender la fé^católica. 

Nos quedan muchos escritos de Si Máximo, unos sobre 
el dogma, y otros sobre la moral*: Hay respuestas sofero 
muchas^ cuestiones de la Escritura ^ j como al leertus él 
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ciese que eran difíciles de entender, añadió algunas expli. 
caciones que recomienda conao necesarias para compren- 
der el texto. Sus tratados de mora) no son mas que una 
serie de artículos que contienen máximas ó pensamientos 
sueltos sobre la vida espirituah Escribió sobre las prin- 
cipales partes de la teología, y hay cinco diálogos suyos 
sobre |n Trinidad, atribuidos en otro tiempo á S. Ataña», 
sio. Habla de la Encarnación en todas sus obras dogmá- 
ticas y de controversia , y trata spbre lodo la cuestión 
de las dos voluntades; ventila las mismas materias en 
varias cartas escritas á diferentes personas. S. Máximo 
comentó las obras atribuidas á S. Dionisio Areopagita, 
y no parece que las puso en duda. A ejemplo de la ge- 
, rarquía eclesiástica de S. Dionisio, y siguiendo el mis- 
mo método , compuso su Mistagogia que ^s una explica- 
ción alegórica de la misa. 

La tiranía y crueldades del emperador Constante le 
habían l^ecbo odioso al pueblo de Constantinopla. Tenia 
aquel un hermano llamado Tcodpsio^ generalmente 
querido por sus buenas cualidades; y temiendq que Je 
quisiesen 'proclamar emperador en lugar suyo, mandó 
ordenarle diácono y á pocos año§ quitarle la vida ; pero 
luego se le apareció muchas veces en sueños con vesti- 
duras de diácono y un cáliz lleno de sangre ; y esta vi- 
sión unida al odio y desprecio que le profesaban , le de- 
terminó á ausentarse de Constantinopla, que habia sido 
el teatro de sus crímenes. Se embarcó pues para Sicilia 
el año 661 , y á los dos pasó á Italia para intentar la 
reconquista del territorio que poseían los lombardos en 
líis provincias meridionales. Habiéndo^le frustrado esta 
empresa , se dirigió á Boma donde dio algunas señales 
exteriores de religión: visitó muchas iglesias , asistió al 
santo sacrificio, y ofreció una alfombra tejida de oro á 
la basílica de S. Pedro. Pero sqIo había ido á aquella 
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capital para asolarla: asi ^ que mandó quitar todos los. 
iidorno9 de bronce qne poseía ^y hasta el techo de Santa 
Jlarfa de los Mártires, llamada antes el Panteón. Des- 
pués de doce dias de estancia en Boma volvió ¿Sicilia 
y se fijó en SiraQüsaj, donde no tardó en hacerse detes- 
table por sus CQnlinuas exaccionej?. Al fin sus cortesa- 
nos conspiraron contra él, y fue asesinado en el bañó el^ 
año 668 : le sucedió su hijo Constantino'^ apellidadoTo-' 
gonato , que tuvo, la gloria dfi extinguir la Ijeréjía de, 
Iqs monotelitas (1). ' , ,. 

La luz del Evangelio continuaba esparciéndose por 
las provincias remotas del Occidente donde reinaba aun 
la idolatría. S. Eloy, cuyozelo y aCanes hemos dado ya 
4 conocer , fue auxiliado por S. Audomaro y S. Aman* 
do en la conversión de los pu^blo^ de la Bélgica. S. Au- 
domaro había nacido cerca de Constanza, y se. retiró, 
con su padre al monasterio de tuixeuil bajo la direc- 
ción de ¿.Eustasio; allí se distinguió tanto por sus virtu- 
des, que S. Acario d^ Noyop, que h,9biasido monje de 
Luixeuil con él , persuadió al rey DagpbertQ que le sa- 
cara de 8M monasterio para coloi;a]:le en la silla de Te- 
ruana el año 637, porque la mayoi; parte de los pue- 
blos de esta diócesi^, convertidos á fines del siglo III, 
hablan recaído en la idolatría, y necesitaban de un após- 
tol para obispo. S. Audomaro. produjo una multitud de. 
conversiones con su zelo y milagros, arruinó los templos, 
y abolió casi enteramente la idolatría. Los santos Mammo- 
lino, Ebertran y Berlino, los tres monjes de Luixeuil, 
sacerdpteiy versados en las ciencias eclesiásticas, fueron 
á tomar parte en las tareas de su paisano S. Audomaro, 
Un señor convertido por esle le dio terreno para fundar 

» 

(i) Teoph. Chr. — Papl. HUt. Lon^ob, lib. V.— Anasl< 
I/I Fital. 
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un monasterio, cuyo abad fue algún tiempo S. Mammo- 
lino antes de ascender á la silla de Noyon; y luego lo fue 
S. Bertino que dio nombre á aquel monasterio. S. Eber- 
tran fue abad de la de S. Quintín en Yermandois. San 
Audomaro murió hacia el año 667. La ciudad de Terna* 
na se arruinó en el siglo XVI , y la diócesis se dividió 
^n.dos nuevas, la de S. Audomaro y la de Boloqa que 
hoy están suprimidas. 

S.. Amando nació el año 589 cerca de Nantes de 
padres nobles y piadosos que le instruyeron desde 
la niñez en las santas letras. Pasados sus primeros años 
se retiró á un' monasterio de la isla de Oye cerca de la 
de Rhe, en la costa de Poitou, y después fue á Tours á 
orar en el sepulcro de S. Martin y entró en el clero^de 
esta iglesia ; pero de allí á algún tiempo se marchó á 
Bourges donde vivió quince años en una celda cubierto 
de un cilicio» sin comer mas que pan de cebada » ui be- 
ber sino agua. IMLuchos obispos, apoyados en la autqridad 
del rey Glotario, le obligaron á aceptar el obispado que 
admitió únicamente con la condición de no estar agre- 
gado á ninguna iglesia particular, y de poder ir como 
ios apóstoles á anunciar el Evangelio á diversos pueblos 
que todavía eran idólatras. Primeramente fue ó predi- 
car á lu Bélgica donde rescataba tantos cautivos jóvenes 
como podia, y después de instruirlos y bautizarlos los 
enviaba á diferentes iglesias: muchos llegaron á ser en 
adelante sacerdotes, abades y Ifasta obispos. Mucho 
tiempo hacia que nadi<^ se había atrevido á llevar la fé 
al país de Gante á causa de la ferocidad de los habitan- 
tes y de su terrible aversión al cristianismo : á San 
Amando no le arredráronlas diGcultades; pero tuvo que 
sufrir extraordinariamente: fue rechazado muchas veces 
con ignominia, y maltratado por los idólatras, c^ue come- 
tieron la crueldad de arrojarle al río. Los mismos que 
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le habían acompañado le abandonaron ; pero él conli- 
Duó sus predicaciones viviendo del trabajo de sus ma- 
nos. Por último el milagro de la resurrección de un 
muerto por las oraciones de un santo misionero convir- 
tió á aquellos bárbaros, que acudieron en tropel á bus- 
carle y rogarle los hiciera cristianos: ellos mismos des- 
truían los templos con sus propias manos , y S. Amando 
les edificaba iglesias y monasterios con las dádivas del 
rey y de las personas piadosas. Después de estos triunfos 
inesperados marcha en busca de los esclavones recien 
salidos del Norte, que se habían desparramado hasta maK 
allá del Danubio, y anunció el Evangelio á estos bárba- 
ros con mucha libertad esperando conseguir la corona 
del martirio ; pero como viese que cogía poco fruto , ^e 
volvió ¿ los Países Bajos. S. Amando reprendió al rey 
Dagoberto con entereza apostólica por el escándalo qu<* 
daki á todo su reino: el príncipe sumamente irritado 
le expulsó de sus estados ; y S. Amando aprovechó la 
ocasión para llevar la luz del Evangelio á regiones apar- 
tadas. Pero Dagoberto que enmedio de sus desórdenes 
conservaba todavía la fé , reconocido á la gracia que 
Dios le había hecho de concederle un hijo , llamó al san - 
to obispo, se echó á sus pies , y le rogó que bautizase 
al niño y fuese su padre espiritual. Gomo S. Amando 
no. quisiese acceder á ello, hizo Dagoberto que le insta- 
sen S. Eloy y S. Audoeno que entonces eran sus princi- 
pales oficiales: estos dos piadosos seglares representaron 
á S. Amando que dando aquella satisfacción al rey ten- 
dría mayor libertad para predicar en todas partes y ha- 
cer mas bien. Cedió el santo obispo, y bautizó al prín~ 
íípe, que se llamó Sigeberto, y en lo sucesivo hizo res- 
plandecer en el trono de Austrasia tales virtudes que 
le valieron el culto público. Bajo el reinado de Sigeberto 
consintió S. Amando á instancias del rey y,de muchos 
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ob¡>po8 en encargarse déla iglegiade Maest riel? t. Esta 
silla estaba originariamente en Tongrea; p^rp arruiíia- 
da esta ciudad por AtUa i mediados del siglo V se tras, 
lado á Maestricht S. Amando, no puda sufrir iínucha 
tiempo la. indocilidad de 6u pueblp y de su clero, y es- 
cribió sobre este ptmto al ipapa S, Martiii: á poco tiem- 
po pasó él mismo á Romai y coqsigui6 permiso, del su- 
mo pontíGce para renunciar su silla é ¡r ^ predicar otra 
vez la Té á los inSeles. Cuando,sus muchps apo^^, la ex- 
tenuación de sus fuerzas no le perrohieron ya trabajar 
en una obra tan peno^^á ,, se retirá at mona^terÍQ, de El- 
non que habia fundado cerca de Tópraay, y que ha con- 
servado su nombre lipsta • nuestros dias. Murió el^ 
año 679 á los noventa de edad. Habia fundado otros, 
dos monasterios en Gante: una de ellos llevaba el nom- 
bre de S. Bason, su discípulo^j el otro el de la monta- 
ña de Blandin dopde fue edjflcado. Los do$ tuvieron por 
primer abad á S, Hojberto que recibió á un santo obis- 
po llamado Livino» el cual, habia ido, de Irlanda para, 
predicar la fé en el mismo país. Los bárbaros martiriza^ 
ron á S. Livino cerca de Gante hacia el año 656. 

Loi discípulos de S. Annando fundaron también mur 
chos monasterios en la Galia , la Bélgica y la Germa.- 
nia inferior. S. Guilano fundó hacia el año .652 la aba* 
dia que llevó su nombre en el Hainaut. Joñas , otro 
discípulo de S. Amando , fue eí primer abad del Mar- 
chiennes. El monasterio de Nivelles fue fundado por conse- 
jo del santo obispo en favor de santa Gertrudis, hija de 
Pipino, ministro de palacio. Luego que esta santa fue 
abadesa, ediGcó otro monasterio á donde llamó muchos 
irlandeses » entre otros S. Foilah y S. Ultan , hermanos 
de S. Furso. Erchinoaldo , ministro dei palacio , habia 
fundado un monasterio en Lagny sobre el Marne cerca 
de Ghelles en favor de esie último , y habia en diferen • 
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tes parajes otros varios destinados especialmente pora 
los irlandeses que iban á Francia por 4€Voc¡on. S, Fur- 
so era irlandés, y desceiulia de una fanniiia noble que le 
proporcionó una educación brillante. Abandonó su país 
por el deseo de la perfección, y se retiró ¿ otra provin- 
cia de Irlanda, donde á poco tuvo que edificar un mo- 
nasterio para sus muchos discípulos: luego fundó otro 
en la Gran Bretaña en un terreno que le dio S¡get)erto> 
rey de los inglese* orientalies; y como se veia fre- 
cuentemente distraído por las importunidades de, una 

• rnultitud de personas que recurrían é sus consejos , dejó 
)a dirección del monasterio á su hermano Folian , y vi- 
vió un ano en la soledad con su otro hermano \Ilt9n. 
Las correrías de los paganos le determinaron al fin a 
pasar á las Galías, y murió por los años de 650. S. Re- 
maclio á quien S. Eloy habla nombrado abad de su nio 
jiasterio de SoUgnac, fue promovido á la silla episcopul 
lde Maeslricht en reemplazo de S. Amando. Persuadió al 
rey Sigeberlo que edificara los monasterios de Malmedi 
y Staveloes en el bosque de los Ardennas , y á los diez 
años de obispado se retiró á este último» donde conclu- 
yó santamente sus dias. Su sucesor en la silla de Maes- 
írichtfue^S. Teodardo, á quien quitaron la vida los 

,|isi}rpadoriB8 de los bienes de su iglesia. 

Muchos discípulos de S. Audoeno fundaron asimismo 
monasterios, siendo los mas célebres los de Jumiegcs, 
S. Geremarb y S. Vandrilo. J5. Geremaro había renun- 
ciado sus bienes y abandonadjD la corte del rey Dago- 
berlo por consejo de S. Audoeno , para abrazar la vida 
monástirn , y edificó un monasterio cerca de Beauyais, 
que llevó su nombre. S. Vandrilo, criado también en la 

.porte del rey Dagoberto, donde ejerció un empleo de 
consideración, abrazó igualmente la vida monástica , y 

' se reunió á S. Audoeno que le ordenó sacerdote. En 
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seguida habiendo conseguido de la liberalidad del reyf 
el territorio de Fonteiielle , cerca de Ruai> » fundó \m 
monasterio en eVque Ileg6 á haber en poco tiempo ha^ta 
trescientos monjes. Aunque el santo abad trabajaba^ 
con sus manos basta en la vejez por dar ejemplo ; f^ 
dedicaba también con zeta á la converskKi de los ídóla^ 
tras que todavía quedaban en la comarca. Entre lo& dis- 
cípulos de S. Vandrilo se distinguen S. Lamberlo y San 
Ansberto, que los dos fueron abades de Fontenelle» y 
después arzobispos , el primero de León y el se{^undo de 
Rúan ; y S. Eremberto qué fue obispo de Tolosa doce 
años » y al cabo de ellos volvió á su monasterio , donde 
murió hacia el de 671. En adelante el monasterio de 
Fonlenelle se conoció con el nombre de S. Vándrüo. 
S. Filibertose babia unido también á S Audoeiioen la 
corte del rey Dagoberto: renunció^^al mundo á la edad 
de veinte anos » y se retiró al monasterio de Rebais, cu- 
yo abad fue elegido á la muerte de S. Agilo. Habiendo, 
visitado después los monasterios mas célebres de Fran- 
cia é Italia, y estudiada cuidadosamente las reglas de 
S, Rasllio, S* Macario, S. Benko y S. Columbano; re- 
solvió edificar un nuevo monasterio , á cuyo efecto al- 
canzó de la reina Qatílde el terreno de Jumieges en la 
diócesis de Rúan. S. Filiberto puso al principio setenta 
monjes ; pero muy pronto llegaron casi á quinientos. 

Entre otros muchísimos monasterios que se fundaron 
hacia la misma época, debemos citar como ios principa-, 
les el famoso de Lobbes sobre el Sambra y otros tres 
de menos consideración que edificó S. Landelino , señor 
francés , promovido al sacerdocio después de haber ex - 
piado los desórdenes de su juventud con una austera pe- 
nitencia ; el de Haumont por un señor llamado Malde- 
gar, que se hizo monje y estableció la regla de S. Beni- 
to; el de Mons que dio origen á la ciudad de esle 
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onibre , por Viildetrudis « mujer de Matdegar y pa- 
ienta del rey; el deMaubeuge por 8u hermana santa 
Aldegunda ; el de S, Judoco en el Ponlhieu por S. Ju- 
doco, hermano de Judicael, rey de la Bretaña menor» 
que renufick) también á lo corona y se retiró á un mo- 
nasterio; y el de S. Fíacrio en la diócesis de Meaux 
por un sanio irlandés de este nombre, qi»e se hizo cé- 
lebre por muchos milagros. Varios santos obispos deja- 
ron el báculo pastoral para abrazar la vida monástica: 
tales fueron S. Gomberto , arzobispo de Sens , que fun- 
dó el menaslerio de Senones en las niontañas de los 
Yosgas en donde murió bacía e\ ^ño 675 ; S. Diósdado 
de Nevers, que fundó también en los Yosgas un mo- 
nasterio llamado Jointure^ y S. Hidulfo » bá^aro de orí- 
gen , primero monje «n la diócesis de Tréveris ♦ y des- 
pués arzobispo de esta ciudad » de donde se retiró á los 
desiertos de los Yosgas para fundar un monasterio co- 
nocido con el nombre de Moyenmoustier. 

'Muerto Dagoberto se dividió el reino entre sus dos 
hijos Sigebérto II y Clodoveo II. Este último congregó 
un concilio en Chalons-Sur-Saone » en el que se hicie^ 
ron veinte cánones: en €l primero se decreta mantener 
la fé de Nicea, conGrmada en Calcedonia ;Mo que pare- 
ce una precaución contra las novedades de los monote- 
litas: el objeto de los otros es asegurar la conservación 
de los bienes de la iglesia , la libertad de las elecciones 
episcopales y la extirpación de la simonía. Es notable 
la prohibición de vender esclavos para enviarlos fuera 
del reino de Clodoveo^ y la de las canciones deshones- 
tas » la danza y las disputas en el recinto de los igle- 
sias. Asistieron á este concilio unos cuarenta obis|)os, 
siendo los mas célebres S. Dodolen de Yiena, S Yulfo- 
Icndode Bourges, S. Audoeno de Rúan y S. Donato 
de Besan^on. S. Yulfolendo babia sucedido á S. Sulpí- 



Digitized 



by Google 



cío, que no podiendo ya á causíi de su vejez sostener el 
peíso del obispado, lé pidió por coadjutor y murió dé 
allí á algunos años. Tambieu debemos cilar á Diosdado 
de Macón? Paladio de Auxerre, Materdo de Chartres, 
Grariano de Chalo»is , Magno de Aviñon y Chadóindo 
de Mans, venerados como santos en sos diócfifsis* En 
este concilio no hubo ningún obispo del reino de Afls- 
trasía, donde reinaba Sigeberto. Este príncipe escribió 
lo siguiente á S. Desiderio* obiíipo de Cahors, con motivo 
de un concilio que quería celebrar S. Vulfolendo, arzo- 
bispo de Bourges : «Por deseos que tengamos de con- 
servar los cánones, hemos con>en¡do con los señores qne' 
nó se congregue concilio en nuestro reino sin nuestra 
participación. No rehusamos concederle cuando se juz- 
gue necesario para el bien de la iglesia y del estado^ 
con tal que se nos avise. Fot lanío os rogamos que no 
concurráis á h asainbleaque qtiiere celebrar S. Vulfo- 
lendo Sin que sepáis nuestra vofuntad.» 

S. Desiderio á quien va dirigida esíta carta del rey 
Sigeberto, había pasado la juventud en la corte de Clota- 
rio II y Dagoberto. En las cartas escritas con motivo def 
su éleccíofi I S. Sulpicio y demás obispos de la pro- 
vincia, el rey Dagoberto nota expresamente el consen- 
timiento del pueblo. S. Desiderio eoriqueció su iglesia 
dejándole por testamenló diez heredades en Quercy y 
veinte y cuatro en Albrgeois , ademas de una casa mag^ 
níGca que atenía en la ciudad de Alby,su patria. Dio mas 
de cuarenta ñncas á diversos monasterios en estas dosr 
provincias^ y se dice que la iglesia catedral de Cahors es 
todavía la misma que él mandó ediGcar. Murió el año 
650: quedan varias cartas suyas á obispos y otras per- 
sonas. Tantibien tenemos el testamentóle S. Chadóindo, 
por el que nombró heredera á su iglesia , dejando die¿ 
y siete heredades á diferentes iglesias parliculares. 
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Bajo el reinndo de los dos hijos de Dagóberto la au- 
toridad de los^ ministros de palacio comenzó insensible- 
tmente á absorver la potestad real. Pipino que habia te« 
nido este título én tiempo de Dagoberlo, le conservó 
también con Sigeberto. Este príncipe, aprovechándose de 
los buenos conjícjos de Pipino y Si Cuniberto, que tenía 
á su ladO) gobernó sabiamente y fue am^do de sus va- 
sallos. Pipino murió el año 640 , muy llorado en Aus* 
trasia á causa de sus virtudes» que le merecieron ser re- 
- verenciado como santo en Nivelle de Brabante. Sus dos 
hijas Begga y Gertrudis son veneradas con culto pú- 
blico. Santa JSegga se casó con Ansegiso, hijo de S. Ar- 
nulfo de Melz , y fue madre del célebre Pipino de He* 
ristal. Santa Gertrudis había resuelto ya i h edad de 
diez ó decébanos consagrarse enteramente ¿ Jesucristo; 
y como un dia le propusieran su casamiento con el hijo 
ilel gobernador de Austrasia » respondió : «Jesucristo es 
mi Ciíposo y no quiero ningún otro,» Todo el mundo ad- 
miró su virtud, y no se la obligó á contraer un eínpe&o 
tan contrarío á su inclinación. Itta su madre , cuya pie- 
dad era muy sóhdd» mandó edifícar el monasterio de 
Nivelle, á donde muerto su esposo se retiró con su hi- 
ja Gertrudis: nombrada esta abadesa le gobernó con 
\ina prudencia superior á su edad. JVfeditaba sin cesar la 
santa escritura > y se dice que la sabia casi toda de me- 
moria. La austeridad de su penitencia» sus ayunos. y 
sus vigilias casi continuas le abreviaron la vidaí y murió 
el año 668 á los treinta y tres de su edad. 

S. Sigeberto, rey de Austrasia , falleció el 1.** de 
febrero del año 656 : entonces quedó Clodoveo II due- 
ño de toda la monarquía ; pero no sobrevivió mucho á 
su hermano. El ministro de palacio bajo el reinado de 
Clodoveo fue Erchinoaldo ó Archambaldo, recomenda- 
ble por sus excelentes cualidades. Compró una esclava 
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jóvcR llamada Batilde , que descendió de los antiguos 
sajones establecidos en Inglaterra, y adminindo el ta- 
lento , la prudencia y la modestia de esta doncella , la 
eligió para esposa del rey Clodoveo» su soberano: todo 
el mundo aprobó esta elección. La elevación de Batilde 
sirvió para poner mas en evidencia su humildad, su ca- 
ridad para con los pobres y su zelo por la religión. Tuvo 
tres híjosde su matrimonio, Clolario III, Chllderico II y 
Teodorico III. Habiendo muerto su marido Clodoveo el 
año 656 á lii edad de veinte y tres, quedó Batilde encar- 
gada déla tutela de sus hijos y de la regencia del reino, 
y dio á la iglesia el ejemplo de todas las virtudes, y al es- 
tado pruebas de su prudencia y sabiduría. Cuidaba de se- 
guir en todo los consejos de S, Eloy, y cuando murió es- 
te santo obispo , le tributó los mayores honores : se de- 
dicó á desterrarla simonía y á suprimir ciertas exac- 
ciones que reducían á los particulares á vender á sus 
hijos: fundó muchos monasterios, entreoíros la céle- 
bre abadía de Corbie , y reedificó de nuevo el monaste- 
rio de Cholles que había comenzado santa Clotilde. 
Cuando sus hijos estuvieron en edad de gobernar, se re- 
tiró ¿ él, y se sujetó como la última religiosa á la aba- 
desa Bertila, á quien había llanándo del monasterio de 
Jouarre. Murió Batilde por los años de 680. 

Hizo dádivas cuantiosísimas a las iglesias y monas- 
terios especialmente de París, Jumieges, Fontenellc, 
Faremouslier, Corbie, Jouarre y Luxeuil, y concedió tam- 
bién á muchos monasterios privilegios de exención con- 
formes eft el fondo con las exenciones ya establecidas por 
S. Gregorio para los monjes de Italia. En la abadía de 
S. Dionisio se conservaba la carta original de Clodo- 
veo II , en que declaraba que á su instancia habla con- 
cedido L mdry, obispo de París, un privilegio á esle mo- 
na>lerio, y que en consecuencia prohibía que ningún 
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I obispo ú otra persona se atreviese á disminuir nada de 

las rentas ó siervoa del monasterio 9 ni aun á título 
de permuta , sin el consentimiento de la comunidad y 
el permiso del rey, ni sacar para llevarlos ¿ la ciu- 
dad los cálices, cruces, ornamentos de altar, libros 
y otros muebles, con la carga de celebrar la salmodia 
perpetua de día y de noche, según la institucou del 
rey Dagoberlo y el ejemplo de) monasterio de Agaune. 
En la colección de Marculfo se halla la fórmula de 
un privilegio mas circunslanciado. £1 obispo diocesano 
promete conferir las órdenes á aquel que le presenten 
el abad y la comunidad para ejercer sus funciones en el 
monasterio, bendecir un altar y enviar el santo cris- 
ma á los monjes todos los años , darles por abad el que 
ellos elijan , no arrogarse ningún derecho sobre los bie * 
nes del monasterio , ni sobre las ofrendas del altar , no 
entrar en él sino ¿ instancia de los monjes y del abad, 
y retirarse después de la celebración de los sanios mis- 
terios para no turbar la comunidad. Los monjes serán 
corregidos por el abad solo si puede, y únicamente en 
caso necesario le apoyará el obispo. 

Marculfo era un monje que hizo de orden de San 
Landry una colección de las fórmulas usadas para los 
actos mas comunes, y la dividió en dos libros : el prí* 
mero contfene principalmente las cartas reales, y el se^ 
gundo los actos pasados entre particulares. En ella se ven 
muchas fórmulas tocante á.lfi elección de los obispos, á 
saber, una solicitud del clero y pueblo pidiendo al rey 
por obispo cierto sugeto cuyo mérito conocían, y las ór- 
denes expedidas por el rey al metropolitano para con- 
sagrar á tal obispo» á quien declara haber elegido con el 
dictamen de los obispos y grandes. Esta última fórmu- 
la maniGesta que los reyes principiaban á despreciar los 
re«*:lameDtos canónicos tocante á las elecciones , á no 
T* 14* 13 
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«er que le la considere para expresar sioiplemeDte el 
consentimiento ó el deseo del rey. 

Habiendo nauerto Clotario lll, rey de Neustria, en 
el año 670; se sentó en el trono su hermano teodorU 
co por la diligencia de Ebroino que gobernó con el nom- 
bre del monarca joven. Pero como este mliiÍHtro era 
aborrecido de los franceses por su crueldad y avaricia, 
los principales señores reunidos para dar sucesor á CI07 
tario eligieron á Ghilderico II que ya reinaba en Áus- 
trasia : Tegdorico fue encerrado en la abadía de S. Dio- 
nisio. Ebroino tuvo que tomar el hábito monástico en 
Luxeuil , j únicamente debió la- vida á la mediación de 
S. Leodegario , obispo de Autun , cuyo enemigo se ha- 
bía declarado. S. Leodegario pertenecía á una de las 
primeras familias del reino, y sirvió desde su niñez en la 
corte del rey Clotario II. Luego fue enviado al lado dé sü 
lio, obispo de Poitiers, que le instruyó en las sagradas 
letras, le hizo su arcediano, y le cometió á poco el go- 
^ bierno de la abadía de S. Maxencio, Su nombradla mo* 
\ió á la reina Balilde á llamarle á la cc^te; y habiendo 
tacado el obispado de Autun, juzgó que nadie era ma^ 
capaz que él de reparar el escándalo y los desórdenes 
ocasionados por la ambición de los que aspiraban á 
aquella silla. Al principio tuvo S. Leodegario cieitta in- 
fluencia sobre Ghilderico, de quien vino á ser en algu* 
na manera consejero; pero abandonándose después es- 
te príncipe á sus pasiones , y no pudiendo sufrir las 
amonestaciones del santo obispo, concibió un odio tan 
violento contra él que resolvió muchas veces quitarte la, 
vida. Detestado de los grandes por su tiranía , fue ase- 
sinado el año 673. Entonces S. Leodegario que habia te- 
nido que refugiarse en Luxeüil , fue repuesto honrosa- 
rtiente en su silla. Jeodorico volvió á ocupar el trono de 
Neustria á la muerte de Ghilderico. La Austrasia rcco- 
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nmfi i Oagoberto II » hijo de Siget)er(ó. Ebroino 6alíá 
también de Luxeuil, y sabiendo que Teodorico por con- 
sejo de S. Leodegariohahia elegido ministro de palacio 
|i Leudesío, hijo de Erchinoaldo, hizo que apareciese un 
hijo supuesto de Clolario III para oponerle á Teodori^ 
co, levantó tropas, asesinó á Leudesio en una conferen* 
cia» 7 embistióla ciudad de Autun para apoderarse de 
S. Leodegario. Los habitantes , fieles á un pastor tan 
peloso ycarilativo, se defendieron vigorosamente; pero 
el santo obispo, no queriendo exponer su t>ueb!o, man. 
dó abrir las puertas y se entregó. Inmediatamente le 
sacaron los ojos y le condujeron á la presencia de 
Ebroino, que mandó cortarle los labios y la lengua, j le 
encomendó á la custodia del conde Vaningo mientras 
ganaba á algunos obispos para que le depusieran , por- 
que á pesar de su odio y furor no se atrevía á quitarle 
la vida sin que precediera un juicio canónico. S. Leode- 
gario curó de sus herida.^, y habló después de una ma- 
nera que pareció milagro:*a. El conde Vaningo le honró 
como mártir , y le dio por morada el monasterio dé Fe- 
camp <|ue había fundado. Ebroinoi que abandonando sa 
fantasma de rey habia obligado ó Teodorico á nom- 
brarle ministro de su palacio, llamó i S. Leodegarloa! 
cabo de algunos años, encontró algunos obispos bastante 
complacientes para deponerle , y le entregó al conde de 
palacio para que le quitara la vida y arrojara el cadá- 
ver en un pozo enmedio de algún bosque á fin de que nó 
pudiese hallarse. Pero la mujer del conde cuidó de que 
d santo obispo fuera enterrado en un oratorio, y se 
obraron muchos milagros en su sepulcro: en seguida se 
trasladaron sus reliquias al monasterio de S. Maxencio, 
cuyo abad habja sido. S. Leodegarlo fue condenado á 
muerte el año 678, y de allí á tres fue asesinado Ebroi- 
no : entonces volvié S. Lamberto , obispo de Maes- 
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tricht, á su iglesia , de donde habia 8Ído expulsado ¿ la 
muerte de CUlderico. En este intervalo se habia reti^ 
rudo el santo obispo al monasterio de Stavelo , donde se 
sujetó como el último monje ¿ todas las observanctes 
monásticas. 

En España era frecuente la reunión de concilios pa- 
ra mantener las reglas de la disciplina. Yeintioclio obis- 
pos y once diputados de ausentes asistieron al séptimo 
de Toledo t congregado el año 646 bajo el reinado de 
Qiindasvinto. En él se hicieron seis cánones , el prime- 
ro de los cuales declara excomulgados por toda su vida 
á los clérigos que tomen partido con los revoltosos» por* 
que el poder de los reyes godos estaba siempre mal se- 
guro. Si el celebrante cae enfermo al consagraremos san- 
tos obispos, otro obispo ú otro presbítero podrá con- 
tinuar y suplir su Taita. Estos accidentes eran entonces 
mas frecuentes, particularmente los días de ayuno , á 
causa de ló larga que era la liturgia; y de la avan- 
zada edad de los obispos; y de ahí vino el uso de los 
presbíteros asistentes. Se prohibe á los obispos ha* 
cor las visitas con mas de cinco caballos. No se con- 
sentirán ermitaños vagamundos , ni recluíaos ignoran- 
tes » 7 no se permitirá vivir en la soledad mas que 
¿ los que se hayan formado algún tiempo en los monas^^ 
terios. 

Después de Ghindasvlnto reinó Recesvinto, que asis- 
tió al concilio octavo de Toledo el año 653, y m^ndó 
leer su profesión de fé, en la que declara que admite los 
cuatro concilios generales sin hablar del quinto. Los 
obispos formaron doce cánones, si pueden llamarse asi 
unos reglamentos escritos en estilo tan confuso y flgu- 
rado que no es fácil entenderlos. El primero contiene 
su profesión defé, es decir, el símbolo de Nicea, tal 
como se decía en la misa, con la adición Füioque íjX ha- 
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blar de la procesión del Espíritu Santo. El tercer cé* 
non es contra la simonía. Hay cuatro contra, la inconti^ 
nencia délos clérigos, particularmente contra los »ub- 
diáconos que suponían poder casarse después de ordena- 
dos. 1^9 que sin una necesidad evidente hayan comido 
carne en la cuaresma, no la comerán en todo el año, ni 
comulgarán por Pasma. Los que se vean precisados á 
comerla por sus muchos años<) por enfermedad, no lo 
harán sin permiso del obispo. £1 rey deberá proteger la 
fé católica, y no cometer exacción con sus vasallos, y lo 
jurará antes de tomar posesión del reino. Firmaron es^te 
concilio cincuenta y dos obispos y los diputados de diez 
ausentes y diez y seis condes de los principales oficia- 
les del reino. Después de las suscripciones hay un de- 
creto del concilio tocante á la disposición de los bienes' 
del rey, y un edicto que le Confirma. Asi se ^e^que los 
obispos de España tomaban parte con los grandes en el 
gobierno temporal. 

El concilio noveno de 'Toledo celebrado dos años moa 
adelante hizo diez y siete cánones , muchos de ellos di- 
rigidos á reprimir los abusos en la administración de los 
bienes eclesiásticos , y á evitar que después de la muer- 
te del obispo los comprendan sus herederos en la suce- 
sión. Da ó confirma á los fundadores de las iglesias y de 
los monasterios el derecho de presentar sacerdotes para 
servirlas sin que el obispo pueda nombrar o' rol en p<T- 
juicio de aquellos. Los hijos ilegítimos de los clérigos 
obligados á guardar continencia son asignados á la igle- 
sia como esclavos. En el concilio décimo celebrado el 
auo 656 se decreta que las viudas consagradas á J)íos 
bagan su profesión por escrito ante el obispo ó su dele* 
gado, y que lleven un velo negro ó violado en la cabe- 
za, üis que dejen este traje serán excomulgadas y en- 
cerradas en monasterios. En una homilía de S. Juan 
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GrÍH6stomo se ve que ias vírgenes de su tiempo HévalMB 
este velo. 

En el año 666 doce obispos de Lusíitania se reunie- 
ron en Aféridat que era la metrópoli , é hicieron veinte 
cánones que contienen algunas disposiciones notables. 
Cada obispo debe tener un arcipreste, uñ arcediano y 
un primicerio en su catedral : estos eran los tres jefes 
del clero. El obispo podrá sacar de tas parroquias los 
presbíteros y diácono:^ que juzgue capaces de ayudarle, 
y los pondrá en su iglesia Catedral; pero no dejarán de 
tener inspección sobre las iglesias de donde sean saca* 
dos, y de recibir sus rentas. Pondrán con el consenti- 
miento del obispo sacerdotes que sirvan su cargo , y les 
darán pensiones, las ofrendas hechas en la iglesia du-- 
rante la misa se repartirán en tres porciones : la prime- 
ra parasol obispo, la segunda para los sacerdotes y diá* 
conos f y la tercera para los subdiáconos y clérigos in- 
feriores. Cómo muchas iglesias estaban á veces encomen- 
dadas á un sok) sacerdote , porque cada una era por sf 
demasiado pobre para mantener el suyo; estatuy^e el 
concilio que en este Caso debe eV sacerdote ofrecer el 
sacrificio todos los domingos ea cada una de dichas igle- 
sias y pedir por los fundadores. Aqui se' ve qué un sa- 
cerdote pódia en caso de necesidad celebrar muchas mi- 
sas en up dia, 

Después de la muerte de Becesvinto ocurrida el 
año 672 fue elegido rey Wamba, á quien consagré en 
Toledo el arzobispo derramando sobre su cabeza olee 
bendito: este es el primer ejemplo de ungir á tos reyes» 
Habiendo desvanecido Wamba una conjuración formada 
en la Galia narbonense contra él, convocó un concilio 
que se cuenta por el undécimo de Toledo , en el ano 
673. En él se hicieron diez j seis cánones de dlseipli. 
na, la mayor parte concernientes á la conducta de loa 
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tibílpoa y clérigos. Hacia algún tiempo que se había co« 
menzado ¿ degír obispos de entre ios bárbaros asi en • 
España como en la Galia : muchos conservaban sus eos- 
*tumbres y caían en diferentes excesos que ocasionaron 
ios reglamentos de este concilio. Por el canon undécimo 
'se ve que se daba la comunión bajo ana sola especie á 
ios moribundos. En el concilio cuarto de Braga » con*, 
gregadp el mismo año, hubo quejas de la dureza de al- 
gunos obispos para con sus diocei^anos. Se manda que 
los diáconos lleven sobre sus hombros las reliquias en- 
cerradas en una urna. Se prohibe á los sacerdotes decir 
misa ó tomar la comunión sin tener el erario 6 estola 
por cima de los hombros y cruzado delante del pecho. 
También queda prohibido ofrecer para el sacrificio otra 
cosa que pan y vino mezclado con agua según la deci« 
Bion de los antiguos concMios. ' 

' Habiendo padecido el rey Wamba una enfermedad 
grave que le privó del conocimiento; el obispo de Tole- 
do según la disciplina establecida en España le impuro 
h penitencia y le vistió el hábito monástico: luego que 
el rey recobró la salud» quiso permanecer en su estado 
de penitente, renunció la corona , y designó por suce- 
sor á Ervigio, El nUevo monarca reunió al punto un 
concilio en Toledo el año 681 para que confirmara so- 
lemnemente su elección. Asistieron á él treinta y cinco 
obispos, cuatro abades y quince señores principales. 
Ervigio presentó un escrito en que rogaba al concilio 
que le asegurara la corona y aprobara algunos decretos 
que proponía. En consecuencia se hicieron varios cáno- 
nes: el primero dice que en vista de la abdicación de 
Wamba hecha por escrito delante de los señores , y de 
las declaraciones escritas en que pedia que Ervigio fue- 
se elegido rey y consagrado por Julion de Totedo , el 
coneiKo declara á la nacioo absuelta del juramento de 
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íldelidad nácia Wamba^ y roaod« reconocer ¿ Ervigio 
. por rey legítimo y obedecerle pena de anatema. £i se- 
gundo canon decide que los que han recibido la peni- 
tencia y el hábito religioso en la enfermedad , sin ba« 
ber manifestado deseos y después de perdido el conocí-» 
miento» no dejan de estar sujetos á las obligaciones de 
los penitentes 9 y se les prohibe el ejercicio de todo car* 
go militar. Sin embargo se veda á los obispos imponer 
la penitencia á los que no la pidan. Se ve que el objeto 
de este canon es precaver las turbulencias y las guerras 
civiles quitando iWamba toda esperanza de recuperar 
el trono. El canon sexto concede permiso al arzobispo 
de Toledo para consagrar el obispo elegido por el rey para 
las sillas vacantes ; pero sin perjuicio ád los derechos 
de cada provincia; lo qua hace creer que aqui no se trata 
sino de un derecho otorgado solamente para algunas 
circimstancias extraordinarias. El concilio décimo tercero 
de Toledo, celebrado el año 683, hizo varios reglamen^ 
los concernientes á los negocios temporales como el 
precedente y á propuesta del rey , porque estos conci- 
lios á que concurrían los señores con los obispos » eran 
en cierto modo las asambleas de la nación. Es de notar 
en el canon décimo que se daba la penitencia aun á los 
obispos en las enfermedades gravesé 

La iglesia de Toledo tuvo sucesivamente muchos 
obispos célebres por sus virtudes y escritos* Elegido 
S. Eugenio para ocupar aquella silla háyó y se encerró 
en un monasterio cerca de Zaragoza ; pero le sacaron 
de alU y fue consagrado contra su voluntad el año 616. 
Quedan varias poesías cristianas de él sobre diferentes 
inuteriat: también ha bia compuesto un tratado de la 
Triuidad contra los arríanos. Murió el año 658. Su su* 
cesor fue S. Ildefonso^ que en su juventud fundó un 
monasterio de doncellas p y se consagró á Dios en el 
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Agríllense cuyo abad fuéf Llevado después á Toledo , á 
pesar suyo, por autoridad del príncipe, fue consagrado 
obispo de aquella iglesia que gobernó nueve años. Fue 
enterrado en la de Santa Leocadia á los pies de Euge* 
nio su predecesor. Dejó varias obras divididas en cua- 
tro partes: la pi'imera contenia entre otros el tratado 
de la virginidad de la santísima Virgen , que es la úni- 
ca que tenemos. Continuó el catálogo de los hombres 
ilustres de & Isidoro (1). S» Julián, que ocupó la silla 

(1) Es muy extraSo qae el autor francés, qae sin duda 
ha registrado montvaenios antiguos de nuestra nación para 
escribir la parte que concierne á la iglesia española , omita 
al hablar del gloriosísimo S. Ildefonso el hecho mas notablo 
y extraordinario , avista del cual » como dice un docto y 
piadoso escritor, todo lo demás de la vida del santo no se 
debe echar de menos. Ya habrá entendido el lector que nos 
referimos á la descensión de la santísima Virgen á la cate- 
dral de Toledo para regalar á su querido siervo la casulla 
preciosa, con que quiso anticiparle en vida el galardón que 
en el cielo le estaba destinado para desptles de su muerte. V 
es tanto mas de extrañar la omisión de Mr. Beceveur, por- 
que el Martirologio romano, haciendo conmemoracioa de 
S. Ildefonso en el dia de su festividad a3 de enero, dice ex- 
presamente que por su maravillosa integridad de vida y por 
ser acérrimo impugnador de los herejes que negaban la pu« 
rexade la Virgen Maria , mereció que la misma señora le 
diese una blanquísima vestidura. Ademas el monje Hermán, 
que escribió en el siglo Xl y que por ser francas debe sf r 
muy conocido de nuestro autor, se expresa asi 'en una epís- 
tola al obispo laudunense: 

CasuUam preUosissirnam qumm B* Deí genitrix S. i/- 
de/onáo ioUiancB cmtati% archUpUcopo dederat oh remu^ 
neraifonem irium lib^ltorum guos de virgitutuie sud com- 
posucrai^ 
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de Toledo el afio 680 1 habia compuesto también mu- 
chos escritos t de que no quedan mas que un tratado 
contra los judiob, una obra intitula^ Pronósticos ó 
consideraciones sobre la v^da futura» y una historia del 



No queremos alegar mu testionóaios fara cemprobadon 
de un milagro que dentro y fuera de EspaiÜa Miá pasado» 
por decirlo asi, e^ autoridad de oosa |uagad»; «ms permí- 
tasenos que sumariamenta refiramos este acontecimiento» 
glorioso para el santo y d^ tanto precio para nuestra iglesia, 
/que es deudora de señaladísimas ipercedcs i la Madre do 
Dios 

Antes^de recibir Ildefonso la inestimatilc vestidura do 
manos de |a Virgen de las vírgenes, ya habia merecido otra 
aparición de esta amante madre* Es el caso que agradecida 
María al fervoroso aélo con que el santo habia salido á lo 
defensa de su integridad virginal en el tratado , Z>tf f7r^ít»f~ 
iate Marta f se le apareció cuando Ildefonso estaba en devo- 
ta oración, y añade el Cerra tense que la Virgen tenia en la 
mano el libro de Ildefonso, y que le dio gracias por ¿1. 

A este favor secreto se siguió otro público y muy ruido- 
so. Hallábanse reunidos en la iglesia el rey, el cljcro con sa 
prelado y el pueblo de Toledo para celebrar la fiesta de san* 
ta Leocadia , y estando Ildefonso arrodillado y en oración, 
se levantó la santa del sepulcro y fue hacia el santo arzobis- 
po: este salió al encuentro á Leocadia, quien ahra^ndole 
dijo en alta voz: Por la vida de lldtfonio oive mi Señora •. 
El pueblo prorumpió en alborozados gritos de gratitud j 
bendiciones á Dios: el clero entonaba allclu^as , y repetía 
el cáutico que pbco antes compusiera el santo pqra la fesCi'» 
vidad de la vírgein Lfcocadia: Speciosa facta es, ajleluja\ ei 
odor iuus velut baUamum non mixtum. Entre tanta confu- 
sión clamaba también Ildefonso; pero era para que le die- 
sen algo con que cortar parte del velo de la santa que tenia 
agarrado. £1 rey Rccesvinto que estaba allí, le alargó un c«- 
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Tcy "Wamba. Eti el segundo libro de los Pronósticos de- 
muestra ia existencia del purgatorio con muchas prue* 
bas. Murió el año 690. 

S. Fructuoso de Braga fue otro ornamento de la 

cbfllo peqtiefto coii qae e) santo torio parte del velo, gaar- 
dindo-asi la reliquia como el cochüio en uua caja de plata. 
Laego prosiguió la fiesta con la misma solemnidad y coa 
inas tiernos afectos. 

V«n{;amQS ya al gran suceso de la descensión de María 
«antísima. £n «I iJio 6^$ se deerejtó etf ef concilio toleda- 
AO X qne |a ñfi^fj^ principal de la Virgen en que concibió al 
Verbo divipo» se ¡oekbrase solemní^imamente el 18 de d¡« 
ciembre ^n io^as Is^ iglesias; y sie atribuye gran parte en 
esta determinación ^ S* Ildefonso que entonces era abad del 
.monaatijrio Agállense* Siendo ya prelado instituyó tres días 
de letanías con ayuno antes d^e dicha festividad ; concluidos 
los cuales acudió el santo á media noche á celebrar los mai- 
tines de la Virgen llevando en su compañía mucha gente. 
Al abrir las puertas, los que iban delante vieron un resplan- 
dor tan extraordinario que quedaron deslumhrados y hu- 
bieron de retirarse* Entonces entró solo Ildefonso, y vio ilu-* 
minado todo el templo con anaína celestial y presente á la 
Virgen porfstma, que en premio de loque so siervo habia 
trabajado por defender sa virginidad , bahia bajado de las 
inanst<^nes de la gloria, y seatada en la misma cátedra en 
%nc el santo solía predicar , pronunció esta breve , pero 
miseriosa plática panegírica de los méritos de Ildefonso: 
«VeHt querido siervo , recibe de mi mano este pequeño don 
que te traigo de los tesoros de mi hijo para que le uses en 
el día de mi fest¡vidad«\» Diciendo esto le vistió una casulla» 
.y se volvió al cielo. ; 

£o Toledo se conserva con veneración la piedra que fue 
peana de la Aladre- de Dios, y la casulla fue trasladada i 
Oviedo por estar cerrada en el jdrc^ de reliquias» 
CNota de los Ir aductor es espaíHoUs.J 
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iglesia de España. Descendía de regia estirpe, fáesd% 
sus primeros años mostró una inclinación decidida á la 
vida solitaria. Aái que murieron sus padres» recibió la 
tonsura , dio parte de sus bienes á las iglesias» á loi po* 
bres y á sus esclavos ¿ quienes restituyó la libertad^ j 
empleó el resta en la fundación del monasterio de Gom- 
pluto, donde reunió una comunidad numerosa; pero 
cimsado de las visitas que recibía» puso, un abad en 
Compluto y se retiró á un desierto. Edificó otros tres 
monasterios en diferentes lugares» dopde se formaron 
muchos santos obispos» otro en la isla de Cádiz y otro 
en la costa inmediata. Familias enteras se refugiaban 
en aquellos piadosos asilos de la penitencia: ios padres 
con sus hijos y las madres con sus bijas entraban en 
los monasterios de su respectivo sexo. S. Fructuo- 
so quería pasar á Oriente ; pero el rey se lo estorbó: 
contra su voluntad fue consagrado obispo de Braga» y 
continuó ejerciendo la vida monástica en aquella digni- 
dad. Fundó el monasterio de Montel entre Dumio j . 
Braga » y allí escogió su sepultura. Murió por los años 
de 670. Poseemos la regla que este santo obispo di6 
á su monasterio de Compluto , y se parece mucho á 
la de S. Benito : hay otra regla de S, Fructuoso lla- 
mada la regla común» sin duda porque servia á todos 
sus monasterios. En ella se baila el modo de gober*- 
nar á las diferentes clases de personas que los com- 
ponían. Los niños eran admitidos desde la edad mas 
tierna» é instruidos por un monje encargado únict- 
roente de su educación. Se guardaba una atención par- 
ticular con los que ya entraban viejos en el monaste- 
rio: débanseles todos los auxilios necesarios sin dejar de 
ayudarlos á hacer formal penitencia: se obligaba á que 
la hicieran rigorosísima á los que habían cometido 
garandes crímenes antes de su conversión. Esta regla 
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recomienda cuidadosamente la separación de los mo- 
nasterios de uno y otro sexo. Por ella se ve que eslos 
tenían rebaños de ovejas para su subsistencia y para 
obras de caridad. 

El año, 653 murió S. Honorato, arzobispo de Can- 
torbery en Inglaterra, y \e sucedió S. Deusdedit, que 
gobernó aquella iglesia uueve años y cuatro meses. Es- 
te último era de la nación de los sajones orientales, en 
vez que todos sus predecesores eran extranjeros y pro- 
bablemente italianos. Después de una vacante de diez 
y ocho meses le consagró llamar, obispo de Roches^ 
ter. S. Aidano, obispo de Lindisfarne, habla muerto el 
año 651 1 y le sucedió otro irlandés llamado Finan que 
construyó una iglesia catedral de madera según el uso 
de su pais. Por esta época se convirtió la nación de los 
mercios, gracias al zelo y diligencia de Oswi , rey de 
Nortumbria. Habia comenzado su reinado quitando la 
\¡da á traición al santo rey Oswino; pero procuró re- 
parar este crimen con sus afanes por la propagación de 
la fé y otras muchas buenas obras. Habiendo pedido 
Penda , hijo del rey de los mercios , la mano de la hija 
de Oswi, solo le fue concedida con la condición de 
bautizarse, y el príncipe declaró que ya estaba dispues- 
to á hacerlo aun cuando no se casase con la princesa. 
Habíale inspirado esta resolución Alfrido, hijo del mis- 
mo rey Oswi, que se babia casado con la hermana de 
Penda, y le patentizó la verdad y felicidad del cristia- 
nismo. Penda fue bautizado con todos los señores y sol- 
dados de su comitiva por el obispo de Lindisfarne , y 
llevó de Nortumbria cuatro sacerdotes para instruir á 
los habitantes dé la provincia que gobernaba. El rey 
Penda, su padre, permitió predicar la fé en todos sus 
dominios, y los misioneros consiguieron muchas conver- 
siones en poco tiempo. Apoderado Oswi de este pais á 
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resiiUas de una guerra que tuvo que sostener con 
Penda, se aplicó á convertir toda la nación al cris- 
tianismo, y puso un obispo que fue consagrado por 
el de Lindisfarne. También procuró la conversión d^ 
los sajones orientales cuya capital era Londres» y que 
habían expulsado antes á S, Melito, su obispo, y re- 
nunciado á la fé. Su rey era Sígiberto á quien obligó 
Oswi á abandonar la idolatría: le bautizó el obispo Fi- 
nan eVi la casa real de Nortumbria cerca de la gran 
muralla ediílcada en otro tiempo por los romanos. A 
poco le envió Oswi un santo hombre llamado Ceddo, 
que fue consagrado obispo de Londres , y fundó iglesias 
en diferentes lugares, y ordenó sacerdotes y diáconos 
))ara auxiliarle en las tareas de su ministerio. Tam-: 
bien estableció una comunidad ¿n Tilaburgo sobre el 
Támesis, donde hacia practicar la vida religiosa en cuan- 
to eran capaces aquellos nuevos cristianos. 

Un dia excomulgó á un pariente del rey por ha- 
ber contraído un matrimonio ilícito, y prohibió á to- 
dos entrar en su casa y comer con éU Convidado el 
rey Sigibertu á un banquete en casa del excomulgado 
no tuvo reparo en asistir á él; mas como al tiempo 
de salir se encontrase con el santo obispo, se apeó 
del caballo, se postró ¿ los pies de aquel, y le pidió per- 
don. Ceddo, que también iba á caballo, echó pie i 
tierra , y dijo al rey con la autoridad que Je daba sa 
carácter: «Porque no haheis querido absteneros de en- 
trar en la casa de este hombre corrompido» moriréis.» 
£n efecto el mismo excomulgado y su hermano, aunque 
parientes del rey, le mataron; y cuando les pregunta- 
ron la causa, no alegaron otra sino que se envilecía 
perdonando con demasiada facilidad á sus enemigos. £n. 
efecto Sigi))erto no podia negar el perdón cuando se le 
pedkm, y si estotra un defecto, hay que convenir. 
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díce i¡in historiador^ que rara vez se halla en los que 
ejercen la autoridad soberana. 

Aunque Ceddo era obispo de Essex» cuya capital 
estaba en ladres , no dejaba de ir de cuando en cuan^ 
4o ¿ Nortymbria » su pais, para fortalecer ¿ los fieles* 
Allí fundó el monasterio de Lestington á instancias y 
con las dádivas de un hijo de & Oswaldo llamado {¡Idi- 
var Y reconocido rey de la provincia d^ Deira. Establé- 
ele en este monasterio la regla de Lindisfarne , y nom- 
bró abad & su hermano á. Geadda ^ después obispo de 
bs mercio^. Tenia otros dos hermanos sacerdotes , uno 
de los cuales desempeñaba el cargo de capellán en la 
casa del príncipe Eldivar. 

Los misioneros irlandeses habian introducido eti la 
Nortumbría y en las otras provincias donde predicaban* 
la costumbre usada en su pais de celebrar la Pascua el 
dta décimo cuarto de la luna cuando este dia era do- 
pingo (1). Los cristianos del reino de Kent y los otros 



(i) Berau)t Bercaíttel i cuyo estilo casi siempre tan obs- 
curo como enfático hace creer que soIq imperfectamente eu- 
fcndia las cuestiones que expone , dice que ios irlandeses es- 
cogían siempre para celebrar la Pascua un domingo cuya 
Víspera solía Cáef eil la tíúche de la luna décima tercera. 
Está frase no paede dar ninguna idea clara de la costumbre 
de los irlandeses > y aun se parece mucho á una s|tDpleza« 
También dfce que los irlandeses daban mucha importancia 
é ia autoridad de S. Columbano^ opuesto tan constantemente 
»l nao de los galos y romanos. Pero el S« Columba no alegado 
ytn' los irlandeses era el fundador del monasterio de Hy, don* 
de ellos se ba^bian educado» y np el Columbano de las Galias. 
"Kslo se evidencia por la respuesta de S. Vilfrido, quien dice 
expresamente que S. G>]umbano no conocia la costumbre 
coniraria á la suya. 
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convertidos por misioneros romanos la celebraban el do- 
mingo siguiente al dia décimo cuarto según la regta de 
la iglesia universal. Esta diversidad de usos entre las 
provincias de Inglaterra existía á veces en la misma 
iglesia ó en la misma familia ; de suerte que los unos 
celebraban la Pascua cuando los otros estaban en do- 
mingo de Kamos. Asi el rey Oswi seguia la costumbre 
de lo^ irlandeses, mientras que la reina, dirigida por un 
sncerdote de Kent, y el príncipe Alfrido, instruido por 
S. Yilfrido, se conformaban con la práctica de Roma y 
de la iglesia católica (1). 

S. Vílfrido, natural de Nortumbría y criado jsn Lin- 
disfame , pasó á poco tiempo á' las Gallas para visitar 
los monasterios mas célebres, y estudiar sus reglas. 
Luego tuvo la devoción de ir ¿ Roma al sepulcro de les 
sanios apóstoles , y fue de los primeros inglesps que em- 
prendieron esta peregrinación, tan frecuente después en 
aquella nación. Acompañábale S. Benito Biscop, también 
natural de Norttimbria , que bizo en lo sucesivo cuatro 
viajes a Roma. A] pasar Vílfrido por León contrajo una 
estrecha amistad con el santo arzobispo Delfín , por otro 
nombre Hannemundo, que algún tiempo después fue 
muerto por ócden de Ebroino y es venerado como már- 
tir. En Roma conoció al arcediano Bonifacio , que tuvo 
una complacencia en instruirle á fondo en la disciplina 
de la iglesia romana y especialmente en el verdadera 
cálculo de la Pascua. Luego que volvió á Inglaterra» 
habiendo sabido Alfrido que iba de Roma, quiso tenerle 
á su lado , y mandó que le ordenara sacerdote Agilber- 
to, obispo de Wessex , galo de origen, que seguia el 
uso de toda la iglesia para la celebración de la Pascua. 



(i) Beda Hist. üIkIII— ^Vít. S. Vilfni. ^ 
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AltHdo persuadió después al rey su padre á celebraír 
una conferencia para terofíiodr esta diferencia. 

La conferencia se' tuvo el año 6^4 en el monasterio 
de Streneshal, fundado por el rey Gswi y gobernado 
por Santa Hilda» que fue su primera abadesa Los obis^ 
pos Agilberto de Wessex , €eddo,de Londres y Colman 
de Lindisfarne asistieron á ella con muchos sacerdotes 
ú otros clérigos. Colman sostuvo tenazmente la costum^ 
bre de los irlandeses; pero Vilfrido le opuso la autori- 
dad de la tradición y la universalidad de la disciplina 
establecida en Boma por el principe de los apóstoles, j 
adoptada sucesivamente en todas las iglesias. Hizo ver 
que según la ley antigua la Pascua no debia comenzar 
hasta la noche del dia catorce de la luna para continuar 
al día siguiente : que S. Juan por miramiento á los ju^ 
díosbabia seguido este uso en Asia, en cualquiera dia 
de la semana que cayese el dia décimo cuarto de la lu- 
na ; pero que S. Pedro queriendo honrar la resurrec- 
ción de Jesucristo había fijado la fiesta de Pascua en el 
domingo en la iglesia romana ; pero de modo que no co-. 
menzase jamás antes de la noche del dia décimo cuarto 
de la luna del primer mes. Por último citó el decreto 
del concilio de Nicea que habla confirmado esta anti-, 
gua costumbre; y como se le objetase la autoridad do 
S. Columbano, respondió Vilfrido: «¿Puede ser preferi- 
do al principe de los apóstoles á quien dijo el Señor:. 
Tú eres Pedro , y sobre esta piedra edificaré yo mi 
iglesia , y las puertas del inherno no prevalecerán con^ 
Ira ella, y yo te daré las llaves del reino de los cielos?»^ 
Al pir estas palabras concluyó asi el rey Oswi : « Yo no 
quiero oponerme á este portero del cielo , y obedeceré 
tus órdenes» no sea que cuando yo me presente á la 
puerta del reino celestial no encuentre quien me abra.» 
Este discurso causó viva impresión á los asisteules» j 

T. 14. 14 
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éasl todos de adhirieron ¿ la práctica coman déla 
iglesia. 

A poco tiempo vacó la áilla de Nortumbria , y el 
príncipe Alfrido quiso promover á ella á Vilfrido y le 
envió á las Galias para que le consagrasen; pero el rey 
Oswi que prefería un irlandés , eligió entré tanto á San 
Ceadda á quien consagró el obispo de Winchester. Vuel- 
to Vilfrido á Inglaterra después de su consagración y 
hallando ocupada la silla se retiró al monasterio de Ri- 
^n que habia fundado; pero no dejaba de ejercitar su 
zelo en diversas provincias , y de trabajar sobre todo en 
establecer la uniforniidad de la disciplina en Nortum- 
bria. Todos los irlandeses que allí habla adoptaron los 
lisos de la iglesia romana ó volvieron á su pais. Fundó 
muchos monasterios en el reino de los mercios» y fue 
llamado muchas veces para conferir órdenes en Gantorr 
bery, cuyo obispado había quedado vacante por muerte 
de S. Deusdedit 

Egberto, rey deKent, de acuerdo con Oswi envió 
un sacerdote inglés á Roma para que el Papa le consa* 
grara obispo de Gantorbery» á fin de que pudiese en 
virtud de la autoridad de la santa sede ejercer su juris- 
dicción sobre toda la iglesia de Inglaterra. Este sacer- 
dote entregó al Papa Vitaliano cartas y presentes de 
los dos reyes ; pero murió de una peste que sobrevino 
¿ poco tiempo de sú llegada. Entonces el Papa, después 
de responder al rey de Nortumbria exhortándole á 
permanecer fiel á las reglas y usos de la iglesia roma-^ 
na, trató de buscar un sugeto digno de ocupar la silla 
de Cantorbery, y llamó del monasterio de Neridaa 
cerca de Ñapóles al abad Adriano» africano de nación» 
muy instruido en M sagradas letras y en la disciplina 
eclesiástica » y que sabia perfectamente el griego y el 
latia La humildad de Adriana no le permitió aceptar 



; 
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esta dignidad; pero dijo 'que podia indicar un sugeto 
que reunía todas las calidades requeridas. Habia en. 
tonces en Roma un monje llamado Teodoro » natural 
de Tarso de Cilicia, recomendable por su doctrina y 
piedad. Adriano conociendo su mérito le presentó al 
Papa, el cual consintió en consagrarle obispo; pero con 
la condición de que le acompañase este abad á Inglater- 
ra para trabajar con él en la instrucción de los ingíeses» 
7 evitar que introdujese ninguna novedad en aquella 
iglesia. Teodoro aguardó cuatro meses para que le cre- 
ciera el cabello á fin de que pudiesen hacerle la corona» 
porque los monjes griegos se afeitaban enteramente la 
cabeza. Habiéndole consagrado después el Papa envió 
en su compañía <;omo guia é intérprete á Benito Bis- 
cop que se hallaba entonces en Roma » á donde habla 
ido en peregrinación por la tercera vez después de ha« 
ber abrazado la vida monástica en Lerina. 

Llegado Teodoro á París fue á ver al obispo AgiU 
berto que por haber residido mucho tiempo en Ingla- 
terra podía darle algunas instrucciones: permaneció 
una temporada al lado de este obispo; y habiendo sabido 
Egberto , rey de Kent , que estaba en Francia, envió al 
punta un señor de su corte para que le acompañara. 
Tomó Teodoro posesión de su silla de Cantorbery el 
año 069, y la ocupó veintiuno y cuatro meses: visitó 
todas las iglesias de Inglaterra con el abad Adriano: 
dictó en todas partes muy sabias disposiciones, reformó 
I(tó abusos, y consagró obispos en los lugares en que faU 
tabar^. S. Teodoro fue el primer arzobispo de Cantor- 
bery ¿ cuya jurisdicción reconoció toda la iglesia de In- 
glaterra, y el principal fundador de aquella célebre es^ 
cuela*de donde salieron después tantos hombres graní 
des. En efecto reunió multitud de discípulos en un mo- 
imsterlo gobernado por el ebad Adriano , y él misme 
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les ensenaba á roas de la santa escritura y la teología 
los elementos de las ciencias, la poesía , las lenguas 
griega y latina y el canlo romano. Pronto dio esta es- 
cuela excelentes maestros á todas las iglesias de Ia« 
glaterra. 

En el tercer año de su obispado congregó S. Teodo- 
ro un concilio eji Erford, y para mantener la uniformi- 
dad de la disciplina hizo que los obispos de las diferen- 
tes provincias admitiesen algunos reglamentos sacados de 
los antiguos cánones, y que contenían lo siguiente: 
<( Observarenaos la Pascua el mismo dia, á saber, el 
domingo siguiente al dia catorce de la luna del primer mes. 
Los obispos no se arrogarán derechos sobre las diócesis 
de otros , y conservarán el lugar corre8pk>ndiehte á su 
consagración. Se aumentará su número á medida que 
crezca el de los fieles. Se congregará concilio todos los 
años el primer día de agosto. Los clérigos no serán va- 
gabundos, y no se los recibirá en ninguna parte sin las 
letras comendatorias de su obispo. Los obispos y cléri- 
gos forasteros no ejercerán función alguna sin la apro- 
bación del obispo diocesano. Los obispos no turbarán la 
quietud de los monasterios, ni les quitarán nada de sus 
bienes. Los monjes no pasarán de un monasterio á otro 
sin el permiso de su abad. No se contraerán mas que 
matrimonios legilinoos: no será lícito separarse de su 
mujer sino por causa de adulterio; y en este caso el ver- 
dadero cristiano no puede casarse con otra.» 

S. Teodoro como primado puso á S. Vilfrido en la 
silla de York en lugar de Ceadda, quien sintiendo tctfo 
el peso de la dignidad episcopal le dijo: « Si mi elt^ccion 
no es legitima» renuncio gustoso una carga que solo «cop- 
ié por obediencia, y de que me he creido siempre muy 
indigno.» Teodoro y Yilfrido, admirando su humildad, 
le dieron el obispado de los mercios que babia vacado 
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hflcía poco por muerte del obispo Jararoan. S. Ceadda 
fue bien recibido por Vulferio, rey de los mercios, y 
gobernó al mismo tiempo esta iglesia y la de Lindis- 
farne. Acostumbraba hacer las visitas á pie; pero San 
Teodoro le obligó á tomar caballo cuando el camino 
fuese largo. Habia edificado cerca de la iglesia un mo- 
nasterio pequeño, á donde se retiraba cuando se lo per- 
mitían sus funciones para dedicarse á la lectura de los 
libros sagrados y á la oración. Murió este santo obispo 
el 2 de marzo del año 672 , dia en que se venera su 
memoria: obráronse muchos milagros en su sepulcro. 
Teodoro consagró obispo de los mercios y de Lindis- 
farne á Yinfrido , que habia sido diácono en tiempo de , 
Ceadda. Oswí , rey de Nortumbria , habia muerto dos 
años antes á la edad de cincuenta y ocho : era tal su 
adhesión á la disciplina de la iglesia romana, que había 
resuelto, si se restablecía de una enfermedad, ir á acabar 
sus días en Boma para visitar á menudo los santos loga- 
res. Le sucedió su hijo Egfrido. De allí ¿ tres años mu- 
rió Egberto , rey de Kent, y ocupó el solio su heriha- 
no Lotarip. 

Habiendo sido repuesto S. Yilfrido en la silla de 
York reparó la iglesia edificada en otro tiempo por San 
Paulino, la cubrió de plomo y mandó poner vidrios en 
las ventanas; cosa enteramente nueva en Inglaterra. 
Ademas del cuidado que tenia de su vasta diócesis go- 
bernaba muchos monasterios ; y cada cual viendo el , 
bien que hacia se apresuraba á darle heredades y ren- 
tas que él empleaba en establecimientos útiles. Así pasó 
algunos años tranquilo en su silla; pero luego la reina 
Ermemburga le cobró aversión , y comenzó á hacer 
exageradas representaciones al rey sobre el poderío, 
riquezas y crédito del santo obispo » hasta que inspiró 
al monarca los mismos sentimientos que ella tenia. £1 
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rey persuadió á Teodoro de Caotorbery que depusiera 
á Viifrídoy y dividiera la Nortumbria eo tres diócesis, 
para cada una de las cuates se nombró inmediatamente 
obispo. Yilfrido resolvió ir á pedir justicia ai Papa; 
pero temiendo en Francia las emboscadas de Ebroino, 
sobornado por los enemigos de aquel para que le 
prendieran» dirigió su rumbo á la Frisia, cuyos habi- 
tantes eran todavía paganos. Su rey Algiso le recibió 
honrosamente , y le permitió predicar el Evangelio á 
^us vasallos ; y Yilfrido lo hizo con tanto zelo y f ruto, 
que bautizó ¿ casi todos los seDores y una multitud dei 
pueblo. Se le mira como el primer apóstol de este pais, 
que fue evangelizado poco después por S. Yilebrodo, 
S. Suitberto , S. Yulfrando y otros misioneros de que 
hablaremos en adelante. S. Yilfrido llegó á Boma el 
año 679 » y su causa se examinó en un concilio ^e mas 
de cincuenta obispos convocados por el Papa Agaton. 
Leído el pedimento.de aquel y las cartas de S. .Teodoro so- 
bre este asunto, ge decidió que S. Yilfrido fuera re- 
puesto en su silla, y destituidos los obispos entre quie- 
nes se habia repartido su diócesis; pero 4ue. él manda- 
ría celebrar un concilio para elegir otros que serian 
consagrados por el arzobispo de Cantorbery , todo só 
pena de anatema f deposición contra los eclesiásticos, 
y de excomunión contra los seglares y aua contra los 
reyes. 

Yuelto S. Yilfrido á Inglaterra con el decreto del 
concilio de Roma se presentó al rey Egfrido, quien en 
▼ez de reponerle le hizo encarcelar, y le despojó de to- 
do sin dejarle mas que el vestido que llevaba puesto. 
Los milagros que obró el santo obispo no pudieron ex* 
tinguir el odio violento de la reina , hasta que por fin 
acometida de una enfermedad repentina temió los e(ec« 
tos de la cólera del cielo ; y mandó ponerle en libertaii 
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S, Yilfrido 86 aproTecI^ó de ella pard fr i predicar la íi 
al pai8 de Sussex, cuyo rey acababa de bautizarse; pero 
cuyos habitantes eran todos paganos. Su predicación 
produjo los frutos mas copiosos: muchas veces bautiza- 
ba por sí ó por sus compañeros muchos miles de per- 
sonas en un dia. El rey le dio el territorio de Selsey, 
donde el santo obispo fundó un monasterio, y luego 
estableció su obispado. Después de algunos años de 
mansión en este reino fue llamado S. Vilfrído al de 
Wessex por el rey Cedwalla, que renunció la corona á 
poco tiempo para hacer la peregrinación de Roma y 
recibir el bautismo cerca del sepulcro de los santos após- 
toles. Su sucesor Ina publicó para su reino un códi- 
go que contiene varias leyes en favor de la religión (1), 
Conociendo S. Teodoro de Cantorbery que se apro- 
ximaba su fin quiso antes de morir reconciliarse con 
S. Vilfrido,y le rogó que pasara é Londres: !e pidió 
perdón do la injusticia que había cometido con él t y 
añadió que baria todos los esfyerzos posibles para repa* 
rarla. Después escribió sobre este asunto al rey Alfri. 
do, sucesor de su hermano Egfrido, y á Etelredo, rey 
de los mercios, y no omitió medio alguno para hacer 
pública su reconciliación con el santo obispo. En virtud 
de estas cartas el rey Alfrldo llamó é S. Vilfridp en el 
segundo año de su reinado, es decir, el de 686 y le res- 
tituyó sus monasterios y á poco la silla episcopal de 
York. S, Teodoro murió el año 690 á los ochenta y ocho 
de edad, y fue enterrado en la iglesia de S. Pedro con 
sus predecesores. Es. el primero de los latinos que com- 
puso una c^oleccion de cánones para arreglar las peniten- 
cias de los diferentes pecados. Muchos le copiaron é bi- 

(1) Bcd. fíisi. lib. IV, el V. — Vit. S. Vilf. 
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cieron colecciones semejantes que se mezclaron despnes 
con la de Teodoro; de modo que ya no se encuentra en 
8u pureza. Lo que es seguramente de él son veintiséis 
capítulos ú artículos que contienen un sumario de la 
disciplina de los griegos y de los latinos Héaqui lo mas 
notable de este. Los recien bautizados llevaban por espa- 
cio de siete dias el velo que les habian puesto, y se le 
quitaba un sacerdote. No era permitido á los bautizados 
comer cop los catecúmenos, ni mucho menos con los 
paganos. El domingo no se iba á caballo ni embarcado, y 
iK) se hacia pan. En la vida de S. Cutberto se ve que ni 
aun la reina montaba en carruaje aquel dia; y las leyes 
de Ina, rey de Wessex, ahorraban al esclavo obligado por 
su amo á trabajar el domingo, y reduelan el hombre li- 
bre á la servidumbre. No se comia sangre ni animales 
sofocados. Entre los griegos hasta los legos comulgabao 
los domingos, y eran excomulgados los que faltaban tres 
veces seguidas. Los recien casados estaban un roes sin 
entrar en la iglesia, y luego hacían penitencia quince 
dias antes de comulgar. Las mujeres no entraban en la 
iglesia hasta pasados cuarenta dias del parto. Las ofren- 
das por los muertos iban acompañadas de siete dias de 
ayuno. Los niños que estaban en los monasterios, po- 
dían comer carne hasta los catorce años. Los jóvenes 
podían tomar el hábito monástico á los quince años, y 
las doncellas á los diez y seis. El abad debía ser elegido 
por los monjes.-Las penitencias se habian abreviado ya 
mucho : las mas largas np pasaban de siete años. 

El sucesor de S. Teodoro de Cantorbery fue Br¡- 
tualdo, que se consagró el año 693, y ocupó la silla 
treinta y siete. Hizo varios reglamentos en un concilio 
que celebró el año siguiente, y en otro del 697. El rey 
que concurrió á él con los señores, dio fuerza de ley á 
estos reglamentos » en los que se decretan á mas de las 
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penas ef^pirituales multas y otros castigos contra los 
adúlteros , los que trabajan el domingo , los que co- 
men carne los días de ayuno ó ejercen actos de idola- 
tría. S. Benito Biscop murió el mismo año que S. Teo- 
doro. El rey Egfrido le habia dado un terreno dilatado 
á la embocadura del rio de Yire, donde fundó un mo- 
nasterio en el año 674, que tomó el nombre de Vire- 
mout. En él expuso al culto público muchas reliquias y 
santas imágenes que habia traído de Boma , y formó 
una biblioteca de libros eclesiásticos que se habia pro- 
porcionado en' sus viajes. También fundó el monasterio 
de Jaron , á dos leguas de Viremout , en otro terreno 
que le diera el mismo rey Egfrido. En ambas casas es- 
tableció una regla que contenia k) mejor que halló en 
los die;? y siete monasterios que habia visitado. S. Cut- 
berto, obispo de Lindisfarne, habia muerto tres años 
antes. En su juventud abrazó la vida monástica en la 
abadía deMailros , situada en el pais de los mercios» 
pero habitada por irlandeses*: luego fue abad del monas- 
terio de Lindísfarne , de donde salió al cabo de doce 
años para hacer la vida solitaria en una isla vecina. Allí 
vivia hacia mucho tiempo cuando le sacaron contra su 
voluntad para la iglesia de Lindísfarne, cuya silla ocu- 
pó solos dos años. Continuó practicando las reglas mo- 
násticas , se consagró al cuidado de su rebaño con un ze- 
lo infatigable, y obró multitud de milagros ^ principal- 
mente para la curación de los enfermos. 

No bien fue repuesto S. Vilfrido en su silla , cuan-' 
do se vio acometido nuevamente. El rey Alfrido quería 
como su padre arrebatarle una parte de sus monaste- ' 
ríos y heredades, y erigió nuevos obispados en su dióce- 
sis á pesar suyo. Por fin á los cinco años, es decir, al 
rededor del 691 , se vio forzado el santo obispo á salir 
de Nortumbria» y se retiró al país de los mercios» 
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áondeledíó el rey Etelredo el obispado de Lícbfeíd. 
Habiendo congregado el rey Alfrído un concilio en el 
año 703, al que concurrieron casi todos los obispos de 
Inglaterra , presididos por el arzobispo de Cantorbery; 
se convidó á S. Vilfrido á asistir á él prometiendo dar- 
le satisfacción; pero ño se le cumplió la palaVa. Que- 
ríanle obligar á encerrarse en su monasterio de Ripon» 
y él recordó los servicios que habia prestado á la iglesia 
de Inglaterra , convirtiendo toda la nación de los ñor- 
tumbrios á laS prácticas de la iglesia romana respecto 
de la celebración de la Pascua y la tonsura en forma 
de corona , enseñándoles los responsorios y cantos al- 
ternados, y estableciendo la vida monástica según la re- 
gla de S. Benito: luego declaró que apelaba á la sede 
apostólica. No tardó en marcharse á Bonia, donde el 
Papa reunió un concilio que destinó muchas sesiones 
para examinar esta causa. S. Vilfrido alcanzó una sen- 
tencia favorable, y volvió á Inglaterra con cartas del Pa- 
pa para el rey de Nortumbria y para Etelredo , que lo 
era de los mercios: este acababa de dejarla corona para 
retirarse á un monasterio, y prometió al santo obispo 
apoyarle con todo su poder ; pero el rey Alfrido decla- 
ró que no variaria en nada sus resoluciones. Sin embar- 
go antes de morir recomendó á su sucesor que hiciera 
justicia á Vilfrido, y el arzobispo de Cantorbery que se ha- 
bla, apresurado á someterse á la decisión del Papa, pasó 
á Nortumbria, y celebró un concilio en el que el rey, 
los señores y los obispos se reconciliaron con S. Vilfrido, 
y le restituyeron sus monasterios con sus rentas. 

Poco antes de su muerte mandó el santo abrir el 
tesoro de su monasterio de Ripon á presencia de dos 
abades y ocho monjes, sus mejores amigos, y sa- 
car todo el oro , plata y piedras preciosas que habia , é 
hizo cuatro partes: la primera para las iglesias de santa 
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María f S. Pablo de Roma, la segunda para los pobres, 
la tercera para los pabordes de sus dos monasterios á 
fin de que tuviesen con qué hacer regalos á los rejes y 
obispos f y la cuarta para repartirla á los que le ha- 
blan seguido en sus viajes. Murió el año 709 á los se- 
tenta y seis de su edad^ £1 abad de Bipon mandó cele* 
brar todos los dias una misa rezada por él , y todos los 
años aniversario. 

Bajo el reinado de Moavia continuaron los mu« 
sulmanes asolando las provincias del imperio. Des« 
embarcaron muchas veces en Sicilia» y se llevaron 
parte de sus habitantes para establecerlos en Damasco: 
hicieron una nueva incursión en África » de donde sa-. 
carón ochenta mil cautivos » invadieron el Asia Menor, 
y se establecieron en Gízico» desde donde no cesárea 
de embestir la ciudad de Constantinopla por espacio de 
siete años. Por fin el célebre ingeniero Calinico destru- 
yó su flota con el fuego griego , y el emperador Cons- 
tantino después de otras muchas ventajas ganó una ba- 
talla decisiva que costó á los musulmanes treinta mil 
hombres : entonces el califa Moavia se vio obligado el 
año 677 no solo' á pedir la paz , sino á pagar un tribu- 
to. Murió de allí ¿ tres años, y le sucedió su hijo Ye- 
sid. Los habitantes del Líbano y de las montañas déla 
Siria se habían aprovechado de los reveses sufridos por 
los musulmanes para sacudir su yugo, y se mantuvieron 
algún tiempo independientes. Entonces tomaron el 
nombre de maronitas que han conservado después; pe- 
ro su origen no está bien axeriguado. La opinión mas 
probable es que les vino este nombre de un monje Ha* 
mado Marón, que fue su obispo á fines del siglo Vil, 
después de haberse refugiado entre ellos con los otros 
monjes del monasterio de S. Marón, célebre anacore- 
ta , cuya vida escribió Teodoreto. 
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Habiendo asegurado Constantino Pogonato ía tran- 
quilidad del imperio con sus victorias, se dedicó innie- 
diatatnente á restituir la paz á la iglesia, turbada ha* 
bia mucho tiempp en Oriente por la herejía de los mo- 
notelilas. Para este efecto se concertó con el sumo pon* 
lífice , á quien escribió el año 688 , solicitando la reü* 
ilion de un concilio tan numeroso como fuera posible. 
El Papa Vitaliano habia muerto el año 672, y le suce- 
dió Adeodato que ocupó la santa sede mas de cuatro 
años : su pontiGcado no ofrece nada notable. Dono ó 
Domno , elegido el año 676 , hizo volver la iglesia de 
Bavena á la obediencia de la santa sede, de la que ha- 
bía intentado hacerse independíente. El arzobispo Mau- 
ro , excomulgado con este motivo por el Papa , tuvo la 
temeraria audacia de excomulgarle á su vez, y el em- 
perador Constante apoyando este cisma declaró por un » 
edicto exenta la silla de Ravena de la de Rokna. Domno 
consiguió que el emperador Constantino revocase este 
edicto, y la iglesia cismática tomó el partido de 8ome^ 
terse.; A este Papa escribió el emperador respecto de 
jos monotelitas ; pero Domno habia muerto el 11 de 
abril del año 678 antes que la carta llegase á Roma. 
Quetiendo su sucesor Agaton entregar á los legados que 
enviase á Constantinopla, testimonios auténticos y mul- 
tiplicados de la fé de las iglesias de Occidente ; exhortó 
á los obispos ¿ celebrar concilios particulares en las di- 
versas provincias para condenar el monotelismo, y á di- 
putar obispos á Roma para que sujscribieran la carta si- 
nodal que debía enviarse al emperador. Los obispos de 
las Gallas enviaron tres diputados , entre ellos el obispo 
de Aries. El arzobispo de Milán redactó una carta si- 
nodal en nombre de su concíHa, que luego se leyó y 
aprobó en el de Roma. El Papa Agaton envió hasta á 
Inglaterra para que suscribiesen las actas del concilio 
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celebrado en Boma bajo el pontificado de S. Martin 
contra los monotelitas; con cuyo objeto tuvo S. Teodo* 
ro de Gantorbery un concilio en Hatfeld el año 680: hí- 
zose en él una declaración enteramente conforme á las 
intenciones del sumo pontíGce (1). 

Pero antes de recibirla el Papa Agaton reunió un 
concilio en Boma por Pascua del mismo año, y concur- 
rieron ¿ él ciento veinte y cinco obispos de las diferen* 
tes provincias de Italia con los diputados de las Ga- 
lias y S. Yilfrido que suscribió á nombre de la iglesia 
de Inglaterra. Se nombraron legados que fuesen i 
Constantinopla 9 unos por el Papa y otros por el conci- 
lio y como representantes de los obispos de Occidente» 
según los deseos del emperador» y se les entregaron dos 
cartas 9 la una escrita por el Papa en particular, y la 
otra que era una tetra sinodal, suscrita por el Papa 7 
los obispos en nombre de todo el Occidente. Entrambas 
exponen con suma claridad y prueban la doctrina cató- 
lica tocante á las dos operaciones y las dos voluntades 
con muchos pasajes dé la sagrada escritura, de los con. 
cilios y de los santos padres. £1 Papa declara expresa- 
mente que en virtud de la promesa hecha á S. Pedro 
la iglesia romana no se ha apartado jamás de la verdad» 
y que toda la iglesia tsatólica, los concilios generales y 
los santos doctores han hecho profesión de seguir su au-> 
toridad como regla de fé. « Desde que los obispos do 
€onstant¡nopla , añade el Papa, quisieron introducir 
^tas novedades heréticas , no han cesado mis predeceso- 
res de bacerles amonestaciones y exhortaciones eficaces 
para persuadirlos á que abandonaran este error, ó por 
lo menos se abstuvieran de enseñarle.» El Papa y el con- 
cilio se disculpan de no haber respondido antes á la car- 

(t ) Bed. mst. lib. IV • «9 Paul, Diac. lib. VI — Anai t. 
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ta del emperador , porque ha habido que dejar tiempo 
é los obispos de las provincias mas remotas para que en- 
yiarSin sus d¡putado3 á Roma. Por último se recomien- 
da á los legados como encargados de presentar la profe- 
9Íon de fé de todo el Occidente , y se añade que no hay 
que esperar que brillen por la elocuencia ó las 
ciencias huhianas: «Porque nuestras provincias, diife 
la carta, están constantemente agitadas con guerras y 
rapiñas: las iglesias han sido despojadas de su pa- 
trimonio, y nosotros estamos reducidos á ganar el sus- 
tento diario con el trabajo de nuestras manos. No nos 
queda otro bien que la fé, cuyo depósito hemos cuidado 
de conservar tal como le recibimos de nuestros padre8.«i^ 
Los legados llegaron á Gonstantinopla el 10 de se-" 
tiembre , y en el mismo dia escribió el emperador al . 
patriarca Jorge que convocara á los obispos de su de^ 
pendencia, y advirtiera á Macario de Antioquía, re- 
sidente entonces en Gonstantinopla , que llamase á los 
de Oriente. El concilio se abrió el 7 de noviembre en 
un palacio de (loiistantinopta llamado TruUus , y duró 
^asta setiembre del año siguiente : tuvo diez y ocho se- 
siones. El emperador asistió á las once primeras y á la 
última: estaba sentado enmedio con sus principales ofi. 
ciales, y á su izquierda que era el lado mas honroso, 
5e hallaban los presbíteros Jorge y Teodoro y el diá- 
icono Juan, todos tres legados del Papa, y nombrados 
los primeros en las actas como que presidian el concilio; 
después los diputados enviados con ellos en nombre del 
concilio de Roma , y en seguida el legado de Teodoro, 
vicario administrador de la silla vacante de Jerusalem. 
A la derecha estaban los patriarcas de Gonstantinopla y 
Antioquía , el legado de Alejandría , el obispo de Efeso 
y los otros de Oriente. En la primera sesión no hubo 
mas que cuarenta obispos presentes; pero fueron lie- 
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gando (ucesivamente los de las protinclas lejanas, y i 
la última concurrieron mas de ciento sesenta. El pa- 
triarca de Alejandría y el yicarío de Jerusalem no ha- 
bían podida ir en persona porque estaban bajb la domi« 
Ilación de los musulmanes , y por la misma razón no 
asistió ningún obispo de sus provincias, ni del África. 
Los legados del Papa hablaron los primeros para expo- 
ner el objeto del concilio, y el emperador mandó en se- 
guida á los patriarcas de Constan tinopla y Antioquía 
que se explicasen sobre las novedades inlrodu(;idas en 
sus iglesias. Estos respondieron que seguían la doctri* 
na enseñada por los concilios , y que se ofrecían á pro- 
barlo. Se discutieron en varias sesiones los pasajes que 
alegaban en apoyo de sus errores : sus sofismas fueron 
refutados con mucho vigor : se desentrañaron las suti- 
lezas , se descubrieron los equívocos, y se probó que ha- 
bían truncado y falsificado los textos de los antiguos 
doctores y hasta las actas de los concilios. Primeramen- 
te presentaron las del concilio general de Efeso, y trata- 
ron de apoyarse en un pasaje en que decía S. Cirilo que 
la voluntad de Jesucristo es omnipotente; pero se les hi- 
zo ver que no se trataba mas que de la voluntad divina, 
y que S. Cirilo no excluía la voluntad humana. En la 
^gunda sesión, celebrada el 10 de noviembre, se leyeron 
las actas del concilio de Calcedonia , donde se notaron 
las palabras siguientes de la carta de S. León: « Cada 
naluraleza en Jesucristo hace lo que le es propio con la 
participación de la otra : el Verbo opera lo que con- 
viene al Verbo, y la carne lo que conviene ala carne.» 
Instados los sectarios para que se explicaran acerca de 
un pasaje tan formal y aprobado por un concilio ecu- 
ménico, se escudaron con sutilezas y reticencia^ que so- 
lo sirvieron para descubrir su apuro y su mala fé. En 
la tercera sesión que se tuvo el 13 de noviembre, se .le«* 
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yeron las actas del quinto concilio; y como se habia in- . 
sertado al principio del ejenaplar conservado en Cons- 
tantinopla la supuesta carta de Mennas al Papa Yígí- 
lio sobre la unidad de voluntad; exclamaron los legados 
que aquellas actas se habían falsificado, porque Mennas 
habian muerto antes de la celebración del concilio quin- 
to; y al examinar el libro se reconoció en efecto que se 
habian añadido tres cuadernos de letra diferente de la 
de las actas , y adeinas estaban puestos delante de uq 
cuaderno que llevaba el número primero, y de consi- 
guiente era el principio del ejemplar auténtico. Con no 
menor evidencia quedó probado que los, herejes habiau 
falsificado también dos escritos del Papa Vigilio» aña- 
diendo los términos de una sola operación. 

En la cuarta sesión (15 de noviembre) no se hizo mas 
que leer las cartas del Papa Agaton y del concilio de 
Roma, y en las dos siguieutes que se celebraron el 7 de 
diciembre y el 13 de febrero, Macario de Antioquía á 
nombre de los roonotelitas produjo diferentes pasajes de 
los padres en apoyo de sus errores: los legados después 
de declarar que les seria fácil demostrar que aquellos 
extractos estaban truncados , alterados ó interpretados 
en un sentido evidentemente falso, pidieron que se le- 
yeran machos pasajes, donde los padres ensenaban dos 
voluntades y dos operaciones , y otros de los antiguos 
herejes que defendían la unidad de voluntad como los 
monotelitas. Este fue el objeto de la séptima sesión que 
se tuvo el 13 de febrero del año 681. En la octava (8 dé 
marzo) declaró Jorge de Gonstantinopla que habiendo 
verificado los pasajes citados en las cartas del Papa y 
del concilio de Roma 9 habia hallado que las citas erap 
enteramente exactas , y que se adhería plenamente á la 
doctrina contenida en aquellas cartas. Todos los obispos 
dependientes de la silla de Gonstantinopla exclamaron 
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que profesaban los mismos sentimientos « que recíbian 
las cartas del Papa A ga ton ) y que anatematizaban é 
todos los que no admitían mas que una sola, voluntad: 
lolo Teodoro de Meiitene en Armenia se atrevió ¿ pre* 
tentar una solicitud en que pedia que no se fallase na- 
da acerca de esta cuestión ; y como acusara ¿ algunos 
obispos de ser los autores de este escrito juntamente con 
él , se apresuraron á desmentirle, y protestaron que es- 
taban prontos á dar una profesión de fé ortodoxa. Ea 
seguida se restableció el nombre del Papa Yitaliano en 
los dípticos de donde le habian quitado los monotelitast 
y el concilio prorumpió en aclamaciones en honor del 
emperador, del Papa Agaton y del patriarca Jor^e. 
Muchos obispos dependientes de la silla de Antioquia 
declaruron también que recibían las cartas del Papa; 
pero el patriarca Macario perseveró en su apego al mo* 
notelismo, presentó una profesión de fé en que trataba 
de hereje y maniqueo á S. Máximo , y declaró que no 
confesaría dos voluntades y dos operaciones aun cuando 
hubieran de cortarle los miembros y arrojarle al mar. 
Le mandaron dejar su asiento y comparecer de pie ante 
el concilio : después comenzó la discusión de los pasajes 
que babia producido; y leidos muchos, que quedó con« 
victo de haber truncado para alterar su sentido, excla- 
mó lodo el concilio: «Anatema al nuevo Dióscoro, al 
nuevo Apolinar: que sea privado del obispado: que se 
le quite el palio.» En efecto fue, despojado de él, y no 
ifplvió á parecer en las sesiones siguientes. 

En la novena que se celebró al siguiente dia 8 de mar. 
so, continuó el examen de los textos recopilados por Ma- 
cario; y entre otros muchos truncados ó interpretados 
eontra el sentido natural se halló uno deS. Atanasio, en 
que muy lejos de favorecer el monotejismo, enseñaba 
e3¿ presamente el santo doctor dos voluntades; sobro lo 
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«titii i\f> el ednetlio al presbítero Esteran « fnon]a 7 
discípulo de Macario : « Ya \'ei8 que vos y vueslrd 
maestro quedáis confundidos <:oii los mismos pasajes qui 
habéis presentado ; por tanto os declaramos desiituiífoi 
de toda dignidad sacerdotal como convictos de haber aU 
terado la doctrina de tos santos padres y seguido la di 
ios herejes.» De todas partes se levantó un clamon 
«Anatema al nuevo Eutiques ;» y el monje Estovan fuá 
«xpulsado del concilio. En la sesión décima ( 18 do 
marzo) se comprobaron los muchos pasajes de los pa,- 
dres citados por los legados » y todos se hallaron ente- 
ramente conformes con el texto de las obras que se lleva- 
roúde la biblioteca patriarcal de Constanlinopla. En se* 
guida se recibió la confesión defé deTeodorodéMelitens 
que habia manifestado arrepentimiento, y la de algunoi 
obispos que designó como que habiañ aprobado su m9« 
moría. En la seeion undécima se leyó la carta sinódica 
de S. Sofronio de Jerusalem contra los monotelilas, ) 
luego algunos escritos de Macaríoi duya conformidad 
con los pasajes de los herejes citados por los legados sa 
hizo ver. En la duodécima se leyó una colección de do- 
(aumentos remitidos al emperador por Macario en apo- 
yo de au hei^ejfa; á saber» la carta de Sergio á Giro, 
metropolitano de Fástde • la del mi$mo Sergio al Papi 
Honorio y la respuesta de este Papa, cuyo original lati- 
no fue comprobado por un legado; y habiendo declara- 
do después el concilio que no podría ser repueíito Ma* 
cario en la silla de Atitioquía , tos obispos y clérigos des- 
pendientes de ella pidieron un nuevo patriarca, y lot 
magistrados prometieron dar cuenta de esta petición 
al emperacbr. Este mandó hacer según la costumbre 
un decreto de elección para que le fuese presentado.» y 
en virtud de su respuesta comunicada por los magis- 
trados e& Ja sfigioQ aiguieute fu^ elegido patriarca da 
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Anttoquía Teofanes» abad de Baya en líalia , que 1iat)lá 
dado pruebas de su zelo é iiustracioa refutando eon 
mucha sagacidad los soGsnaas de Macario y de Esterao 
iu discípula 

En la sesión décima tercera (28 de marzo} pronunció 
elcoticiliosu decisión en los términos siguientes sóbrelos 
documentos que se habian leido en la anterior: «Ha- 
biendo examinado las cartas dogmáticas de Sergio tanto 
á Ciro de Fásíde como ai Papa Honorio, y del mismo 
modo la respuesta de este Papa á Sergio , y hallando 
que se separan absolutamente de la doctrina de los após- 
toles y de la enseñanza de ios concilios y de los padres» 
y que por el contrario siguen la falsa doctrina de los 
herejes; las desechamos eñ un todo, y las detestamos 
como propias para corromper las almas. Queriendo 
. tembien proscribir los nombres de aquellos cuyas im* 
piedades condenamos, á saber , Sergio de Constantino* 
pJa, Ciro de Alejandría , Pablo, Pirro y Pedro, obis- 
pos taijabien de Constantinopla, y Teodoro de Faran, to««' 
dos mencion^ados y condenados en la carta del Papa 
Agaton; los declaramos anatematizados, y con ellos 
ereemos deber proscribir y anatematizar á Honorio, en 
otro tiempo papa de Roma , porque hemos notado en 
«u carta que se conformó en todo con las miras de Ser- 
gio , y autorizó su doctrina impía. También hemos exa- 
minado la carta sinodal de Sofronio de Jerusalem , j 
habiéndola hallado conforme con la doctrina de los 
apóstoles y de los padres, la recibimos como ortodoxa, 
y decretamos que el nombre de este patriarca sea 
puesto en los dípticos de las iglesias.» Después de esta 
decisión mandó el concilio leer \arios escritos de las 
personas condenadas , entre otros la segunda carta de 
Honorio, y declarando que todos propendían ala mis- 
ma Impiedad, dispuio quemarlos inmedíatameote; lo que 
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fue ejecutado. Sd exatnifiaron a^ífnisr^o tas letras sinó- 
dicas de los patriarcas de Gonsfc«oUt»opla> siK;e9(>res d« 
Pedro, y como no se halló en ^Uas nada favorable tú 
monotetismo. se decidió que se conservafseB sus iiom* 
tres en los dípticos. 

En la sesión décima cuarta (5 de abril) se compre^ 
bó la falsificación det concilio quinto por los monoleK» 
ias, y se reconoció que hablan añadido muchos decuv 
«Dentos no solo por la diferencia de ielTa ^ la falta 46 
ftúmeros, sino también ^r el cotejo de muchos ejem- 
'piares adtfguos y auténticos donde no se hallaban^aque» 
líos docunfientoSt y áltimamente por algunos testigos 
que manírestaron los autores y las circunstancias de «s« 
la falsificación. Los documentos de que se trata , eraa 
la supu^ta carta de Mennas al Papa Y igjlio y dos 4e 
este á Justiniano y Teodora. El concillo condenó estoii 
escritos, y pronunció anatema contra los que k>s4iabiafi 
inventado ó ingerido en las actas del quinto coneilto.ge- 
neral. Las dos sesiones siguientes se dedicaron á asuntes 
particulares. En la décima quinta (26 de abril) respon^ 
^ió el monje Policrono, á quien se intimó que deolara* 
Fa su fé por haber sido acusado de monotélisnao: ccCon 
#bras intento yo e^iplicarme: mandad traer un muerto, 
y si no le resucito liaoed conmigo lo que queráis.» S<i 
dispuso que la prueba "se iiiciera en público , á fin de 
<^e las personas seducidas por aquel impostor fuesen 
testigos de su confusión. Se acercó al muerto para re^ 
tar algunas oraciones, y los padres <lel concilio tu vieíoQ 
la tpaciencia de estar aguardando cnuciías horas hnsla 
que (ti fin «e vio obligado é confesar m impoteucia. Eln. 
toncos «e le mandó confesar la fé católica > y habiéndole 
iiegado t ello, fue anatematizado y expulsado ignptni^ 
niosamente. Oiro monolelita Uamado Constaptiúo s« 
présenlo ea la sesión décima «eita, que se tuvo el 1> ii^ 
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igofttOt 7 quiso persuadir al concilio^que no determt- 
nara nada sobre ik cuestión de una ó dos voluntades; j. 
habiendo solicitado después exponer su fé, declaró quo< 
Jesucristo antes de su resurrección babia tenido una. 
voluntad humana; pero que después no la tenia ya^f 
que se había despojado tftnnbien de su cuerpo. No pu- 
dien<loel concilio hacerle abjurar esle error exclamó^ 
ccEsta es la doctrina de Apolinar; anatema al mani- 
queo;» y al punto fue expulsado de la asamblea este be* 
reje obstinado. En la misma sesión pidió Sergio do. 
Constaniinopla que si era posible no se anatematiza90> 
RomJnatmeot^ á Sergio y los otros patriarcassus predoh 
cesores ; pero el concilio declaró que no babia lugar 4 
revocar la decisión tomada con respecto á ét^ y de tOr 
das partes se levantó un grito: «Afiatema á Sergio » é^ 
Cito , á Hiinorio y ¿ iodos los hereies.» 

En la sesión décima séptima f 11 de setiembre) so. 
extendió la definición de fé que fue releida y firmadii 
en Ib décima octava y última,, celebrad» de allí á cinco, 
éias. En esta definición de fé declara primeramente el: 
eoncilio que se adhiere á los cinco ecnniénicos • y cita, 
el símbolo de Nicea y de Coustantinopte , y luego nom- 
bra las personas que babia condenado anteriormente; á> 
saber, Teodoro de Faran , Sergio, Pirro, Pobló y Pe^ 
dro de Constan tinopla , el Papa Honorio/ Ciro de Ale- 
jandría , Macario de.Antioi|uía y su discípulo Estevan, 
Aprueba las cartas del Papa AgatoQ y del concilio de 
Boipa como conformes con las decisiones de Cialcedonia 
y con la doctrina de &: León y S; Cirilo; y después de una,, 
explicación clara y muy extensa del misterio de la En- 
carnación falla que en Jesucristo hay dos voluntades y^ 
dos operaciones naturales, y prohibe enseñar locoutrar 
rio pena de deposición para los clérigos y de anatema^ 
para los 6eg!areii. Suscribicrou osla definición lo& !< j{^ 
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dos y ciento sesenta 7 cinco obispos , y le sacaron ehieo 
copias que Grmó también el emperador; una para la 
iglesia de Roma , y las otras para los cuatro patriarca- 
dos de Oriente. £1 concilio la coniirmó con multiplica* 
das aclamaciones, y reiteró los anatemas contra los he- 
rejes » y señaladamente contra todos los que acababa 
de condenar en su decreto. Luego dirigid un ({iscursa 
al emperador, en el que aprobando de nuevo las cartas 
del Papa dice que S. Pedro ha hablado por la boca de 
Agatou. Tam|)ien escribió según la costumbre una carta 
sinodal al sumo pontífice, rogándole que confirmara la 
decisión dada en conformidad de sus. cartas, seguo 
decía. ' 

El emperador apoyó las decisiones del concilio con 
un edicto, ^n que imponía á los contraventores la pena 
de deposición si eran obispos , clérigos ó monjes » la de 
destitución y confiscación de bienes si eran empleados, j 
la de destierro de todas las ciudades si eran simples par* 
ticulares. También escribió cartas al Papa y á los obis« 
pos de Occidente, en las que declaraba que se había re-^ 
i'íbido la carta del Papa Agaton como un oráculo de Saa 
Pedro. Al mismo tiempo libró el patrimonio de la igle- 
sia romana de muchas imposiciones onerosas, y abolió^ 
la costumbre de pagar una suma de dinero por la consa-- 
gracion del Papa ; pero con la condición de que el 
electo no se consagraría basta que el emperador aproba-' 
se la elección en Constantinopla. 

A pocos meses de concluido el concilio murió el Pa- 
pa Agaton el día 10 de enero del año 6S2« en que la 
iglesia venera su memoria. León II que le sucedió el 17 
de agosto del mismo año, confirmó el concilio sexto, y 
con este motivo escribió al emperador una carta fecha 7 
de mayo siguiente, en la que se expresa asi: «Habiendo 
examinado cuidadosamente las actas del concilio» las b^-* 
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«KM bailado conforifiés al informe do los tegada^ • f W- 
QK)8 reconocido que ha sef;uído exactamente la doctrina 
de los cinco concilios precedenteg. Por tanto aprobamos 
¡^ deGnicion de fé de este cenciKo sexto , y la cqnfirma* 
Boos con la autoridad de S. Pedfo. Anatematizomos I 
los autores de la nueva herejía^ Teodoro de Faran^ Ser- 
gio etc. I y con ellos á^ Honorio t que en yez de mante- 
ner la pureza de nuestra silla apostólica» hizo trai- 
ción ¿ la fé por una condescendencia criminal Asi n^is* 
n^o anatema^tizamos á Macario de Autioquia , su discí- 
pulo E)atevan » el impostor Policrono y todos sus seme* 
JsijQtes. Nos hemos hecho todos los esfuerzos paca con- 
vertirlos; pero han permanecido obstinados.» Estos 
mismos sectarios habían solicitado ir & Roma, y cñ con* 
secuencia los babia relegado eV emperador á aquella ciu- 
dad; doude mandó el Papa encerrarlos en diferentes mo-». 
liasterios. 

Como los obispos de España nok había» asistido al 
concilio sexto, ni al que había celebrado en Roma el Pa- 
pa Agaton ; su sucesar León II les envió la definicioDi 
de fé contra íos monotelitas con una carta en que pal*, 
ticipándoles la conclusión del concilio de Gonstantinopla 
•e expresaba así: « En él se han leido y aprobado las. 
cartas del Papa Agaton y de nuestro concilio, y se ha 
condenado á Teodoro de Faran, Ciro de Alejandría 
ctc;. y al Papa Honorio, que en vez de apagar la llama 
de la herejía en su origen , como convenia á la autoridad 
apostólica, la fomenta con su negligencia.» Para el 
B^ismo astmto escribió el Papa una cart9 particular al 
arzobispo de Toledo y otra al rey Er vigió, y en estav 
última habla otra vez déla condenación de Honorio, de 
que también se hace mención en lo carta sinodal del 
cQociiio sexto y en el edicto del emperador para apor 
y|r leu doeretos de e«te. Por cqul se va qu% no pucdn^ 
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defenderse la opinión de algunos críticos modernos qun 
por su zelo inconsiderado en favor de la memoria dt 
Honorio han asentado sin otra prueba que suposiciones 
gratuitas y conjeturas frivolas que los griegos habían 
faisiOcado las actas del concilio ingiriendo en ellas la 
condenación de este Papa. Por lo demás lo que liemos 
dicho de las Cdrtas de Honorio basta para dar á conocer 
el motivo Y al mismo tiempo el sentido de esta conde- 
nación. Aunque hubiese enseñado en el fondo el dogma 
católico, como hemos hecho notar , es cierto que había 
favorecido la herejía, y hecho traición á la fé concertán- 
dose con los sectarios para imponer silencio á los de- 
fensores de la verdad , y proscribir la precisión del len- 
guaje católico como una novedad escandalosa. No dd>e 
pues extrañar nadie que el concilio sexto le contase 
ehtrelos herejes y le condenase como su cómplice y fau- 
tor, porque esta calificación de hereje se aplicaba en- 
tonces no solo á los que inventaban ó sostenían una he- 
rejía, sino también ¿ todos aquellos quesiq admitirla la 
favorecían con una connivencia culpable. Hállase un 
ejemplo y una prueba de esto en la causa de Acacio 4e 
Constantinopla. 

Las cartas del Papa León II llegaron á España cuan- 
do acababan de separarse los obispos por haberse ter- 
minado el concilio décimo tercero de Toledo que se cCv- 
lebróá fines del año 683; y como no era posible reu* 
nlrlos por el invierno, se les remitieron las actas envia- 
das de Roma , y se difirió su recepción solemne para el 
concilio que debia congregarse al año siguiente. Kste fue 
el objeto del decimocuarto de Toledo reunido el año 684» 
ni que asistieron todos los obispos de la provincia y los 
diputados de las otras cinco metrópolis, á saber, Mérida» 
Braga, Sevilla, Tarragona y Narbona. Se comparó la 
deiSnicion de fé del concilio sexto con la doctrina de loa 
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otros concilios ecuménicos , y bailándola conforme de> 
rJararon los obispos que recibían éste concilio con el 
mismo respeto que los precedentes » suscribieron su de- 
flnicion 9 y enviaron sus suscripciones al Papa con una 
exposición de doctrina, en la que reconocían expresa^ 
mente dos voluntades en Jesucristo. Sin embargo conte-^ 
nia ciertas proposiciones sobre algunos puntos que des* 
agradaron al Papa Benedicto, sucesor de León II, y 
dio quejas á los obispos de España, quienes respondieron 
en el concilio décimo quinta de Toledo, año de 688, pro- 
curando jusliíicar con algunos pasajes de los santos pa- 
dres aquellas proposiciones, que en efecto podían admitir 
unsentido recto aun cuando no fuesen absolutamente con- 
formes con el lenguaje recibido en la iglesia. Así habían 
asentado que hay tres sustancias en Jesucristo, y se ex- 
plican diciendo que han querido designar la divinidad el 
cuerpo y el alma humana. El rey Egica consultó á los 
obispos sobre dos juramentos que había prestado y que 
creía noi poder cumplir al mismo tiempo : uno de pro- 
teger en toda ocasión á los liíjosdel r?y Ervfgio su pre- 
dece^sor, y otro de administrar completa justicia á su 
phebloilo que no podía haéer sin condenar los hijos 
del rey difunto á restituciones en favor de muchas per- 
sonas despojadas ú oprimidas injustamente. El concilio 
decidió que por el primer juramento no había podido el 
rey obligarse á una protección que violase las reglas de 
la justicia f y que así debía cumplir en todd su exten- 
«ion el juramento hecho en favor del pueblo. Concurrie- 
ron á este concilio sesenta^ y un obispos presentes , cinco 
diputados de ausentes» nueve abades y diez y nueve 
condes. 

Casi el mismo número de obispos asistió al décimo 
texto de Toledo que se celebró el año 693: se halló el 
rey en persona con diez y seis condes. Según lacostnm^ 
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bre se hfzo una expostcion de fét y luego doce eánpaot 
de disciplina; el primero confirmando lus leyes promul- 

!;adas contra tos judíos exime á los que se conviertan, d* 
os tributos que pagaban al fisco: el segundo prohibe to- 
das las supersticiones idolátricas, y en particular lot 
agüeros , los encantos y el culto de los árboles , de lai 
piedras 6 de las fuentes. Se manda á los obispos qu# 
empleen en las ;reparaciones de las iglesias rurales la 
parle de renta que sacaban de ellas según los cánones, 
y se prohibe dar varías iglesias á un mismo sacerdote; 
pero las que son demasiado pequeñas se unirán á otras. 
Algunos sacerdotes empleaban el pan común para el sa- , 
criócio cortando una corteza en redonda para ofrecerla 
en el altar, f^l concilio ordena que usen un pan entero y 
blanco hecha expresamente y de tamaño proporcionado 
para que quepa fácilmente en un copón. Por aqui se ve qua 
ya se hacían entonces liostias poco mas ó menos cotpo laa 
que hoy se gastan. Se tomaron diferentes disposiciones 
para la seguridad del rey y de sus hijos , y se pronuiu 
ciaron varios anatemas contra todo el que se mezclasa 
en las conspiraciones. Por último se mand($ que los 
obispos de la Galia narl)onense que no hablan podido 
asistir á este concilio» suscribiesen sus cánones. 

Al año siguiente se celebró el décimo séptimo da 
Toledo» en el que se hicieron ocho cánones» Se manda á 
los obispos que practiquen la ceremonia del lavatorio 
de pies el jueves santo; y se ve que en este mismo dia ^ 
desnudaban los altares como se ejecuta todavía. ^1 con- 
cilio prescribe letanías y rogativas públicas todos los 
meses por las necesidades de la iglesia y del estado. 
Ordena también que los judies de España» como convic- 
tos de haber conspirado con los musulmanes contra el 
estado» sean despojados de s\is bienes, reducidos á com-. 
pleta servidumbre» j repartidos á Un cristianos leguo la 
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voluntad dd ref. Este es el último concilio de Toledo 
cuyas actas tenemos» y aun folian en él las suscripcio. 
nes de los obíspoj. Otro que se celebró en Zaragoza tres 
ftños antest hizo cinco cánones, entre los cuales es nota- 
ble el primero que prohibe á los obispos hacer la dedi- 
cación de las iglesias en dia que no sea domingo, 
y el quinto que declara que las viudas de los reyes no 
solamente no podrán volver á casarse j^egun la prohibi- 
ción del concilio décimo tercero de Toledo , sino que 
ademas estarán obligadas á tomar el hábito de religio- 
sas y encerrarse en un monasterio por el resto de sus 
dias. La razón que da el concilio es que quedándose en 
el mundo estarían expuestas á insultos : quizá como el 
reino era electivo se quería poner un impedimento 
mas eficaz á su matrimonio con algunos señores que hu- 
bieran podido aprovecharse de él para excitar revueltas y 
usurpar la corona. En los ciento cincuenta años sucesi- 
vos apenas hallamos monumentos tocante á la iglesia d«i 
España, cuya nación pasó al dominio de los musulma- 
nes ¿ principios del siglo YIII. 

El Papa S. León II habia muerto el año 683 des- 

Sues de uno de pontificado, y le sucedió al siguiente 
enedicto II que no ocupó la santa sede mas que unoi 
diez meses. Gomo su consagración se habia diferido mu- 
cho tiempo por la necesidad de enviar el decreto de 
elección á Gonstantinopla para obtener el consentimien- 
to del emperador ; esta circunstancia determinó á Cons- 
tantino Pogonato á dar un rescripto permitiendo que en 
lo sucesivo se consagrase sin tardanza el Papa electo: 
probablemente quería decir que bastaría enviar el de- 
creto de elección al exarca de fiavena , porque pronto 
veremos que este magistrad9 exigió una suma de dine- 
ro por dar ^consentimiento. El mismo emperador para 
mantener la iglesia de Ravena en la dependencia de U 
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punta sede había ordenado anterionnentc qim ef^ ot>f9pr 
tlocto tuviese obligación de tr á Roma pora que te^consa- 
grara el Papa : y con cata ocasión suprimió León H los 
derechos que b,s arzobispos de aquella ciudad aeostu^- 
braban pagar á la iglesia romana por la recepeian áeU 
palio. ' 

Juan V , de nación sirio, sucedió al Papa Benedít- 
to II el 23 de juliQ del nfio 685. Había sido legado* defi 
Papa Agaton en el concilio VI, y á su mucha instruc> 
cion juntaba una prudencia rara y una gran firmezav. 
Su elección se^un la anligua costumbre, internimpidí»^ 
habla mucho tiempo , ^ hizo por unánime aclamaeiof»« 
en la iglesia de I<etran , de donde fue conducido al pala- 
cio pontifical. Le consagraron como á León II los obi»-^ 
pos de Ostia , Porto y Veletri. Confirmó en un concilio 
un decreto del Papa S. Martin, que obligaba á los obis< 
f)03 de Gerdeña á ir á Ronm á consagrarse según la an- 
tigua rostumibre, interrumpida por algún tiempo ¿ con«. 
secuencia de un privilegio otorgado al obispo de Caller 
para hacer estas consagraciones. El Papa Juan V no 
ocgpó la siHa apostólica mas que un año. A su muerto 
te formaron dos partidos que estuvieron divididos mu- 
cho tiempo, sobre la elección de sucesor. El clero propo- 
nía al arcipreste Pedro, y el ejércHo se declnraba por 
el presbítero Teodoro. Por fin después de muchas nego- 
ciaciones Inútiles el clera^ renunciando á su candidato, 
eligió al presbítero Conon , anciano venerable, de cos- 
tumbres sencillísimas y ajeno de toda intriga. Luego 
que fue elegida , los magistrados y principales ciudada- 
nos aprobaron esta elección con sus aclamaciones , y al 
cabo de algunos días la consintió también el ejército 
viendo la concordia del clero y del pueblo. Pero el nuevo 
Papa murió á los once meses de pontificado • y se re- 
produjeron las divisiones. En lu última enfermedad ha- 
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kiA^hedio (egados considerables en favor del clero y de 
los mesasterios. CI arcediano Pablo prometió al exarca 
de fiavena darle e>(ds sumas si hacia qne le eligieran 
Papa. *£l^e&ar€a ac<?p(ó el conlratiil y al punto envió 
oGciaiesé alloma para que cooperaran á aquella elec* 
cioii;^r Cuya causa eslavo vacatite la santa sede cerca 
de t|*es meses. IJfia parte del pueblo eligió al arcediano 
Pabla, y*olra al arcipreste Teodoro; pero como ningu- 
no de los dosrpartidos quería ceder; los principales ma- 
gfsiradosy muchos obispos y la major parte del clero, 
milicia f pueblo convinieron en elegir al presbítero 
Sergio, natural de Sicilia y originario de Antioquía'4 7 
consiguieron <á pesar de todos los obstáculos introducir- 
le en el palacio pontifical de Letran. £1 arcipreste Teo- 
doro se -sometió al instante: Pascual resistió mucho 
tiempo , y muy á pesar suyo fue á prestar homenaje á 
Sergio. Per«uadió al exarca de Bavena que fuera en 
pe^na á apoyar sii« pretensiones; pero habiendo lie* 
gado e6le á Roma y encontrado ¿ Sergio reconocido por 
todo é mundo, no pudo hacer nada en favor de Pas- 
cual. Sin embargo no dejó de exigir las cien libras dt 
oro que este le faabia prometido por consentir en la con- 
sagración de Sergio , el cual después de muchos repre- 
fentaciones inútiles tuvo que satisfacer la odiosa codicia 
4el exarca. Sergio ocupó la santa sede hasta principios 
del siglo siguiente. El arcediano Pascual fue depuesto 
é poco tiempo por cau«a de magia; y encerrado en un 
monasterio donde murió impenitente (1). 

S. Kitiano propagaba entonces las luces del Evan- 
gelio en la Franconia. Era natural de Irlanda y de no- 
ble familia, y sus virtudes acouipa&adas de una inslruc- 



(1) Aoati. r¿L Pomif. ^ Paul. Diac. Hiéí. lik V. 
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ciot) |H)11da te elevaron á la silla episcopal; pera aunque 
querido de su pueblo j clero resolvió abandonar su pato 
por ir á predicar la fé á los idólatras. Habiendo penetra- 
do hasta Vurtzburgo en Baviera con algunos discípulos 
suyos , y observando la buena índole de los habitantes, 
juzgó que podría ejercitar su zelo con fruto, y. comu- 
nicó el pensamiento á sus compañeros; apero antes, di- 
jo, vamos á Roma á los sepulcros áfi los santos apósto- 
les: presentémonos al sumo pontífice, y si nos da su 
licencia volveremos aquí á predicar el Evangelio. » El 
Papa Conon se cercioró de la virtud y doctrina de Ki- 
h'ano, y le confirió la jurisdicción sobre los pueblos que 
iba á convertir. El santo volvió á Vurtzburgo con el 
presbítero Colman y el diácono Totnan y predicaroa 
con mucho fruto. El duque Gosberto quiso oirlos y se 
convirtió con gran multitud de su pueblo. Habíase ca« 
Bada este duque con la mujer de su hermano , y vién- 
dole S. Kiliano bien afirmado en la fé, le declaró que 
«quel matrimonio no era legítimo. « Hasta ahora no me 
habéis propuesto nada tan difícil, respondió Gosberto; 
pero una vez que he sacrificado todo lo demás por 
amor del Dios supremo, dejaré también mi mujer si no 
mees lícito conservarla. » Esta, animada de muy di- 
ferentes disposiciones , no pensó mas qué en satisfacer 
su venganza , y aprovechándose de la primera ausencia 
del duque , que tuvo que partir é poco tiempo para la 
guerra, mandó asesinar una noche á S. Kiliano y sus 
compañeros. Este crimen no quedó impune : el mismo 
asesino se descubrió, porque corrió por todas parles di- 
ciendo que Kiliano le abrasaba con un fuego insufrible, 
y luego se puso furioso y se despedazó con los dientes 
hasta quitarse la vida. La duquesa fue poseída del de- 
monio, y murió de allí á poco enmedio de una horrible 
agilacion. 
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La iglesia de Francia experimentó to9 funestes 
efectos del desorden y de la especie de anarquía en 
que se bnllaba sumido el reino |)or la debilidad de los 
reyes y las usurpaciones de los ministros de palacio* 
EbrotnOy que desempeñaba este cargo en tiempo dé 
Teodor ico II « expulsó á muchos obisftos de sus iglesias 
y ios reemplazó con otros, fieles ¿ sus intereses. Pro* 
curó también dar las sillas vacantes á sus criatu* 
ras; con lo que pudo reunir, como se ha vislo, una 
asamblea de obispos bastante dóciles para condenar é 
S. Leodegario. S. Aigulfo» abad de Lerina, se había 
grangeado el odio de algunos monjes indisciplinados, 
que intentaron primeramente asesinarle » y habiendo in* 
ducído luego á un señor comarcano é que fuese á saquear 
ei monasterio» arrebataron ai abad y á los monjes mas 
adictos á él» los embarcaron « les cortaron la lengua y 
les arrancaron los ojos , y después ios condujeron á una 
isleta donde acabaron de quitarles la vida. Refiérese es"** 
te aconlecimienlo al año 677. 

En el de 680 fue asesinado Dagoberto 11» rey da 
Austrasia , por unos conjurados partidarios de Ebroino. 
Fundó aquel muchos monasterios en Alsacía , y es ve- 
nerado como mártir en Stenay, lugar de su sepuU 
tura. Los pueblos de Austrasia, que detestaban la ti- 
ranía deEbroínó, no quisieron reconocer al rey Teo- 
dórico» y eligieron por su jefe á Pipino de Herís* 
tait que llegó á ser asi el duque soberano de este 
reino. S. Audoeno , arzobispo de Rúan » restableció la 
paz turbada por este rompimiento entre los france« 
sea de Austrasia y los de Neustria , llevó la nueva 
al rey Teodorico, y murió apoco tiempo en Glichy, 
cerca de Paris» el año 683. Habla suplicado al rey que 
le diera por sucesor á Ansberto, abad de Fontenelle* 
¿aseado por todo el clero y pueblo de Rúan. El rey 
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ILimó á Ansberto 86 pretexto de consultarle, porque 
este santo abad era su confesor, é hizo que le consa-- 
grara S. Lamberto, arzobispo de Leou y su predecesor 
en la abadía de Fontenelle. S. Ansberto se había día* 
tinguido por su piedad en la corte de Clolario III, don* 
de habia desempeñado el cargo de canciller. Estaba 
desposado con una joven tan esclarecida por su sangre 
como opulenta, la cual le manifestó los deseos que te 
nía hacía mucho tiempo de consagrar á Dios su virgi- 
nidad. Ansberto consintió sin vacilar, y dejando secre-* 
tamente la corte se retiró al monasterio de S. Vandri« 
k). Luego que ftie abad ediücó tres hospitales para los 
pobres y los enfermos: la misma caridud ostentó du* 
fante su episcopado. No fue menor su zelo para la con- 
servación y reparación de las iglesias, á cuyo efecto aban- 
donó todos los dereclios que podi^ alegar sobre los cu- 
ratos Convocó el ano 689 un concilio á que asistieron 
quince obispos, entre ellos los metropolitanos de Reims 
y de Tours: en él concedió un privilegio de exención 
al monasterio de Fontenelle con la condición de que los 
monjes observasen la regia de S. Benito, y que si fal- 
taban quedarían sujetos á las reformas de los obispos 
reunidos. S. Ansberto se hizo sospechoso á Pipino, que 
Ie<;onGnó al monasterio de Aumont sobre el Sambra, 
donde edificó á ¡os religiosos con sus mortificaciones j 
oración continua ; y después de haberse justificado com- 
pletamente obtuvo permiso para volver á su iglesia; 
pero murió cuando se disponía á partir el año COS. Su 
cuerpo fue llevado á la abadía de Fontenelle. 

Pipino de Heristal, proclamado duque soberano dd 
Anstrasia, habia forzado después de una victoria á 
Teodorico» rey deNeustria, ¿ recibirle como ministro 
de palacio, y este til uio le revistió de una autoridad 
omnímoda eu !os úus icílos. Tcodorico III murió el año 
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691 » 7 su muerte no llamó la atención mas qua la da 
un simple particular. Dejó dos hijos» Clodoveo III que 
lé sucedió, y Childeberto III que recibió también el tí- 
tulo vano de rey después de la muerte de su hermanó 
ocurrida el año 695 (1). 

£i emperador Constantino Pogonato hahia fallecido 
en el de 685 con los sentimientos de respeto que babia 
profesado constantemlente á la iglesia romana. Poco an- 
tes de morir envió las cabelleras de sus hijos Justiniano 
y Heraclio á Boma, y el Papa las recibió solemnemen- 
te á presencia del clero y tropas. Esta era una especie 
de adopción usada en aquel tiempo, y el que recibía h 
cabellera de un joven era mirado como su padre, A 
Constantino sucedió su primogénito Justiniano II qud 
solo tenia diez y seis años : libró los patrimonios de Saii 
Pedro de muchos impuestos, y decretó la restitución 
de las tierras y siervos de la iglesia romana retenido! 
en prendas por la milicia (2). ' 

Como los dos últimos concilios generales no habtari 
hecho cánones de disciplina , los orientales quisieron 
Suplir esta falta ; á cuyo efecto convocó el emperador 
Justiniano un concilio el año 692 que se llama ín Trullo 
porque se reunió como el sexto en el mismo salón de 
palacio , y quinisexfo porque los griegos han pretehdi-r 
do que se considere como continuación y cortiplementd 
del quinto y sexto. Asistieron á él doscientos otice obis^ 
|)0s, entre ellos los dos patriarcas Jorge de AntioquW 
y Pablo de Constantinopla que presidió. Se quería for-^ 
mar un cuerpo de disciplina que sirviese á toda la igle« 
«ia, y se distribuyó en ciento y dos cánones. Prlniera^ 
mente se hace profesión dé conservar la fé de los após* 

(1) Fredegar. Cliron.— Vil, S. Aud. ' , 

<a) Paul. Diac. lib. IV, cap. LIIF.— Níeeph* Cht<i¿. 
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tples 7 de los seis cpaci^íos generales, 7 de condenar 
Ips^errotes y las personas que ellos condenaron. En se^ 
gutda se especíGcan ios antiguos cánones que se quie- 
ren conservar y confirmar; á saber, los ochenta y cin- 
co atribuidos á los apóstoles , los de Nicea, Ancira* 
Neocesarea, Gaugrps, Antioquía, Laodicea, los conci- 
lios ecuménicos de Cpnstantínopla, Efeso y Calcedonia^ 
los de Sardica , Garjagoy otro celebrado en Constantir 
;3ópla en tiempo de Nectario cuyas actas no poseemos, 
-Se aprueban también las epístolas canónicas de S. Dio- 
nisio y S. Pedro de Alejandría, de S. Gregorio Tau- 
inaturgo, de S. Atanasio, S. Basilio, S. Gregorio Nise« 
no, S. Gregorio Nazianzeno, S. Anfíloco, Timoteo» 
Teófilo y S. Cirilq, los tres obispos de Alejandría, da 
fiennadio de Constantinopla ; por OUimo un canon pu^ 
blicado por S. Cipriano y observado en África por una 
costumbre particular de Bsta provincia. Es im[^ibla 
conocer por esta vaga indicación de qué canoa se 
trata. 

Después de estos preliminares principia el concilio 
por las feglas concerpientes á la pureza del clero. Se 
prohibe ascender á las órdenps á los que han sido casa- 
dos dos veces, á los que han tenidp concubinas^ ó casá- 
dose con viudas, mujeres repudiadas, prostitutas, conae* 
diantas ó esclavas. Se renuévala prohibición que losap- 
iiguos cánones hacen á los clérigos de tener mujeres ex« 
tranas en su compañía. Se prescribe á los obispas, ya 
estén cacados ó no, que guarden perfecta continencia, j 
se pronuncia la pf^na de depoi^icion contra los que con- 
tinúen habitando cpn las mujeres con quie^s antes se 
bubi^sen casado. Tam^pa se pphit^, pena de deposi- 
ción, á todos los clérigos ordenados in sacris que se ca- 
sen después de recibir las órd^^s; pprose permite ¿ todos 
los i!uj[>d^c^9^93 ^. diácQo^ y pr^sbi^if^os ya casados, qu« 
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éi^riseihfeA á Üüs miijétiss ^ qw usen del matHfAOi^io» ^^ 
cepto los dian en que e^le^ren los santos mislj^rios. fíii 
te los quieiH (aligar h pron^ter qiie sjb se^arajraii d# 
sos mujeres por no imprimir » segün se (Í{c0, nm mar- 
ca de repro^ion al matrimonio que 0i0s instituyi) f 
bendijo con su pre^ñciai y aun se pronuncia }á pena dii 
deposición contra los que quieran obligarlos & e^ta fte^ 
paracion. Pero sLjel pretexto qge se alaga tuviera atgu4 
fandémentOi no se concibe cómo el concilio ptMJíla prpbJ- 
bh* A los obispos lo que p0rmHe a lOs presbíteros * d^ diu 
tredecir á estos el matrimonio después de r^cib^t las j>r- 
flftnes^ porque evidentemente podria apUcat-i^ a^ini|a« 
mo igual pretexto á todos los casod, Se \e puds qu9 es4 
tos reglamentos tió son menos extraaos por su Injconsé- 
tqentia que por su novedad. El concilio jntienta autoría 
carse con el canon VI de los atribuidos á Iqs ^póstpliél^ 
que prohibe al obispo ó presbítero abandonar á i\i tnu-^ 
jer «(J pretexto de religión: pero fuera de que eííte c»- 
Ron no tiene ninguna autenticidad , y adeftias nada in« 
dica qm d^ba entenderse en el sentido de una j[:obabita4 
eion; es eíaro que e| concilio cae también en una |ncon^ 
seci}^nela, porque establece una distinción entre lo4 
ábidpos y presbíteros» cuando aquel canon sujeta A uno$ 
y otros A la misma regla.. HaUando el concilio en otro 
eanon délos sacerdotes que se liaüan entre los bArb/iros^ 
lo que probablemente debe. entenderse de los sacerdote^ 
de Italia y de las otras provincias de Occidente ^ se ex- 
presa ctól: a Si creen que deben elevarse á mayor al- 
tura que el canon de los apóstolas , y hacer mas dé 
lo que está mandado separándose de stis mujeres áé 
tomnn consenthniento^ les prohil)¡mos vivir cOn elláA 
para que muestren aSl que su promesa es efectiva. Sliii 
ismbargo no les concedemos este permiso sino á cansa 
fié la debilidai) de su Animó y de la inconstancia de lal cpl^ 
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lumbres extraojeras.)) Es decir, que el concilio mira la, 
continencia como una imperfección , y con todo la. impo- 
ne como una obligación ú los obispos, sin duda poqque 
la eminencia de su dignidad los obliga á una vida mas 
perfecta. ¿Puede verse una contradicción mas patente? 
Pues á pesar de eso estos cánones han servido de re- 
gla á la iglesia griega desde entonces» y están en ví« 
gor aun en el dia. 

El concilio pj-ohibe á todos los clérigos entrar en las 
tabernas f asistir á los espectáculos, ya del teatro, ya 
de las carreras de. caballos, y llevar ni aun yendo de 
viaje otro traje que el que conviene á su estado; lo qua^ 
demuestra que el clero de Oriente se distinguía ya en- 
tonces por su traje, y en otro canon se ve que llevaba 
el cabello corlo. Se reproduce el de Calcedonia relativo 
á las prerogativas de la silla de Gonstantinopla. Las in- 
cursiones de los musulmanes hablan impedido que mu- 
chos obispos (ornasen posesión de las iglesias jpara que 
habían sido consagrados: á estos se les conservó su cate^- 
goría con la potestad de conferir órdenes, y de ahí vie- 
ne el origen de los obispos in parlibus infidelium. So 
prohibe bautizar ó celebrar el oficio en los oratorios do« 
mésticos sin permiso del obispo, y ausentarse de la 
iglesia tres domingos consecutivos pena de deposícioo 
para los clérigos y. de excomunión para los legos. £1 
que comulga no ha de recibir la eucaristía en un vaso 
de oro, sino en sus manos cruzadas una sobre otra, por- 
que no hay materia tan preciosa como el cuerpo del 
hombre que es el templo del Espíritu Sanio. En cuares* 
ma se celebrará todos los dias la misa de los presantifi^ 
cados , excepto los sábados , los domingos y la fiesta de 
la Anunciación. Se dirá siempre la misa en ayunas, 
aún el jueves santo« Toda la semana de Pascua será 
uua ^8t# continua 9 y no habrá ningún espeetácuio. St 
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ayunará el sábado santo hasta inedia noche; pero no 
los otros sábados ni aun en cuaresma, y el concilio 
Quiere obligar á la iglesia romana á variar la costum* 
bre contrarié. Se prohibe hacer ágapes ni ningún irán-- 
to en el recinto de las iglesias. Ya se sabe que á las 
Iglesias estaban contiguos muchos edificios comprendi- 
dos en un mismo recinto. Se permite recibir á los mon- 
jes á la edad de diez años. Queda prohibido tolerar en 
las ptíblacioneS los Yago» que se decían ermitaños (1). 
Védase toda pintura deshonesta bajo pena de excomu- 
f^ion» 7 con fa misma el bañarse con tas mujeres, el te* 
ñer lugares de disolución , el rizarse los cabellos con es* 
mero, y el jugar juegos de azar. Son condenados los far- 
santes, los bailarines, los adivinos y los charlatanes de 
toda clase. Queda prohibido á los hombres el disfrazar- 
se de mujeres, y al revés, y también el uso de lag 
mascarás. 



(1) Beraalt Bercastel dice que eí concilio prohilye tole-* 
rar vagos qae solo tenia» de religiosos el cabello largo y. el 
traje negro, porque habiendo visto en Fleury que estos cris- 
tianos vagamundos llevaban este traje, se figuró que era el 
de los religiosos; pero precisamente es lo contrario, porque 
el concilio manda que tomen el hábito de los religiosos 
y se tonsuren los cabellos; y en efecto ya bemos visto que 
los moB)es griegos se afeitaban enteramente la cabeza. El 
mismo autor cita tomo exordio del famoso canon trece^ qua 
permite á los presbíteros conservar sus mujeres^ unas pala- 
bras que hay al principio del tercero, donde se trata de una 
¿osa .muy diferente. Pel'o como Fleairy cita estos dos cáno- 
nes de seguida, BerauU Bercastel se figuró que no compo- 
nían mas que uno solo; y asi compuso su bistoria como ya 
se ha vistb , limitándose á copiar á Fleury , muchas veces 
áia lAttJigencia» 
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faká^WiiWntoft nías noiabies del c^nciHom Tru^ 
ítú. £1 citn parador JfusUQiapQ^uspribió el primero cofi ber- 
Mellon 4ue eira ixn privilegio de su digpidad : sé dejó un 
iuléCd pái'á lá flrrQa del faflay y luengo suscribieron lo» 
patriarcal y iodos los démas Obispos. AuaMasio dice 
()uei Ids legados del I^apa fíriiíar^n también; peco no ^ 
hallan iwi st^fcripciones en las acta^^ y en taáó caso oo, 
iiubiei^a l^^adcí el título de apocr isiarió para tomar 

ÍaH^ ¿ nombve del l^ápa en üa cducilio en qué debiaa 
dder^é uuós reglamentos tari nuevos. £1 emperador 
¿ustiniano q^uisó obligar al Papa Sergio á átscribjr este 
concilio i jr ie temiiió un ejemplar Armado por él, por 
ios patriarcas f Itís dénoas obispos ; pero el Papa no^ 
^uistí leérléé ni aun ¿ibrirle. Bi emperadi^ irritado eo*^ 
Ytó Uno desús ofidales á Rdmá, qué se llevó á Constan* 
iirioj^la i Jjuau^ obispo de Porto, y á Bojiifecio» conse-. 
jero dé ía s^nia sede. También trató de arrancáis al Pa- 
J)n de su tésidencia; pero sé sublevaron el pueblo y el 
fejérciltí- y la itiípidiérén : el oflciaí del emperador » co- 
misionado puta ejecutar ésta tropelía , tuvb qne escon* 
ierse debajo dét lecho deí Papa para no ser víctima de 
la exasperación popular * y Sé vio forzado á huir igno- 
miniosamente. Él ftipa Sergio miinó el año 701 des- 
pués dé haber extinguido los restos del cisma causado 
Íor la (!Uéstióú délos tres capítulos en la provincia de( 
stria. 

La tiranía y crueldades de Justiniapo le hablan he- 
cho aborrecible en todo el imperio. Queriendo ensan- 
char su palacio con nuevos edlGcios resolvió derribar 
una iglesia contigua, y propuso a^ patriarca Caünioq 
que hiciera oraciones para éste objeto. El patriarca res* 
pondió que. había oraciones para la fundación de^ Uui 
iglesias: y no para su destrucción. A poco tiempaQMDf 
dó ei eiuperudor al gol^i^rnador de GonatantiiiogkL qM^ 
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le asesinara una noche, y que acucbillara una parte del 
puel^Io; pero en aquella misma noche estalló una in* 
surrección, y subió al trono Leoi)ck) que había hecho la 
guerra en Oriente con buen suceso. Justiniano' fue pre- 
so y conducido a| hipodrome por un gentío inmenso 
que pedía su muerte á grito». Mas el nuevo empera^ 
dor se contentó con mandarle cortar la nariz y enviarr 
le desterrado al Quersoneso. Habiéndose apoderado I03 
musulmanes de Cartago, Leoncio envió al África al pa- 
tricio Juan én el año 698, y togró arrojarlos de todas 
las plazas que ocupaban; pero volvieron al año siguien- 
te con fuerzas mas crecidas, recobraron á Cartago y 
las demás ciudades» y extinguieron asi la dominación 
romana en África dónde se estableciera el año 350. 
Después de estar pérdida, temiendo el ejército el enojo 
de Leoncio, proclamó emperador á Absimaro á quien 
dio el nombre de Tiberio. Este se presentó inmediata- 
méate en Constatítlnopla^* hizo cortar la nariz á Leon- 
cio, y le encerró en un nionasterio. Esto pasaba el aflo- 
G98: Leoncio habia reinado unos t^es años» y Absioia'* . 
ro reinó siete. Uno y otro fueron condenados 'después á 
muerte por Justiniano que consiguió recobrar el trono. 
Desde esta época casi no se sabe nada de la igtesia^ de 
África t que subsistió todavía alguoos siglos en uo esta-* 
do de decadencia. 
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Il#«de el prlneiplo del mt^to Jrm hímáim el 
reinado de Carie Ma^iie. 



M 700 JL 768* 



El cristianismo apenáÉ se. extendió en Europa mai 
tílá de las provincias que habían formado parte del Im- 
.perio romano. La Turingia y la Baviera, sometidas á la 
dominación de los francos por Teodoricd , Jiijo de Cío- 
doveo , recibieron entonces la luz del Evangelio» cpje 
ge debilitó mas adelante por diversas causas, sin ce- 
gar de propagarse; mas el resto de la Germania y las 
otras provincias septentrionales estaban todavía entre* 
gadaá á todas las supersticiones del paganismo á fines del 
«iglo Vlí. Algunos años antes de esta época S. Kiliano 
predicó la té en Vurtzburgo, donde fue martifiJEado coa 
sus compañeros. S. Vilfrido convirtió cierto número de 
idólatras en la Frlsia , y e6 mirado como su primer 
apóstol. A poco tiempo otros misioneros fueron á conti- 
nuar la obra del santo obispo en aquella provincia * y 
durante el curso del siglo Vlll salieron de la iglesia de 
Inglaterra una multitud de predicadores zelosos que se 
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ínternaron en la Alemania para trabajar en la con« 
versión de los germanos , de quienes, los ingleses traiaa 
su origen. 

En el año 686 intentó S. Egberto, de noble familia 
inglesa, pasar á la Frisia para propagar la fé ya estable- 
cida por S. Vilfrido; pero apenasTiabía salido del puer- 
to cuando le detuvo una horrible borrasca que le expu- 
so ¿perecer» y creyendo que Dios no le llamaba á 
aquel ministerio, se volvió á Irlanda donde habia abra- 
zado la vida monástica mucho tiempo antes» y vivió hasr 
ta el año 729, trabajando útilmente en aftraer los irlan- 
deses cismáticos á la disciplina de la iglesia romana. 
Vlcberto, uno de stis compañeros, aportó á la Frisia, 
y estuvo predicando el Evangelio dos años; mas vien- 
do que no alcanzaba ningún fruto , abandonó esta mi- 
sión y se vqIvíó á la vida monástica. Entonces S. Egber- 
to escogió otros doce misioneros , siendo los principales 
S. Vili&ordo, discípulo suyo /y S. Suitberto, abad del 
monasterio de Dacor, en los confines de Escocia. Ha- 
biendo arribado á la Frisia el año 690, fueron recibidos 
con jdbilo por Pipino de Heristal, duque de Austrasia» 
que acababa de conquistar al duque Ratbodo la 
Frisia citerior entre el Rln y el Mosa. Los envió á pre- 
dicar el Evangelio á sus nuevos vasallos, los protegió con 
todo sü poder y cooperó á su ministerio con los favores 
que concedía á los que abra2aban la fé; de suerte que en 
poco tiempo convirtieron multitud de idólatras: después 
juzgando oportuno dar el titulo de obispo á S. Suitber- 
lo» hizo que pasara á Inglaterra para que recibiese 
la consagración episcopal. A su vuelta pasó al pais de los. 
bructeros que habitaban las cercanías de Colonia y con- 
virtió á muchos. Pero derrotado esté pueblo de alli á 
poco tiempo por los sajones idólatras se dispersaron los 
nuevos cristianos » y S. Suitberto fue á l^u^car ¿ Pi^oo» 
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3 oten le dró para flli retiro uña istá én é\ Kfn J alH f(rt- 
6 el áanto obispo un monastería que eñ adefonte de Hb- 
mó Kaisersi^ert, es decir» isla del emperador; y da él 
Bdurió ei año 713 (1). 

S. Vilitrordo flie comisionado á Roma para troer toa 
reliquias que habían de ponerse en bs iglesias <fue ste 
edíQcaran, y volvió después con* cartas de Pipíno que ro^ 
gabá al sumo pontiQce consagrase dlsni^tamiáionepopor 
obispo de tos frisónos. En efecto el Papa Sergio le rfi6 
la consagración ^episcopal con el píiHo y el título dearw>. 
bispo én el año 696. S. Vrlibrordo estableciti su siUa en- 
ütrecht, y en cerca de cfncuenta año® que cofttinuó pre- 
dicando en ía Frisia, obró una mullitud de conversio- 
nes por sü zelo y milagros. Emprendió llevar lar fé * la* 
parle de la Frisra que* obedecía ai duque Ratboéo, y tí 
fak de l09 daneses; pero haKó lós puebtog tan^ obstifift- 
4>3 en su$ erroi^es, que no esperando; atioatizaír ningún 
fVuto sé Volvió á ejercer su apostolado al país sometido' 
ÍPipIrto. 

La fama dfe tas tareas de S. Vilibrot<*y movió á Sao 
YulfVando á plisar también á la Fiista para predicar hi 
16 á los idólatras. Tomó por compañeros algunos moti- 
jes^ de Ib abadía de Fontenélle, y se adelantó hasta los 
^tadbs de Racbodo en los Paises Biajos; dond^d no tardé 
ch recoger los frutos de su^ predicación, cohvirtfendo eh- 
tte otros á ün hijo de aquel duque que murió á poóói 
dlas^ de bautizado. Era costumbre etitre aquellos bárba^ 
ros inmolar víctima^ húmatias elegidas por soertia en* 
Üotjior de sud dioses: Si Yulfi^ando intentiV abolir tait 
Horrible costumbre» y pidió muchM veces? Id viAa de toa' 
ibfl^icés que iban ¿ pereeét; pero sfempMste le date' eMt^ 
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vespuestn: «Si tu Oísto puede librarlos, te los dejare*» 
mos.» El sanio obispo aceptó esta condición, se puso In^ 
mediatamente ¿ orar» y los libró milagrosamente. Un jó* 
ven sacrificado de aquella manera habia sido ahorcado» y 
la cuerda se rompió al cabo de algunos instantes: otros 
dos habían sido arrojados al mar» y lasolasse retlraroii^ 
súbitamente y los dejaron vivos en la playa. Estos mi-^ 
iagros obrados públicamente determinaron á muchos 
idólatra^ á abrazar el cristianismo £1 mismo duquQ 
Batbodo se dispuso á recibir el bautismo, y ya habis^ 
entrado en el baptisterio cuando se le ocurrió preguntar 
á S. Yulfrapdo si los reyes y príncipes de la nación de^ 
los frisonesestabaa en el paraíso ó en el infierno: el 
santo le respondió que habiendo muerto en la idalatría,, 
DO podía dudarse de su condenación; 6 k) que repuso ef 
duque : «No, con^ntiré yo sepatarme de los principesi 
mis predecesores, para habitalr con un vil populacba 
en vuestro reino celestial.» Inmediatamente^alíó del bap-* 
tisterío, añadiendo que quería permanecer fiel á las cos- 
tumbres de sus antepasados; lo que hizo en efecto, y 
basta persiguió á los cristianos y restableció la idola*^ 
tría en la Frisia citerior que había reconquistado des^ 
pues de la muerte de Pípino. Sin embargo quiso mi^ 
adelante conferenciar con S. Yilibrordo para buscar u^ 
medio de abrazar el, cristianismo sin renunciar á su ve^, 
ligioB. El sia nía respondió á sus enviados: «Pespues qui^ 
vuestro príncipe ha despreciado ¡«as advertencia» dQ 
Duedro hermano Yulfrando, ¿cómo podré yo esperáis 
que reciba la3 roias? Yo le be visto esta noche atado 
eon una cadena ardiente ,• y estoy (?ierto de que' está ;9 
en la condenación eterna,» Con todo no dejó de ponerte 
se en camino patra irá su enoueutvo; pe?o sopo á fofio 
que habiar mner/to sin bautismo Estosuqedió elaño729^ 
& Yutfmmte (iespuei de haber pi^edícado ciooo a&osoa 
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la Frísia , y hecho que se nombrara quieti le flucinlíe- 
86 en la silla de Sens , se retiró al monasterio de Fon-* 
tenelle , donde murió el año 720. 

La iglesia naciente de Inglaterra no se distinguía 
menos por Su .adhesión á ía santa sede que por su xeio . 
en favor de la propagación -de la fé. Anteriormente se 
ha visto que la autoridad pontificia hizo cesar las per- 
secuciones que sufría S. Vilfrido. Cenredo , rey délos - 
mercios, que se había declarado su protector» dejó á 
poco tiempo el trono á ejemplo de su predecesor Etel- 
redo, y pasó ¿ Boma con Ofra, rey de los sajones 
Orientales, para abrazar la vida monástica. Muchos in- 
gleses distinguidos por su^ nacimiento y riquezas, des- 
pués de renunciar á todas las esperanzas del mundo pa- 
ra consagrarse enteramente á Dios , emprendían tam*- 
bien el viaje de Roma por devoción, é fin de visitar los 
sepulcros de los santos apóstoles» y estudiar las re- 
glas de la fé y de la disciplina en la fuente misma. 

Lo!$ antiguos bretones se obstinaban como los esco- 
ceses é irlandeses en conaervar su costumbre particular 
tocante ¿ la celebración de la Pascua. S. Adelmo» abad 
de Malmesbury y luego obispo de Schirburn, escribió 
contra sus errores y los dispuso felizmente á confor- 
marse con los usos de la iglesia universal. Pertenecía 
aquel á la familia real de Wessex» y se educó en el 
monasterio de Cantorbery, donde aprendió las lenguas 
griega y latina bajo Ift dirección del abad Adriano. De 
Vuelta á su pais entró ntónje en el monasterio de Mal- 
mesbury, fundado hábi^ poco por Maidulfo , sabio soli- 
tario irlandés que para buscar su subsistencia se puso 
á enseñar A los jóvenes de la comarca , muchos de los 
cuales abrazaron la vida monástica bajo su conducta* 
Adelmo edificó A aquella comunidad con su fervor y so^ 
bre todo cotí sus austeridades. A veces se metía en una 
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fuente donde le llegaba el agua hasta los hombros ei^ 
noches de invierno » y allí permanecía mientras rezaba, 
el salterio, fue muy hábil , no solamente en las arles 
liberales, sino también en las ciencias, con particularidad 
en el derecho romano, las matemáticas y la astronomía,, 
.Cundió tanto su nombradía, que de todas partes de la 
Gran Bretaña y hasta de Francia iban á oír sus lec-^ 
cienes. E^ el primer inglés que se aplicó con algún 
fruto á la poesía latina. También compuso canciones en^ 
la lengua nacional para la instrucción del pueblo, y la» 
cantaba él mismo en las plazas públicas para atraer asi 
á la multitud á quien cansaban los sermones. Le orde*» 
nó sacerdote Leulero , obispo de Wessex, quien le nom^ 
bró abad de Malmesburi el año 675 á ruegos de los 
otros abades de su diócesis. Guando estaba, al frente de 
este monasterio compuso su tratado contra los errores 
de los bretones^ por orden de un concilio. Muerto San 
Heddo, sucesor' de Leutero en el año 70^ , como el nú- 
mero de los fieles fuese cada dia en aumento , «e divi- 
dió la diócesis de Wessex en dos obispados, el de Win- 
chester y el de Schirburn, y S. Adelmo fue consirgrado 
para esta última silla j)or Britualdo , arzobispo de Can* 
torbery, que habia sido su discípulo. Murió el santo el 
año 709 á los cuatro de obispado. Nos quedan dos tra- 
tados suyos de la virginidad, uno en prosa y otro en 
verso, donde describe las virtudes de muchos santos, 
entre otros de S. Benito , cuya regla babian adoptado 
los monjes de Inglaterra (1). 

S. Adamnano y S. Ceolfrido contribuyeron por su 
parte á atraer los irlandeses y escoceses d la disciplina 
general 4e la iglesia. £1 prioaero era sacerdote y abad 



<1) Brdii « HiiU )ib. V« — \U.S. Jddm, 
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éel ¿élebre móttasterié de Hjr. Diputado á Álfrld^vreip 
de Nórtqmbría» para los asuntos dé sii nación, Tisitó lo9 
monasterios dé Víreínount y de Jarow i uiiyo abad era 
S. Ceolfrido; y viendo este su piedad y modestia, lé 
exhoctó con vivas instancias 4i que renuncrara las cos-^ 
lumbres particulares de los irlandeses p»ra adoptar loa 
usos de Inglaterra , conformes con la práctica de Ro^ 
ma y de todo el mundo cHstiaho, y le dijo en particüu 
lar acerca de la tonsura clerical: «Hermano mió, tú qué 
aspiras á la corona inmortal , ¿porqué llevas una im^ 
I^rfecta en la cabeea? Si deseas asociarte á la gloria de 
S. Pedro eu el cielo , ¿por qué ¡mitas In tonsura del que 
aquel anatematizó?» ISn efecto era entonces una creen^ 
cia muy común, sin que se sepa su origen y fundomen-» 
to , que Simón el Mago babia llevado una tonsura en 
forma de media corona en la parte anterior de la cabe- 
ra, como la da los irlandeses^ y que S. Pedro había es-^ 
tablecido el uso de la corona entera cpn su ejemplo. 
Adamnano respondió : «Sábete, hermano mío, que si yo 
Hevo la corona de Simón, no dejo de detestar sus erro^ 
res.» Y como era igualmente ¡lustrado que virtuoso, mo- 
lido de las razones de Ceolfrido, se decidió á adoptar la 
disdipliña déla iglesia univetsal, prefiriéndola á los usos 

S articulares de su pnis, y determinó á la mayor parte 
e los irlandeses á seguir su ejemplo; pero no pudo per- 
siiadír ó los moojes de 9y, n¡ á los otros que depen- 
dían de esta comunidad; Solo de allí á muchos años, es 
dec¡r , el de 716 , cedieron á las exhortaciones é ilus- 
tración de S^ Egberto qne se habla retirado á aquel mo- 
nasterio. S. Adamnano murió hacia él aJEíp 705. Habrá 
escrito^ la vida de S. Cofumbano el Aneiaíio, pri- 
mer abad del monasterio de Hy, y compuesto una des* 
cr¡pc¡on de los santos lugares según la relación de un 
pbispo de las Galías qiie había hecho la pereg'r¡nacioQ 
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á Jerusateía Todavía po9eeipo3 estas 4os obrag (i)^ 
S. CeolGridot discípulo y sucesor de S. Benito Bis- 
€0P , tm igualmente c^ebre por su zelo é ilustracíoq» 
Auiyieot<^ las reñías de sus monasterios , construyó va- 
rias capillas en ellos, proporcionó muchas obras precio- 
aas á la biblioteca » y alcanzó del Papa Sergio un privi- 
legio de exención» que conQrinaFoo eo un concilio los 
obispos de Inglaterra. Los píctos ó escoceses convertidos 
por las predicaciones de S. Columbano el Anciano har 
bian seguido las costumbres de los irlandeses por la au* 
toridad dp aquel: bácia el. ano 71Q queriendo su rey 
Nayton atraerlos á la disciplina católica, recurrió i Saq 
Ceolfrído y le pidió instrucciones sobre este punto y al- 
gunos arquitectos para construir una iglesia de piedra se- 
gún la forma usada en Boma^ porque basta entonces Ips 
pictos no hablan tenido n^s que iglesias de madera, Sáii 
áleolfrido le escribió una larga cartQi donde trata la cues- 
tión de la Pascua con mucha ciencia* y demuestra quQ 
debe celebrarse según el uso de la iglesia católica , es 
decir , el domingo después del dia décimo cuarto de la 
luoa del piimer mes. En cuanto á la forma de la tonsu- 
ra conviene en que es una cosa indiferente en si misma; 
pero sostiene que estando autorizado el uso de la coro« 
na entera con el ejemplo de S. Pedro debe preferirse 4 
la media corona que llevó Simón el Ma^o. El rey Nay? 
ton hi20 (eer esta carta ¿ presencia de ios señores y dé 
los personajes mas doctos de s\i reino, é hincado de ro-? 
lÜIlas dio gracias á Dios por las sólidasi instrucciones quQ 



(1) SeobsfrTH f^^ poir pni^ fscepcjoii ain^^Ur el aV»4 
áe\ monaiUrio de Hy ejercía ona especie de jurisdicción en tb« 
de la provincia , y basta loa obispos cataban anjetoa á iU 
A4». Ui$i. U>. UI» caip* lY^ 
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a<^1)aba de recibir : luego mandó que todos sus vasallos 
se conformasen con ellas en lo sucesivo. Esta orden se 
ejecutó en todas partes: los clérigos variaron la forma 
de su tonsura f adoptaron la corona entera , y para 
fijar ja fiesta de Pascua se sustituyó al ciclo de ochenta 
y cuatro años que se habia usado hasta entonces , el de 
diez y nueve admitido en toda la iglesia. S. Ceolfrido 
agobiado de vejez resolvió dejar el cargo de abad é ir 
á concluir sus días en Roma , á donde había hecho una 
peregrinación en su juventud con S. Benito Biscop. 
Púsose en camino á pesar de los ruegos y lágrimas de 
los monjes; pero al llegar á Francia cayó malo y murió 
en Langres el año 716. Entre los muchos discípulos de 
S. Ceolfrido se distingue el venerable Beda » de quien 
hablaremos mas adelante (1). 

Mucho tiempo habia que la iglesia de Francia sere- 
eentia de los desórdenes ocasionados en el reino por la 
ambición de los ministros de palacio. Era muy frecuen* 
te ver sentarse en las sillas episcopales $ sugetos indig- 
nos por la intriga, la simonía y el favor de los grandes: 
los bienes de las iglesias y los monasterios estaban ex- 
puestos á las usurpaciones de los legos ; y este fu6 uno 
de los motivos que alegó Pípino para invadir la Neus- 
tria y declarar la guerra al rey Teodorico. Protestó que 
^e habian movido especialmente las quejas que recibia 
todos los dias acerca de estas expoliaciones. Pero el afec- 
to que mostró al clero no atajó del todo tamaños desór* 
denes. Después de la muerte de Ebroíno habia expulsa- 
do al intruso Faramundo de la silla de Maestricht, y re- 
puesto á S. Lamberto que vivía retirado en el moüaste- 
rio de Staveloes hacia siete años. El santo obispo restí- 



(1) Bed)i| Hiii. lib. V. — ru. 5. Adamn. ei S. Ceot/r. 
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tuido á los votos de su clero y pueblo volvió á ejercer 
sus funciones con nuevo zelo, trabajó en la conversión 
de los idólatras que aun quedaban en las inmediaciones 
deMaestrlcht» y ganándolos insensiblemente con suh 
virtudes destruyó muchos templos é ídolos. Pero tenia 
que sufrir las vejaciones continuas de dos señores que 
usurpaban los bienes de su iglesia» y se hacían intole- 
rables por su violencia. Al fin los parientes y amigos de 
S. Lamberto» apurada la paciencia y sin dar ordos mas 
que á su indignación, resolvieron matarlos. Un señor 
llamado Dodon , que era pariente de los muertos y es- 
taba agregado á la servidumbre de Pipino, se encargó 
de vengar la niuerte de aquellos en la persona del obis- 
po, y reuniendo una tropa de gente armada le fue á 
acometer en la aldea de Leodio, á una legua de Ton- 
gres sobre el Mosa. Viéndose S. Lamberto asi amena- 
zado» cogió una espada para defenderse en el prin^er 
movimiento; pero casi al pi^nto la arrojó al suelo #: y 
como sus sobrinos se dispusieran á rechazar la violen- 
cia, los exhortó, á sufrir con resignación el castigo de 
la muerte que hablan cometido , y después se puso de 
rodillas para ofrecer á Dios el sacrificio de su vida. Los 
asesinos entraron en la casa » degollaron á todos cuan* 
tos encontraron , y uno.de ellos atravesó con un dardo 
al santo obispo en la habitación en que estaba orandou 
Asi murió S. Lamberto por les años de 708 á los cua- 
renta de obispado. Su cuerpo , enterrado en Maestclchf ^ 
fue trasladado de allí á poco á una iglesia construí « 
da en el lugar mismo de su muerte, y los muchos 
tnilagros que alli se obraron atrajeron un concurso in- 
menso de fieles; de modo que la aldea de Leodio ó 
Lieja llegó á ser en breve üempo mía ciudad considerable. 
Luego se trasladó alli la silla episcopal » <}^e^deáde Ton- 
gres lo habia sido ya á Maestricbt. 
T. i4« 17 
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EI sucesor de S. Lamberto fue S. Huberto « su dis^ 
dpulo: descendia de unu famíMa noble de Aquitanla» j 
hibía servido en su juventud en la corte del ref Teodo^ 
rico , donde llevó una vida mundana y disipada. Cuén- 
tase que un dia de fiesta solemne yendo de caza dursdte 
el oficio i Vio un ciervo que llevaba una crüi en la ca<^ 
be¿a I y Oy<^ ürta vOz que le amenazaba ton el infierno si 
no se cdnverliá , y que inmediatamente se apeó dei ca- 
bitíd» y resolvió obedecer aquella advertencia del cielo. 
Sea lo que quiera tie eüte hecho referido por un autor 
anónimo « lo dierto és que habiéndose presentado en la 
corte de Austrasia, 4e atrajo al lado de S* Lamberto la 
fama desús virtudei^ y entró en sU clero. Huberto ha- 
bla éido casado y tenia uo Hijo llamado Floriberto » que 
le siícedi<$ en el obispado. 

Por este mismo tiempo pereció también de muerte 
violenta S. Tétrico» Obispo de Auxerre. Habia sido abad 
del célebre monasterio de S. Germán « de donde salieron 
hasta Catorce obispos de aquella diócesis en diferenten 
époTcas. Gobernó la iglesia dé Auxerre qUirice añost y 
^en el primero celebró uin sinodo en que se arregló el 
orden ségun el cual habia de ir el clero de lal diferen- 
tés parroquias á celebrar el oficio en la catedral ^ cuyo 
clero sin duda no era bastante tiumeroso. El ecónomo ó 
administrador de los bienes de la iglesia y ei mayordo- 
mo de la cdsa episcopal estaban encargddos de sumi- 
nistrar las rétHbucioDesal clero que se bailaba deservid 
doi £ste uso existia ya en la iglesia de Auterte desd^ 
el siglo, anterior^ S, tétrico fue muerto por su propio 
arcediano bacía él año ^09 « y después de su muerte es* 
tuVO vacante tres años la silla épiscopák 

Al misimo año sMefief^e la muerte de S. Bonilo^ 
i^Oapa de O^rmont. Mra natural de esta ciudad y de 
bmifía úobilísima» f después de haber ejeraiá) el cargo 
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de fefclrendario i) canciller en la fcorte de Sigebér- 
tó 11^ fue hombfatfo gobernador déla Provenza. Ya en- 
tonebs bé distinguía por ^us virtudes, dándose al ayuno 
f i la oración , réí^catando los cautivos y reconciliando 
á lo? enemigo^. Su hermano Avltd qiie habia Sucedido á 
S. Proyecto en la silla dé Clermont, designó pftr Sucesor 
suyo á Bonito con el consentitniénlo de Su iglesia , y 
Piplno que gobernaba el reino bnjo el nonibre de Téo- 
dorlcd» sé apresuró á aprobar aquélla elección. Promo- 
vido S. Bonito á lá dignidad épiscot)al redobló sus aus* 
teridades hastri paSaV dos ó tres dias seguidos y á ve- 
ces cuatro sin comef. Prolongaba Sus vigilias para énl 
tregarse Uli lá léciui'a y á la meditación, daba grandes 
frmosnfís, ejercía ^a hdápitalidíid y Celebraba conferen- 
cias con iBU9 sacerdotes para ínstríiirlos en la ciencia 
eclesiástica. Asi gobernó unos dieí años; pero luego ha- 
biendo concebido algunas dudas Sobre la regularidad de 
su eleÉcion , por hdber Sucedido á su herínantíque auu 
vivia , pasó al monasterio de Sólignnc cerca de Limo- 
ges, á consultar con S. Tilíon, discípulo de S. Eloy , y 
corífor mandóse humildetnente con la decisión dé iin 
simple religieso, de¿ó su iglesia y tomó 6l hábito inónés- 
tico en la abadía de Manlicu , fundada algún tiempo an- 
te» por S. Giriés , uno de sus predecesores. Es creibla 
quis tovo mucha parteen urt escrito sólido qué publi- 
caron entonces loé monjes ^e esta abadía para combatir 
las herejías de Nóvácianó y Jovinidno qué acababan de 
reproducirse en la diócesis de CíermOnt. S. Bonito dis- 
tfíKuyó todos sus bienes á las iglesias y itionasterios, y 
al cabo de üñ año de retiro marchó é Roma á visitar los 
sepolcrof^ de los santos apostóles. Al plaSar por León re- 
concilió al ariobispo con el duque de Borgoña. Fue re- 
cibido con honrosa distinción por Aríberto, rey de los 
lombardos^ qne se énéoiSeodo á sus oradoDei * y atri- 
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buyo á ellas la victoria que por vcnlonces consiguió dé 
un compelidor á la corona. S. Bonito rescató gran nú- 
mero de cautivos durante su peregrinación , dio abun- 
dantes limosnas y obró muchos milagros. De vuelta á 
Francia se detuvo en León , donde murió á los cuatro 
años : sus reliquias fueron llevadas á su antigua iglesia 
de Clearmont. 

Childeberto III que habia sucedido ó su hermano 
Clodoveo en el trono de Francia , murió el año 711 , y 
dejó la corona á su hijo Dagoberto III que solo reinó 
cuatro años. A su muerte proclamaron loa fran<!eses de 
Ncuslria á un Ilijo de Childerico II , que tomó el nom- 
bre de Chilperico. Muerto este el año 720, le sucedió 
Teodorico IV, hijo de Dagoberto III. Pipino, duque de 
Austrasia, habia fallecido el año 714. Su hijo Carlos 
Martel tuvo que sostener una guerra contra Chilperico, 
que intentó reducir la Austrasia: le ganó muchas victo- 
rias, hizo proclamar rey á un hijo de Teodorico III coiT* 
el nombre de Clotario , y habiendo muerto este á poco 
tiempo, obligó Carlos á Chilperico á que le reconociera 
como- ministro de palacio, con cuyo título ejerció toda 
la autoridad real. No siguió las reglas de conducta ob- 
servadas por su padre con el clero; y en vez de proteger 
las iglesias de la injusticia y la codicia, las despojó de 
sus bienes para enriquecer á sus guerreros. Habiendo 
querido apoderarse de la ciudad de Reims, cuando es- 
taba en guerra con Chilperico, se lo impidió la firmeza 
del obispo S. Rigoberto, que rehusó abrirle las puertas» 
y cuando Carlos llegó á ser dueño de aquell<i, le expulsó 
de su silla, y puso en sií lugar á Milon, clérigo de ton- 
sura ♦ que disfrutaba ya el obispado de Tréveris y pose- 
yó, injustamente estas dos sillas importantes por espacio 
de cuarenta años. 

Por esta época cayó España bajo la dominación de 
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los musulmanes, y la iglesia quedó reducida al estado 
roas deplorable. £1 rey Wítiza que había sucedido á su 
padre Égica el año 701 , mandó celebrar un concilio en 
Toledo /de que no quedan actas ni cánones, y señaló 
el principio desu reinado con algunos actos de demen- 
cia ; pero abandonándose después á sus pasiones, todo lo 
desordenó con su tiranía y licencia desenfrenada. Tuvo 
muchas mujeres á un tiempo, sin contar el gran núme- 
ro de concubinas, y su ejemplo seguido primero por Jos 
grandes cundió al pueblo y hasta al clero. Gonderico, 
prelado ilustre por su santidad y milagros , ocupaba en- 
tonces ladilla de Toledo, y mientras vivió, su zelo y 
prudencia evitaron una parle del mal ; pero su sucesor 
Sinderedo contribuyó á aumentar el desorden, y por 
complacer á W¡ti7,a no se avergonzó de maltratar á los 
eclesiásticos mas venerables que habían tenido valor pa- 
ra oponerse á las injusticias del rey y echarle en cara 
sus crímenes. Las vejaciones llegaron á ser tan escanda- 
losas, que resolvieron aquellos apelar al Papa,. Entonces 
Wiliza, temiendo las resultas de esta apelación, prohi- 
bió obedecer las constituciones apostólicas, y no i^e li- 
mitó á permitir, sino que mandó á todos los clérigos quo 
tuvieran una mujer ó una concubina,, y aun muchas si 
querían. En seguida con doble desprecio de los cánones 
dio en vida de Sinderedo el arzobispado de Toledo á su 
hermano Opas, que ya ocupaba ía silla de Sevilla : res- 
tituyó la libertad á los judies coníenados á servidun»- 
bre bajo el reinado anterior, por haber conspirado con 
los musulmanes de ultramar; y otorgó á las sinagogas 
privilegios mas amplios que los que disfrutaban las igle- 
sias. Por último düspues de haber quitado la vida á Fa- 
vila y hecho sacar los ojos á Teodofredo , uno y otro de 
regia estirpe, mandó derribar las murallas de las ciu- 
dades mai importantes por temor de una rebelión. 
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EntretaptQ Bqíleríco O Rodrigo, hijo de Teodofredo, 
se pusQ i Id cabeza de Iqs deicQntentos , derrotó á Wirr 
tiza , ie hizo sacar lo» ojos, y fue proctemado rey por^ 
los grandes en el año 711. Pero no tardó en imitar los 
desórdenes de su predecesor , y en el ardor de sus %^íu 
gonzosas pasiones robó él honor á la bija dú condi» 
D. Julián, gobernador de la ciudad de Ceuta» que po- 
seían los godo» en la costa de África. Deseoso este de 
vengar la injurki determinó á los musulmanes á pasar 
á España para conquistarla. Consiguieron muchas ven* 
tajas sobre Rodrigo, y por fin ganaron una batalla deci^ 
siva en que se cree pereció este rey voluptuoso: luego 
se adelantaron ^ajsta Toledo, cuyo obispo Sinderedo se 
había fugado. £1 usurpador Opas entregó la ciudad al 
general musulmán, que quitó la vida á los principales 
ciudadanos, y prosiguiendo su marcha victoriosa ejer* 
ció donde quiera las mismas crueldades. Entraba las ciu- 
dades ásaéo, á veces las incendiaba y hacia degollar 
hasta las mujeres y los niños. Por este medio esparció 
un terror tan grande, que las plazas que aun se so^eniaa 
se rindieron á toda prisa y pidieron la paz. De allí á aU* 
gun tiempo la "viuda de Rodrigo se casó con el ¿soberna- 
dor musulmán con la condición de que ella y los cris* 
tianos habían de ejercer libremente su religión (1\ I.j0s 
árabes hicieron capital á Córdoba que lo había sido en 
tiempo de los romanos. Asi concluyó el año 713 la do* 
minacion de los godos en España donde había durado 
Muos trescientos. 



(i) Se llamaron mozárabea los rríslhmbü que quedaros 
^.n laa provincias de España sujrtaa á tos infíeles , y df ahí 
vifiie el nombre de mozárabe dado á la liliir^ia cspa* 
Hola* 
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Urvn parte de los habitantes refugiados en las mon* 
tollas de Asturias consiguieron mantenersp independien* 
tes, y eíi el año 718 eligieron ppr soberpno á Pelayo» 
hijo de Favila, á quien Witíza quitó |a yida,|!iOpcri9ti9- 
Bos de Toledo hablan llevado á aquellas montafias una 
arca de reliquias traídas antiguamente de Jerusalem, 
que miraron siempre como su idlvagua)rd¡p, ^Algunos 
aftos mas adelante se depositó en Oviedo « donde los re- 
yes de Asturias Gjaron su residencia. Habiendo sabido 
tos sarracenos la elección ^e Pelayo quisif^rón persua* 
dírle á que se sometiera ; ^ euyo efecto enviaron A su 
general Alcaman y al intruso Opas, qpe ppr su inteli- 
gencia con aquellos no habia dejado de contri|)uir t la 
ruina de su patria. Seguíalos un ejó^cito numerpso , y 
llevaban presentes cpn el objeto de aterrarle si no le 
ganaban. Pero Pelayo informado de su llegada se habla 
retirado con los suyos á la famosa cueva de Cpvadonga, 
consagrada por la veneración de los pueblos á la madre 
de Dios; y como Opas al acercarse á él la eiihortase á 
reconocer el poder de un enemigo vencedor á quien no 
habían podido resistir todas las fuerzas de los godp$, 
respondió el principe: « {esperamos que de lo interior 
de estas montabas salga la salvación de España , y que 
Dios después de habernos castigado np nos negar^ |t| 
misericordia. Por eso no tememos esa multitud de in-. 
fieles.» Entonces volviéndose el obispo Opas al ejórcilQ 
de los sarracenos, gritó : a Avanzad: soIq á la fuerza re- 
duciremos á estos furiosos;» y en el acto arrojaron loa 
bárbaros una nube de saetas y de piedras que dando en 
hi roca de la caverna se volvían contra ellos : al mismo 
tiempo salieron loa cristianos con un valor sobrehunna* 
na y embistieron al ejército enemiga* hicieron gran 
carnicería en él, y ahuyentaron A los qoe quedaron vi. 
vos: fue muerto el geaeral Alcaman, y Opas cayó prí- 
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sionero. De la rponUiña se desgajó un enorme pefiásc« 
sobre algunos de los fugitivos y los precipitó en el rio 
que corre al pie de aquella» Después de esta victoria que 
se miró como un milagro ^ Pelayo con su reducido ejér-^. 
cilo fue 6 caer sobre las tropas de Munuza que se habia 
lijado en un distrito de Asturias. El general árabe perdió 
la vida en la batalla , y su ejército fue derrotado en 
términos que no quedó un solo moro en toda la proviO'- 
^ia. Entonces se reunieron ios cristianos de todas par- 
tes» repoblaron las ciudades» reedlGcaron las iglesias» j 
dieron á Dios solemnes acciones de gracias. No.pudien- 
do los sarracenos forzarlos en las montanas inteiitarou á 
lo menos quitarles lo que los godos hablan poseído hasta 
entonces al otro lado de los Pirineos. Tomaron á Nar- 
igona y algunas otras plazas el año 719 » y de allí á doi 
fueron ¿ sitiar la ciudad de Tolosa; pero la socorrió y 
libró Eudo , duque de Aquitania » que derrotó el ejér- 
cito de aquellos. Pronto los veremos hacer nuevas ten- 
tativas, llevando el espanto y la desolación á una parte 
de Francia ,. y sucumbir al cabo por los esfuerzos reu- 
nidos del mismo duque y de Carlos Marlel (1). 

El Popa Sergio habió muerto el año 701. Dispuso 
que se cantara el Agnus Deien la misa mientras se par- 
tían las hostias para la comunión. Su sucesor Juan V{ 
murió al principio del aíío 708. Durante su pontificado 
fue.asolada la Campania por Gísulfo, duque lombardo 
de Benevenlo, que no conlen»o con el pillaje se llevó 
una multitud de cautivos. El Papa envió «turnas consi- 
derables para rescatarles, y determinó al duque á r^li- 
i;ar8e con sus tropas. Este mismo Gisulfo dio á tres 
hermanos descendientes de una familia noble de Bene- 
^ento un terreno cerca de las fuentes del rio Vulturno. 

(1) Kodrric. lib. 11. — Sebasl. Salmant. 
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dónde fundaron el célebre monasterio de S. Vicente* 
Juan Vn , de nación griego como Juan VI, fue promo- 
vido á la dignidad pontiGcia el I."" de marzo del año 705. 
Justiniano que en el mismo l^gró recuperar el trono» 
envió á este Papa las actas del concilio quinisexto por 
mano de dos metropolitanos con una carta en que le ro- 
gaba que congregase un concilio en Roma para confir- 
mar lo que aprobase en dichas actas » y desechar lo que 
le disgustase. El Papa sin explicarse le devolvió el ejem. 
piar tal como le habia recibido; pero esta conducta» ta- 
chada de debilidad por unos y mirada como un acto de 
prudencia por otros, no puede pintarse como una apro- 
bación del concilio quinisexto.» ^ en todos casoá no po- 
día producir otro efecto ni llevar otro objeto que per- 
mitir ó mas bien tolerar su observancia en las iglesias 
de Oriente. Juan VII alcanzó que Ariberto, rey de 
los lombardos» restituyera á la santa s^ede los Alpes co- 
llanos t es decir» del monte Genevre y del monte Genis» 
usurpados por aquella nación habia mucho tiempo. Mu- 
rió este Papa el 17 de octubre del año 707 » y le suce- 
dió Sisinnio» sirio de nación, el 18 de enero siguiente;. 
pero no ocupó la silla apostólica mas que veinte días. A 
8u muerte fue elegido Constantino , también sirio , que 
gobernó la iglesia siete años. Era el séptimo Papa ele- 
gido sucesivamente entre los originarios de la Grecia ó 
de la Siria. 

Justiniano después de once años de destierro en el 
Quersoneso habia hallado medio de eludir la vigilancia 
desús guardias y. escaparse á la Bulgaria, de cuyos hn, 
hitantes esperaba auxilio para recobrar el solio. Estando 
en alta mar sobrevino una horrible borrasca» y un cria- 
do suyo le dijo: a Prometed á Dio» que si os restituye 
el imperio perdonareis á vuestros enemigos.» Justinia- 
no le respondió encolerizado r « Al contrarío, que Dios 
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ine*c|ti¡te (a vida si perdono á un«^ siquier».» Goosegii^ 
do el |ík)CQrrQ que solicitaba, iniíro)i4eri derechumá 
Conslantiikopla, pweiró en la ciudail por uoatueduolOt 
m apoderó do Absírnaro y de LeQ[i(sí#« tu pr^deocsoTt 
los mand<í pasear oargados de cadenas pof leda la cta^r 
dad y llevarlos 4o)^pues al hipo^romot doad0 las love 
puesta el pie sobre la gargapta por espaoi^de nM hom 
entre los aplausos de la mullUiní > y por áltm^ bim 
quei (as d(*eapitaraH á entrambos, Al patriarca GaHulco 
le eovi4 4^lerrado 40$pii^ de g|ao(tir saoKrto loiojos^ 
y puso e» su higar^ un recluso U9fna<)<i Ciro qoele u- 
bia predieho su rfistaura^ion, 

Ignórase con qu^ objeto y por q^ WOtívQ quiso te- 
nar uoa CQQflprencia con el Vapa Gon^tantino^ Algunee 
autores conjeturan etfií bastante verosiniíNtud que (iie 
relativa á los decretos de( eoncHie quioiseKta, f que el 
Piípi aprobó loa que eran conformes á la discipUn» 4b 
la iglesia rdmano. Como quiera , Justiniaiui le U^in^ á 
Oriente el año 7|Q y le esperé en Ki^oni^a, L^ biio 
grandes obsequios, quiso recibir 1» cwnipian^ é^ au 
jnano, le pidió que int^rcediora por sos peoedo»» y ve- 
novó todos los privileglQg concedidos i la i^taaifit Bl Vs* 
pi recibió en todas partes testiroonios de veneradmií', y 
volvió á Roma después de un aíío de auiienaia thttasq 
otra circunstancia en que Jostiniano á pesar de sus vi- 
cios había ostentado mucho zelo y fidelidad 4 la iglesia 
romana. Félix consagrado obispo de Revena por el Papa 
Constantina habia querido rechazar la ^utorictonl de If 
santa sede , y á este efecto se habia concertado ca« Im 
magistrados de la ciudad. El emperador ¿i4 órdea al 
ejército de Sicilia para marchar contra Ba^^eniL Eelix f 
aus cómplices cargados de cadenas fueni» «iviados 4 
Constaniioopla : á aquel le sacaron los ojos y le d^steri» 
raroo al Ponto. Has luego se le levantó dd8s|i«pro» f 
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h&h¡¿nd(d«e sometido al sumo pooiíBce fue repuesto en 
tiitiUa(l). 

ím desgracias de Ju|UQ¡ano> lejos de cambiar su ca* 
vAoter» habían irritado sq genio cruel y rengativo. Un 
qército que babia enviado eontra el Quersoneso con ór- 
den de lieviurlo todo ¿ sangre y fuego, se rebeló el 
a&o 71 1 y {iCQclamé emperador á un armenio llamado 
Bacdanes» que tomó el nombre de Filipico. Inmediata* 
mente se dirigió ¿ Conatantinopla , se apoderó de Jus- 
tintanot y mandó cortarle la cabeza que envió á JRoma. 
Tiberio * hijo de ^ustiniano* se había refiígiado en una 
iglesia , y con una mano estaba agarrado al altar y con 
otra á la verdadera cruz; pero fue arrancado de aquel 
asilo, y degollado á presencia de su abuela la emperatriz 
Anastasia. En él concluyóla familia de Heraclio, que ha- 
bia ocupado el trono por espacio de un siglo. 

Bardanet ó Filfpico era monotelifa « y un recluso 
inficionado de la misma herejía le había predicho mu- 
cho tiempo antes que lograría el imperio , añadiendo 
que entonces debería * para obedecer la orden de Dios, 
aholir el concilio sexto , y que con esta condición sería 
su reinado largo y próspero. Bardanes se lo promelió 
con juramento; pero cuando vio encumbrado al solio á 
Leoncio fue ¿ buscar al recluso , quien le renovó la 
predicción y la repitió otra vez después de la corona- 
ción de Absimaro. Habiendo veriOcado el aca^o esta 
predicción, Fílf pico cumplió su palabra , y antes de en- 
trar en el palacio imperial mandó quitar el cuadro del 
concilio sexto que estaba en «1 vestíbulo. Inmediata. 
mente convocó un nuevo concilio donde fue condenado 
aquel 9 y echó de sus sillas á muchos obispos que rchu- 
taroü suscribir ¿ su conciliábulo» entre otros á Ciro, 

<l) ÁmtLéU nt ponfif. — Teoph. — Nicrph. 
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patriarca de Constantinopla , en cuyo lugar puso* Juan 
inoiiotelila. Reslableció en los dípticos los nombre» de 
Sergio , Honorio y los otros reprobados por el concilio 
sexto, y mandó quemar públicamente una copia de las 
acta& de este que se halló en palacio » escrita de puño 
de! diácono Agaton , notario y bibliotecario de la iglesia 
mayor de Constantinopla. El recluso que le habla pre- 
dicho el imperio, qued6 ciego en el mismo dia. Dos años 
mas adelante el diácono Agaton hizo de su puño otraí 
copia de las actas del concilio sexto » y añadió una ad- 
vertencia en que declara que* también él habia escrita 
las copias de la definición de fé que se enviaron con la* 
suscripciones del concilio á Roma y á las sillas pa- 
triarcales, y que estaban escritas en letras eclesiásticas» 
es decir, probablenaenle en una forma de escritura dis- 
tinta de la de las actas vulgares. 

Filípico envió las de su conciliábulo á Boma con 
una carta en que exponía abiertamente su herejía. Eí 
Papa las rechazó con indignación, y para hacer patente 
la fé de ia iglesia romana se erigió en la basílica de San 
Petiro un cuadro que representaba los seis concilios ge- 
nerales. El pueblo se negó á reconocer ó Filípico como 
emperador, y no quiso que se pusiera su imagen en la 
iglesia , ni que se pronunciara su nombre en los- santos 
níisierios, ni permitió siquiera recibir la moneda acu- 
ñada con su busto. Llegó hasta el punto de intentar re- 
chazar á mano armada al gobernador de Fil/pico, y un 
combale empeñado para .este efecto dolante de palacio 
hubiera tenido las consecuencias mas graves, si el sumo 
pontífice no hubiese enviado algunos obispos con la crut 
y el libro de los Evangelios para apaciguar á la multi- 
tud. A poco se supo que Filípico habia sido de- 
puesto: que le habían sacado los ojos; y que al dia si- 
guiente, que era el do Pentecostés del ano 713 , habia 
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tido proclamodo emperador Artemio, primer fecretnrio 
de estado , quien tomó el nombra de Anastasio. Al mis- 
mo tiempo los obispos presentes en Conslantinopla y el 
clero de la ciudad habían promulgado de nuevo el con- 
cilio sexto , y vuelto á colocar su cuadro entre los otros 
cinco en el paraje de donde Filíplco le habia quitado. 
Anastasio que era católico, envió ¡nmedialaraentc su 
profesión de fé al sumo pontíDce; y por su parle el pa- 
triarca Juan de Conslantinopla escribió una caria al 
iPapa, en que aparentaba ser católico, y decía que 6 pe- 
sar de su resistencia le habían obligado á aceptar la si- 
lla patriarcal , y que no habia omitido medio alguno pa- 
ra contener las malas incliriaciones de Bárdanos. Confe- 
saba en términos formales dos voluntades y dos' opera- 
ciones en Jesucristo , y hablando de las acias del conci- 
lio sexto decía : « Aunque Filípico quemó la copia que 
habia en palacio no ganó nada, porque guardamos otras 
por nuestra parte suscritas igualmente por los obispos 
y el emperador, y tenemos particularmente el ejemplar 
escrito de puño de Pablo , que después fue obispo de 
esta iglesia.)) Por último suplicaba al sumo pontífice 
que le perdonara lo pasado y le enviara letras sinódicas 
en señal de comunión. No parece que recibiese respues- 
ta. De allí á dos años fue depuesto , y trasladado á su 
silla Germán, obispo de Cízico. El acta de esta trasla- 
ción declaraba que se habia hecho por el voto del clero, 
senado y pueblo de Conslantinopla en presencia de 
muchos obispos y del apocrisiario ó legado de la santa 
sede. Germán era hijo de un patricio condenado á 
muerte por cómplice en el asesinato del emperador 
Constante, y él habia quedado eunuco en castigo del 
«Iclilo de su pndre. Podía imputársele el haber prole- 
g-<?o el morotelismo cñ el reinado anterior; pero repa- 
ró c^la debilidad con una retractación sincera , y mas 
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adelatitelé vefemdt^ distinguirse por iu xeid tonde^im 
de las santas imágenes (1)^ 

No ocupó Anastasio mucho tiempo el trono. Ha- 
biendo sabido que el caifa So! imán Hacia grandes prb- 
pnratiYOS para acometer á los romanosi quiso anticipár- 
sele f y armó una gran flota « CUyo mando dio á iúan, 
diácono de la ij^lesia de Constantinopla« que era al tnts* 
mo tiempo tesorero gt'neral del imt)erio. Las tfopas 
reunidas en la isla de llodns se amotinaron^ mataron á 
su gene al ♦ y tornando después el camino deConslantU 
noplíi, proclamaron emperador á Teodosio, recaudador 
de tributos en la Anatolia. Anastasio, incapaz de resis- 
tirles, abdicó el imperio y se hizo monje después de lia- 
ber reinado tres años escasos : t^tnpoco reinó Teodosio 
m<is que catorce meses. León ei Isáurico que se hallaba 
al fretile de su ejército, le obligó d ceder el imperio y á 
Ordenarse clérigo. Eltas frecuentes revoluciones ocasio- 
naron la decadencia de los estudios « y fueron un ma- 
nantial de desórdenes y calamidades. Cl imperio se ha- 
bía debilitudo tanto, que los musulmanes hacían sus cor- 
rerías hasta las puertas de Cónstantinopla. 

También ellos habían sido víctimas de discordias y 
guerras civiles por mucho tiempo; pero hacia la mitad 
del último siglo liabia logrado Abdelmélic Sojuzgar el 
Egipto y la Afábia que habían sactidido el yugo de los 
ealifaá de Siria hacia muchos aiíos. Abdelaziz, hermano 
de aquel y gobernador de Egipto, mandó hacer el pa- 
drón de los monjes y le^i exigió un diñar ó un sueldo 
de oró por cabeza. E^te era el primer tributó qué se 
Jes imponía. Queriendo Vá'id, hijo y sucesor de Abdel- 
mélic, construir uña mezquita en Damasco, hito derri- 



(t) Atiáü. — TLfopb. — S. Kic^ph. Hi»i. — Znnar. 
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hñt Ié iglesia moyor dedicada é S. Jiiah. Cüéntaí^c que 
ofreció por ello cuarenta tnil diñares á los crislínnosi y 
que habiendo rehusado estos abandonar á la profana. 
tton el lugar santo á precio de oro$ Valid se a|*oderó de 
la iglesia shi darles hada. Algunos años mas adelarMe 
dirigieron los cristianos sus reclattiuciones al Califa 
Ornar i fütidándoial en las promeSHS }' seguridades del 
gc^i^al musulmán que se habia apoderado de Díimasco; 
y después de tnufhas contestaciones se convino eh que 
los musulmanes no estaban obligados d restiluir la igle- 
sia de que le hablan apoderado; pero que desistirían de 
luS pretensiones sobre todas las dehfias y sobre tos mo- 
nasterios de la ciudad y sus dirededores. Omar llevaba 
ei ielo por su religión hasta el fanatiStlio. Cotí ocasión 
de un lerrenmto prohibió el uso y bástala introducción 
del vino en las ciudades» y no omitió diligencia para 
pervertir á los cristianos. Eximia de tributos á los após- 
tatas, y á veces maodalra quitar la vida á los que per- 
liianecian firmes en la fé; de suerte que hubo muchos 
ttiártires bajo su reinlido. Prohibió recibir el testimonió 
de un cristiano contra uti musulmán ^ y por (ultimo en-- 
Vio una carta dogmática al emperador León para per- 
Suadirle que abrazara la secta de Mnhoina. Murió este 
ealiia ei afio 720 /tercero de su reinado» y le sucedió 
Yezid, hijo de Abdelmelic f 11 

El P»pa Constantino talleció el 9 de abril del año 
^15 « y i ¡Os cuarehta dids fue elegido Gregorio II que 
Ocupó la satlta sede cérea de diez y seis años. Desde ^u 
niñez se habla educado al lado del Papa Sergio y habia 
seguido al Papa Constantino en su viaje á Oriente, don- 
de «dütiró ñ iiisiinlano por la sabiduría y precisión de 
Kts rét^ücSléS sobre muchos puntos que discutió con él. 

(i) feima^. fitsi. Sarrnc. ^Ahu\(. Hhl» uhiv. 
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Reunia á la pureza de costumbres un talento superiof , y 
durante su pontificado dio muchas y señaladas pruebas de 
Jíelo, prudencia é ilustración. La Italia sufría frecuentes 
estragos de los lombardos que se apoderaron entonces de 
la ciudad de Cumas, y no quisieron restituirla por mas 
instancias que les hizo el Papa. Ofrecióles por su resca- 
te treinta libras de oro, y aunque la ciudad fue recon- 
quistada no dejó de darles la suma prometida. Es de notar 
que iba un subdíácono á la cabeza de las tropas que re- 
cobraron la ciudad de Cumas, y en la misma época se 
hallan otros muchos ejemplares de eclesiáslicos que lle- 
vaban Ins armas, sobre todo en las guerras contra infie- 
les. Algunos añoíi mas adelante Luilprando, rey de los 
lombardos , mí^rchó contra Roma , y ya estaba á punto 
de hacerse dueño de ella, cuando se detuvo por un res- 
peto religioso en vista de las representaciones del sumo 
pontífice que salió á exhortarle á la paz. Ya veremos en 
lo sucesivo cómo se unió á los romanos para defender 
al Papa de las usurpaciones del exarca de Ravena. Ha- 
biendo sabido Luitprando que los sarracenos profana- 
ban las reliquias de S, Agustín en Cerdeña, les envió 
embajadores con gruesas sumas parb que le entregaran 
aquel precioso depósito , que colocó en la iglesia de un 
monasterio próximo á la ciudad de Pavía, capital de 
su reino. . 

Eriraedío de los desórdenes ocasionados por la 
guerra naomitióel Papa Gregorio II ninguna diligencia 
para hacer florecer la disciplina monástica en Italia; á 
cuyo efecto pensó el año 718 en restablecer el monas- 
terio del monte Casino arruinado por los lombardos ha- 
cia ciento y cuarenta, y cometió este cuidado á algunos 
religiosos del monasterio de Letran^ que fundaran en 
otro tiempo los del monte Casino. Su jefe era Petronax, 
piadoso ciudadano de firescia , que habiendo ¡do á Ro- 
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Kia por devoción abrazó la vida monástica : uniéronse á 
algunos solitarios que habitaban las ruinas del monas- 
teño, y pronto formaron una comunidad floreciente 
Esta casa llegó á ser el centro y la residencia principal 
de la orden de S. Benito, y Petronax fue el sexto abad 
de ella. Gregorio restauró la antigua iglesia de S. Martin, 
donde levantó un altar en honor délos santos Faustino y 
Jovita, martirizados en Brescia, y trasladó el brazo de 
uno de ellos; lo que se nota como uno de los primeros 
ejemplos de dividir las reliquias en Occidente. Aun en la 
ciudad de Roma habia muchos monasterios arruinados 
y abandonados: el Papa los reparó y los pobló de mon- 
jes que iban á cantar el oficio diurno y nocturno á las 
iglesias inmediatas. También hizo un monasterio de un 
hospital de ancianos que habia detrás de la iglesia de 
Santa María la Mayor, donde los nuevos religiosos 
tuvieron obligación de celebrar el oficio. Por úllimo 
después de la muerte de su madre Honesta consagró 
á Dios su propia casa y edificó desde los cimientos un 
monasterio en honor de santa Águeda, al que dio mu- 
chas fincas y diversos ornamentos de plata maciza v de 
un peso considerable (1). , ^ 

. Como en ItaUa eran frecuentes los matrimonios de 
108 romanos ó de los lombardos con parientas ó con per. 
sonas consagradas á Dios; el Papa Gregorio II para 
reformar estos abusos congregó un concilio el año 724 
al que asistieron veinte y dos obispos y catorce presbí- 
teros. De los diez y siete cánones que se hicieron, los 
primeros pronuncian anatema contra cualquiera que «e 
case ya con una sacerdotisa , diaconisa ó religiosa va 
coa 8u sobrina, cuñada, prima, suegra y generalmen- 



(1) AiíaM, ríi. Greg. //.— Paul. Díac. lib V 
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fte con cualquiera parienta d a6n. Llamábase aacer^ 
dotisa la mujer del que habia sido sacerdote, y le estar 
'ba prohibidp contraer otras nupcias aun después de 
muerto su esposo. Los oíros icánones condenan á los que 
secasen con i^u comadre, á los que hayan arrebatada 
una doncella ó una viuda, á los que hayan consultado 
á los adivinos, servidose de encantos ó practicado otras 
supersticiones, á los que hayan usurpado bienes perter 
necienlesá la iglesia, y por último^ los clérigos que 
se dejen crecer el cabello. 

Las mirones de la Germania fueron también obje^ 
to de la solicitud particularísima del sumo pontíGce. Ea 
el año 716 dio al obispo Martiniano que partia para la 
Baviera con un presbítero y un subdiácono de la ígle* 
8ia romana, una instrucción en que son de notar las re* 
glas siguientes: «Celebrareis una junta de los principa-» 
les de la nación de acuerdo cx)n el duque de la provin* 
cía: examinareis á los sacerdoles y demás clérigos: de- 
jareis que ejerzan sus funciones aquellos cuya fé sea 
pura y se hayan ordeiwdo canónicamenle, y cuidareis 
de hacerlos observar bis tradiciones de la iglesia roma-* 
na. Kn cuanto á los otios ministros que reconozcáis ín* 
dignos, tos pondréis entredicho j les daréis suceséres. 
Atendereis á que en. cada iglesia se celebren la misa y 
ofíciós del dia y de la noche con las lecciones de la Es-: 
critura. Estableceréis obispados cuya extensión y cir- 
cunscripción arreglareis teniendo consideración con la 
jurisdicción de cada duque ; y si hay tres sillas' ó 
mas, reservareis la principal para un arzobispo. Bcu- 
nireis tres obispos para consagrar olios nuevos por 
la autoridad de ia sede apostólica Si halláis un $u^ 
gelo digno dé ocupar la siha metropolitana , nos 
le enviareis con cartas de vuestra parte ó le acompaña- ' 
reís vos naismo. Si no baUai» ninguao capaz» ims lo par- 
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lici|mrei«r ^ra enviar uño dé aquí. Encafgareis á' lo» 
obíspois 4ue nó confieran órdenes ilícitas ni extra tem'^ 
pora : qué velen por la conservncioB de los bienes de la 
iglesia y hagan cuatro partes de ellos según la costum^ 
bré; y por último qué no administren el bautismo sino 
en las fiestas (te Pascua y Pentecostés fuera de los ca- 
sos de necesidad. » El resto dé la instrucción era con- 
cerniente á diversos puntos de dogma ó de disciplina» 
principalmente respecto del matrimonio, las observan* 
cías supersticiosas y los sortilegios usados entre los 
germanos. 

La Baviera tenia ya dos ilustres obispos, S. Ruper- 
to ó Roberto de Salzburgo y S. Corbiniano de Frisinga» 
uno y otro de orígeti francés. S. Roberto era de la estirpe 
real y fue primero obispo de Worms. Llamado por Teo- 
ion, duque de Baviera , para predicar la fé en esta pro^ 
vincia, envió al punto algunos desús discípulos y no tar- 
dó él en seguirlos. Convirtió y bautizó «il duque y mu- 
chos de sus vasallos, recorrió el país hasta las fronteras 
de la Pannonia baja, y fijó su silla en Salzburgo, donde 
edificó una magnítica iglesia con un claustro para los reli- 
giosos encargados de celebrar el oficio todos los dias. Lúe. 
go volvió á Francia ¿ buscar nuevos misioneros, y se 
llevó doce con su sobrina Ercntrudis que se habia con- 
sagrado -á Dios: fundó para ella un moniasterío en una 
montaña cercana que tomó el nombre de Nonneberga. 
El santo obispo continuó sus tareas apostólicas con tan- 
to fruto como xelo, y nnirió el año 718 después de ha- 
bet nombrado un sucesor capaz de sostener su obra. 

S. GorWniano, natural de Cha r tres cerca de París, 
$e encerró desde su juventud con sus criados en una ca- 
*a contigua á la iglesia, y la convirtió en un monaste- 
rio pequeño; Una multitud de personas atraídas por la 
lamaf de sus virtudes acudieron ¿ visitarle para edificar* 
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se con sus ejemplos y pedirle instrucciones. Los señores 
mas principales le llevaban ofrendas» y él las distribuia 
inmediatamente á los ^pobres. Su nombradla llegó á 
oídos de Pipino, ministro de palacio, que se encomen- 
dó á sus oraciones. Temiendo al fin Gorbioiano que las 
visitas y presentes de los seglares fuesen causa de per- 
dición para su alma, dejó la c^lda al cabo de catorce 
años, y marchó á Roma para manifestar sus escrúpulos 
al padre común de los fieles. Sorprendido el Papa de 
jBu mérito, le consagró obispo » sin asignarle ningu- 
na silla particular; y considerando la relajación deplo- 
rable en que hablan caido las iglesias de las Gallas por 
la fatalidad de los tiempos, quiso poner remedio con 
una misión extraordinaria , y dio el palio á Gorbiniano 
con potestad de predicar por (odas partes. El santo 
obispo se sometió, aunque con mucha repugnancia» j 
volvió á predicar en las diferentes provincias d^ Fran- 
cia, donde su zelo produjo los mas felices resultados, 
tanto en los pueblos como en los monjes y el clero. 
Pero su humildad se sobresaltó de nuevo con la vene- 
ración de que era objeto, y se retiróla su antiguo mo- 
nasterio, donde moró sieteaños; y como su fama iba 
en aumento resolvió volverá Roma á fin de conseguir 
permiso del Papa para renunciar el obispado y vivir del 
trabajo de sus manos bajo la dirección de un superior 
en cualquiera monasterio donde fuese desconocido. Pasó 
por la Raviera, y allí se detuvo algún tiempo para 
afirmar en la fé aquel pueblo recien, convertida: fue 
muy bien recibido por el duque Teodon y su hijo Garl^ 
moaldo , que hicieron inútiles esfuerzos para que se 
quedara en sus estados. Llegado Gorbiniano á Roma por 
segunda \ez en el afio 717 se echó á los pies dei sumo 
pontífice, y le expuso de una manera patética el objeto 
de sus deseos» El Papa , no teniendo por convemenie 
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acceder ¿ elTos » reunió ud coocilio donde se resolrió á 
una voz que Corbiniano debia conliuuar su ministerio. 
Tomó pues el santo obispo el camino de la Baviera y 
halló guardada la frontera por gente del duque Gri- 
moaldo» que habia dado orden de no dejarle pasar sin 
que prometiese ir á buscarle. Corbiniano se vio en la 
precisión de dirigirse al palacio del duque; pero envió á 
decirle que no le veria á menos que no rompiese antes 
el matrimonio incestuoso que habia contraido con la 
viuda de su hermano. Griqíoaldo después de cuarenta 
dias de término cedió al cabo á las incesantes exhorta- 
ciones del santo obispo, que se mantuvo inflexible en su 
negativa. Los dos esposos prometieron separarse y fue- 
ron á confesar su culpa á los pies de Corbiniano, que les 
puso las manos en la cabeza, hizo la señal de la cruz y 
íes impuso en penitencia limosnas, ayunos y oraciones: 
luego consintió comer con ellos. Estableció su silla en 
Frisinga, donde ediflcó una iglesia en honor de la san- 
tísima Virgen é instituyó monjes para que celebraran 
el oficio. Murió de allí á unos doce años» es decir, el 
de 230(1). 

Por esta misma época comenzaba á propagarse la 
fé en las regiones vecinas por las predicaciones de San 
Bonifacio, que mereció el título de apóstol de la Ger- 
manía á causa de sus dilatados y fructuosos afanes. 
Era natural del pais de Wessex en Inglaterra, y su pri- 
mer nombre fue Winfrido; pero el Papa Gregorio II 
al consagrarle obispo le dio el de Bonifacio con el cual 
es mas conocido. Abrazó la vida monástica en su juven« 
tud , é hizo tales progresos en las ciencias, que en cuan- 
to concluyó sus estudios le encargó el superior de la en» 

(1> . FU. 5. Corbin. AcU SSBcmd. Tom. V# 
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fefianza* Ordenado después sacerdote á la edad de item»: 
la ano3 fue llamado muchas veces á los concilios por los 
obispos de la provincia á causa de su zelo y hices. Pasó 
á la Frisia con otros dos monjes hacia el año 716 para 
trabajar en la conversión de los infieles; pero.no'pu- 
diendo entonces esperar ningún fruto por las malas dis- 
))osiciones del duque Batbodo, volvió á su monasterio» 
y á poco liempo marchó ¿ Roma con cartas de recomeu- 
dacion de su obispo que era Daniel de Winchester, cé-^ 
lebre por su virtud y doctrina. El Papa Gregorio II re- 
cibió á Bonifacio con júbilo, y habiéndole examinada 
para cerciorarse de su capacidad y de su fé le d¡6 reli- 
quias y 4a potestad de predicar el Evangelio en lodos los 
pueblos infieles á dónde pudiera llegar, mandándole 
que en la administración del bautismo se conformara 
con Ins reglas prescritas en la iglesia romana: Con esta 
comisión, cuya fecha es del año 719 , predicó Bonifecio 
algún tiempo en la Turingia, y habiendo sabido la 
muerte del duque Ratbodo pasó á la Frisia donde per- 
maneció tres años. S. ViIibrord^>, ya de edad avanzada, 
le desigfíó por su sucesor; pero Bonifacio se excusó cou 
que el Papa le había destinadoii las naciones de la Ger- 
manía oriental; y en efecto partió para la He^ don- 
de convirtió en poco tiempo muchos millares de Infie- 
les. Entonces fue cuando se le agregó S. Gregorio de 
Ulrecht que fue uno de sus discípulos mas célebres. 
Era de familia nobilísima, y se hallaba por casualidad 
en el monasterio de Falz cerca de Tréveris, fundado 
y gobernado por su abuela , hija del rey Dagoberto 11* 
cuando se presentó Bonifacio pidiendo hospitalidad de 
paso para la Hesse. Aunque Gregorio no tenia mes 
que quince años se conmovió tanto- con los discursos 
del santo misionero, que resolvió seguirle sin que le 
disuadierau la» reflexiones de su abuela t ni le ^CK^ctra^ 
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riA las difictíltades del ri8je« Hallaron la Turingía aso« 
hda por los sajones, y el pueblo era tan pobre que se 
vieron reducidos á mantenerse del trabajo deisus ma- 
nos. 'A veces^cl temor de los paganos los obligaba á re- 
fugiarse en las poblaciones con los liabitantes del cam« 
po hasta que se reunían Tuerzas suGcíeutes paro repe- 
lerlos (t); 

A poco tiempo envió Bonifacio un compañero suyo 
á Boma eon una carta en que daba cuenta al Papa de 
su misión y le consultaba sobre algqnas drfícullades; Ei 
Papa le Hamo á él y le consagró obispo, y luego le entre- 
gó una colección de cánones para que le sirvieran de re- 
glas, y varías cartas dé recomendación dirigidas á Car- 
los Martel y á los obispos, señores y pueblos de la Ger- 
roania. Todavía se conserva la fórmula del juramento 
que hizo Bonifacio at consagrarse, prometiendo conser^ 
ver siempre la pureza de la fé católica, p(?r8everar in- 
violablemente adicto á la unidad de la iglesia , estar su- 
miso á la autoridad de la santa sede, evitar la comum'on 
ie los obispos qtie infringiesen los cánones, y denun^ 
ciarlos al Papa si no^odia él por si impedirlo. Este ju- 
ramento estaba escrito de su puño, y le puso sobre las 
reliquias de S. Pedro. Bonifacio sacó órdenes dé Carlos 
Martel para todos los obispos,' duques, rondes y otros 
oficíales, & fin de asegurar el libre ejercicio de su mi- 
nisterio, y se volvió á la Hesse donde dio la confirma- 
ción á los nuevos' cristianos y convirtió á muchos idó- 
latras. En seguida marchó á la Turingia, y su zelo con- 
siguió el mismo resultado. Parle de la poblíicion era ya 
cristiana , y hacia mucho tiempo que tenían obispos y 
saoeirdotes; pero algunos de estos perji^dicaban á los pro- 



(I) Fit. S, Bonif.'^Epití. Grtg, II. 
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freso» de la fé con su mala conducta y vida escándate-^ 
sa. Bonifacio experimentó todo género de contradiccio- 
nes por parte de ellos; pero liego á triunfar por su fir- 
meza. Reanimó la fé de los cristianos, convirtió y bau- 
tizó ¿ muchos idólatras, reparó gran número de igle- 
sias, y edificó sobre el rio de Or, donde los misioneros 
no tenían mas que algunas tiendas para refugiarse, un 
monasterio que por esta razón se llamó de Ordof. Su 
nonibradía atrajo multitud de compañeros de la Gran 
Bretaña, que se diseminaron para propagar la fé por 
ios pueblos y aldeas. 

Hacia esta época recibió una carta de Daniel de Win- 
chester , su antiguo obispo , con Instrucciones muy sa- 
)>ias tocante al modo de convertir á aquellos bárbaros. 
« No debéis , le decia , impugnar directamente las ge- 
nealogías de sus falsas divinidades: con^ededles que na- 
cieron las unas de las otras de la misma manera ({ue 
los hombres, para demostrarles así que no existían an- 
tes. Cuando se vean precisados á confesar que sus dio- 
fies han tenido un principio, preguntadles si el mundo 
íe ha tenido también , ó si ha existido siempre. Si te 
Jan un principio, que añadan por quién fue criado. 
Ciertamente antes de la creación del mundo no encon- 
trarán morada donde hayan podido subsistir sus dioses 
engendrados y corporales; porque yo entiendo por 
inundo no solamente esta tierra y el ctelo visible, sino 
todos los espacios que pueden imaginar los paganos. Si 
sostienen que el mundo es eterno , preguntadles quién 
Je gobernaba antes que naciesen sus dioses , y cómo pu- 
4l¡eron estos sojuzgar un mundo que subsíslia antes que 
ellos : cuál es el primer origen del primer dios y de la 
primera diosa: si nacen todavía nuevas divinidades, ó 
•i los dioses no engendran ya , y en este último caso 
por qué ha cesado su fecundidad : que si deben engen- 
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drar siempre» llegando á 8er infinito el número de los 
dioses y cómo harán los hombres para venerarles á to- 
dos ó para discernir ¿ lo menos los mas poderosos á fin 
de no desatender su culto. Por lo domas haced estas ob-^ 
jeciones con dulzura , y dedicaos después á demostrar la 
excelencia de la doctrina cristiana, á fin de ilustrar á los 
paganos sin irritarlos, y moverlos á que se ruboricen 
de sus supersticiones; pero sin humillarlos.» 

S. Bonifacio consultó al obispo Daniel respecto de 
los eclesiásticos escandalosos, cuyos desórdenes y erro- 
res ponían un grande obstáculo á su misión ; y aquel 
sabio prelado le aconsejó que sufriese con paciencia á 
ejemplo de los santos lo que no podia evitar, añadiendo 
que no se debe admitir á las funciones sacerdotales y á 
la dirección de las almas á los sacerdotes homicidas 6 
impúdicos; pero que basta no comunicar con ellos en 
las cosas santas, porque según la observación de S. Pa- 
blo no se podría interrumpir el trato de la vida con 
todos lo» malos sin salir de este mundo. 

El sumo pontífice , á quien el santo misionero daba, 
cuenta exacta de las dificultades y triunfos de su mi- 
sión, le envió una respuesta enteramente semejante en 
una decretal fecha del año 726 que contiene otras man- 
chas decisiones importantes. Las dos primeras son con- 
cernientes al matrimonio. Gregorio II declara que en 
rigor nodeberia consentirse entre parientes ; pero que 
por usar de indulgencia con los bárbaros recien conver- 
tidos puede permitírseles casarse después del cuarto 
grado. Añade que si una mujer resulta para siempre 
inhábil para el matrimonio por alguna enfermedad, no 
deberá impedirse que el marido so case con otra, con 
tal que suministre los auxilios necesarios á la enferma. 
Esta decisión ha parecido sorprendente á algunos teó- 
logos , porque no han reflexionado . que en él caso 
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propoesto se trataba de un impedimáito permanento 
que había precedido ai roatrímoDio y quitado la facuU 
lad de consumarle. £1 Papa declaró en esta carta , <son- 
forme á la regla de S. Benito, que los niños de menor 
edad ofrecidos por sus padres en los monasterios que- 
dan verdaderamente consagrados á Dios por esta ofren- 
da f y no deben tener libertad para salir á casarse eo 
lo sucesivo. 

Los sarracenos asolaban entonces las. provincias me- 
ridionales de la Francia con sus incursiones^ y ejercían 
los mas horribles estragos por todas p.irtes* Habiendo 
invadido la Aquitania en el año 725, se apoderaron de 
muchas ciudades» entre otras Alby y Bhodeas; pero fue- 
ron rechazados por Euüo, duque de aquella provincia, 
que les mató, según se dice» trescientos setenta y cín* 
eo mil hombres en una sota batalla. Esta derrcHa no iof 
ttrredró. Volvieron á los años siguientes bajo la conduc- 
ta de Abdcrramen ; pasaron el Ródano en el de 731, 
arrasaron la Provenza , y dividiéndose luego en dos 
cuerpos de ejército avanzaron por un lado á orillas del 
Bódano y del Saona basta el rio de Yonna , tomaron á 
i^rlés» Aviñon t Valencia» León, Besa ncon, Chalons 
y Auxerre, y por O n fueron á sitiar á Sen». El arzobis- 
po de. esta ciudad era S. Ebbon , primeramente 
monje y. después abad de S. Pedro el Vivo, que irizo 
con su pud)!o una salida vigorosa contra los musulma* 
fies y los derrotó. Conseguida esta victoria dejó ia silla 
episcopal, y se volvió á la soledad á pasar el resto db 
sus días. Por otro lado Abderramen en persona invadió 
la Aquitania , se apoderó de muchas ciudades , arruinó 
algunas , deshizo al duque Eudoen una batalla, y se 
adelantó hasta Poitiers. Carlos Martel que había usur« 
pado toda la autoridad real con el título de ministro de 
palacio , estaba eoloaces en guerra con A duque Eodo» 
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Díetod&l rey Gharíberto 9 que aspiraba á la Independen^ 
cía. Pero el temor del enemigo comim los reconcilió: 
}unt^on sus tropas para acometer á los sarracenos , j 
después de pasar muchos días en escaramuzas dieron, 
una batalla general en que sufrieron ios bárbaros una 
completa derrota. Abderramen fue muerto, y los restos 
de su ejército huyeron ; con todo los vencedores no sej 
atrevieron ó perseguirlos, temerosos de alguna cmhos* 
cada. Esta famosa batalla dada cerca de Poitíers el 
año 732 atajó los progresos de los musulmanes y ¿ 
poco recobró Carlos Martel todo lo que aquellos habían 
ocupado en las Galios. Todavía trataron en lo sucesivo de 
hacer algunas invasiones que fueron reprimidas pronta» 
mente (1). Pero las iglesias se resintieron mucho tiempQ 
de sus estragos. Se ignora la sucesión de los obispos de la 
mayor parte de las ciudades que hablan ocupado loS 
bárbaros, y se cuentan también muchos mártires. 

Todos los monjes de Lerina, excepto algunos de lo^ 
mas jóvenes, que había enviado á Italia su abad Saa 
Porcario, permanecieron en el monasterio cuando arri- 
baron los sarracenos á aquella isla después de la toma 
de Arles : eran unos quinientos. Habiendo es^^ondido las 
reliquias de su iglesia, se prepararon con la comunión 
para morir: los bárbaros trataron primeramente deha< 
cerlos abjurar la fé con amenazas, promesas y tormén*, 
tos; pero viéndolos inflexibles, los mataron á todos, 
ei^cepto, cuatro de los mas agraciados de rostro, que en- 
cerraron en la nave de su comandante. Después derri- 
baron la iglesia y arrasaron todos los edificios. Mas ba^ 
hiendo podido escaparse los cuatro religiosos cautivos 
volvieron á Lerina , llamaron á los queestában en Ita^ 
lia, y reedificaron ipsensíblemente el monasterio. Gua- 

' (i) Bo^críc. ^Uí, orn^.^C^ütiip. Frcdfg. cap. CVIII. 
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renta religiosas de S. Salvador cerca de Marsella tü- , 
vieron valor de desfigurarse el rostro cortándose la na- 
riz por no exponerse ¿ perder su castidad, y los s(^da« 
dos furiosos las asesinaron á todas. 

S. Teofredo, abad deCarmeri en la diócesis de Puy, 
previendo la llegada de los bárbaros* mandó á sus re- 
ligiosos que se retiraran ai bosque inmediato con todo lo 
que pudieran llevarse; pero él no quiso abandonar sU 
monasterio. Los sarracenos le encontraron «olo orando 
á la puerta de la iglesia , é intentaron forzarle á descu- 
brir el asilo de los monjes; y como se resistiese le 
maltrataron tan cruelmente que murió á los pocos dias. 
S. Mfíleto, abad de Luxeuil, fufe martirizado con todos 
sus monjes. El monasterio estuvo quince años sin abad, 
y cesó la salmodia perpetua. Los infieles arruinaron ó 
saquearon gran número de monasterios: también que- 
maron muchas iglesias, y esparcieron el terror por to- 
das partes con áus asesinatos y devastaciones. Redobla- 
ron también su crueldad después que los derrotó <larios 
Martel , y degollaron en su asilo á todos los cristianos 
que encontraban. S. Pardoco era entonces abad de un 
monasterio recien fundado en Gueret, capital de la 
Marca. Temerosos los monjes del furor de los sarrace- 
nos que se dirigian por aquella parte, huyeron é ins- 
taron al santo para que se escapara con ellos ; pero de- 
claró que no saldría eu vida del monasterio. Un criado 
que se había escondido en las inmediaciones , apenas 
avistó á lo lejos á los enemigos, corrió á avisar al sanio 
abad, quien se postró en tierra é hizo esta oración: «Se- 
Bor, disipa esa nácton cruel y bárbara, y no permitas 
que profane la puertade tu casa.» Al punto se detuvie- 
ron los sarracenos, y después de deliberar mucho tiem- 
po entre ellos tomaron otro camino. 

Eh Inglaterra murió S. Britualdo , anobispio de 
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jCantorbery» el año 731, y le sucedió Tatuino quefalle* 
cié á los tres años , siendo reemplazado por Nortemío, 
monje y sacerdote de Londres. Después de la mMerte 
de S. Vilfrido ocupó la silla de York el obispo Juan,^ 
de quien cuenta muchos milagros el venerable Beda. 
Vilfrido el joven que le sucedió el año 717, renunció 
el obispado en el de 732 para retirarse á un monaste-r 
rio, y mandó consagrar en su lugar á Egberto, herma* 
no del rey de Nortumbríai Egberto gobernó la iglesia 
de York por espacio de treinta y cuatro años. Grego- 
rio II le concedió el palio y la dignidad arzobispal que 
no hablan gozado sus predecesores , y asi fue el según* 
do arzobispo de York contando á S. Paulino por el 
primero. 

En el tercer año de su obispado le escribió el vene- 
rable Beda una c^rta, en que se hallan muchas circuns- 
tancias que merecen notarse, sobre el estado de la re- 
ligión en Inglaterra. «Evitad, le dice, las conversacio- 
nes iniítiles , y aplicaos á meditar las santas escrituras, 
principalmente Jas epístolas de S. Pablo á Timoteo y á 
Tito, el Pastoral de S. Gregorio y sus homilías sobre 
los Evangelios. No imitéis á ciertos obispos que no tie- 
nen á su alrededor masque personas dadas á los placeres 
y al regalo, ocupadas únicamente en distraerlos con plá- 
ticas frivolas. Como vuestra diócesis es tan grande queS 
no podéis recorrerla toda en el curso del año ; poned 
sacerdotes en cada pueblo para instruirle y adminis- 
trarle los sacramentos: encargadles sobre todo que cui- 
den de que todo el mundo sepa á lo menos de memoria 
el símbolo y la oración dominical, y que los que, no saben 
el latin, ya sean clérigos, ya legos, los recen en lengua 
vulgar, con cuya mira los he traducido en inglés. Se di- 
ce que en muchas aldeas de las. montañas np se ha visto 
jamás un obispo que ejerza sus funciones pastorales» ni 
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Áádieque los instruya; y sin embargo ninguna de é^aé 
aldeas está exenta de tributos en favor del obispo: 
Así lejos de predicar gratuitamente según el precepto 
de Jesucristo se recibe sin predicar el dinero que pro- 
hibió tomar. El mejor medio dé remediar todos los des- 
órdenes es multiplicar el número de obispos. Por eso 
él Piípa S. Gregorio, escribiendo al arzobispo Agustín; 
mandó instituir doce obispos cuyo metropolitano fuese 
él de York. Os aconsejo que completéis este número 
ton el concurso del rey ; y porque no íes fácil hallar 
bastantes lugares propios para la creación de estas si- 
IJaS , se podrían tomar al efecto algunos monasterios, 
confiriendo á los monjes, para obviar sus reclamaciones, 
el derecho de elegir por sí el obispo ya de entre ellos* 
ya en el territorio de la nueva diócesis. Ya sabéis que 
fiíy muchos lugares que llevan el nombre de monaste- 
rios sin que se practique ninguna observancia religiosa: 
que algunos seglares, después de alcanzar terrenos deí 
'rey só pretexto de fundaciones monásticas, asegurart 
i^u propiedad á sus herederos , se establecen allí con sd 
ínujer, hijos y vasallos, reciben monjes vagabundos, 
hacen una vtda licenciosa, y quieren reunir al título de 
abad el de gobernador ú oficial. Seria pues uñ gran 
bien emplear en un santo objeto unos establecimiento* 
que son origen de escándalos, ó que por lo menos son 
Inútiles á la iglesia y al estado.» Este abuso* reinaba 
también en otros parajes, y Beda dice que en Inglater- 
ta se observaba hacia unos treinta años. En seguida 
exhorta al arzobispo á instruir cuidadosamente á loi 
fieles tocante á la fé y á las costumbres, y í recomen, 
darles sobre todo la frecuente comunión según Ib prác- 
tica de Italia , de las Gallas, de la Grecia y del Orienten 
«Pero entre vosotros, añade, los legos estanj tan dis- 
tantes de esta loable costaoíbre t que loi okas piadosói 
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no comulgap mas (|ue por Navidad, b Spifonfa j la 
Pascua« aunque hay ínrinitas personas de una vida muf 
pura , de toda edad y sexo » que podrían comulgar lo« 
dos ios domingos y en las (¡estas de los npósloles y nt^r < 
tires, como lo liabeis visto practicar en Roma.» 

Beda nació en Norlunibria hacia los confines dfi la 
Escocia el año 673. A la edad de slele l6 pusieron sus 
padres en el donatjlerio de Viremout que dirigía S. Be- 
nito Biscop« y mas adelante pa^ó á Jarpw bajo la dt« 
reccion de S. Ceolfrido, y allí pasó el resto de sus días. 
Dividió toda su vida entre el estudio, la oración y el 
irabajo manual, de que nadie estaba dispensado e» aqu«l 
monasterio A pin» tiempo adquirió grandes conocí* 
míenlos en las lenguas griega y latina, en la astrono« 
mía y en todas los ciencias eclesiásticas. Fue ordenado 
diácono á la edad de diez y nueve años por dispensa^ 
aunque los cánones exilian veinticinco, y ú los treinta 
ascendió al sacerdocio. Desde entonces se aplicó princi-^ 
pálmente á trabajar en la santa escriturat y por exhor- 
tación de muchos personajes célebres que conocían su 
mérito , publicó sucesivamente unas explicaciones de la 
epístola de S. Juan y del Apocalipsis, unos comentarioil 
«obre los Actos de los apóstoles, los Kvmigetios de San 
Marcos y S. Lucas , las epístolas deS. Pablo y muchos 
iíbros del antiguo testamento. Escribió la historia ecle- 
siástica de Inglaterra á instancias 4el abad Albano, dis- 
cípulo de S. Teodoro de Canlorbéry, que se encargó do 
proporcionarle excelentes memorias ?obre los orígenes 
de aquella iglesia primacial. Er presbítero Nortelmo¿ 
que hizo el viaje de Roma, le trajo Cambien copias au^ 
íénticas de las cartas de S. Gregorio y de otros muchoi 
Papas. Dame! , obispo de Winchester , le suministró 
memorias relativas á las iglesias de Wessex y Sussex. Los 
monjes de Lestington le maBífe^torpo lo que conceniit 
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á la coñyersión de los mercios é ingleses orientales. En 
cuanto al reino de NortumWía, ademas de lo que sabía 
por sí mismo » consultó á muchas personas instruidaSt 
principalmente ¿ los monjes de Lindisfarn. Esta historia 
se divide en cinco libros : el primero se extiende desde 
la conquista de la Bretaña por los romanos hasta la 
muerte de S. Gregorio el Grande: los otros comprenden 
lo que habla pasado desde esta época hasta el año 731. 
Añadió á su historia un compendio cronológico que con» 
tiene la fecha de los principales hechos» y termina con 
un catálogo de sus obras. Nos quedan^ de él ademas de 
las que acabamos de citar, un martirologio muy céle- 
bre, la vida de varios santos, entre otras la de S. Ceol- 
frido y Benito Biscop, un tratado del equinoccio y del 
año bisiesto para hallar el día de la Pascua, algunos 
tratados sobre las ciencias y las arles liberales , muchas 
homilías y algunas otras obras menos importantes. Su 
nombradía ha hecho que se le atribuyan muchas que no 
son suyas. El tratado de los tiempos ó de tas seis edades 
del mundo le atrajo cargos muy fuertes, y hasta le 
expuso á ser acusado de herejía por algunas personas 
ignorantes. Era una opinión muy común que provenia 
originariamente de los judíos, que la duración del 
mundo estaba limitada á seis mil años, iormando seis 
épocas de mil años cada una ,* y que la venida del Me* 
sfas se había Gjado en la sexta. Como en este tratado 
prefería Beda con S. Gerónimo la cronología del texto 
hebreo á la de los Setenta ; se le acusó de que prestaba 
armas á los judíos y daba margen á creer que no había 
venido aun el Mesías , porque el texto hebreo no cuen- 
ta cinco mil años basta el nacimiento de Jesucristo. Be- 
da se justiGcó con una carta apologética , en que hizo 
ver que la opinión vulgar no tenia ningún fundamento, 
y que debia Qjarse por conjeturas la época del fin del 
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mundo que Dios ha querido ocultarnos. Este ilustre 
doctor murió e) año 733 á los setenta j tres de su 
edad. Estaba traduciendo el Evangelio de S. Juan en 
Inglés, jr. todavía dictó algunos trozos el dia de la As- 
censión y que fue el último de su vida. A la hora de 
nona conociendo que se aproximaba su ñn « llamó ¿ los 
i^cerdotes del monasterio, les hizo algunas dádivas, se 
encomendó á ius oraciones y sacrificios , mandó que le 
tendieran en el suelo, y exhaló el último suspiro can- 
tando el Gloria Pálru La iglesia le cuenta entre los 
santos ; pero 6e le distingue mas comunmente con el tí- 
tulo de venerable qué se daba entonces á los monjes 
mas santos, y es enteramente idéntico al de reverendo 
que hoy se da á todos los religiojíos. 

La lectura dé la historia de Beda hizo tai impresión 
en Ceodulfo, rey de Nortumbria, á quien aquel la habia 
dedicado, qUe abdicó la corona én el año- 737, y entró 
monje en Lindisfarne bajo la dirección de S. Cutberto, 
Dio muchas heredades y ^nsidérabíeg sumas á este mo- 
na$terío; pero con esta ocasión se relajó la antigua ob- 
servancia, porque se permitió el uso de vino y cer- 
veza, en vez que antes no se bebía mas que agua y le- 
che. Aquel príncipe murió al cabo de veintidós afios, y 
mereció por sus virtudes ser colocado en el número de 
los siaintos. Hacia la misma, época Ina, rey de los sajo- 
nes occidentales , abrazó la vida monástica con el con- 
sentimiento de su mujer Etelburga , que entró asimis- 
mo religiosa. Ina habia hecho la peregrinación dé Ro- 
ma algunos años antes, y fundado en aquella ciudad un 
colegio inglés, para cuyo sosten impuso un tributo de un 
sueldo por cada casa en su reino. 

La herejía de los iconoclastas , una de las mas fu- 
nestas que han afligido á la iglesia , se habia propagado 
en Oriente, y hacía cada dia nuevos progresos por la 

T. i4* ^9 
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iafluencia y Urania de León el Isáurico que se babia de- 
clarado su prolector* Este error tuvo origen entre loi 
eutíquianos i y le adoptaron los rousulnnaíies , cuya ¡g« 
noradcta' tachaba de idolatría el cuito de las irnégenes. 
Un judio de Laodicea en Fenicia fue á buscar al cali- 
fa Yesid f sucesor de Ornaf^ el año 723, y le prometió 
larga vida si destruía la idolatría en sus estados borran- 
do todas las imágenes de las iglesias y vasos sagrado» de 
los cristianos y lodos las Gguras que servían de orna- 
mento de las ciudades. El califa comunicó órdenes a! 
^fecto; pero murió al año siguiente „ y su sucesor la re-, 
vocó. Walid su hijo que reinó diez j, ocho años des- 
pués» mandó quitar la vida al Impostor ea los tormén^ 
tos. Otro judio habla seducido á muchas personas en la 
^iria» fingiéndose el Mesías. Con esta ocasión dio órde* 
ties el emperador León para obligar á los judios á bau- 
tizarse : del mismo rigor usó con los montañistas , mu- 
chos de los Cuales desesperados se quemaron en sus igle*- 
SiaS. Sin embargo este príncipe adoptó las preocupacio- 
nes de los judíos y musulmanes contra las Imágenes v y 
le mantuvieron y confírmaron én ellas algunos obispos 
y un sirio llamado Veser, que apre$ado por los musul- 
manes apostató por alcanzar su libertad. León rniróuna 
erupción volcánica ocurrida en el archipiélago el laño 726 
comcf una sQñal de la cólera de Dios , Irritado , segbñ él 
decia^ del honor que se tributaba á las imágenes de Je< 
^ucristo Y d0 los satítos. Creyendo bastante afirmada síi 
autoridad con las victorias que habla ganado á los sarra- 
cenos» determinó manifestar públicamente su hefejia, y 
¿ principios del pño siguiente declaró en presencia del 
pueblo y del senado (jue no se podian hacer imágene» 
ni venerarlas sin incurrir en la idolatría.. Los murmullos 
que de todas partes se levantaron, no le dejaron pasar 
adelante » y aun se víó obligado 4 moderar suSQventu- 
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r^as proposrccinés. El patriarca Gérinan coo especia* 
Ikiad mostré el horror que semejante doctrina le causa- 
ba, y oponiéndole la práctica de ía iglesia que habia 
aprol^do el Culto de tas imágenes en lodo tiempo, pro- 
testó qoe estaba pronto á dar su vida por defen- 
derlas. 

Entre ioH obispos fautores de los iconoclastas se dis- 
tkiguia particularmente Constantino, obispo de Nicolao/ 
en Frigia, que se habia mostrado el primero y mas ar~ 
diente propagador de esta herejía S. Germán habia 
tentado todos los medios de atraerle, y aun se conser^ 
va una carta que escribió ¿ Juan de Sinnadio, metro- 
politano de aquel obispo , para participarle el resultado 
de una conferencia que había tenido con este objeto. 
Después de exponer los sentimientos de Constantínp, 
refiere el santo patriarca lo que le respondió en estos 
términos: «La fé del cristiano y su adoración no se re- 
fieren sino á Dios según está escrito: Adorarás al Señor, . 
tu Dioá, y á él solo servirás. Neutros no adoramos á 
las criaturas , no lo permita Dios, ni tributamos á sier- 
vos como nosotros los homenajes que únicamente se de-- 
ben á la majestad divina. Guando nos postramos ante los 
principes de ía tierra como el profeta Natán ante Da- 
vid, no es para adorarlos; y cuando permitimos hacer 
imágenes no es para elterar la pureza del culto divino, 
Bí las hacemos para representar la divinidad invisible, 
que lois ángeles mismos no pueden comprender. Pero 
porque el Hijo de Dios se dignó de hacerse hombre por 
nuestrd salvación 9 hacemos nosotros la imagen de su 
bamaotdad para fortalecer nuestra fé y mostrai' asi que 
tomé realmente nuestra naturaleza. Saludamos y reve- 
renciiimos sus imágenes para recordárnosla memoria de 
su Encarnación. Igualmente trazamos la imagen de lu 
aaota imdre para haoer presente ^ue g}endo mu]er de 
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lá mísmíí riaíüraléza que nosólrds , concibió y pñtí6 . at 
Todopoderoso. Honramoís también á los apóstoles > los 
mártires » los profetas y todos los santos que se han he^ 
cho amigos de Dios pata siempre, y recordamos p<nr 
medio de sus imágenes la memcnria de sus virtaées para 
movernos á imitarlas. No nos figuramos (iué participatí^ 
de la naturaleza divina, ni les damos el cuito dé adora* 
don que no se debe mas que á Dios, éino solcijnetitii 
queremos manifestar lo^ sentimientos de respeto quc^ 
profesamos hacia ellos, y grabar pOr medio de la piíf- 
tura las verdades que nos enseñaron por la prédica-^ 
clon , porque hallándose unida nuestra alma 6 un cuer^ 
po» necesitamos recurrir á medios sensibles para hacer 
mas viva iínprésioTi en ella. Este obispó nos ha declara- 
do por fin delante dé Dios qué admitía esta creencia, y , 
que no áiria ni haría nada en contrarío. Asi todo loqué 
tenéis que hacer es leer esta carta en su presencia, y 
Obligarle á que dé formalmente su adhesión » 

Las impiedades de Constantino hablan excKado mM 
indignación general en su provincia, y si al parecer- 
desistió de ellas en Constantinopla fué por eVitar ó susf- 
pender tó condenación dé que se veía amenazado. Era 
portador dé la carta escrita por el patriarca á su me- 
tropolitano ; pero se guardó bien de enfregaría ó remii- 
tirla. Apenas lo supo S. <lermart, le reprendió fuerte-^ 
mente y le entredijo toda función eptsco^l beisfa qué 
entregase tá carta y firmase su retractactoü. 'tenemos 
otra carta del Santo patriaréa, escrita á Tomas de Clau- 
dlópoTis, que también ^ h^Ma declarado contra lat 
imágenes. Échale én cara prín^erámenté^ sii di^imu1a-<í 
cion , f sé queja de qué habiendo guardado silenció 80- 
fcre este ptihtó en las conferencias que habían tenídM 
juntos, mandó dfesjues quitar las in^áfenes' de su iglé-- 
ik con gr^n e^tmW de los ptleblos^ y áH así im ft^^ 



Digitized 



by Google 



— 293- 

texto ¿ lato Galurooias de los infieles, «No es oueTo* a&9- 
dia« que lod judies y los idólatras nos hagan cargos en 
esta parle sin otro designio que calumniar nuestra fé, 
porque poco, cuidado les da apartarnos de las obras de 
los hombres, siendo asi que su culto no tiene otro obje- 
to. ¿No se sabe que los musulmanes veneran supersti- 
eiosamente la piedra negra de la Casauba en la Meca» 
^^ donde miran aomo un deber ir en peregrinación? I^os 
idólatras se figuran hacer un Dios» cuya existencia eük 
unida á la figura que le representa » y el cuitó que le 
dan abunda en disoluciones. Perp cuando nosotros ado- 
ramos las imágenes de Jesucristo» no se dirijo nuestrq 
culto á la materia ni á los colores » sino á Dios invisible 
que reina en la gloria del Padre, Estas imágenes y las 
de los santos np sirven mas que para excitarnos á la vir- 
tud» como lo harian los discursos de los hombres de 
bien. Si esta antigua costumbre nos llevara á la idola- 
tría » ¿cómo no habia de haberse abrogado en los con- 
cilios ecuménicos que se han celebrado desde el fin de 
' Ins persecuciones , y que han hecho decretos sobre 
objetos mucho menos importantes? El que prometió 
á lo^ apóstoles estar con ellos hasta el fin de los siglos, 
extendió esta promesa á los obispos que debían gober* 
nar la iglesia después de los apóstoles. Y una vez que 
declaró que estarla enmedio de dos ó tres reunidos en 
lu nombre . ¿hubiera abandonado sin inspiración unas 
: asambleas tan numerosas convocadas para tratar de loa 
'. intereies de la religión?» S. Germán responde después á 
. las objeiüiones de lo» iconoclastas, y hace ver que el 
culto dado á las imágenes se refiere al mismo Dios. Por 
último para demostrar la santidad de este cuUo alega 
los milagros que se ha complacido Dios en obrar por me« 
dio de las imágenes y señaladamente por una de la san* 
t|iima Virgen en Sozópolis de Pisii^ia, Nq habla piuS 
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que de las imágenes de pintura porque no4iábfa otras 
en las iglesias, »egun el uso que los griegos coiisenran 
aud ; pero (os principios que sienta deben aplicarse tam- 
bién á las estatuas jr esculturas. ^ 

Ei santo patriarca no dej<S de eseribir al Papa sebre 
una cuestión tan implortante , y Gregorio II «iptaudfó 
en su respuesta el vigor con que defendia la doctrina de 
la iglesia. «Esta, le dice, piensa y obra como vo8;iy 
¿quien se atreverá á acusarla de haber incurrido en el 
error ó eri la superstición? Se llaman ídolos los retratos 
fantásticos de lo que no es, de lo que no existe masque 
en las fábulas y en la imaginación de los paganos. Si las 
profecías no se cumplieron con la Encarnación del Hijo 
de Dios, no debe pintarse lo que nó ha sido ; pero usa 
vez que todo ha pasado realmente, que Jesucristo nack}, 
hizo milagros , padeció y resucitó , ¡ojalá que el cielo y 
. la tierra con todos los objetos que encierran, se em- 
pleasen en referir estas maravillas de palabra, por es- 
crito ó por la pintural» 

El atentado dé León contra las imágenes cansó lal 
escándalo en todo el imperio , que los pueblos de la 
Grecia y de las islas vecinas lomaron ocasron de ahí 
para rebelarse. Agaliano, que mandaba en aquella pro- 
vincia , marchó con una flota contra' Constan tinopl a el 
año 727 para proclamar un nuevo emperador; pero fue 
derrotado completamente y se arrojó al mar por fio 
caer en manos del vencedor. Este triunfo estimuló al 
emperador León para perseguir á los católicos. Coáio 
era demasiado ignorante para comprender la diferencia 
del culto relativo y del culto absoluto, tachaba de idélá- 
tras á la multitud de obispos y fieles, y desechaba óon 
las imágenes la intercesión de los santos y la veneración 
de las reliquias. Redobló sus esfuerzos para seducir al 
patriarca Germán, quien por su parte do oniitió (Kli- 
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flencia para hacerle abandonar ¿u inapiedad* recordán- 
_<aoieque había prometido al tiempo de coronarse no 
innovar en manera alguna la tradición de la iglesia. 
,Pero este juramento no hizo mella en el emperador, 
quien procuró en sus conversaciones con el patriarca 
tenderle lazos y arrancarle algunas palabras ofensivas 
para tener un pretexto de deponerle como sedicioso.^ 
Ayudábale Anastasio, discípulo del saotp, que habla 
entrado en el partido de los iconoclastas con la prome- 
sa de la silla de Constantinopla. Inútiles fueron las re- 
;flexlones deS. Germán á este discípulo ambicioso; y 
como al entrar un dia juntos en la habitación del em- 
perador le hubiese pisado l:i túnica Anastasio que iba 
detrAsy le dijo el santo: «No os apresuréis demasiado: 
pronto entrareis en el hipódromo.» JAa^ adelante se 
Yerá el cumplimiento de esta predicción. 

Fl emperador celebró un consejo ó principios del 
año ÍSO, y extendió un edicto en forma contra las 
imágenes, y estrechó fuertemente al patriarca para 
que suscribiese á él; pero S. Germán se resistió con 
firmeza, declarando que mas quería perder su dignidad 
que consentir en innovaciones sacrilegas. El emperador 
enfurecido con esta resistencia bízo que le arrojaran 
del palacio patriarcal unps hombres armados que le 
trataron bárbara é indignamente: retiróse Qerman á 
una casa de campo de su» padres » y allí murió el ano 
733 á la edad de mas de ochenta. Había compuesto aU 
gunos escritos de que no c|uedan stno fragmentos. 
En su lugar fue elegido Anastasio, y. teniendo ya el 
emperador un patriarca de toda su devoQion comenzó á 
ejecutar á la fuerza el decreto contra las imágenes. 

Habla en el vestíbulo de palacio una muy ve- 
nerada que representaba ^ Jesucristo en la crUz: de- 
cíase que Constantino el Grande la había mandado ha- 
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cer en memoria de la cruz que se le oparecíió en el cíe- 
lOr j se contaban muchas maravillas de ella. El eáipeni- 
dor envió á su escudero Jovino para romperla: inútiléf 
fueron los esfuerzos de unas mujeres que se haljabaü 
presentes para impedir aquel sacrilegio; mas cuando d 
oficial subido^en una escalera estaba descargando hachazos 
sobre la santa imagen, tiraron de la escalera, le dejaron 
caer y le mataron. Sin embargo la imagen fue destruida, 
y en su lugar mandó el emperador poner una simple crUz 
que los iconoclastas no tenían reparo en honrar con ta| 
que no hubiese figura humana. Las mujeres y olr0s díex 
personas fueron condenadas ai último supliciq: la igle^ 
sia griega las venera»como mártires (1). 

El emperador, ignorante y enemigo de-las ciencias, 
persiguió en especial á los hombres distinguidos por 
sus luces, y abolió las escuelas de sagradas letras, entre 
. otras la que existía cerca de la biblioteca dé palacio. 
Esta , fundada en tiempo de Constantino y enriquecida 
con un número considerable de volúmenes, estaba en-> 
cargada á un hombre de raro mérito, que tenia á sus ór- 
denes otros doce bibliotecarios para enseñar gratuita* 
mente la religión y las ciencias profanas. La capacidad 
de estos era reconocida tan universalmente, que los 
emperadores se hablan impuesto la ley de no empren- 
der nada sin consultarlos. León empleó ínútilniente las 
promesas y las amenazas para hacerlos aprobar su he- 
Tejia, y ai fin habiéndolos encerrado en la biblioteca, 
mandó poner al rededor haces de leiía y la quemó con 
los libros y los bibliotecarios. Luego quií-o obligaír á to- 
dos los habitantes de Constantinopla á destruir las imá- 
genes en las iglesias ó en otra parte; y como los mas 
se resistían á obedecer , dtó orden de cortar la cabeza 

(1) Thcopb. Chron.^ Gr^f?. 111. Epiíl. 
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4 nmcbos, m clérigos como. moBjes ó legos» y mutilar 
¿ oíros ioGuitos; de ropdo qué eo esta ocasión hubo 
.multitud de mártires. 

No contento coa ejercer sus impiedades en Oriente 
envió también á Italia el decretq contra las imágenes 
amenazando al Papa si se oponía á su ejecución.. Ya ha^ 
l)ia intenlado muchas vec^s asesinarle para poner en su 
lagar un pontífice mas. sumiso ¿ s|i voluntad; y no ha- 
hiéndele salida bieq las conspiraciones secretas Ordenó 
al exarca de Bavena^ que enviara tropas á Boma para 
deponerle. Pero los TQipapos con el auxilio de los lom- 
I>ardo8 tomaron tal aptitud que se frustró la empresa. 
Apenas tuvo ^ P«tpa noticia del decreto enviado por 
6l emp^ador, re$plvió oponerse con todo su poder» y 
dirigió circulares ó to^s partes para exhortar á los 
cristiahos ¿ rechazar aquella nueva herejía. Ppr su par- 
' te los i^uablos y el ejército de Italia, se sublÓY^ron y 
pisotearon las imágenes de un emperador que no perdo- 
naba la de Jesucristo. Muchas ciudades (|el imperio se 
« sdmetieron á los lombardos » quienes se aprovecharon 
de estos movimientos, para extender su dominacioh y 
hacerse dueños de RaVena».:C^yo exarca, aunque sos- 
tenido por una parte del pueblo, había perecido, en 
un motin ocasionado por sus atentadps ponlra las imá- 
genes. Por fin casi toda la Italja resolvió por delibe- 
ración común elegir ptro emp^adpr y conducirje' a 
Constantinopla para su coronaciqn; pero el Papa con- 
tuvo este levantamiento y aun escribió á Urso, duque 
de la Yenecia » exhortándole á hacer todos sus esfuer- 
cos para recoÁ)rdr á Bav^pa y restituirla al empera> 
dor. Entretanto Exhilarato» duque de Ñapóles» ha- 
biendo persuadido á lo^ pueÚps de la .Campania que se 
«ometicran al decreto d]^ León, quiso conspirar contra 
la vida del Papa; pero los romanos le cogieron á ól y á 
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0u hijp , l(m mataron i los dos y expulsaron después al 
duque de Roitía 4ue fips era sospechoso. Ei^patrfcio E«- 
tiquio, sucesor de ülhilarato, reuoYó la misma tentati- 
va t 7 los romanos estaban resueltos ¿ quitarle también 
la vida (i no los hubiera contenido e) Papa; pero anate- 
matizaron á aquel patricio y se obtigaron todosjconja- 
ramentó á defender al Papa hasta la muerte. El rey 
Xuitprándo y lo;s duques lombatdos prestaron et misnio. 
juram^tó ¿ pesar de todas Idi promiesás qpe lea liiio 
llqtfqufo para atraerlos á su partido. £1 papa redobló 
sus o'racionéá y Iímó$iias, y ordéM ayunos y procesiones 
para a(capzal: elfávdr del cielo; y él paso que daba 
gracias af pueblo por la devooiotí que le manifestaba, y 
Je confirnáaba en él fatórror á la'^herejfa de los icooo* 
ctastaá, no| dejaba dé exhortarle á la fidelidad hacia el 
" emperador. Asi hs^bla Anastasio en la vida de este pOn- 
tff¡ce»,y Paulo diácono én du historia de Ic^ lorofiar- 
dós; ¿in ernBárgo los historiadores griegos Teofanes, 
Cedrérioy. Zona ras afirman que el Papa Gregorio Uf 
después de haber excomulgado al emperador León, hi- 
Éo que la Italia se sustrajera de su doninacion , y la 
puso bajo 1á 'protección dé los fHinceses. :Sero debe 
creerse con preferencia a- los aútoíres que escribieron 
en Italia. , ^ ;. 

El Papa Gregorio desechó las cañas sinódicas de 
Anastasio que babia' ocupado la silla de ConstanUfio{da 
por profesar la nueva herejía , y le escribió que si no 
volvía á la fé católica seria privado del sacerdocio. Este 
2e1o6o' pontífice murió de allí ¿ |k>co tiempo á príocipios 
del ano 731 , y por sus Virtudes ha * sido puesto en .d 
númei'o de los santos. Se' ve por las eartas que nos que- 
dan de él, qué aun había dos patriarcas úe Aquileya, 
ufio residente en Friul para tos paises sometidos á los 
lombardos» y el Otro eú Gradó, en el territorio de los 
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roma|iQS/A uno y otro les escribió que^ CQntu?le^n 
estridamente en loa limites de f u jurisdiccioo y do die- 
ran pretexto é guerras entre los dos pueblos coq 
usurpaciones. Mientras se celebraban las exequias de 
Gi'egorjoII^ todo el pt^eblo de Koma conip por ins. 
píracioa divina arrebató por fuerza al presbítero Gre« 
gorio quea^istia i el tas» y le sentó íninediataixiente en 
la.silla pontifical que pcupó cerca de once a|u]is.,£ra es- 
te ^Papa: ordinario de Siria; pero sabia muy bien el 
griego y el la^n» se^expresaba con facilidad» y predica- 
ba :eoR.nuicbQiieniQ y elocuencia : estaba perfectamen* 
te imtfuido en las sieiotas escrituras» y era recomenda- 
ble por sus yirttfdes, en especial por su afaUlidad^su 
prudencia y su .caridad para con los pobres. Los autores 
antiguos le Ilamarpn Gregorio el Joven para di^tinguii-- 
Je de «u predecesor con qi^iea han solido confundirle 
H» griegos» 

Al principio.de su pontificado escribió dos cartas 
sólidas y elocuentes al emperador León en respuesta de 
las que este: había enviado ¿ Boma para la ejecución de 
8u decreto contra las imágenes, plácele presente en pri- 
mer lugar que en los die? 9ños priiperos de su reinado 
no se le habla ocurrido tachar de idolatría un culto au- 
torizado por la práctica de toda la igl^ia. a Aun teñe* 
mos» le dice» las cartas marcadas con vuestro sello y 
jBrmadas de vuestro puño con el bemiellon » en las que 
profesáis nuestra fé en toda su pureza», y condenáis á 
cualquiera que se aparte de la tradición de los padres. 
¿Por qué intentáis ahora abolir lo que los padres y 
concilios respetaron» y escandalizar con vuestras innova- 
ciones no solamente á los cristianos sino á los infieles?» 
■Procura después ; hacerle entender que el culto de 
lasúnágeDes.se refiere en definitiva á la divinidad, y 
no tiene otro fio que levantar nuesti^os corazones á 
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' Dios por róedío de los objetos sensibtei: le Teprocfaa 
el haber despreciadi) los consejos y las luces del vsanto 
patriarca Gefman ppr dar oídos & unos ignorantes des- 
preciables; y recordándole' que Constantino PogonalQ 
hizo ejecbtar las decisiones del concilio VI y se sometió 
á ^Ilas el primero, añade: a Aprended poír e^ ejem- 
plo que no toca á los emperadores stn6 á lo9 obispos el 
decidir en materiía de religión. Asi como los prelados 
que gobiernan líi iglesia» se abstienen de los asuntos 
políticos; los epfiperádores deben abstenerse délos asun- 
tos eclésidsticps , y encéi^rarse etí los Mmites de su au^ 
torídad. Nos i)ropóne{s donrgregar un concilio > generak 
mas no lo juzgamos oportuno. Vos sois quien promoveU 
los desórdenes que afligen á la iglesia: estaos quieto» y 
cesarán Ips escándalos^ Creéis amedr^AtlBirnos amenazan^ 
donos con arrebatarnos de Boom y tratarnos como a| 
Papa S. Martin; pero después de las sublevaciones que 
han ekcitado en Italia vuestros atentados sacrilegos, y 
tuando los lombardos han invadido ó amenaiado todas 
'^ vuestras ciudades, ¿no sabéis que necesitáis vos mis- 
' mo de la mediación dé los Papas para conservar los 
débiles restos de vuestro imperio enOccidoBte? ¿Qué 
^pfüedo yo temer de vos? Me basta ir á una le- 
gua de Roma hacia la Gampania para estar fuera de 
' vi^estro poder.» En la segunda earta^ responde el Pa- 
pa Gregorio con la misma energía á todas las pre* 
tensiones del emperador, y hace resaltar admirable* 
mente la distinción del imperio y del sacerdocio, ma- 
nifestando que los obispos reciben de Jesuerislo un 
poder independiente que se ejerce sobre las almas pa- 
ra puriflcarlas ó sujetarlas á penas espirituales, y quo 
os príncipes, lejas de tener el derecha de enlrpmeter- 
e en las cosas santas ó adminiatrarla», nopaeden til 
''un participar de ellas sin el ministerio sacerdotal. 
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.Udv^eetas cartas ¿^O|n&tantinopla el presbítero 
lorgét quien qq tuvo valor d^ presentárselas nt erhpe^ 
radoP vf YOlvíóndose á fiama cóníesó sü debilidad : el 
l^apa i50iig)r>QB<^ u¿ <:opciÍio para depon|srie ; con tódd á 
megO;.de« los oWspos 86 (looténió cpn ¡rapoqéirle peni-| 
teocia y 7 l$r409p^cbó i, Cdristantinopla con las mishiai 
cartas, t Mas el emperador maridó detenerle en Sicilia 
donde permaneció Jorge por espacio de un año. tía^» 
biéodolo sabido el Papa reunió un concilio en Rdjítía'ct 
año 732^ al que asistieron noventa y tres obispos ^ ^n- 
tre otros el patriarca de Grado y el aríobispo de án-; 
vena: también fueron admitidos los Sacerdotes, diáco- 
tios y todo el clero de Boma» los magistrados y hasta 
el pueblo. En e^le . concilio se decretó que cualquiera 
que despr(H^¡ap€^.el uso dé la iglesia tocante ál culto dé' 
lassaiitas imágenes tas destruyera ó profanara, ó. habla- 
ra de ellas con despr^cjO; fuese jptivadó dé la particip^a-^ 
cüHi del cuerpo y sangre de JÍ^sucristo» y separado de la 
comunión de la igle$)a. £1 Papa nólificóaí emperador 
(^a decisión por caitas; pero él defensor Gonstantíua 
quelaB llevaba, fue detenido como el presbítero, Jorge 

ÍeBcerrado en una. estrecha prisión de donde no salió 
asta de allí á un año. toda la Italia en cuerpo dirigía 
iiná represeolacion al príncipe hereje que ise negó 4 re- 
cibirla:; por último otras cartas del Papá tampoco pro* 
dujeron aiogijn, efecto. Al contrario el emperador ca- 
da vez mas^ irritado envió una ilojta á ltd)ia; pero utia 
borrasca la disperdó y destituyó casi enteramente. Au«. 
metitó en un tercio ja capítacipn dé la Sicilia y la Car 
labria dbnde subsistía aun su dominación v y cjónGscó efi 
todo el territorio dé sü obediencia el patrimonio de 
& Pedro quétascendia 6 mas de dosciéntap mil libras! 
Persiguió á los católicos con nuevo encarnizamiento en 
Oriente, cflpd0<»^ndolQ^ á destierro, prisión y, tormén- 
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tos; pero sin sentendarlol á nH]eirtet)6rqiie»né túistn 
honrados como márttres. to9 gríi^goví' han tfifiertado en 
sus martirologios los nombre! de ios que padeftemn en 
eata persecución de los iconoclaétas; perd piiede ser que 
hayan contado algunos que padecieron en tieáipo de- 
otros príncipes» y en efecto se ha confufididé i veces ¿ 
l!eon el Isáuríco con León el Armenio» ^ue no reind 
basta el siglo siguiente (1). 

La fé católica tenia entontes un elocuehte defensor^ 
tanto mas capaz de servir útilmente á la religión^ cuan- 
to que no estaba bajo la dominación del emperador. 
Llamábase Juan» por sobrenombre Criíiorrhoas entré los- 

5 riegos y Mahsur entre bs árabes; pero entre los latí^ 
01 se le conoce mas con el de Damasceno porq4ie era 
liaturái de Damasco, Su padre tan distinguido por sus 
virtudes como por su opulencia cuidó de instruirle en 
todas las ciencias y sobre todo en la de la reNgion. Su 
mérito determinó al califa á eteglrte, aunque cristiano» 
para consejero suyo; pero Juan dimitió mati adelanta 
este empleo , y renunció todos sus bienes por abrazar la 
vida religiosa en el monasterio de S. S^bas cerca de le^ 
rusalem. Se ordenó «sacerdote en edad avanzada» y mu* 
rió por lósanos de 760. 

^n cuánto tuvo noticia del decreto del emperador 
León contra las imágenes, escribió un discurso eñ de^ 
fensa de estas» en el que responde con tanta energía 
como verdad á todas las ob^ciones de los ieonoclastas. 
Sienta primeramente como principio que prescindiendo 
de la Escritura basta la tradición constante y universal 
para autorizar el culto de las santas imágenes: que en 
efecto la iglesia no puede equivocarse» ni puede sospe- 
chárséla dé un error tan detestable comoiá> IdDiáiría. 

(1) Anatt. i^ii. Greg. 111. — Tcopli. Chrok. 
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l^trtfnda luego en materia hade ver que la prohibidon 
de teaer imágenes» impuesta á lod jüdiog^iba dirigida so- 
lamente á apartarlos de dar á las criaturas y á las cosas 
sensibles el culto que. no se debe sino á Dios: que la 
causa » ademas de la inclinación de aquel pueblo á la 
idolatría, era Ip imposibilidad de expresar con figuras 
ó colores la naturaleza incorpórea de la divinidad ; pero 
que habiéndose hecho Dios visible con tomar nuestra 
naturaleza es permitido representar su nacimiento, bau- 
tismoy pasión,. sepultura » resurrección y los otros mis- 
terios de la Encarnación. Después distingue dos espe- 
des^de culto, uno soberano ó de tajtríai que pertenece f 
se tributa solo á Dios, y el otro relativo é inferior, que 
damos con la mira de Dios á sus amigos y Siervos ó á las 
Aoses que le están consagradas. cc¿Greis« pregunta este 
ilustre doctor , que Dios se contradice én lo que man*, 
da? Si prohibe toda imagen, ¿porqué hace cubrir el 
l^ropiciatorio con qlierubines formados por la mano de 
los hombres ? El tabernáculo entero ¿no era ,. como di- 
te el ApK^stol , la figura y la sombra de las cosas celes- 
tiales? El sagradQ modera de lá verdadera cruz, el Cal- 
vario ^ el sanio sepulcro., los evangelios, la santa mesa» 
el oro . y la plata de que se hacen las cruces j los vasos 
sagrados, en fin el cuerpo y la sangre de nuestro Señor, 
tddo^sto ¿no ea material? Suprimid pues el , culto y la 
veaeracion de todas estas cosas 4 ó convenid que se pue<f 
derf honrar lasjmágenes de Dios, fencarnado y (Je sus 
amigos. El ceñidor y. hasta la nombra, de. los apóstoles 
cm^ba á ios enfermos y arrojaba á los demon{Q8;.¿por 
qué. Wi lm4gen m ha de ser un objeto de veneración? 
O no yení5r^í$,:nada material, 6 g,uardaos de connidver 
los límites puestos por nuestros padres. Ha habi()oh0étá 
aquí:algunos obispos y emperadores igualmente distin- 
guidos por su piedad y luces: se han tenido ihucbós con- 
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cilios: ¿de (j|6r\de procede que nadie basta Vos ha clamado 
contra.pl uso de las imágenéi? JHó consdntrrenaos que «e 
Varíe lo quQse hacreido y practicado antéridrmenteí y que 
nuestra fé varíe según los tiempos, pata que k>s intie^ 
les no la miren como una c0sá afíbitrairía^ sin funda- 
mento y sin riegla*» S. Juan Dariiasceno cita al fin de es- 
te discurso algunos pasajes de S. Basilio ^ S* Juan GrU 
sóstomo y otroS muchos padres en favor del culto de las 
imágenes ; y comb los iconoclastas se autorizaban con 
una (^arla atribuida á S. Epifanio en qutf decia que él 
h!)bia destruido una imagen en -su iglesia , responde que 
n^ e& cierta la autenticidad de esta cattMi qué ademas 
el santo obispo pudo obrar así para cOi^regir algunos 
abusos; y por último que él uso de las iniág€fnes per- 
pecado siempre en su iglesia prueba bastantemente 
que no trató de abolirías. A este discurso siguieron á poco 
tiempo otros dps» en los cuales S. Juan Damaseeno^^x* 
piiano las misimaS razones » y presentó también machos 
pasajes de los padres contra la doctrina de los konoclas-» 
tas. Clamó sobre todo vigorosamente á ejemplo del Pa- 
pa contra las pretensiones y atentados sacrilegos del 
emperador , demostrando que no toca á los prindpes 
sino á los obispos solos fallar en materias de religión*, 
l^os quedan otras muchas obras de este ilustre doctor 
^obre et dogma > la moral ú otros asuntos. El roas con- 
siderable de sus escritos dogmáticos es el tratado de lá 
fé ortodo^^a, que contiene el conjunto de la teología ex- 
plicada síegun el métddo do Aristóteles » y qué ha ser«» 
vido de modelo á la m'byor parte dé nuestra autores 
eclesiásticos. Está dividido eri cuatro libros: él primero 
tr^ta de la naturaleza de Dios y sus atributos f del mis- 
terio dé la l^rínidad; el objeto del sej^utídoson las obras 
déla creación, á saber, los ángeles, el hoimbre y el 
mundo, S. Juan Dandasceno se eltiende mucho en ha- 
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blar de las facultades del hombre y en particular de U 
libertad: al mismo tiempo trata de la Procidencia: de- 
muestra que las acciones humanas, aunque objelo-dela 
presencia divina . no están sujetas ft una predestinación 
necesitante; y concluye este libro con lo que mira á la 
calda del hombre. En el tercero trata de la Encarnación» 
y en el cuarto de los sacramentos , de la oración , del 
culto de los santos y de las imágenes y de algunas otras 
cuestiones particulares. Acerca de la Eucaristía se ha- 
llan los testimonios mas claros y formales sobre la pré- 
* sencia real y la transustanciacion. Entre las otras obras 
dogmáticas citaremos un diálogo entre un crisüano y 
un musulmán, otro entre un católico y un maniqueo» 
varios tratados contra los eutiquianos y los monolellíi^s 
y un discurso sobre la utilidad de la oración por ios 
muertos.' También puede ponerse en esta clase el trata- 
do de las herejías , en que defiende la^ doctrina católica 
contra las novedades de los sectarios. Este, libro com- 
prende ciento yj/es herejías en oíros tantos capilulos» 
de los cuales lo^ocheiita primreros no son mas que un 
compendio de S* Epifanio. S, Juan Damasceno expu«» 
las principales máximas de la moral en su obra intitu- 
lada Paralelos^ en la que á las reglas sacadas de la lís* 
critura se siguen pasajes expUcalorios de los padres» 
También compuso una lógica y otros escritos sobre la 
filosofía. Por último quedan varias homilías y algunas 
obras de piedad del mismo , y es el autor de una parte 
de los himnos que cantan los griegos en su oficio» 

El Papa Gregorio IIl, para confirmar mejor la fó 
de los pueblos contra el escándalo causado por los ico- 
noclastas, multiplicó las santas imágenes en muchas igle^ 
5ias de Roma que reparó y enriqueció de vasos de oro y 
de muchos ornamentos preciosos. Mandó poner seis ca* 
lumoas de mármol co la basílica de S» Pedro, y los <it« 
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quitrabes cubiertos de plata sostenían por un lado ta fi- 
gura del Salvador con sus apóstoles , y por otro la de su 
sanfa madre con muchas vírgenes. Hizo construir uo 
oratorio en honor de todos los santos en la misma igle* 
sia al lado de los hombres , y puso muchas cruces y una 
imagen de la santa Virgen que llevaba una corona guar< 
néctda de piedras preciosas En el oratorio del pesebre 
en Santa María la Mayor colocó una estatua de la Yfr^ 
gen con su hijo» y en la iglesia de S. Andrés una esta- 
tua de este apóstol » las dos de oro y piedras preciosas* 
Dispuso que de su palacio se suministraran las luces y 
oblatas para celebrar la misa en las iglesias de los ce- 
menterios en las fiestas de los mártires. También asignó 
ofrendas á la iglesia de S. Pablo para las cinco misái 
que se decian todos los dias, y edificó, reparó ó doló 
muchos monasterios imponiendo á los religiosos la obli- 
gación de cantar los oficios diurno j nocturno en las 
iglesias contiguas. Por último para velar por la seguru 
dad del pueblo reedificó una parte de las murallas de 
Boma , y por una suma cuantiosa rescató del poder del 
Huque de Espoleto un castillo que servia para hostilizar 
el territorio del imperio. 

Habiendo sabido S. Bonifacio la elección de Grego- 
rio III , le escribió para darle cuenta de su misión y 
consultarle sobre varios puntos. El Papa le concedió el 
palio y el título de arzobispo» y le envió reliquias j 
otros presentes con una carta en que responde á sus 
consultas. Le encomienda que nombre obispos según las 
necesidades de los fíeles: que extinga la costumbre de 
comer carne de caballo, subsistente entre los bárt)aro3 
convertidos : que iraponj^a la penitencia de los homici- 
das á los que vendan sus esclavos ¿ los paganos para in* 
molarlos : que disuada en cuanto pueda á los nuevos 
cristianos de cofi traer- coartas nupcias ; y ^ue prohiba 
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los matrimofiiQS cintre parietttes baste el séfíttmo grada 
Asimismo manda bautizar en nombre de la santísima 
Trinidad á los que hayan sido .bautizados por pagano», 
ya tal vez porque estos confiriesen el bautismo á nom* 
bre de sus ídoips , ya por otras razones que hacían du- 
dosa su validez ; porque no ha llegado á nuestros dias la 
consulta de S. Bonifacio para conocer las circunstancial 
de los casos propuestos ( 1 ). 

Por este tiempo fundó el santo misionero los inonat-* 
terios de Frislar y deHaraamburgo en la Hesse, y puso 
jpor abad en el primero á S. Wigberto, sacerdote in- 
glés 9 que habla ¡do á auxiliarle en sus tareas. Estos doi 
naonasterios debían servir las iglesias que había fundado 
en los mismos lugares. Después pasó á la Baviera, cuya 
iglesia había perturbado un hereje llamado Ermenvoif 
después de*ia muerte de S. Corbiniano » y procuraba 
atraer el pueblo á las supersticiones de la idolatría. San 
Bonifacio le condenó según los cánones y le obligó á 
«alir del pais; y restablecida la disciplina en todas par- 
fes volvió á su misión. De allí d poco tiempo escribió 
6obre los impedimentos del matrimonio á Nortelnio« ar-* 
zobispo de Cantorbery , rogándole que le enviara copía 
de las cuestiones del obispo S. Agustín con ]&% respues** 
tafi de S. Gregorio el Grande, en que se decía que los 
fieles pueden casarse én el tercer grado. «Pero examinad 
cuidadosamente, añadía, si este escrito es de S.Orego-- 
•rio , porxiue los que custodian los archivos de la {glesift 
romana, aseguran que después de haberle buscado entre 
las otras cartas del mismo Papa no le han encontrado. 
Os pido también vuestro parecer sobre el matrimonio 
^ un hombre que ha sacado un ni&o de pilat coala amiti 



4¿i} FU^&JÍoiiif^^JEfdii.4i^s$. JIM. 



Digitized 



by Google 



-308- 

de este ya viuda. Los romanos mandan á las partes se-^ 
pararse, y dicen que en tiempo de los emperadores cris» 
líanos se casligaria como un crimen capital sem^janto 
matrimonio. Os ruego me comuniquéis lo que hayáis 
aprendido sobre este punto en los cánones de los padres 
6 en la Escritura»» Consultó á un obispo de Norlumbria 
sobre la misnía cuestión , y envió estas cartas por el 
presbítero Eoba, su discípulo, que llegó á ser obispo 
de ütrecht. Este preábílero llevó muclias cartas de los 
mas altos personajes de Inglaterra , entre otros de los 
reyes de Wessex y Estanglie, que se encomendaban á las 
oraciones de S. Bonifacio. 

Esto hizo su tercer viaje á Boma en el año 738, y 
pasó la mayor parle de él en la Italia. Por todas parles 
recibió muestras extraordinarias de rest)elo de los pue- 
blos, que salían presurosos á su encuentro, y le acom- 
pañaban por obsequiarle. El Papa le recibió con dii>tin- 
cion , le colmó da presentes, y al tiempo de su pirtida 
le entregó cartas de recomendación, en las que exhorta- 
ba á toJos loi obispos y abades á que le dieran opera* 
rios apostólicos para su misión. Mandó en particular á 
los obispos de la Germania, á saber, Vigon de Augs- 
burgo, Luidon de Spira , Rodulfo de Constanza , Viví- 
Jon de Passau y Adda de Strasburgo, que reconocieraa 
la autoridad del santo arzobispo, que se reunieran con 
él en concilio, y tomaran medidas para acelerar los pro- 
gresos de la fé y mantener la pureza de la disciplina* 
Durante su mansión en Roma persuadió el santo mi^iou 
ñero á varios ingleses que fueran á auxiliarle , entre 
oíros á S. Vilibaldo y S. Vunebaldo, hermanos, que eran 
sus parientes. Estos hablan ido á Italia por los anoü 
de 720 con su padre Ricardo que murió en Luca» don- 
de es venerado como santo. A los doi años hizo Vilibaldo 
la peregripacioo déla tierra Santa» y volvió ¿ los ^ela 
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á ejercitarse en la práctica de las virtudes monásticas 
bajo la dirección del abad Petronax en el monte Casino. 
Vunebaldo permaneció siete años en Boma instruyén- 
dose en las ciencias eclesiásticas, y luego volvió á Ingla- 
terra, dé donde llevó á poco tiempo otro hermano cuyo 
nombre se ignora. Convidado por S. Bonifacio para lo- 
mar parte en sus tareas, no tardó en seguirle con su 
hermano y otro¿i muchos ingleses, éntrelos cuales fe 
cita á S. Sebaldo, que es venerado como apóstol de Nu- 
Temberga. Pronto fue á reunirse con ellos S. Vilibaldo 
por orden del sumo pontífice á quien le había pedido 
S, Bonifacio. 

De vuelta.^á Germania el santo arzobispo se detuvo 
algún tiempo en la Baviera , de donde hizo echar á va- 
rios seductores, que tomando falsamente el titulo de sa- 
cerdotes ú obispos, pervertían á los pueblos con sii mnla 
doctrina y los escandalizaban todavía mas con su vida li- 
cenciosa. Dividió la provincia de acuerdo con el duque 
en cuatro diócesis , cuyas sillas fijó en Saizburgo , Fri- 
singa, Batisbona y Passau: pusoeü esta última á Vivi- 
lon, consagrado ya por el Papa , y él consagró obispos 
para las otras tres iglesias. Dio cuenta de lo qiie oct»ba- 
ba de hacer al Papa Gregorio III, el cual confirnrf la 
erección de los nuevos obispados. «Damos gracias á 
Dios, le decia el sumo pontífice, porque habéis conver- 
tido hasta cien mil almas en la Germania con la ayuda 
de Carlos., príncipe de los franceses ; pero como estos 
cristianos forman todavía el menor número en e«as re- 
giones , debéis predicar donde quiera que Dios os abra 
camino , y consagrar obispos por nuestra autoridad en 
los lugares que os parezca conveniente.)? 

Viendo Luítprando, rey de los lombardos, que el 
poder imperial se debilitaba de día en dia en Italia, 
Irat44e aprovecharle de las circunsiancias para exten- 
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éét so dmilfiaeion; y só pretexto que \m rotnanor babian 
favorecido á los duques de Espoleto y Benevenlo » á 
quienes acusaba de rebelión , invadió las provincias del 
imperio ♦ se apoderó de cuatro ciudades ♦ y fue á sitiar 
á Boma. El Papa Gregorio III , no esperando ningún 
auxilio del emperador, se dirigió á Carlos Marte! , y en 
et afio 741 le envió embajadores con reliquia» y otros 
^resenteil para reclamar su protección, prometiéndole 
cu recompensa y á nombre del senado y pueblo que le 
reconocerla por soberano ♦ le conferiria el consulado, y 
f enunciaría á la dependencia del emperador. «Estamos 
Sumidos, le escribía^ en la mas profunda aflicción 
por la violencia de los lombardos que nos han despoja- 
do de lo poco que nos quedaba para el sustento de los 
pobres y la conservación de las iglesias: han arruinado 
las granjas de S. Pedro, y llevadose todo el ganado que 
habia. En vano hemos solicitado vuestra ayuda, y aque» 
ílos no cesan, de Insultarnos diciéndonos : «Habéis re* 
corrido á Carlos: que venga ahora con sus franceses á sa- 
caros de nuestras nftinos.» No creáis los informes falsos 
de los lombardos, y para cercioraros de la verdad en- 
viad aqui alguna persona de confianza que vpa con sus 
lyoa la persecución que sufrimos , el oprobio de la igle- 
sia ♦ el saqueo de sus biene? y las lágrimas de los pere^ 
|[rinos.» El Papa concljiía suplicándole encarecidamente 
por el juicio de Dios que no prefiriera la amistad 
de los lombardos á la del príncipe de los aposto- 
' íes (1). 

Las guerras á que estaba expuesta la Francia , no 
t>ermitian á Carlos Martel romper con los lombardos y 
conceder al Papa los auxilios que solicitaba* Lo» sarra- 



(1) Oreg. IlL Épési. ^ Frcdr^. Ub« ÍÍ1. ^ Aon. MH* 
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ceños Jiabiai) invadido la Galia narboneaie y la Proven- 
xa en el año 737 . y expulsados volvieron en el de 739 
con mas crecidas fuerzas y tomaron á Marsella, Avi- 
fion , Embrun, Viena y otras varias ciudades. Para 
lechazafrlos reclamó Carlos Martel la ayuda del rey' 
Luitprando que acudió presuroso con todo su ejército. 
Los sarracenos no se atrevieron á arriesgar una batalla^ 
7 Carlos recobró todas las plazas que hablan ocupado* 
A la vuelta de esta expedición recibió la embajada del 
Papa: inmediatamente despachó dos diputados á Boma 
con el encargo de entrenzarle magníficos presentes, y ha- 
cer algunas representaciones al rey Luitprando sobre 
sus injustos procederes; pero no pasó mas adelante su 
intervención. Extenuado con las fatigas de la guerra y 
los afanes del gobierno, cayó peligrosamente enfermo, y 
sintiendo acercarse su fin, dividió el reino entre sus dos 
hijos Carlomano y Pipino. Al. primero que era el pri- 
mogénito, le tocó la Austrasia con las provincias mas 
allá del Rin , y á Pipino la Neustria y el resto de la 
Francia. Carlos Martel murió en Quercy-Sur-Oise el año 
741, después de haber ejercido la autoridad soberana por 
espacio de veintiséis, y fue enterrado en la iglesia de San 
Dionisio cerca de París, á la que habia hecho dones 
considerables. También se ve por las cartas del Papa Gre- 
gorio III que habia enviado muchas dádivas á la iglesia ro- 
mana; sin embargo se le acusa de haber usurpado los bie- 
nes eclesiásticos para enriquecer á sus guerreros: en efec- 
to dio gran parle de los bienes de la iglesia de Auxerre 
áseis príncipes bávaros, yjas iglesias de Viena y de León 
estuvieron sin obispos muchos años por haber sido despo- 
jadas. S. Euquerio de Orleans fue arrojado de su silla por- 
qne se oponía con libertad á estas usurpaciones , y en el 
sljlo siguiente se supuso que el santo obispo habia visto 
«1 alma de Carlos Martel atormentada cu el infierno por 
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la expoliación de las iglesias. Esta visión se mira gene- 
Taimente como una fábula ; pero prueba á lo menos la - 
realidad de 1q3 cargos que dieron margen á su in- 
vención. 

Eí Popa S. Gregorio III murió á los pocos días de 
Carlos Martel , y le sucedió Zacarías , de nación griego, 
estimado generalmente por su instrucción y virtudes» y 
que ostetiló la bondad de su corazón colmando de be- 
neficios á aquellos que le habían agraviado antes de ser 
pontífice. El nuevo Papa envió embajadores al rey Lutt- 
prando, y luego fue él en persona á buscarle; y á fuer- 
za de exhortaciones le determinó ú restituir las cuatro 
ciudades que había ocupado, y á ajustar la paz porveinte 
años con el ducado de Roma. También alcanzó la restitu- 
ción de los píUrimonios de S. Pedro, algunos de ellos 
usurpados hacia mucho tiempo, y la libertad de los cau- 
tivos hechos en las guerras anteriores. Dos aBos mas 
adelante embistió el rey Luitprando la ciudad de Ra- 
vena , y el exarca imploró la mediación del sumo pontU 
llce, que envió inmediatamente sus loíradoscon presen- 
tes para el rey en demanda de la paz. No habiendo lo- 
grado esta diputación el efecto apetecido , pasó el Papa 
Zacarías en persona al campamento de los lombardos, y 
venciendo la tenaz resistencia del rey Je determinó á re- 
tirar sus tropas y á entregar las plazas de que ya se ha- 
bía apoderado. Luitprando murió al año siguiente 744: 
habia reinado cerca de treinta y dos. Aunque hay que 
imputarle ciertos procedimientos en que los intereses 
de la religión fueron sacrificados á los de la política; sio 
embargo tuvo las virtudes de un buen príncipe, y se 
distinguió sobre todo por su piedad y copiosas limosnas. 
Su sucesor Hildebrando no reinó mas que-siete meses, y 
luego le depusieron los lombardos y eligieron en su !•- 
|¡ar á Racbis, duque de FriuL 
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El emperador León el Isáuríco murió el año 741, et 
mismo que Carlos Marlel y Gregorio 111, y le sucedió 
su hijo Constantino, apellidado Coprónimo, porque ha* 
bia manchado la pila bautismal mientras su bautismo, y 
ademas mereció este cognomento, tanto póf sus incli- 
naciones depravadas , como por sus costumbres disolu- 
tas. Era grosero , brutal , impúdico y sanguinario : se 
jactaba de sus disoluciones , y tenia gu§to en restregarse 
con estiércol y orin de caballo. Era enemigo de las imá- 
genes como su padre, y aun se le acusó de despreciar á 
Jesucristo mismo y darse á las prácticas de la míigia. 
Sus vicios le habían hecho tan aborrecido , que desde el 
principio de su reinado formó su cuñado Artabaso un 
partido considerable contra él. Se divulgó la voz que 
Constantino habia perecido en un combate con los sar- 
rácenos , é iqmedfatamente el pueblo de Constantinopla 
manifestó su alegría , anatematizó á aquel , y proclamó 
emperador á Artabaso que restableció el culto de las 
santas imágenes. El patriarca' Anastasio le coronó en la 
iglesia mayor, y juró públicamente sobre el madero de 
la verdadera cruz que Constantino no creia en la divini- 
dad de Jesucristo , y le miraba como una simple criatu- 
ra venida al mundo del mismo modo que los otros hom- 
bres. Mas al año siguiente volvió Coprónimo con un 
ejército numeroso, y habiéndose apoderado de Constan- 
tinopla , mandó sacar los ojos á Artabaso y á Anastasio 
J pasear á este último por el hipódromo en un asno que 
andaba hacia atrás según la predicción de S. Germán; 
pero no juzgó conveniente quitarle la silla, porque esta- 
ba seguro de su baja complacencia (1). • 

Los musulmanes se aprovecharon de estas divisio- 



(I) Thfop* Chron.-^ Níceph. Brei^, ílist* 
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if 8 iMrra desparramarse por las provincias del 4aia me- 
nor, diB donde arrebataron gran número de cautivos. Pe-, 
QO^ tíenapo antes el califa Hescham habla mandado qut*-. 
tur la vida á todos los prisioneros de guerra que no qui- 
sieron renegar de su religión. En esta ocasión hubo 
multitud de mártires* entre los cuales se distinguió 
^ustatio. hijo del patricio Marino, por su denuedo, que^ 
Dios honró con milagros. Sin embargo aquelmismo cali- 
fa tomó cariño á Eslevan y monje sirio, recomendable 
por su piedad, y propuso á los cristianos que le eligie- 
ran por su patriarca; y estos mirando como un beneG- 
cío de la Providencia una disposición tan favorable, eli- 
gjeron efectívaoiepte al monje Eslevan para la silla de 
Antioqufa que estaba vacante hacia cuarenta años por 
laoposícion de los musulmanes. La iglesia patriarcal de 
Alcijandría y las otras sillas de Egipto y de la Nubia es- 
taban ocupadas por los jattobitas ó euliquianos hacia cien 
i^os, y los melquítas tenian que- recurrir al arzobispo 
de Tiro para la consagración de su patriarca. Estos úl- 
timos estaban ademas inficionados de la herejía de los 
monotelitas; pero su patriarca Cosme abjuró este error 
con todo el pueblo, se mostró zelosísimo defensor del 
culto de las imánenos, y consiguió órdenes del califa 
Hescham para la restitución de la iglesia patriarcal y de 
las demás ocupadas por los jacobitas. La silla de Jerusa- 
lem después de una larga vacante se proveyó en un pa* 
triarca llamado Juan , cuyas virtudes y doctrina haa 
n^erecido los elogios de S. Juan Damasccno. 

También hubo muchos mártires bajo el reinado de Wa- 
lid II que sucedió á su tío Hescliam el año 743. Mandó 
cortar la lengua á Pedro, metropolitano de Damasco, por- 
quecombatia loserroresde los musulmanes y maniqueos» 
y luego le envió desterredoá la Ar^ibia. Habiendo caido 
epfermo Pedro de Mayume » fue. visitado ppr.lo^ magia- 
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tvádos inibes^, cen quienes tenia relacHmes ceiro direc- 
tor de los tributos, porque aquellos dominadores igno** 
rantes se veían obligados muchas veces á cometer lo^ 
cargos públicos ¿ los cristianos. «Pido ¿Dios, les dijo» 
que os recompense vuestra amistad liácia mí > y quiero 
que seáis testigos de mi testamento que es este : cual* 
quiera que no cree en el Padre , en el Hijo, en el Es- 
píritu Santo, en la Trinidad consustancial, se hace dig- 
no de los suplicios eternos, como Mahoma, vuestro faU 
so.profeta, precursor del Antecrísto.» Asi les estuvo ha« 
blando mucho tiempo /y ellos le escucharon Jlranquila* 
mente porque te miraban como un enfermo delirante;^ 
pero cuando sanó, como contimiase combatiendo el Co* 
ran, le cortaron la cabeza. 

Walid fue muerto á los quince meses de reinado, j 
su muerte dio fugar á turbulencias que duraron muchos 
años, y produjeron al fm un cambio de dinastía. Ab«* 
dalla, llamado Abul-Abbas, hizo que le proclama ran.calif 
fa en Arabia el año 749, y después de apoderarse al si- 
guieíite de la Siria y del Egipto, mandó (fuitar la vida 
al califa Mirwan y á los otros miembros de la familia 
de los Ommiadaíique léinaba desde Moavia. Solo Ab- 
derraraen , nieto del califa Heschan), logró escaparse 4 
España, donde tomó el título de Emir-Al-Mumenin, es 
decir, príncipe de los fieles. Asi el califato quedó dividi- 
do romo el im|íprio musulmán, y m.¡entrasquela dinas- 
tía de los Omnfíiadas se mantenía en Occidente, pasó 1^^ 
soberanía de Oriente á la familia de los Abbassidas quq 
descendía de Ábbas, tío de Mahoma. Durante esta^ . 
ifuerras civiles el emperador Constantino quitó i ]qí 
musulmanes muchas ciudades de Siria, cuyos habitante^ 
transportó á Constantinopla ó á la Tracia , y luego puso 
otra vez toda la Armenia bajo la potestad inipenal (1^ 
(I) filinac. Hb. 11. ^ Rtodeiic/^ Theo¡)h. 
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Los sarracenos de España, debilitados por las pérdi- 
das que habían tenido en Francia, vetan también quit 
de dia en día se iban estrechando log límites de su do- 
minación con las conquistas de los cristianos refugiados 
en Asturias. Alfonso llamado el Católico les ganó mu- 
chas victorias y les tomó hasta treinta ciudades, entre 
otras , Lugo en Galicia , Braga en la Lusitania, Sala- 
manca , Aslorga y León. Pasó ii degüello todos los sar- 
racenos que las habitaban , y transportó los cristianos á 
8u reino; de modo que aquellas ciudades quedaron de- 
siertas; pero después repobló algunas, edificó ó reparó 
muchas iglesias, y puso un obispo en León. Murió Al- 
fonso el año 757 á los diez y ocho de reinado. En el 
resto de España se mantenía el cristianismo bajo la do- 
minación de los árabes , y puede juzgarse del estado en 
que se hallaba, por una acta de salvaguardia que dieron 
dos generales sarracenos á los habitantes de Coimbra 
y de las inmediaciones en el año 734. Dice este docu- 
mento que los cristianos pagarán doble tributo que los 
musulmanes, y ademas cien libras de peso de piala por 
una catedral, veinticinco por cada una de las otras igle- 
sias, y cincuenta por un monasterio: que ter^irán un ma- 
gistrado cristiano en Coimbra y otro en Agreda pora 
que les administren justicia : que podrán establecer 
otros jueces en los lugares pequ(?ños; pero que ninguna 
sentencia de muerle podrá ejecutarse hasta que recaiga 
la confirmación del juez árabe; y que si un cristiano 
entra en una mezquita ó habla contra Mahoma , será 
precisado á hacerse musulmán pena de muerte. Los 
sacerdotes no ¿irán misa sino á puerta cerrada, pena de 
diez libras de plata. Añádese que el monasterio de Lor- 
ban no pagará nada, porque sus monjes muestran de 
buena fé la caza , y reciben bien á los musulmanes (1). 

(i) Sandov. líisi. — SebaAt. Salmant. 
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Rabtendo arreglado S. Boniracio los asuntos de 1^ 
iglesia de Baviera, volvi6 ásu misión ordinaria y erigió 
tres obispados nuevo:», uno en Buraburgo para la Hes^e» 
otro en Ei fort para la turingia , y el tercero en Wurz- 
burgo para la Franconia. Se lo participó al Papa Zara-, 
rías en una carta que le escribió consuUándoIe sobre di;- 
Tersos puntos de disciplina, y, pidiendo instrucciones 
para la celebración de un concilio que se proponía con-, 
gregar en sus estados el príncipe Carlomano , porque 
hacia mas de ochenta años que los franceses no hnbiaa 
tenido concilios, ni arzobispos, de donde habjan resultado 
muchos y graves abusos; de suerle que las mas dé las si* 
Has episcopales estaban entregadas como bienes profanos 
á: legos avaros, á clérigos licenciosos ó á arrendadores 
públicos. Estos son los términos de la carta de S. Boni- 
facio, qu^ solo debe entenderse de las dos' provincias 
germánicas de este lado del Bin, donde no ha hia ha- 
bido metropolitano desde S. A mando, obispo de Worms. 

ElP.ipa Zacarías aprobó la erección de los tresobis- 
|)ado8 nuevos y la celebración del concilio, añadiendo 
que debía entredecirse de (oda función á los obispos» 
presbíteros y diáconos que hubiesen caido en el adul- 
terio ó la íbrnicacion, que hubiesen derramado san- 
-gre de cristianos ó de Ínfleles, ó que hubiesen incurrido 
un otras irregiiluridades de^íaradaspor los cánones. Al. 
^unos de aquellos obispos y sacerdotes disolutos que ha- 
bían tenido hijos después de ordenados, suponían haber 
^cado permiso en Boma para ejercer sus funciones. 
« No creáis á esos impostores, dice el tapa, y proceded 
contra ellos con tt)do el rigor délas leyes canónicas.» 
Acerca de que un lego de distinción suponía haber ob- 
tenido dispensa del ultimo Papa para casarse con la viu- 
^a de su tío, que ademas era su paríenta en tercer gra- 
' Ú9f y tiabía hecho voto de castidad antes del matrimo. 
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]&IOt responde el Papa Zacarlds: ccBios nos libre de 
¿reerque nuestro predecesor haya concedido semejanié 
permiso. De la sinta sede no procede nada que sea con- 
trario á ios cánones. En cuanto á las supersticiones del 
primer dia del año* los agüeros y otras observancias, 
paganas que decís se practican en liorna cerca de la 
iglesia de S. Pedro, sabed que la santa sede no ha ce- 
éado de condenarlas; y porque se renovaban bajo nuestro 
pontifícado las hemos suprimido todas, á ejemplo de 
Gregorio nuestro predecesor , por medio de una cons* 
titucion de que os enviamos copia.» Por estas consuU 
tas y respuestas se ve qué impresión producía en aque- 
llos bár*baros el ejemplo de lo que se practicaba en-Ro- 
ina , y por qué S. Bonifacio fnterponia la autoridad de 
la santa sede para con ellos Gomo pensaba en nombrar 
6u sucesor, el Papa le respondió: <'No podemos conser'. 
tir que en vida vuestra se elija un obispo en vuestro lu- 
gar, porque es contra todas las reglas ; pero á la hora 
de la muerte podréis designar vuestro sucesor á pre- 
sencia de todo el mundo, y vendrá aquí á consagrarse, 
ün esto os concedeínos lo que negaríamos á otro cual- 
í[u¡era.» n 

El concilio propuesto por Garlomano se reittiíó en 
ilbril , y concurrrieron á él cinco obispos á mas de 
S Bonifacio, á sabor , S. Burchardo/de nación inglés, 
Jfrímer obispo de Würzburgo,S. VtHbaldo, elegido pri- 
mer obispo deEichstadt en el año anterior, Dadan, sü- 
icesor de S. Vilibrordo en la silla de Utrech, Vitta, obis- 
po de Buraburgo y Addade Strasburgo. Se mandó te- 
Uet todos los años un concilio para la reforma de los 
abusos, y restituir á las iglesias los bienes que les ha- 
lian sido arrebatados, y se tomaron otras muchas diy- 
"posiciones concernientes las mas á la conducta de los 
l^rigos. Se les prohibe Hevar tmoasi petear é ir áb 
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guerra , á no qiíe sMn elegidos pira iesenipefi^r Jai 
tunciones de 8u minrslerío cerca del principe ó los soU 
dudos, ó como se* expresa el concilio, pata decir roisai 
y oir la confesión También se les prohibe cawr ó cor- 
rer los bosques con perros, y tener gavilanes ó alcone^ii 
Los sacerdotes culpables de fornicación, después de ser 
azotados hasta derramar sangre , serán encerrados pot 
dos años para hacer penitencia á pan y agua. Los otros 
clérigos y monjes tomarán tres disciplinas, y serán en^i. 
cerrados por un año. Todos los sacerdotes estaráfi sujo^ 
ios al obispo diocesano, y cada año por la cuaresma 
deberán sufrir un examen y dar cuenta de su fé y da 
su ministerio. Los obispos y sacerdotes desconocidos, de 
cualquiera parte que procedan, no podrán ejercer sut 
fi nciónes sin la aprobación del obispo y su consejo; 
Los sacerdotes y diáconos no deben llevar capas co^ 
mo los legos, sino solamente la casulla, que e^> enton-» 
^es su vestidura ordinaria. Se prescribe á \q% monjes j 
monjas que sigan la regla de S. Benito. Por último se 
manda á los obispos que con auxilio del conde extingan 
entre los fieles todas las supersticiones paganas , Um 
agüeros, las suertes, la adivinación, los sacrificios, lals 
víctimas, las hogueras y otras ceremonias semejantes 
practicadas en honor de los mártires cerca de las 
iglesias (1). 

£1 Papa Zacarías confi^rrioó los decretos de este con-; 



( I ) La convocación de «!« concilios f I prítne r ido pd*" 
btico en f]nr se nsa la- era de la Encartiacinn adoptada por 
T>ionísío el Pfqiipíloen el ciclo pascual. Antes se ponía la fecfau 
de tos anos del monarca reinante» También se da por príne^ 
ra vraen este concHio el titulo de capellán á ulanos ^ekü 
«térÍKo» «(regMlos'i la «ervidoinbre del ^ ríiM}^ : 
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dl¡a€ti muiTcatta dirigida á tódo8^ los fi^ceses, en ||i 
que los felicita por haber echado á los sacerdotes cis- 
máticos^ homicidas y concubiuaríos* añadiendo que sí 
tienen pastores exentos de crímenes y obedecen en todo 
á Bonifacio, legado de la sauta'sede* conseguirán no. 
solamente las recompensas de la otra vida , sino tam- 
bién en esta la victoria sobre los infieles. Habiendo, re- 
dbido S Bdnifacio cartas de Cutberto, arzobispo d^ 
Caotorbery , por este mismo tiempo t le comunicó sus 
decretos añadiendo lo siguiente: «Hemos mandado 
que se lean los^ c^nont^s en el concilio que debe tenerse 
cada mOf y que el metropolitano vigile sobre los otros 
obispos, y les advierte que á la vuelta del concilio reú- 
nan á l03 sacerdotes y abades de sus diócesis para encar- 
garles la observancia de dicKos cánones; y por último 
que cada obispo dé cuenta al concilio de los abusos que 
no hiyac^ilido corregir.» Después le hace algunas ad- 
-vertencias , y maniflesta que las peregrinaciones de In- 
glaterra á Roma eran mu y peligrosas para la virtud de 
las mujeres, la mayor pirte de las cuales se dejaban 
corromper en el camino; de modoque en pocas ciuda- 
des de las Gallas,. de Francia y de Lombardía dejaba 
de haber alguna inglesa prostituida. También le exhorta 
á predicar enérgicamente contra los legos que se apo- 
deraban de los monasterios , y se queja del lujo que co- 
menzaba á introducirse en las casas religiosas. 

Conforme á los estatutos del concilio precedente el 
príncipe Carlomano convocó uno el primero de marzo 
del afio 743 en Lipline , residencia real en el pais de 
Clambray : le presidió S, Bonifacio pon otros dos legados 
del Papa* Ea él se resolvió que en razón de las guerras 
presentes, y para atender á la manutención de las tro- 
pas, podría el príncipe retener y dj\T por tiempo y & tí- 
tulo de censo una parte de los bieaes .eclesiásticos » con 
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*■ cofifltcíon de pagar una rent» anual á la iglesia ó al 
TUonáBlériOí y de restituir á las ¡glesiaá pobres todos sus 
/bienes y rentas. ^c prohibió vender esclavos cristiano^ 
'á los pagónos : se conOt'maron loJí^ antiguos cánones to- 
bante filos impedimentos del matrimonio; y por último 
'^ vedaron con pena de multa las superstfcioties paga- 
nas, de las que se hace una larga enumeración que da 
í conocer la índole y cost^imbres de aquelTos bárbaros. 
-Algunas fórmulas que se hallap en seguida de los cá- 
iíiones, pueden dar también una idea, de Ja lengua -ale^ 
f|Dana en aquella época. 

En el año 744 tpvo también el príncipe. Pipíno un 
'éoneílio en Soissons para las ]f)rovíncias de su obediencia: 
te hallaron en él veípte y dos obispofí presididos por 
S, Bonifacio , y asistió Pipino en persona con losprinct^ 
pales señores. Se tomaron poco mas ó. menos las mis- 
*inas resoluciones que én los concilio^ de G^rmapia. Fue 
^condenado el hereje Adalberto de quien hablaremos en 
^«eguida.' Se instituyeron obispog^en las sillas vacantes 6, 
m^urpádasv particularmente en^ las provincias de Sens 
'y de Reims, y fueron nombrados melroprtitanos do es- 
tas dos eiadades Abel y Ardoberto, para quienes pidjó 
*S. Bonifacio el palio; 'pero elprteiíero no pdo tomar 
posesión de la iglesia 'de B'eims, donde sé mantenía toda- 
-Vía el usurpador Milon, que según hemosvisto süstitu^ 
-yó áí S. Rigoberlo. S. Bonifacio dio cuenta al Papa Za- 
«•carfas de lo que sé había hecho én «slé cóneilioy y de 
t aUí á poco tiempo le nombró el fontífic^ legado de la 
^¿afrta sede eti todira las Gallas. . \ ? • 

i • ' Otfo concilio^ celebrado fll año siguiento en lofe esta, 
idb&de Carlomano condenó de nuevo al infipostor A dalbet-^ 
lo y á otro hereje llamado Clemente, y depuso ár (SevJl 
' liebv obispo de Maguncia. Habia sucedido este á sa pa^ 
'>dreGeroMo^ obispo guerrero que fue lierido de iiiuer« 
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4e en un combaten con los iiajones? también él lomó Mp^ 
armad contra estos bárbaros , y habiendo atraído al ma- 
tador de su padre á una conferencia Je mató de una es* 
tocada. Nadie vituperó esta atroz perfidia «y G^yilieb 
conlínuó desempeñando las funciones' eplsciopale^^ Pero 
en cuanto lo supoS. Bonifacio, hizo que, 6l concillóte 
.condenara ^ y Gevilieb después de resistir álgun iiem<» 
po, viendo l{ue la autoridad secular apoyaba la detee- 
minacion de la eclesiástica ^tomó el partido de some* 
terse ^ y luego abandonó á la iglesia euanto poseía, á 
excepción de una heredad donde vivió catorce años efí 
<et retiro y la práctica de i)uenas obras^ 

S. Bonifacio escribió al I^apa Zacarías rogándc^ qu^ 
cotiñfmara las decisiones de estos c<me1|¡os» y señalada- 
méfnte (a condenaeion de los terejes Adalberto y Cle- 
mente, cuyo error le manifesté Adalberto^ galo ó 
francés de origen ^ fingía haber recibido su misión de 
Jesucristo mismo ^ y ^señaba á sus seeiíaces^uoa cana 
que aseguraba haber daido del cíelo en ^emsatem , y 
utías reliquias que le hafaia (levado un ángel desde la^ 
extremidades del mundo, según él decia, añadiendo que 
por su nsÉñdio podia conseguhr deDíos todo \úq^^ tefrtdie- 
sé. Primeramente sedujo á gran número de aldeatK» coo 
sus artificioa y falteos milagro) » y fuego ba|>iendo gáof- 
do á fuerza de díuerO>lgúoos obisfies i|p»orantos y tá- 
gabundos que faabiao t^seguido oonsagréfcie «in te* 
flíer asignada ninguna silla ^ atendonábat las antígpas 
iglesias con desprecio, y levantaba cruGOsó edifíeniya 
Oratarios en eT campo> donde m i^eunia en trOfía el 
pueblo para venei'arle como uti santo. Se comparaba á 
IOS apóstoles i consagraba iglesias en ^ip^ de ¿I ^ re- 
jp»rtíasns propias uñas y cabellos ^ómcMdi^quias^ y de- 
cía' á la mult(|ú<í que jfm á postrarse 4 (^ pie$ para 
confesarse i a €k>fio^ yueitras pec^o» «fas [mf&í€im m 
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«éeMiááfd dé ^ue ds ácú^s dé ellos \ M^ed có páz'á 
táéitnÉ8'é«í¿as , yés&id seguros de que o^ son pi)cdo^ 
B(adé»i» 

Glénléntó» de nírcfen^éáCdCéá, despreciaba la tradición 
y la doctrina de la igteáia, desechaba las.decisjones d^e 
ídSCOnciüOS y las explicaciones de los'padres^ aprobaba Uú 
fiaáiriifiónioscéntrddóftefitf^psrrienles á pesar de la pro- 
hibición de loscánónes, y sostenía, que Jesucrisío al bajar 
á los infiernos habit librado á todos los condenados süi 
exceptuar á los idóláthüs. Haéia una vida escandalosa 
como Adalberto, y ebtque . habla tenido dos hijos adulte* 
rlnod» ño pot eso dejabji de arrbgerse el derecho de ejer- 
cer las futiciotíes epí^opateís. Estos dos herejes , entre- 
<lichos y privado^ del sacerdocio por el conciliójíe Ger- 
inama» fueron presios pot* la autoridad dei principó 
Cartonaanoi t)eíd peíjjéveraron con obstinación en sus 
errores. 

El ^apa Zacarías* recibida la carta de S. Bonifacio, 
tuvo uti concilio en el plalacio de Letran el 25 de octu- 
bre del año 745, y se hallaron en él siete obispos, dieás 
7 siete presbíteros y^los demás clérigos de Roma. Pri- 
meramente se leyó aqtíel documento, después la vida de 
•Adalberto en que se decid que había sido santíñcadoen 
«1 vientre- de sü madre, y por fin la caria que fingia 
<4ri fatiátiCdliaber bajado (tel cielo , y que principiaba así: 
<(£ti el DOnibré de Dios está és la carta de nuestro se- 
llar Jesucrisí^O 1 1á cual ,ca)f<J^en Jerusulem, fue hallada 
^ el arcángel S. Miguel en la puerta dé Efreiii, f 
€0{iiada por el presbítero Yetóte que lá enVió á la cíu- 
'^ad de Jeremías ál |irésbfte^dTaldSi^, élduáf á >u veis 
la envié á Arabia al presbítero Léobail , y este al presi. 
bftere Mácfüi^ en la citidad deYélsánia, y Kacrnís iá 
«tftid á la moíntafiá dd lÉitÉ^gel 1 Miguel de dühde ha 
liegtttfo pqr las maño» deon angél á^Ia diidád de Ron^a 
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j^í sepulcro de;^, Pedro dpijwíe eñiaif^Ja^lidiHmM^^m 
de, los cielos.» Leid^ ,esle docuflje^nto^extrAviig^j^iy 
una'ofacioQ compuesta por Adalberto en el. mis^ioi^s^t 
tilo, opinó unán^ipe el concilio .fCi^eofif.^^to^ «peritos 
y ásus autores, y confirmando larsefitenci^.pronMnQiai^ 
da contra Adalberto y Qljemente , los depuso d^l saeerrf 
docio con anatepa contra ellos y '^us partidarios shpo 
abjuraban sus errores. , ; . , ^ , ;, ,:. : i» 

, ErPapaZuQarías envió las actas, de^es.te:icoi)ciíío4 
¿.Bonifacio con una carta en_qu¿ aprobaba, las nep)!^? 
cionés de I^^ concilios de Gj^rmaijií^a , señaladámQQi^^l 
permiso ponc^dido al, prípfiipe gara retep^r. temporalT 
mente* una parte de los Úqne^i^^de la iglesia 4 4n d^ 
atendrá los gallos de, l^j gperr-as <?ootra j^fiele^íXiOni- 
..firmó ,ÍRnb¡en^lja djepo^iciqn 4^ Qq^ilii?!) ,j^f^(li¡ei)# qiif 
habiqí esqrito !;á, Iqs ,prípciíM3§v£í:anceí^ííficef:€!a;ii^ik)s 
eciesiásticos depuestos , que en vez de hacer penjíepí^ 
en los monasterios iban á lacor^eá?^lijc¡liaTÍ)ieLr|e§.de la 
iglesia. Por úllimo^ aprobó la mermií?í||á€fiK*ílftüei^igijr 
una siila metropolitana para S..LB,9iMfa^ÍPT*'?'»^J^Wtlí 
de colonia para eslabl^xerla; peíJO/3ií)fipií?!.S-'Sfe P^efíri^ 
la ciudad dí^MagunC'ia, y. á,pet¡ieijOñ (i^.lpst.se^pr,fí^ff«fír 
ceses restituyó el ÍPapa á esta % título, ¿4^ f^nelpópoU 
que habla tenido en tiempo 4e los r<Kn)flbnopí,;yift^yeW'íi 
.ella los obispados . de Tongres,^/^(^pnip.,M.Wf<>i:)W?¿&»íl^ 
Utr^cht y las provincias gerípáni/:As^nj^PoAíÍfepi(^J>*^ 
bia establecido la fe. Camoel santq ;arz(^h¡^PQi:P?W&fth* 
. en retirarse y pedia un sucesor Píjr.PflPQrt'^ru^e^uii^ 
har Íás penosas funcioíie& epiíi,cqpajf|g|,á,-f^i|^'de| S(M,8^ÍWtlir 
yoda edad; el Papa á fin de disu^írle,dj&i^fit% 'íflepil^ 
permitió hombrar un.co^jutor , y. ¡|^ racjon^jí» qUQi^W- 
minuyera sus tarcas : íjue -velara Bpr^)^ <i^íjf:fiaQÍOOjd^ 
ladísciplina y la celebrociou de jlj^ ^pe¡íips;iPq^OiW« 
cometiera á otros ej. cuidado de^ ¿gf}4Í9¿aF;:pV. Jf^W^pW* 
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(feh tos lugd'rfes que él les designase. Le recomendó en ^ 
^brtlctifaf (Jiie coVigregara un concilio para leer unos 
i*glaínénttífe te'nviados al príncipe Pipino en respuesta á 

^tina^óii^lt8l'sbbí*e cliferentes puntos de disciplina: erart 
tíü^GÜós uñoá 'ééiióhes sacados dé los concilios ó decretales 
de los papas,, concernientes á la jurisdicción episcopal, las 
Costumbres 'decelero, la penitencia de los homicidas y lo? 
imjíéáittientos del Matrimonio (IV Un concilio réíunidó 
tMÍ»'Ritóa algún tiempo antes publicó quince dánones 
solg'é to'misnfla materia , y entre ellos es de notar el 
cftíe ítiañdá á los obispos de Italia pasar á Roma todos 
teá^'añbs'pormayiDr,' y otro que prohibe á los clérigos 
llévai^Hrójeá seglares 6 el cabello largo. ;-. 

- *'• Ih)s éácerdoíes de Baviera habian -■ consultado al 
fíipa Zacarías si debía reiterarse el' bautismo adminis- 

•t»»íídif) pór.un sacerdote que no sabiendo latin alteraba 
deifeslé'rtiodo h!i terminación de las palabras; Baptizo te 
htmMne Fatua ct'TíUa et Spírítua Sancta. El Papa^ 
decidió córttf a laoplhion de S. BQnifocio queprovinien- 
doí^ertiejhfite all(ir*aeíon únicamente de la ignorancia de 
Hv'lctiguav'hó destrliia la validez, del bautismo, porque' 
BÓalteroba^ni cín él espíritu del ministro , ni para los 
asífttetité^'é! 'sentido de las palat>ras, que no dejaban de 
rt&íífekaí'Stlí¡ciéntemente el nombre de las personas di- 
vhiásJlIhtí'ée 'aquéllos sacerdotes llamado Virgilio se 
Jaí5tó'6í.*ü^vi3rdta''dé'Tioríia de que el Papa le destinaba 
laÍTfti|m(íf'a»^illa'"('lue vacíase, y trató dé sembrar la 
dítycór&ía entre" S*. Bonifacio y el duque de Baviera. 
Timíbien sc'te'S6us&bi'ae'ens(íñar qué* nabia otro mun^ 
doíy íotrós honfuferes-debojo dé la tferra , qtró sój-y otra ' 
hiim.'ÉI PaJ)á ésíítíbió á S. Bonifacio qué si'Vil'ffilio 
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íostpnia. en afecto esta opinión, er? menes^r convoc^í 
uíi ironcília para dappnerle del 8ocer4ocíO:^, écharjerclf 
la iglesia, Ptíró ^a se ve que nqse tratad precieainw^ 
jle (Je la (»reéncia ;en los ianlípoda» , y que. los tériniooi 
condénaiíos^ por el' sumo pQotífice tiontenian uu eriw , 
manifiesto. . \ 

S. Q^onifacio tuvft que invocar la f^utonidpd 4^\a sanr 
ta sediercofi motivp de los desordene? que se perpetua* 
ban erila Gefmania á pesar de sus esfuerzos, Quejóse . 
d^ que le rodeaban una multitud de impostores y va^a-^ 
buridos t culpables de ¡homicidios» adulterios y otros cri-^ 
menes ejbominables, que tomaban el Mtulo de sacerdolci . 
y obispos sin estar ordenadqi^ legítimamente, y turba- . 
ban la iglesia y^ escandalizaban á los Qieles, Jinchos ef. 
ciqvos fugitivos se topjKurában, y transformándose ch^ 
repente en ministros de la iglesia, celebraban Juntas con- 
desprecio de los obispos en 1^ casas de los seglares, que 
los apoyaban paira no ser reprendidos por sus cos- 
tumbres ciimio^íes. ^1 Papacscribifi al santo arzobispo 
que los privara del sacerdocio y los encerrara en mo- 
nasterios para acabar su vida en la penitencia. Al mfs- 
nío tiempo aprobó una profesión de f^ qqfeS, "Bonifacio 
le había enviado en norpbrede muchos obispos de Fran- 
cia , y le telicitá porque los había atraído ^ ia unidad de 
la sanita sede. En otra carta escrita poco tiempo des* 
poes le pirmitió ordenar sacerdotes á los veinticinco 
años en ca^ de necesidad , y señaló en una inemoria 
particular en qué parajes d^l canon de la misa débiaii 
íiacerse signps de cruz. I^or último \e concedió un pri^^ 
vilegio parael qoonasterio de Fuida , que^le declaraba, 
exento xle cualquier 4>tra jurisdicción qu^ h de la ^n«^ 
ta /sede; de suerte que ningún obispo podría ni aun ce*' 
lebrar misa sino con el consentimiento del abad. 

Este monasterio , doj^de S. BoniEticio deseiab^ acabar 
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•11$ diáfl» babia sido Tundado algunos años antes por San 
SturmiOt uno de sus discípulos mas fieles, natural de 
Boviera é hijo de padreis nobles y cristianos que le pu- 
sieron bajo la dirección del santo arzobispo* y estele 
educó en el monasterio de Frislar. Aqui se distinguió 
por su aplicación al estudio , su fervor , bu humildad y 
otras virtudes. Ordenado sacerdote 6 petición de la co- 
munidad comens^ó á predicar á'los pueblos de las in- 
mediaciones , y obró muchos milagros ^ra la curación 
de los enfermos y libertad de los posesos. Después de 
haber ejercido su ministerio por tres ahos« concibió de- 
'seos da retirarse á las^oledad , y con permiso de S, jSo- 
nifacio se internó en ud bosque espacioso eir compañía 
de otros dos monjes , y allí construyeron unas chocitas 
que cubrieron de cortezas de Avb9íe%, Estos fueron los 
principios del moiTasterio.de Hiersfield. Algunos años 
después S. Sturmio fué é buscar á S. Bonifacio, que te- 
miendo la proicímidad de los sajones, aconsejó ^ su dis- 
cípulo que buscara un retiro mas lejano. Se embarcó 
pues con dos compañeros , y subió el rio de Fulda para 
descubrir un sitio cómodo; pero no habiendo hallado 
ninguno después de tres diss de viaje, vqIvíó á Hlers-^ 
field Luego' Bonifacio le llamíó i Frisjar , y le dijo que 
continuara buscando , porque Dios habia preparado una 
morada á sus siervos én aquel desierto* Blsta vez partió 
Sturmio solo, montado ^n un asno, y se detenía donde le 
cogíala noche» sin otra 4)recaueÍQH que rodear su cabal- 
gadura de Cina especie de valla hecha con ramas de ár- 
Hboles, y él después de hacer la señal de la cruz se dor- 
mía tranquilamente. Un dia encontró una tropa de bar-* 
baros que se contentaron con burlarse de é) sh) hacerte 
daño. Al cabo halló un paraje tal cual le deseaba, y 
S .Bonifacio fe pidió al pr(ncipe Carlomano para fundar 
un monasterio; recosa que nadie, anadia en fu carta, ba 
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4I0S.» CarIom»fio le hizo doimrioil auténtica v(li^:íf»|uci: 
terreno» y persucíHó á Icb stíi^res de la comdrimífíqttS 
cedieran también los. que poseían en laSíCei^ac^/ít /t»ii^ 
S. Sturnaío cometizó lá fundación cjonsieie ne^gtoste 
en Tiítirzo de! año 744: S. Bpnifaclo le lla>.ó después «flOAi^ 
chos operarios jqiie ayudaran ó les^.iBonjes 4 oiilScarilft 
iglesia y desnjontar el terreno. Se puso al roonstsá^kt^ 
utílmbre del rio jje Fulda, sobre el cua^lfue^edifitía^ctBl 
. fiante arzobispo volvió a| año siguiente, y icantimidníisi^ 
. tándole todos los aííos nr)¡entras puda iÑoinbffó;,(B<MHÍ<á. 
S. Sturmio, dio sa&ias ipstruceiones áilo» monjesf ly ila»* 
hizo coriVíe»ír en no beber mas que eef vezá.-fliíjarf'itiía 
fluncíando para siempre el vino. En lo deinas;>sef8?gftiíft 
la regla de S. Béníto^ypara estudiar su espírtti|vlsílj^, 
& Sturmo los. monasterios mas eélebres de ItiiiÍ|ft^-,¿ 
principalmente >e)^ del monté Casino. La^ nueva temm^. 
dnd creció rápidqrpente; nMichas personas de di^t^9|i . 
fneron á consíigrar§fe 4 tfios con todos suSíbiene^y ^f^, 
Kanto abad tuvo el consuelo de contar bien pi:oii£b i^^tt^iT 
irocienlos monjes ,s¡n los novicios (1). Esta-abtaifallslS' 
gó ^< ser, una de las escuelas mas famosas del Ooctctaábl^ 
^P hs Mglos VIIÍ y ISv . • '..'"' ■^-' 

t S.Bonifacio fundó también*» un célebre' moog "" * 
de religiosas en la Germ^ania por medio de su p 
san^a Lioba. Esta se Jiabía. consagrados Dios de 
primeros años .en el monasterio de^inburneu lo^bf^t^. 
ra, juntaba- 4 SM mucha piedad un talento superíorqfíiifc" 
c7UÍ rió «tantos conocicnientx)s en la líter¿itura><t]ue CQñs|iriy|j||^ 
iiia versos iMino^.Elsantofarzobispo la lhmá& Gerp^Éf '- 
c^ pewiAQ de su abadesa , y edificio un mofiasl^l^ipK'' 

í; ' ' *'■.;;"■■■ " '. ' -^ . ' .' «;•. ' •." t.*-í*0. < 
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rft eOavfifi^el hi^crf «de Bíárofhj^imf diócesis ,út •Maguni') 
6ta.)AIif se formó «npoco'liQoípo uoq comunidad mi^; 
merosa, de donde salíerootabadi^as para otroannucbost 
monasterios. •, ' : . • ' i t . , * ; 

La solicitud de S. Bodi&cio Do:se liipitaba áj^sjgte^ 
«as de Francia y Germaiiia. Escribió á Etelbald^ > ;arqy 
de. los mercios) acercandédos escáúdaJoS' que daba, ásui 
pueblo: después de elogia^ su caridad y^zelo enjrepíi-: 
mir las violencias y mantener el órden.y la jui^tiqia ertí 
8U& estados^, anadia *^ )ccHc(fi¥)s sabido -coa senjtiiidleDtot 
queempañais el biítlode le^sías pandes calidades conjai 
incontinencia , y <iUe erv vpz 4e casarosi.eon una mjijejrí 
legítima yivís.(fin' la Jicencia he^ con; religrosag* íía^ 
ignoráis^ la enormidad de cdiCi crímea condenado lanU^s 
veces éii la- Escritura^ y fcontado entre los que exd^uy^a 
del retnoíde los cielos; crimen querCasUgan rigprosí^ima-x 
mente. hasta los paganas de.la.Sajoaiai. Si una doncella 
ha-deslwnrada la casa /patern»; sí una mujeres iriflel 4 
su marido, Ja obliga» 6 veces á ahorcarse, y ideísjtues, de 
i|uemar su cadávgr, phor^n al corruptor, gobre Ja ho-i 
gttjtn^a : olrasf lyecefe reun^ una tropa de mujeres quQ 
()a»oan A la cid pable, por los pueblos, y después de 
eortarle Jos vestidos hasta ja cintura la desgarran .con 
látigos é puñales hasta quexae muerta.» Le hAcia prorf ^ 
Aenle el efecto pernicioso de, «uejepaplo sobrotla nación 
inglesa, tan desacreditada ya por la disolución ep Frann 
eía y en Italiaj y por. último. l^, acusaba. de, ique usur-r 
pa|)a los. bienos .de los nlohasterios , y toleraba las v.e^ 
jaciones de k)s señe>res á los' monjes y clérigo^ Ai 
mismo tiempa.ejccibió sobre esteasunlo á liberto, ar- 
. zobispo de York, y al presbítero Herefrido, en quíiíq 
lenta' el*rey gra» confianza. ; * 

. ' Etelbaldó se aprovechó de estas.adverJtencia3<,.fyído^ 
aííDs«mas adelanta (el deí:74,7) i congregó uoMConciíióítíijn 
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cion^l eo CtoVeibou para la reforiw de bi costráibreis 
é«istierot) á él Gutberlo • arzobispo de.Cantori^ryf tres 
ot>iftpogfle).pai»d6 losjnerciod y olrog ocho de las dife- 
rentes provincias de Inglaterra, Se leyeron dos cartas 
áfi ^apa Zacarías y la de S^ Bonifacio á Cutberto, las 
horttilíat de & Gregorio y los decretos de ios padres ; f 
Juego se bicierÓQ treitita cañonea c|4ie se redacen casi 
toifeis ó coaflrmar las antiguas re^as de disciplina, £1 
décimo obliga á los sacerdotes á adquirir la instroccioQ 
necesaria para ^^plicar en lengua vulgar el símbolo , la 
oración domitiical y la misa y las palabras empleadan ép 
la admihistracími del baütlsino y dolos otros saoranieQ- 
los: el décimo tercero prescribe que se obserVea las fies- . 
tas de todo el aüo según el martirologio romano: en 
el vigésimo tercio ^ exllorta á laf necuéñte con^oíoii» no 
solamente á los monjes, sioo taml^ S los niüos que v{«* 
ven todavía en tá inocencia « y ¿ Ip personas adultas 
qiie hacen una vida^ regular: él vigéaimo sexto, eiibor* 
tanda i la liiQOsnal vitupera el abuso qiie empezaba & 
introducirse de querer dispensarse poiw este medio délas 
penas canónicas que imponía^ ál sacerdote para la satis* 
facción de los pecados;' y el' vigésimo séptimo ccmdena 
igualmente á los que cumpUan sus pepiténclas por otras / 
personas pagadas para ayunar ü orar por aquellas; 
, (iporqué fuera de que la penitencia, dice el concilio, 
debe remediar la^ culpas pasadas , y servir de preser- 
vativo contra la recaída , es justo que la misma carne 
que pecó sea castigada; y si fuera lícito satisfacer [wr 
otro , tendrían los ricos mas facilidad para la salvación 
. que los pobres contra la palabra expresa d^ Evan- 
gelio. , 

En el mismo año tomó el príncipe Gartomano la re- 
loiueion de rmunciar al niundo y abrazar la vida mo- 
nástica : siempre hat^ia dado muestrsi. de su piedad y 
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«mor áia triigiotii y después de li^ber ganado mucbaé 
victorias á los? ¿a jones y alemanes , sintiendo haber sidb 
causa dfe que perecieran 'gran multitud de rebeldes en 
el áfio anterior* dejó wá estados i iu hermano Pipino» 
y partió pora Roma /donde recibió el hábito monástti 
eo de úiano del Papa, En seguida se retiró al monte So- 
rbete con algunos de sus mas fieles servidores, y edifi- 
có uQ monasterio en honor del Papa S. Sihestre, quien 
aedécifrhaberéitadd oculto allí dyrante las persecucio- 
nes. Pero cmm los seSóres franceses que Iban á Roma 
turbaban su retiro <Íon las Arecoentes visitas, pasa al 
.monte Gasino, donde se obligó según la regla é pasar el 
resto de sus dias. Se sujetó á las observancias monásti- 
cas mas humildes , y se le vio servir eií la cocina , cul- 
tivar las tierras y guardar los ganadoa como los (Aros 
relígio6oa. 

* Con la renuncia de Carlomaho Pipino era el tirnico 
qtté quedaba investida de la autoridad soberana- eñ el 
reino de Praneia, Habla hepho coronar antes á Childe- 
rico III ; príncipe jávén i incapaz ^ que no inVi mas que 
el título vano de rey coéíio sus predecesores; En cuabto 
aquél creyó qu^ no necesitaba de esta fantasma, pensó 
en aprovectiarBé'de las circunstapcias y del afecto de loa 
franceses parp ocupar por sí el trono^ y fue proclamado 
rey jen una usafnblea de Js^ nación en marzo del año 7^ 
segünqnost y '752s<|gim otros. Algunos autores afir-* 
man que fue coosagrado'por S Bonifacio de Maguncia» 
aunque no«e hace mench>n alguna de esta circunstan* 
cia en la vida del santo» Áfíádese que Pipino antes «de 
coronarse envié ¿ Boma á S.; Burchardo de Wurzburgo 
y á Fulrado» ibapellan nayor de palacio» para eonsut^ 
tar al Papa Zacarías, y que este Papa respondió que pa- 
ra el buen orden cenvenia dar el titulo de rey él que 
^'ercia toda fá poteátad dé lat. Pcfo muchos cHtlcos^po- 
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n^Q en dM^a^^h aute^kfdadTde ^ta resfHíestetkitiesoIa 
t]i^Qhci|gMDQ»..a<ialUt^9^pocof acordes e(^tjr:€«í( áákñnasno 
f^Mia lúngut) ij^dteiQ de^Ue^iriiéu^ltocartos ckl Pa{)a 
íjií^í^s^vifüiíen íUfy¡(Jla -escrita por (Aflí»ataá¡o>eliBíblicf'* 
Ucaric^.y por FMoa)rtIí)(l^. .Cortio. quíe(tar,I^*pí8o fue 
recoqpQiíte l).ar;unín)iu^tfcoq9^ritíln¡efi*4 hY onrétempe- 
zó la^agqn^a4ÍPS^tí«4ei{lo¿arPjeaée Fwntía.íitA. CfaH^. 
d§rJK5p^';4UX«iit)-mi0infaf'i5il míjmvifii^Qi, leiafeitaroa: la ca-r • 
1^1^ yjJ^^encQFfaron .^nífeJ moíjwiíBtórióiijdt'/í&ffBiérUno^ 
fIopd^n|Uí:¡(>{i[iíP(^otiem|WxTsw»i4^ard6soc^ ; i 

í . Pípi"j> mQ$iró mé^o áselj^ parJa ^reJígion*' Cuídiérde 

l'i 'i::= -j j: n!:.^: ;.; í,'^ j- ■' ¡! ;o m;^ <)h!?(?f> .•';(- ^^ ■• •• i 
. j >),;:•<:! ^fi '!?. •''v)ido 'i.! :; v'^.^iíb '^^ .>; ^"í ': '- "■!^-.--' ^ 
~; r.i ,1' »'><v.) <• :"» '?i'i:'-^ i'ú' 'r ■:^''' . '.Ir',:; 'y-' 'f^f -■ ♦ 

ta en los anales de X-oise] , ¿e Metz , de S. Berliiio-VíiiteiFfcl** 
^aifitjg.i.p^it'p^r^'q^'^UiEginh'Qird^^ efirma ctt* J4 vwlaife!JCar- 

lo Rl^giio , <;uyo s^cr^tar^jiJL!^.} qfieH^ deposición de Cbilde- 
i'ipo^!^ elección de I^}pti^4]| (§^ J|iji.i|f;í*^n por la autoridad del 
Papa Esteyajii , siice.^q^ de .2^^rú^».j^ft5 úlLiírpo, Xpofa^fs^su- 
jione <1M0 eí Papa Esleta u^, a j^^i^lyló.^á PÍpi|i<> deja yjpla^ioit 
del j tf r a m ^ n t o d e .fi deJ id a df ,q ^e ha b \^ . . p res t a do á C li i íá e r jco., 
Es caii c íe rio que Eg Tuba rdo.se equivoca cuando, hace inter- 
Véíiir á,este ponlínceéii íá deposición tk" ChiUierico ; pe f o si* 
feri*OÍ^]^udp ¿lar ocasión a' I<Js a'náliátas posteriores á tildara- 
atribuir la respiiesía de/ (j\ie ie ti'átáV al Papa' Zacarías, 'p¿r- 
qiie*admitie«do la ínferven'íiíytf á'el^apa'sej^uir su iésiirno- 
liío^V'd^^ifróti' lyá'(iirati[bfenlés^s(ííuir el norúbre de Zálartás 
atfde-fisUév^^ qu^ iddaívfa no dé^OI^ bál^Ti sánVü sedé cuando la 
Dlf|:eioh' fle'Polpfi'iVb. Este ^f^p Ü/E^tblí^dobptTliéh^ aiíchláár 
AulÍc)4«iUjfMiteíqtíb Iaieniibb>ttla'i btfUílbst^. ¿Í^Ptipa^^ la ré]i-> 
P^e)if>ft)qiijíís€ l4;!.^!»r,ibijy^i ni^^rar* anfeilyeohQSiiffw iióioríoí 

qMQ i^^tJ^^ief», ;cq!iivt|cMs^:',ít^a.4lÍ^i\,«;Bj)i¿<fíáé h^hU 
Ji^itc^^^flnfK^Qj^5^ue:no,^^e¡f^ef^^^^^^ ,^<if j¿»s¡-, 



Digitized by VjOOQ IC 



kHHq))tar dkidi[^ á^sirgétos desmérito; ^^gcogjdos en 1M 
. iiigiiastetúos^ ó entre los olérigins'de'ps^Iacid', con el c^/nr^ 
sentímientaidel Papd Zác^ías^ y-^i concur^^^lde lo» fie^ 
floresy delcterol Por consejo de Bonifacio rejítrinyé te 
initad ó i^ ^ter^cer^a parte de- los' bienes áMas iglesias; 
prometiebáo restituirles etitodo en cuanto lo perniiiíé^ 
t^án^las circunsitancías. Bn; Verl^rrc celebró un cohcHio 
el'aBo 753 , en él que se htqteíon veintiún^ cañoneé ídé 
disciplina, iGoncerníeDles los mas al iDatrimonío. Es dS 
notar i|U6" el párentelo -era un» iippedimenlo dirimente 
' teasla^él tercer grado iníGlusívcírpero^en el coarlo no lé 
era mas que ¡mpediehte. Se- vé también que la pen¡t%ii^ 



dUda el 'léí!itácfnío*iíy foi-jádtirCT^'áe* crdnícas,' qué ¿r^iiíilk 
toWk-vácidií de Nfón4¿s\íuieü Mldlilf^cU hisiótia de stí-ir^h^ 
-fo^oío-m^^ '^^'Vfíeri^ 16 ^ne^tos dldconos'i^bJti 'bf>y dé \£ óh 
9kms¡^;r€iÁ\h¿((m^^Érikponknúb ^tíiini'itA la itefi^f&l^ cijaé ai 

>«PHuTí*^/.^^PncfeiD uiiiTWfl'WínHi^ÍPfíi*<í<PPí»t^v!uJW«cjia»ih^ 

jP€^n^^t^^í^l^)4;i(jg9r«m(»jes coulrario á la tsencia del ^obiernp 
jn)X>iiáf'(]MÍ^9/|j^9.^4 tiluJo «Je J:.(;y |)crieiiiízfa á'Uiía persona,. y 
JaiDOfc^sUd r;f?a|j^ ^Ji^ra.jPor oligi Pi»» ^' /^^^ familia de Pi^iivo 
'estajia^^n nwsK^i^^cle la qulorldatj soheraiia !;iacÍ3 raychp ' 
tiempo, V la "nación se hallaüa bobíínada -a obedi-cevlw. Los 
reyes no solo, no teman ya pocier , siqo rpe reinaban 
u^rcíiraínVéHcón eí'íyenepláciío, y eiV pierio "njotí o por,la.elec- 
•diíá^'Si Kiíá"iíÍ!Mhros y i^randes' ff¿Í t^eíóo/ Tendoí-ico ' íV 
lio había tenido sucesor en vida ^Oc Carlos Marlel.^Itn uha 
Wfibí^H éí déredho iieredilatio'á )b ícoroiia íe liallnl>a írRolido 
^« h'eéIrd'V y éÉíW' estado de envilecimiento eii que había coí- 
(dtíi:iá)rdí||^'id[^<i^l, parece: qne' ti bien pi5blico rsi*¿ia ojiri 
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pia de ciertas crlnme^f prifibipahMiite 4H 'metí» féA 

adulterio^ consistía en parle 6A la ioiefdicéion; det, jait^ 
trimonio pi^ra Biempre* Algunos autoras h^^iiospaehado 
que loBobi$pos de este concittoesiaban poco instruidos en 
la doctrina del £vahgelio tocante á la íf^violabllidad del 
matrioMnio , porque en ciertos casos se permite casarse 
otra vez á uno de los esposas ;^pero es creíble que debe 
entenderse únicamente lieápues de ijjuerto el otro; j e^^ 
te permiso que ^ría parecer al (^pnto dUperSuo.» oo 
lo parecerá ni causará admiración -después de lo que 
«apalbamos de decir «sobre la interdicción del matrimonio 
-CQmo una consecuencia de la penitencia. . » 

El Papa Zacarías había muerto en mar^o del añoao- 
^ terion Reedificó casi fle nuevo el palacio de tetrao « é 
* hizo dádivas considerables á muchas iglesias ^ particu- 
Jprmente á la ^e S. VeáfiO^ puyo plt^t ademó con lui 
juramento tejido de oro y pedrería i One representaba 
la Natividad de nuestro Señor. Aumentó en maadel do^ 
ble tas pensiones dnuales de los clórigos^ f. distribuye 
itlrandántes limosnas á los pobres^ á los eníi^rm^ y á los 
^regrinos. Habiendo sabido que unes mercaderes vene¿. 
cianos habían comprado gran námeFO' de esclatos eris- 
tienes en Roma para llevarlos á África j vendeiloi á los 
infieles; prohibid este odioso trádcOí devolvió él dinero 
á los mercaderes » y puso i los cautivos en libertad Por 
áltimo se nota entre las circanstancíaé de su^ bOnlifléa- 
do el descubrimiento de la cabeza -de $. Joirgé ,^ qoe en. 
coñtró encerrada en una urna en el palacio pbtil^^rcaí^^ 
trasladó solemnemente á la diaconía del Santq mirtíí'» 
donderse^obraronmu^tio^ milagros. ',/.j,,' 

, £p cuanto miiiiíó el pap9 jíacarías, fue elegidoipera 
socederle ei> presbítero Estovan ^ que tomóiioseBíon del 
palacio patriar^ de Letran ; pero murió «ibitameiite i 
los cuatro días antes de ler consagrado; por cuy» tazos 



Digitized by-VjOOQlC 



M se te cuenta 4HrdÍQariWB6nte entre tos ^apas. En sew 
guida fue nombrado un diácono también llamado Este* 
Van i que ocupó ta santa sede maa de cinco anos* Era re- 
¿oniendabte por üu zelo y caridad* Al principio de su 
pontificado rehabititó cuatro bospHales de Boma ; aban-* 
donados había mucho tiemupo f y fundó otro para los po* 
bres. Mandó edificar otros dos txttaímitos , Iqs dotó ri- 
camente, y los unió ¿ las diacoaías de la Santísima Virr 
gen y de S. Silvestre. 

^ Los lombardos repetían sin c«|sar sus acometidas 
contra tos^üébiles restos del imperta ea ítalia. Habiendo 
Sitiado au rey Rachia á Perusa el afío ?50 , fue en bus* 
ca suya et Papa Zacarías t y con sus exhortaciones y 
firesentea le determinó á levantar el sitio, tanta mella 
hicieron los discursos del pontifice en el ánimo del rey» 
que ¿ los pocos días abdicó este la corona, para abrazar 
la vida monáatiica. ftecibió el habito de mano del Papi|» 
y se retiró al monte Cas^.i donde trescientos anos dea- 
pues existia una vina^oe llevaba su nomf^te^ porque la 
tiabia plantado éU y Culthradota con sus tnanoSé Su iQUjier 
Tasia y au hija Aatrudia fundaron, un monaaterio ite 
retigiosaa en (as inmediacionea cou permiso del abad Pq. 
tronat^ y pdsaroi» santatiiente el reato de sus días. Eo 
el mismo año reiiuneió al mundo Anselmo^ duque de 
Friul , y fundó en el territorio de Módena el monaste- 
rio de Fanan t y de allí i dos años el de Npnántula , cuh 
yoatod fue tm^im^o por el Papa Estevan. Le dirige 
. por ispacio de cincuenta aíios , y tuvo á sus órde- 
nes mil doscientos monjes sin Ip^ niños j los no- 
vicios. Fundó tam)iien muchos boapítalest ya coni sus 
propios bienes ^ ya qoci las dadivas del rey Astolfo, qne 
]¥t baMa casadq con su hermana. Anselmo ba sido pue^- 
: to en el ntim^ro^de loa sanip^ por aua virtudes. 

El auoesqr d^ jRacItiiB ei^ entrono de los lpmbard9S 
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fuiB áuji^rrnáfio X^tótfBí i^bfe á^ówcíialido la débíHtftid 
de los griegos, y viendo olJüpadaá las ti*opas del kn^rto 
cantra los árabes, sfti6 la ciudad de Bavetta y se apo-^- 
deró dé ella; El exarca Eutíqíiio huyó á Constantino-^ 
•piar, Y asi concluyó el exarcado de Raveíiíi ó de Itialíai 
'^ue habiü durado unos ciento oebeñita' añoS' desdé el 
Teinadó de Justino el Joven. Conliriiiando Astolfo- stié 
cooqoistas quiso .tanibien apoderarse del ducado de Ro- 
ma: Esta ciudad con su territorio conservaba una espe- 
cié de indepen'dehcía deáde la sublevación de Italia con. 
*tra León el Isátrrftío, y no puliendo' esperar nadn <le 
los emperadores que ^as bien pensaban en oprimirla 

*^ 'íjue en socorrerla , unas veces amenazada por los exar*- 
■cas y otras por los lombardos ¿ se habia sostenido coní- 
•t'ra unos y otros por la protéccion^de' los sumos pontíO- 
*ces,á quienes 4iab"ra encomendado su defensa. Llamados 
•jior las «iffeünslancias y' portel : voto =dtíl senado y del 

' ^ireblo' á ejercer el proteetoMttfo de éste ducado ha bian 
heñido á ser sus vét^árdéi'osís^óbérlinos, por xlefcirlo asi. 
9E1 Piap'a -Estev^n envió una diputación al rey, la qufe 
ié determinó al pronto áflrnnar úri tratado de paz pdr 
d^arénta* áfios «omo hablan hedió anteriormente íúW- 
'-prando yftíichis; tero Astolfo'violó iésfe iratédo al caU 
'ftt) ae algynoí. meses ; y iiiíienazó pásaf á degüello á lo- 
dósios romanos si no se sometiáñ á su domrlriacrony no 

. le apagaban un tributó aniial, 'despidiendo sin oírlos 6í- 

* quiera éW abades dé S.^VÍceríté y>déífftohtetíbáin¿f que 

el Papá diputó para pediHe la ctífitínuaicioV >de-*i "par. 

Tararbhín'eludíó'cdri' negociaciones la petición* del fempe- 

. i*ádtíi' \)ará líVié restituyera Rhvéna' y las otras cruda* 

*^és. del ekárcádó. 'Entonces escriMO el Papa aí empera- 

•dóí" 'rogándole, como tantas Veces -se- hltbia hecho ya. 

que fuera con un ejércitcr'tf librar á Romíí* It^Ha. Al 

*to!stii6* tiempo ltó|ilWd el áuxBiA'dcft tlellptdn proc^sio- 
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nes solemnes, cm lasque todo el pueblo ibd descalzo y 
con la cabeía cubierta de ceniza. Se habia atado á la: 
Cruz el «tra lado de paz concluido y roto por los lombar- 
dos , y eátre otras reliquias > se llevaba una imagen de 
Jesucristo que secreia no ser^obra de ningún hombre.* 
Condudola el mismo pontífice en liombros. Esta proce-»* 
sion se; hacia todos los sábados. * ^ 

^ Por (}n viepdo el Papa E»tevan que no podia cón4i> 
• tenet ^álixey <lei los lombardos ni coaruegós^ ni con* 
présenles 9 y qme:no hal»a quejesperar ninguna ayuda 
de lo» griego^; tomó el partido de recurrir i Pipino, y 
después de é¿poner4e-8u situación en una carta mu/ 
patética qoe reirniliéi secretamente por un peregrino» te' 
rogá^eéHviara' una embajada a Roma para persua- 
dir al sumo pontífice que fuera á avistarse con él; Tam« 
bíeo eácribíé 4-todos los duques franceses exhoriándo* 
lo» í que «c^dieraa en socorro de S. Ppdro, y les pr<ime- 
tia de; su parte' cpeisu piedad seria recompensaba en 
esteimuffdo y en .•elótro. Pipino aecedió solicito á los 
deseos dolí Papa, y envió á dodegando» obispo de 
MetZy y 9A éuque Aucario para rogarle que paéaraí 
¿ Frai|cia. El emperador por su parte habia enviado 
un embajador ¿ Italia con cartas en que recomendaba 
a) Papa que en :compañia de aquel diputado fuera á bus* 
car ai' rey de los lombardos» y le pidiera las ciudades 
arrebatadas al imperio; Becibidas estas cartas el Papa 
pidió un safvocondodd á Astolfo para él y su comitiva» 
y se dtsiponia h partir euáiido llegaron á Boma los emba- 
jadores franceses. El Papa se puso en^ camino en bclu- 
bre del año ?53» seguido dé una multitud de ciádada*. 
nos de Roma y de las otras ciudades , que 6o podiair 
contener las lágrimas y: procuraban disuadirte de esté 
viaje. Gttíattdo estjivo cerca de Pavía, le noflífitó el rey 
(ftie no ^tíviei^a ^ él atrevimfenlo: de pedir tá restitución 

T. 14. xa 
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^ Bnvén» ó de las otrns dudade» del élatofiído^ el Pa- 
pa respondió que ninguo temar \e quitaría hacer aque- 
lla peiicioo; y en efecto apenas llegó / instó con todai 
veras al rey para que reslituj^r» al imperio lo que le 
liabia arrebatado injustamente; pero fueron inútiles io^- 
dais sus instancias. Entonces declaró que había resuelto 
ir en busca de I^ípino que ie enviaba á llamar por sm 
embajadores, y estos estrecharon el ref para que deja- 
ra partir al Papa. £1 rey tan sorprendido, como irrita* 
do de este proyecto no perdonó diligeac»^ para desba*^ 
talarle; pero no se atrevió á-ioponeme abiettamente»* 
£1 Papa Estevan marchó á toda prisa el l&de noviem-.: 
bte^ acompañado de los obispos de Ostia y NMieato^ >áú[ 
^eua tro presbíteros, ires dNi<:onos y muclM]is dérigoa de: 
la iglesia romana. ; 

En Francia fue recibidt^ eón las muestras de la mas; 
proTunda veneración. Ftdrado, capellán mayor de pa^ 
lacio y abad de S. Dioiiisio » satioa sáfeiicue^tra cob lAi 
duque Rotardo hasta el ipauakeírio de Agaüme^ y io> 
condujo á Poution en Ghamfn&á donde debiatecihtriií< 
Pipino. Al príncipe Gavias, yjo primpgénilJO deiiti;>> 
se le dio orden dé sa^ie á esyerav al Papa '.éc tceit jornán; 
das, y Pipino roi$mo salió ámi» legua.: En cuacóse íb^< 
corporó á él, se po8lPó;Gop laieina^n esposa^ ftus hijol 
y los seaóres de mu oomittvdf y aon camiiió éJgun tiem^^ 
po al ld<]o del cabaíb del pontifico stjr%iétidol4 de es^f^. 
cudero. El Papa entt^nó cantíos» deaécíon díe^caciüs iír 
Dios, que se contúatiaxoii hasta Pootioná dondeitegürotir 
el 6 de eneró del ano i^-l. Eqtonces hiMÍ magniUt^ós* 
pre^ntesal rey y á ioa.seitórca. Ma^ ál día siguiente 
se presentó con todo síü clero cubierto deeeniía y ele 
cilicio, se eché á los pies de: Pipino, ry no q«¡l5o levaiu 
tarse hasta que el rey y los^se5ores le hubieron asegu* 
i^a^o q«e ISbriiriau á loa romanos de la Urania de io!» 
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lombardos. El rey le prometió con juramento satisfacer 
sus dedeos j hacer restituir todas las plazas arrebatadas 
é^ta» roúoafios: en seguida mandó conducirle al monas-* 
terio de S. Dionisio, donde se habían tomado todas las^ 
disposiciones necesarias para que pasara cómodamente 
elinvietnOi ^ '" '• 

■' Et Papa aMitió á la asamblea de los señores qtre se 
c^bró< en Qoíercy-Sar-Oige después de IsfS fiestas 
de^I^Sdcub (1). Allí se resottlé éMiar ütia expedición á 
Italia *i^rai ia libertad de Id^Tomafto^^ y Pipíno prome- 
t)!¿( por una aleta solemne en aii'bombre y en el dé los 
prtndipes^^ Caíalos y C^ilomaiío , sii» hijos , dar á lá 
smta sede hs civddde^ y te^'ritório usurpados por los 
Idmbardoi^ Durante su maiifiión en Quiercy respondió/ 
EslevftA á una c^mtfülta sobre diversos puntos dé disd-- 
pBna^MconeeVnienteslofrnias á los impedinkéntós del ma^' 
tfinftünio y so indi^hibilidad. También se hallan varios 
artículos relativos al bautismo» y se ve la prueba de 
que todavía se daba t)rd¡nariamen(e por inmersión. AU 
guf&o&tríiicos'han sentado que el Papa reconocía sñ pa- 
recer. \éí validez cfel bautismo administrado con vino en 
caso de necesidad; pero es evidente que está alterado el 
teit», y que dolóla supresión de una palabra fácil de 
jistabkicet ha dado margen á esta imputación (2). De- 



j (i!) . EsUt aiamMeáft tunales ie los ^ñore^ se celebraban 
antes el t*^ demario; pero Pipino 6 jó el primer dia de 
mayo, y de abf vino el nombre de CampQ ds Majo qne so 
austi'to^.í al de Campo </e Jiíarxo. 

{•k) £Í Papa decide que é! sacerdote qae á falta ^e agua 
ha baatítado con vino un nijSo en peligro de mueríe , noi es 
culpable ái el niño no es bautizado de nqevo. P^r I^ , omi- 
sión de la coii)tincion fi presenta él texto un sentido entera** 



Digitized byVjOOQlC 



%emo8 notar también en la respu^la del Papa un artí- 
culo , en que conftrnia \o$ antiguos cánoaos declarando 
que las, acusaciones contra los 'presbíteros y diáconos 
dpbian juzgarse en un concijio (1). : . - 

' íh allí á algún tiempo el Papa de vuelta A S. Dio- 
Tiisio cayó tan peligrosamenle enfermo, que llegó i 
desesperArse 4e su vida;; pero unii mañana cuando «a 
crei9 que espigara amaseciá fiíí^bitameote^rado;. y: en 
i^na carta que se le ^trJbu^yeív^ueQükqiie por Ja noche-, 
liabia ionizo uqa visión en queseje apacepíó $. I^ioni*. 
sifí con S. Pedro, y S. Pablo^ le aseguró su curación, y, 
le fnand|6 9e levantara pqir^ celebra^T una Inisa en aoci0a 
de gr^s y consagrar el aUar del mon^^terío en bonor 
d^ los dos ^apóstoles. £q efecto iyzo esta, cpn$agraciot) M 
41a siguiente 28 de jMtlio que era d0mU^ío» y;4 esta^jp-*: 
remonia se siguió otra nu^ memorable. £1 ^apa eo^saf-^^ 
gró y. ungió con oleo á PIpino y sus dos hijos /Carlos .y. • 
Carlomano y á la reinalfertradai yien seguida prohibía 
á todos los señores franceses y áisqsjde^ceadientes^ en;) 
virtud de la ««toridad; apostólica y p^na d^uexco- 
inunion ,, que eligiesen teyes^en otra £ii|HHa> y : para i 
asegurar mas la protección de Pipínp y iH*s hijos bá- , 
>cia la sanifi:sede,:les Gonflfei4 el título de píjtricips. de ^ 
los rqn|ano§;. Jó q^ d$l^ iJ)otftr§^ como. ;ut) actío y ; 
una prueba de la soberanía sobre eJ ducado de Ro- 
ma de que se hallaban ya investidos los Papas por 
«I voto unánime del senado y del pueblo según se 
ha vistó.-Pqí' áltimosé' et^ee qüfe'cñ" ¿auliio dé los 'dos 

noiente diíérehle. Áclemas inucíios ^cV^'cos sostieíieD qse* este 
artículo y algunos olrof sé iiAgírierou tíespues en^U re«^ 
puesta del Papa ¡ ' V * :, \: 

^ (í) 'Anast. /^jV. Po/i///. -1-Treáfeg. cónlln.í^Aiíh. me- 
teMs. «4 Berti'a. 1^ fj^W. Stíeph.' It. 
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^rtaéi^^^ifirid taita eotoficés-; j; q^e'^ t^ap» ftre s» 

Eidrivid* Pipiha babia íriteiitadiv rej^diár á T» refn» 
efitradi para ^cat^sirae cen Qírt^ nrrnjer éit quiéft^ estaba 
^«Baydi<adO¥'4M)i'o 4eéi6 i ' \máit¡Át^ém^^\i^te9 paternales 
4el^tí#rMi^pdi)l{fteí?; y talvei pava- evitáf eslé divorcio 
lüe'cBnaafradfa'Bértfadií cóA el rey sü esposó. 

Itíüíe^timenle qne llegó el Papa á Francia, enyi4 
í'Fi{»¡ho ^bajad^és afrey de K)8 loltibardbs e^hortáiír 
< dote éf^ difejaríért ípSE á^4¿5 torttaoo^ f restituir las ctuda- 
^*dé^qti6'hí)ft¡8Í usurpada^ Ástolfo no aüiso admitir estlis 
^«loBdiclóhe»; y pnet^fertfloi (liié «^ Itatafla íb forzarle 
i>Mlg6 aíhabírdí de* monte; éasino * eiWiar a» príncipe; 
' eai^tofnano^á Franchr para dlgoadir á^i> hermano Pipi- 
iK^ídeí pr<)yecto de llevar la giieíM á'Kalia. El príncipe 
- hfeé tidldoa' 808^^ esfueraí)»^; peftf Pipinb persistió en ¿u. 
]ia«5liu!idnv ^ de atuerdo ém eVPápa dispuso que entrara 
CiArlovnan^ en 'inn nrK>nasteno''de Yíéna donde murió al 
8h¿'«!gtiibiite. El rejf por consejo del Papa en Víó hasta 
' tres vetees dlpwtados^at rey Astolfó antes que las tró- 
pas^emprettdieran^ la marcha, y el Papa por s« parte 
tee^rtblóconjurémdole por los motivos mas poderósds 
t^e accediera á* las justas reclamaciones (lé ta Iglesia j. 
del imperio. Todas éstas dtUgeneias quedaron sin efeet^K 
Ehtonce^ Plpino> rompió las hostfttdades , forzó eF paéo-, 
délos Alpes, derrotó el ejércRodé tos It^mbardos, y ré- 
'dulo á Aslolfo á encerrarse en Pavía donde^füe al punto, 
á sitiarle. El Papa hizo todavía nuevas leirtativasí para 
economizar la sangre- cristiana , y logró af cabo ajustár 
«h. tratado por ef que* prometieron tos hmibardos con 
grandes juramentos restittiiViiHnediatanoeiite Bavena y 
las9tras ciudades del imperio. Pipiiio tomó rehenes, y 
se retiró al instante con- sus tropas,* no obsíamte el pa- 
rece? del Papa* que le suplicaba no lo hiciese basta que- 
se eumpHerü el tratado. * ^ 
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y« l)iíiKii^Ji^>ia ^salido de Italia el ej^eiM^t^anMift 
^apdoi el; ref : dé los Ipoibardos • \ejp»i 4e ^ reslUwr la» 
€Íud2^di96 progieMdasi, emtwsU^ denuda ^ duoado. de 
j^os^a I ¿ cuyad^a^pij^OiiíUo.ei'l-'^de^eperod^^ 
7v»S t ,y amefiQ?i6r li^varlp toda ti aangce f ftiegdtfi ao Be 
le abriant latir puGfiaf y 8$ le entrega ba el P«^« :<Til¥Pla 
5il¡ada tres mejsés^danda asaltos .todos loa! #»j|:ry:' jarra- 
smdo |o& (^mpo^iComarcaQqa^vMieQlraa dttr4«I«iti«Ei*^l 
Papa epvM sfieesjvamQote yar<í09 diputados' cooroa^s 
,para P¡t>ino, cuyo^auí^ílía Hiiploiraba aslen Biiinoiabre 
cop^ jsn el de los romanos/y te representaba iea loa 
térn|k>os.6lguiefite9 los: excesos cometiéos ¡por los iom-. 
bardos: « )9aa ipceodiado lasigleslas, tolo las ioí^gt* 
pes « arrf ba^do los^ orovamentos de ' los . aliares; para $\\ 
íiso> robado los vasps; sagrados, y profanada la santa £ti- 
caristíainezclándala:4iiritre el b^m y tarándola owia 
un alwei)tO'pr.dma«'ia^4espues det sds ooaiidas^ iSaa 
maltratado ¿ golpes á las naónj^ft i»iola4o4 las f^igio- 
sas $ y quitado^ la vida A muchas* Ba^ abrasada todaS; Jas 
»haciendasde la iglesia y dolos roiBQatiQs^aebaftllpvédftloa 
ganados , han an^asada las tierraa s^iM>radas f arran- 
cada de mz las viñas^ Han degollado ¿ n»Michas stecvpan 
'élos otros se los ban llevado cautivas^ y t^ quitado á los 
hijos de los brazos áe sus nnadrea para pafaUf 1^ l«Oa 
mismos paganos no han causado tantos males {.ty» ;«. 

Por último el Papa {¡sleva^ rrecurriió^ en esta época 
á un ex;pedieQte de que na se halla otro ^mp^ en 1« 
historia de la iglesia, y que ftirve para 4ar A conocer 
las costumbres y la índole de aquella ^poca, A fin^de ha- 
cer mas impresión en el Animo del re; y de los fedooeses 
les escribió á nombre del mismo &. Pedit^ é quieo ha- 
cia hablar como si la carta hubiera sido realmente aa- 

' . . : 'T ..... , 

(1) £pisL Steph. II.^Aq^sU F4t. P^ntif^ . 
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#[> ;p#r, ;Je9éeríi^0, bijo de- Díoa viyof#. á los excelente* 

f^itaotpei'Piptot^i.- Oírlos y G»flftfwwif>„ á=;l^ obfept» y 

'»^lQStfl)if,Ñ:^Me»^¿ á b^ y á^tcdí^eJí: puebla 

ii^fii3e9> ^Uiái fj: ibeantícigí»^^ Bl apóstol los Cí^ojuraha. 

4l6s{K]f>».porntcKloi| M ni(rf¡yo8^ ^^ W religÍQn' y i©ü nom- 
'bi«,4e U Mfiti^íifiH y trgep » ;de U^ iitgele^ , d^ Jq» lanár- 
Jjírefty- deitodos los wHo* q«e aoudierati m ayuda ^ 

hitiglesmjfWíÍHtrtafrlaíKjíudadde Boma^, prometiéiidojes 
,liib))ed^ecí(9» protiUvtQda^ ta» prosperidades de esta ¥¡d% 

íldí^p«ide lí CffQpmpQosa de la otra, «Pero si lío^lo l\a- 
<fteiiB, aB^díi^é^^^ahedqMeípor^^ autoridad de* la saiitísi-.- 
tdn^rTiiaíd^d jí el poder (h& mi apo»tqÍada serpis privados. 

del reijp^4<íí l^ wlo$ y *8 la vida eterna,» Algunojí, 
.cHiíeQ<(l|a« pueden do^ fe aMtentk^idnd de este do- 
.e^ns^eotevPlky a. estilo m^ parece conroriiie con el de las. 
f4nVto9rd^ P¥P9 Estévan; y otros han censurado la fcr- 
.iiiaiy<eliEQfndod^ él, reprochando al Papa el h^benu^. 
.do de^fiiCOi^M^, ítesvlado de su sentido tes promesas de la 
flagrada /escritura, y emple(ídOv los ipotivos mas santos, 

de la religión pora los asuntos temporales. Pero me pa- 

tece4\ue estosj cargos, son por lomeno:? muy exagera-. 
;dos•.iüq^1 no<hay.mas ficción q-ue en cualq^iiera proso* 

•papaya oratoria;, y eo cuanto á lo demás en una recia- 
. BftiBícipn difi^idli no solamente á forzar ¿ un príncipe- 

«níibicÍQsa á cumplir sus. juramentos y respetar los tra- 
r(ado94 sino también á protejer la persona del sumo^ 

poptifíce abiertamenl^ amenazada ^ y á sustraer^ ios. 
' bieldes. 4e taúgiesia y elpatnrponio<de los pobres de la 
;.^ici9 de'un usup^dor inJM^Ov sin duda debe verse 
~ ¿IgOvmas que asuntos temporales. Pipíno instado taot 
. edjt'i^hpmei^ por el Papa volvió á^ entrar en t<ombar> 
.<4H^[pon Ma» ^us trop»^, siliói dq nuevo á^ As4^£^ea 
, Pavía , y te redujo á pedü; cv/ailel j á prometer ejecM,-. 
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Inr Mménte^el^tt^ado del añoiflfnteHbñ IM e^tfoHega. 
rTon á Roma unos emb^jadótes-de Cbnítlmtiiidipfe/jr faé- 
ron en busca^^de Wpíno paira pedlf- á nomlo^e del empe- 
rador las ciudadéd nsürpffdaspor los femba^dos; pero 
Pípino respondió que habietído'(5oiifttátído^pór;»lo8 m(e^ 
resesde la^ iglesia y no por tos* de to$^ hornees , nadie 
le persuadüia jamífe tpie t|ultlhí ^á S. INdro Id ;t|ue le 
baWa dado. Asi hiz6 una donatíon perpetúa y solemne 
de las ciudades del exarcado á la* iglesia l^éffianB' y á to. 
dos los Papas: contái^aáe entre eBa^ Bát^a, Riiiiíñi, 
Ancona y Bolotoia. Luego el abad Futrlidét encargado 
de^acarestas ciudades del ^er dé k^ tombardosv Üt»> 
que destituyeran veintidós ; y depositó süs ítóves con te 
'donación de Piplno sobíe la coíifesMwíi d«f S.^*édro; 

Ei rey Astolfo murió al afio siguiente ; y le sucedió 
Desiderio, duque de ToscAüa:, q\ie subió nt troúo A pe- 
Kir de los partidarios de' Raotíis porcia ntóteeciotr de 
los fraikeses y del Papa Estevan; á quién^nabia pfome- 
tidb llevar á' cabo el tratado! hecha con Piplno, y rA- 
iituir Jas ciudades que aún quedaban en poder de 
• k)s lombardos. En efecto restituí y6* algunas» entre otras 
la de Ferrara , y el Papa al 'Comunicar la elección de 
Desiderio á Ptpino le t¿%6 que' instara sin -tardanza al 
nuevo rey á que cumpíiesesu promesa. Gon todo Deside- 
rio retuvo todavía varias ciudades délas» que se ha- 
bía comprometido á restituir, y^ úúu intentó más ade- 
lante recobrar las que ya había 'entregado: por ol#a 
parte el emperador de Constanthioplti Hfío di versafs 'ten- 
tativas para entrar otra ve; en pdsést<mdé(Rávénd;'de 
suerte que él Papa Pablo, sucesor* dé E^evirn; se ytó 
obligado muchas veces á reclamar con vivísimas iím- 
tancias la ayuda dé los franceses para: defender los de- 
rechos de la iglesia romana de las usurpacion^^'^élos 
griegos ó de los lombardos. . . ^ 
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' ••^Í5.«o«iíaéid'r''ftVi?4bíáJib'1í^ Itldlíiltícia , có^llnunbá 
e|¡eícléndd fós'petíoíbVfutHHftWé& ¿ peí 

Sar lie sus áfi63 y ac^acjués. Tüvo^qüé tepáV&r thós dé 
treinta itléíWrítüérrfedM'litói'^k»^ p'ágátitfsV'jr 'eéiaí éír- 
tjÓhSféíífcltf léibpidíó*ipoi' Sífeüñ tiempo dat^cüetita' déí los 
«feufití^'dé' Itf^Gérbania'^l Papa ÉsCe^bri^pléirtí 'í)ór:' fin ' 
le escribió *eílfel.áñb "784 pidiéndole süé^ccfnséjofe fiifó- 
teccion. Le conSáltó ^^rticúláf étobiPte VáMcónsferVacloíi 
'dfeílá^síílá et)fe(í¿pa1d6 Utréchl. 'porque él obfgjio'^é Co- 
totifál [Jédto' sir"§iSfprésiotí y réclatnabá la 'éííídádde 
ütrecht'Híítooíl^femembrada Jésu díótfeátóV Tal vez es- 
lía T^s^élaífléctóTi^dd- obispo dé eóloniá nlovib» á S. Bonl- 
ft(;i(y á pfisíBrt' etvtortfees á lá'Ti'fgfá '/ dorid<cbnVrrti^ y 
Itotitd'áftíuchós^^aganós. luego ^^^ S íliá^«ncra y 
<d¿íígn6 pSrsa sucesor ái |í|resfelítéró iLtíltoV'ü^o de «ob 
dísfeí^tifós'hitfé fieles. Con; este' nidt'ifó^ WcHbtó 'alUbad 
Falcado Tógándoffe-que'óbtiiifiéseí la; anrobfekiióW déPí- 
'^ory uñé dé 16s fnólífos que altegévfiré la' ríécesidáil 
dfe'norftbraríin^íspo zéíoso'^ caritaftivp' quéateñdieso 
á'Sátf^fticér eomo^él f6 liabíá hechrf: tos .necesidades de 
^fiysH^cerdotés enipleádoíén'ía' frontera dfe los pagánoí*, 
'qufese proporcionaban' cotí dificultad stf Subsistencia. Al 
tíiísnió tlétajíórSólldtttbaiá protección del ^^^ 
én favor desiláfliséipulos^^acéidoíes ó nionjé», ¡extran- 
jeros los más, y <^iéupádo8 todbs éii servicio de la iglesia 
ó en la tnstTUcdori de los niñói. '<«Teniq, lé decía, que des- 
pués de mi^ múferté^'seí vean reáiiéidos á dispersarse ,' y 
piérdanlos puéblbsiá fé dé Jeáütristo.» Obletiidó él 
conáetttimftentó dé ^¡pinÍ6, Í5. Bonifa(íío có^feágró arró- 
'bíspodé'Mftgünéia^á Lulio, y áVtegrésar *la Prisiáte 
encangó '^ae' se ^tíiéará confeéloá la'c'onversióii dé los 
jiileblód y é ácaboí ki« iglesias ctíiiteiizadas en íá Turiñ. 
«ia , partféulatHienlé Iff de FúMa v f VÍué cuidara dé^- 
¿errarle en esta; «Prepar&d, añadió, t<jdoíloííecesario 
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(Id pnh, yunque era Qxír^jjeF^^ry.i. ipantíeopr: Í9, ím^ 
cscnipula^^adiscíplir^a en j^i|.ii^a»(^i(^ J^, rqcopiendó 
al arzobispo LiiUa }.<É ío& QÍK^ii€A,(|^;|i^n9Bterte^ 
Fulda que estaban {]^06eii!;es» y Jes ord^ó.jqver W efv> 
l^errarau á ambos on lá tnisma s^puliuraf.;, • ; , t 
'Xí Por fin se embí^rcó en «I RÍA pa^ra ^jjap.á ;^.Fjr¡6|». 
con Eobaii , obispo cte tfirec^l,; y.,Wos di^j^mp^par- 
ros^^FBs sacerdotes, tres diáKU^íios. y cuatciKp^^jes: húo. 
oua-tnirfl^u4i de jCüíiayersicHjes , derribé ^jj^^tt^plos de 
los M^tras^y cctfistruyórnMchas fg^sias, l^^ba acan^ 
po^Q á oriJUa^ d,^l ría de Bqucde^ y. ur dia qj^e^.espera¿|[i 
á JUBOS i;ii^<3GÍlps para darlef» ^ ^^onérmfkcieii^ ^p»ffe<^íá 
por Mi mair^oei^ 11^ trepa dep^onps furiosos^ fflie acor 
m^li^rpQ las tiendas de le^ isiisienerosv Lo^tcrí^i^ps ^ 
pusieroQ en actitud d^ rechaai^r 4 .aquie^Iesi.'b^rlMi%s; 
pera el ;5;9M3^a(d)^p<^ (lamosa su^ clérig^K^^ry jtoi^ndo las 
reliquias que siempre Itevaba oofisíga^ dfjp> > W (tria- 
dos *r aHijos mies « oesad de pelear ? per ñn.t^ llegada 
iCldía que esperaba hace tanto tieQ^pa^.pooeijI Yue^tra 
confianza en Dios, y conseguiréis la ; recompenscb prome- 
tida 4 io$ mártires.» Al.puato lo^ paganos m^tar(]|n á los; 
misioneros y á sus sirvieiitesen número de c^lrvciueota y 
dos personas, jaquearon las tiendas y alterca con eatre- 
sí por la repartición del botin, dando in^rgc^^taili^- 
puta 6 un combate en que. perecieron» mucliqs.r Ap^na& 
^e supo el martirio del santo pblspo^ cijiapdío .oyeron, los 
erj^iaeos sobre los idólatras en su propio territorio» 
usóla ron el pais y se llevaron gran número 4^ (Cautivo^^ 
Fueron muertos ipuchps paganos,' y los fl(ia^ 4^,lps.qu& 
fiobrevivieroq volvieroDen sí y secopvirtieroOr; . 

S. JBoqife^cio fue martiruado el año 755 4 los setenta 
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yciadoi'dee^ad'; ireliittf y '¿ete de e)Mspadó:>bii'a]ef ()<]|, 
eolsrradépnmerafne&t^ en Utrecht* foe trasladeHo ó 
pooo tiempo á Maguncia /y #d$paes á la igléáta de FüP. 
da. N<m quwían ühü'iwíííoéí de carta» suJdS, y se Id 
Mrtt>ttyea i&ttbleii wm ésÍQiútm ó fegfainentod et^ 
treinta y seis artículos* de los cuales algunod^pt) di^ 
RO»^e>conQcerfie En e) cuarto se declara que un Sacer- 
dote ño debe Ir 6 t>ínguna parte sin llevaf^ contigo él 
;santo crfema , el oleo béndñ^ y laT Eucaristía ^ á fin di5 
eétai) sien()pre pronto á ejercer sus (aficiones, ^^In él 
vigéstnao ' séptimo se decide que deben ser bautizados 
fin eser^ulQ aqttelíoá cuyo baulisnro ^es tftídósO; pie*- 
ro ufsandb detesta protestación: c^Yd no t0'r-ebautíz6; 
per0'5Í no estás feafutiíodo, te bautisso;»^ És^e és éljiri- 
mer ejemplo det bautismQ bajo típcidíícion^e^íie hay 
¿Olivias,'**"-, ; * '*• '-■ . ■ '•••» '•' ••■ i ' •■' '•'■- 

/^ Entare; los raiicbosdiscf ¡julos de S.'Btin¡facf0 tó^mnís 
célebres stín S. Burchardo de Vitctzboírgo, S; Lylló dV; 
Maguncia i S. Sturmío , abad; de Fultías 8; ViJíbáldó, 
obiapo de EcihsiadliqMe escribió tejida dé su maes- 
ircívy SL Gregorio que goberwó tó iglesia dé lítretíht 
después de la mqerk' de Sj Bkiliab. "Gregdría-nó ern 
mas que simple sarcerdoté y «bod de Un mottSMé^io de 
esta dudad; pero pr su wíky virtudes le dcsigiaróh 
el rey Plplnoy el Papa Sátevan para cüntinoar el apos- 
tolado de S. Bonifacio e» la Fri«ía% iTa sé' ha^ visto qtife 
estuYQ unido al "Santo ai^i^bl^o desde sus mas tiértros 
^&os , y le ff€)6tti^dQó' en su segutídef Vibje iá Bé^a ; de 
donde trajo muchos volómenes de las- saüfías escritutas. 
Sétdf^inguló'eoH^tantetíftéfite por su fefveír, desinterés 
y paridad'. Habiendo -siA) mfuertos dos herínatioB^iíyo§éíi 
un bosque» le fueron entregados los asesinos para que los 
castigara como quisiera seigun las leyes bárbaras que 
dejs^ban la vetigama á'los p|ffíénlé« dei mucilo? ^pero 
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(de las pe^MÍ{i9d 4e los oU 06 pari«fU«».iFtm»4 un > ;;)?ttii^ 
número, de Operario9>eva»||étíc08«( .enlr^ Iqbt cuáles se 
dihüngu^n S. LudgerOt^qu^: éserW^su ^Wa ♦ y S. Lebi- 
yina, que; predicó i»a8.e¿eÍaaU el E^vdogfílio á Iob jsajo^ 
.«e^ sjaguaiVererpo» ('1)k ' .. , ' ^. -^^í- - 

S. Bonifaci;Q; delfte* seír c#nsiderade';f»»; selajotfmo el 
ap(tóto|.d^ I*. G«rnwpi«; sino coma el :r€íála^ciid#c Ab la 
disciplina qa FfancimíAU influencia de su selb y deFU 
i^jemplo hay tqw aJ.rU)uif los reglarhe»iU>s quei se bicie' 
ron sobreí es4a QiatfH^ia.ien los dilere^nif^s cotí/cilio» dere^ta. 
i^ca, Pipii^or€ieW3«'4'un^ de- casHod^ to&roWívpdSi ite 
Franciíi el 8üo»7)&5^en Yerneuil v y ;e<ítre^ oleres varios 
cii^opps previene el onarlo que haya doe.cencilids lodos 
Jos anos,; uno» ^q la prioia vera y. otro poi.* el mes de oo- 
lubre ; y que los metropolitanos llamen á este stígiiudo* 
Jos^obispiMtipbades y sacercfolesque teuganpor.conve- 
fiieQt^.Lp^ diemas cánones ^ue mere<^efi notaf 8e>. d0cla^ 
ran que-una abadesa na pueda teoer d^s rpimasteriW 
que. lea. mqnjeB no puedan saplir^in ¡verrai^o del abadv co- 
ma no sea , para papar con^consentimíenlodaljibtepe^tle 
lÉBe ppnuipidad! relajada á oka^dofide pe observe mejor la 
regla: que los monasterios realies, es decir »lo9 £unda^ 
dos por los reyes» den cuenta de sus biepeaíal vey^ y 
los Qtro^al obispo» Todos los peregrines quedattiesLento» 
¿01 der^i^l^a de peaje. Se prohibe á (os obi^os\ . á« los 
nJmdes y^.cualquieffa per8apa^recU)ir nifigiih salai'í^^.por 
,9dmini^(;i|ir<juj3tíic;ia. Se manda qu& ti^m. Us matri- 
momos 30 hagan público»:.. aeefttrefKce toda relacioi^ 
eoq los excomulgados s6 pena de inctirrir eo lamia- 
ipa ioensura ; y por últíaio se. pfieseribe & todo6; los que 



(I) nt. el ejnst. S: B^ruf, — FU,\S.Qre8. 
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llevofn la tensura e¿;tesiástica> que se retiren i un mó.' 
Daslerto ó vívnfi como clérigos bajo la jurisdicción del 
obisipo. 

Otro concilio «celebrado da allí á cuatro años en^ 
Compiegne hizo lambien varios reglamentos de discí- 
plsRa> casi todos relativos á los impedimentos del matri*' 
m^me. iSd^éctmo sexto declara que la lepra es una 
cansa de disolución del matrimonio y y pcrraite ai cón- 
yuge "saiio volverse á casar; pero probablemenle se^ 
tr«ta de una lepra anterior al matrimonio, la cual se* 
considera en este canon como un impedimento dirimen^ 
le, %ste concilio era una de las asambleas generales en 
que asistían lias señores ton los obispos. En él presté 
homenaje al rey Pipino Jasüloa, duque de Baviera, Ju^ 
rando sobre las reliquias de la capilla realy y después 
fue con Jos señoras bávaros á confirmar el juramento- 
sobre loa sepulcros de S. Diónfeioi S. Gemaan y S. Mar- 
tín. £n esta, asamblea recibió Pipino embajadores dé 
O^nstaniinopia qtite iban á solicitar su alianza, y entre 
«^ros presentes le iiev^abaa un órgano; cosa que todos los^ 
historiaidores han notado, porque es el primero que se 
víé en Ff apcia. Se.coos^^aH algunos etrós reglamentos 
de disciplina , hebbos bajo el reinado de Pipino en un 
conciliOjque se cree btiiberse celebrado ien Metí, sin que 
se sepa eH qué año : contienen las mismas disposiciones * 
sobre poco mas ó menos que los concilios de Vemeuíl' 
jjGompiegne. 

. S. Crodegandp, ^bispode Metz^ contribuyó también 
al restablecimiento nie la disciplina ron la regla que dio 
á los clérigos de su iglesia , y que fue el raodeío de los • 
relamemos q^ie á poco tiempo decretaron loS'<;oñcllios 
par4 ia reforma del cleroL Este santo obisf)o era natural 
d^l Brabante y descendiente de ilustre familia, y^ ha> 
bia ejercido el cargo de canciller en Ha cotte dé Garios 
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Mortel. Por sú talento y virtudes fue promovido á la 
silta de Melz en el año 742 , y ta ocupó vciolícuatro.' 
Se distinguió por su zeio y caridad, y fundó varios nw>* 
inister4(», entre otros cV deGorse, donde depositó las 
reliquias de S. Gregorio que obtuvo del Papa Pabló, y 
las de los santos Nabor y Nazario» Puso las de eiie úl- 
timo ef»,el monasterio de Loresheün, recien fundado cer* 
ca de Worns, y de que fue primer abad so hermano 
Gondelando. Adoptaron luego la regla de S. Grodegaa^ 
do todos los canónigos , es decir ^ los clérigos agregados 
al siervieio de las iglesias episcopales , y de ahí les vimí 
Qgpectalroente el ii(»mbre de canónigos que antes se da-;^ 
^ á todos los cléHgd& £stGÍ regla ^ tomada é(ii^«itpdrM 
te déla de S. Bemto y dé tes uspos dé la ¡glésni roma^ 
na^ establecía la vida qomah ftara tes cléHí^ ^on cier- 
tas observanbias^ue ser' asemejabah á las deiois monjes 
en oíaoto lo pérniHiií la diferenoia de las profesiones. 
Asi los canónigos no eátabati obligados á una pobreza 
a4»soluta, sino que dando la propiedad de sús' fincas á la- 
iglesia , podían resiervarse el usufructo y dissponer ^def 
sus inuebles. Los que eran sacerdotes, podían disponer' 
tamt)ien de las limosnas <iiiíe ka daban por la túíisa ^ lá' 
coafesion ó la asistencia deJos enfermos, ano ser ^irees^ 
tas limosnas se hubiesen dado pard ia comúnídad^EfiliabM' 
aposentados en-ua ola listro, y dormían en dormit^riOSr- 
comunes /donde cada cual teoiaso cama. Podían salhrde 
día ; pero debían volver para la hora de covfifpletas, 
|)orque luégo íio se abría mafslapuertav^loSftue ño ha- 
llan vuelto entouces lenián que agiaj^sirdar la hora de tos 
noclui'nos ó moilínes para entrar por la iglesia ton lós' 
fieles. Jamás entraba en el claustro ningti^ mujer yUt 
aun nJngun seglar sin permisa Los criados f trabajado-^ • 
res no podían dormir en él* Los nooturnbs fte cantaban á" ^ 
las dos de la mañaílu > y las otras horas del oSe4o esta^ 
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háu áhltibmént f^gün tos U9os de ^ 1%h^h Romana. 
Lm cafióüigos guardaban et lugar eorfespor^dtetite á la 
&ntigqédad cle-9tisióitleiHes. Durante el oficio ataban de 
pief; pero Uh afidanos y ftbaoosos podían apoyatse eil 
un bastón con permiso del obispo. Rabia siete ^ez^as eti' 
*el refectorio: la primera para «t obispo y sus convidados^ 
la segunda pera ios sacerdotes, la tercera p^i^a los diáco* 
nos, la cuarta pa^a los subdtáconos, lo quirUa para l6^ 
<;lérigos menores, (a sexta para los abades y tos queetKu»^ 
perior tenía por comientente sentaré eMa, y la séptima' 
para los clérigos defuera que comianen la con^unídad 1os| 
días festivos. Todos los Canónigos , «xciepto el arc(^aYn> 
y los que ejercían oficios de la casa > 4idcian lo cocina 
por turiHk La regla detertnioa el nánsero y la daise dé' 
platos se^dé las estaciones; pero no tasa la icantida4 ídé' 
pan; Se hadan do^ comidas , ekcepto los días de oyODO/ 
y fueiwdél tiempo de cudrenña no;se prescribía t^abs*' 
tinendla! %íno en épocas é en dias detet mí nados v é m- 
l^r, todos tos dias desde Penl^cos^ hasta S. Jn^n y 
desde S. Martin hasta Navidad , el viernes s^oIbiDente' 
de5de> Pascua hasta Pentecostés , y los irriéroolesf y vier- 
nes e( resto dd ano. Los canónigos eran vestidos á ex-* 
pansas tfe la comunidad , 4 no'ser quo tuviesen benefi-* 
cios. En lo demás la regla no determina lo forma ni el 
coldr^de los hábitos; pero se cree que eran largc^ y 
Uancoá, según el uso que parece se conservó en el ele-* 
ro hasta el siglo XIL La oomunkiad era gobernada por 
el obispo , y bajo sus órdenes por ¡el arcediano y prlmi* 
cerio. Había canónigos nombrados para los diferentes 
empleos y y en particular para la asistencia de Icis^ en-. . 
fermos. Todos hÁ clérigos estaban obligados á confesar- 
se con el lobispo dos veces alano, á saber, di^rahte la 
€«arest)Aa y 4esde< melados de agosto hasta I."" de no- 
viembre : en d resta del año podían coitfesarse con sa- 
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cerdi^es api'objftdos por él. El castigo de tes eulpaa le- 
ves, como llegar tarde al oBcío, quedaba á la diacrecíoii 
dpi puperior : ea cuanto á las mas graves , como la de$- 
ot)edie^cia» la rebelión, la^lmbriagu^ez, la murmura- 
cion, la transgresión del ayuno ó de cualquier otro 
precepto; la regla prescribía dos amonestaciones «ecre^ 
ts^s, Jluego una pública, y si todo ^eslo no bastaba, la ex^ 
comunión y los castigos corporaleé. : E^ iCuaiHo á Ioü 
grandes críoj^enes, como la impudicicia, el; homicidio, el 
r^pbo y otros ^emejantes^ se castigaban con disciptiqa y- 
prision , ydespuBs el culpable quédate también sujeto á 
líi pwi¿acla pública. . j . . • li 

, :S. CrÓdegand0 había recibido eí palia »y el titulad© 
arzobispo del Papa É&t^vanj y con^estia calidad í>í*^íid¡ó¿ 
qJ año 76& un concilio óiasamblea generajt de/ia nación 
en Atiigms-Surr Ai^ne» dióces'fis da Keu«^: Ueíllaron^e 
en él ^eiiítisjele .obispos y diez y siete abades. Solo qae^ 
dúi de este concilio una promesa reciproca, por la que se 
obligaron éuando muriese uno de eH(^ á que cada cual 
mandaría á sus sacerdotes: rezar cíen salterio^. y ce- 
lebrar cien misase y ellos celebratiao-'pbr si treinta. 
£n otros concilios de esta época se encuentran promesas 
seinejantes. S. Crodeganda m*iri6 al año siguiente, y 
f|ie enterrado en el monasterio: de Gorse. ; ? ^ . 

El Papa Estevan II habin muerto el año 757> ypo- 
co antes había concedido* á Fuirado, abad de S.Díobí- 
slo, un privilegio en virtud del cual podhiu los monje» 
de aquella abadía, exentos de la jurisdicción diocesana^ 
tener un obispQt particular que góbermtse los otros 
monasterios fundados: por Fuirado.. Los Papas, otorga- 
ron el mismo privilegio ó otras abadías «é1abre&, y lado 
Fulda le.ha gpzado casi.haslaaiuestTOSúdiaSí £1 suees(Mr 
de Estevao fue sii hermano el diácono P«»blo, que ¡se 
consagró al m(^ dt baber vacado la santaA^de> :y la' 
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a¿up4 diez años. Habi&se hecho recomendable portodat 
las virtudes, y sobre todo por su caridad para con Ioh mc« 
nesterosos. Distribuía abundantes limosnas, y muchas ve* 
ees iba de noclieá visitar á los pobres eafermos, llevando* 
les el alimento y losotros socorrosque necesitaban. Tam- 
bien visitaba ¿ los presos, y libraba á sus expensas á los 
4ue lo estaban por deudas. Cuando se sentó en la cátedra 
pontifical construyó una iglesia dedicada á los papnsS. Es- 
tevaa y S. Silvestre en su casa paterna, y para celebrar el 
oficio divino fundó una comunidad de monjes griegos quo 
probablemente se habíais refugiado en Roma por evi* 
lar la persecución de Constantino. En esta iglesia y enotras 
tarias depositó muchas reliquias que sacó de los anti- 
guos cementerios, cu vos oratorios se habiañ arruinado 
con el tiempo ó por los estragos de los lombardos. Asi 
que fue elegido l*ap:», escribió al rey Pipinosolicilando 
su protección en Tivor de la igiesin romana, y durante 
sn pontificado tuvo que recurrir muchas veces, como ya 
hemos dicho, á la intervención de este monarca para 
defender de los griegos y lombardos el patrimonio tem- 
poral deij santa sede. Nos quedan gran porción de car- 
las que escribió con este motivo; pero no entra en núes* 
tro pian, ni tendría tampoco interés el darlas á conocer 
por menor (í). 

El emperador Constantino Coprónimo perseguía 
entonces á los defensores de Ins santas imágenes en Orien- 
te. La rebelión que estalló al principio de su reinado, y 
las guerras que tuvo que sostener después con los sar- 
racenos, le habían forzado á suspender sus violencias 
por algún tiempo; pero en cuanto vio afirmado su go- 
bierno» continuó coa ardor sus proyectos sacrilegos » y 



(t) Anuí. ^ftí. Púolif. -« Epití. P4ut« 
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no perdona diligencia para, darles télh cima. Primera- 
mente Iraló du ganar al pueblo de Conslanlinopla » y 
luego seguro de las disposiciones de muchos obispos y 
conlando con la djpbilidad de lo? demás, convocó un con- 
cilio el año 751 , é hizo qu« le pre.>id¡eran Gregorio de 
Neocesarea y Teodos'o de Efes-o, ambos pariidarios de- 
clarados de loá iconoclastas Couciirrieroii Irescienlos 
treinta y ocho obispos; pero no hubo ningún patriarca 
de Orienle, ni nadie de su parle, y se habian guarda- 
do muy biendc'pédir el concurso ó á lo menos .el con- 
senlimicnlo del ^umo p >ntíiU*e. Sin embargo acuella 
asunblea no tiejó por eso de lomar el lílulo de concilio 
ecuménico en su llamada delini<ion de Té, que es lo 
únií'O (fue nos queJ.i de ella. Combátese largamente el 
culto de las imágenes con d furentes sofismas, y sepro- 
iiibft hacer ó conservar ninguna , ya en^lns iglesiiiS, ya 
en las casa$ particulares pena de deposición para lo^ 
clérigos y de anatema para «los mo.njes y seglares sin 
pe: juicio de las otras penas señaladas por las leyes im- 
periales. Sin embargo se connrmó la doctrina de la 
jjg'esia locante al ctilto de los santos, y se confiesa eí- 
presamente que se.íos debe honrar y dirigirlos nuestras 
oraciones conforme á la tradición. Por último fueron 
condenados ca'i anatema S. Germán de Conslanlinopla, 
Jorge de Chipre y S Juan Daráascfcno 'Como la sUl.» de 
Cónstanlirtopla estaba vacíinte por mnerte de Anastasio^ 
el emperador nombró para ella á Conslanlino, obispo 
deSileya, y habiéndo!e proclamado |)atriarca en la íiU 
tima junta de su. conciliábulo le resistió él mismo del 
palio y de los otros ornamentos de su dignidad. El 
emperador y los obispos publicaron el decrelo de esle 
conciliábulo en la plaza pública de Constantinopla, y 
luego se envió á todas las provincias con ói^den de eje- 
cutarle. Al punto $e je^^arderoa los iconóclasAas y los 
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emtsarlos de la corle por las iglesias, los oratorios y 
basla por las casas parliculafcs deslriiyendo en (odtii 
parles Ins imágenes, borrando las pinturas religiosas 
en las paredes de las igUísias y los grnbados en los va- 
sos sagrados, y mallratando índignamenlo & los que so 
negaban á aprobar oslas profiínacionc?. 

La persecución se ejerció especialmente conlra los 
monjes á quienes detestaba sobremanera el emper.idor^ 
y siempre los designaba con el epíteto de abominables. 
Procuró por lodos medios excitar el odio ó el despre- 
cio público conlra ellos: empleó las amenazas y las pro- 
mesas para hacerlos apostatar: quitó la \ida ü muchos 
en los tormentos, condenó á otro5 al destierro ó á 
prisión, y prohibió á todos sus vasallos bajo las penas 
mas severas, abrazar en adelante la vida religiosa. La 
m/iyor parle de los monasterios fueron d_esl ruidos ó 
transformados en cuarteles, y confiscadas sus rentas: 
casi lodos los monjes de Constantinopla y' los alrededo- 
res se salieron del imperio y se refugiaron en las ori- 
llas del Ponto Euxino, en la i>la de Cliipre ó en la Pa^ 
lestina , y otros en Roma y en Italia. Kl, tirano mandó 
malar ó azotes á S. Andrés do Creta, llamado elCalibi- 
ta, el año 761 en el circo de S.Mamminlede Constan- 
tinopla: su cadáver fue arrojado al mar; pero las her- 
manas del mártir pudieron sacarle y le enterraron se-- 
erelamente en un sitio llamado Crisis, cuyo nombre so 
Je ha dado también. Entre los otros monjes á quienes 
V Coprónfmo mismo mandó quitar la vida, se citn elrecUu 
■'soPed roque espiró sa jado á azotes con un verga jo. y Juan. 
abad de Mónagria,que fue metifio en un saco y echado 
al mar por no haber querido cx)nculcar la imiígen de Je- 
sucristo. Las mismas crueldades se repetían en ledas 
las provincias. El gobernador de la isla de Creta man- 
dó prenderj llevar á su presencia al abad Pablo» f po- 
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niendo á un lado la imagen de Jesocrislo éruciificádo 
y al otro los instrumentos del suplicio, le intimó que 
escogiera entre concuícar aquella imagen 6 perecer en 
los tormentoíí. El santo abad se postró respetuosamente 
delante de la imigen, y entonces le desnudaron y lo 
clavaron lodos los miembros entre des maderos muy 
apretados, ylue2;o le colgaron con la cabeza hacia aba- 
]p sobre una gran hoguera que le consumió enteramen- 
te. El gobernador de Asia prendió fuego al ntonaslerlo 
áe Pclicito cerca de Efeso, y ejcrcitS las mas liorribles 
crueldades con los monjes. A treinta y oclio de estoi 
los eiioerró en las b^iredas de un edificio viejo, cuya 
entrada se tapió para que murieran de hambre : quitó 
la vida á otrqs muchos azotándolos con varas ó quemán- 
dolas en hogtieras; y en cuanto á los que dejó con vida 
los mutiló corlándoles la nariz ó abrasámiolca la barba 
eon pez. En todas partes estaban llenas las cárceles d6 
confesores, y sobre todo de monjes , á quienes habiaii 
sacado los ojos , quemado el rostro ó cortado Itjs manos, 
la nariz ó las orejas, y que llevaban en todo el cuerpo 
ins señales de la sangrienta flagelación que babian 
sufrida (IV 

Perolá víctinw mas ilustre fue S. Eslevan, abad 
del fnoníasterio de S. Auxencio cerca de Nicomedia. Su$ 
eminentes virtudes y su Vida austera eran la odmiraciotí 
de los otros solitarios, y le daban grande tnflu(*ncia. Su 
celda que estaba á alguna distancia del monasterio^ era 
una Cí^pecie de gruta muy estíeclia y tan baja^ que 
tenia que estar encorvado: ademas ^e hallaba medio 
descubierta , de modo que estaba expuesto á todas las 
inclemencias del cielo. Su vestido consistía en una sim-» 
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ple tÚBica de piel y debajo de la cual llevaba un cintti* 
ron de hierro con una cadena en forma de cruz que ba- 
jaba desde los bombros hasta los ríñones. Coprónirao 
traté de ganar al snnto abad, y por Io$ aiíos de 763 le 
envíó^l patricio CaMxlo con orden de entregarle algu- 
nos presentes en nombre del emperador , y persuadirle. 
por todos los med¡u6 que suscribiera !a defínicíon del 
conctlióbulo de ConMantinopla; piero Esteban declaró 
que no lo lonsentiria jamás: que estaba pronto á der- 
ramar hasta la última gota de su sangre por el culto 
de las imágenes; y que ni aun quería recibir los pre- 
sentes de un príncipe hereje. Enfurecido el emperador 
con está respuesta « m\ló inmediatamente tropa á las 
órdeñ€«del patricio para qtie le sacase de Su celda y le 
encerrare en el monasterio hasta que se determinara de 
susoerlc. Los soldados tuvieroíi que llevarle, porque la 
abstinencia y el hábito de estar arrodillado le habían 
paralizado de tal modo las piernas que apenas podia me- 
nearlas. Permaneció encerrado seis di88 sin tomar nin- 
gún alimento, y al sóplimo obligado el emperador 4 
partir precipitadamente al país de los búlgaros con quie- 
nes estaba en gjierra, le envió otra vez ú su celda. El 
estado del fanlo «bad había enternecido y edificado tan- 
lo á los soldados, que al separarse de él se encomen- 
daron con insta1)cia.á sus oraciones. 

En esto denunciaron al emperador que Estevan 
proferia expresiones injuriosas contra él, que le trataba 
de hereje, y que manlenia un comercio criminal con 
una religiosa del monasterio que hfMbia al píe del mon- 
te de S. Auxencio cerca del de los monjes. Era esta una 
viuda distinguida, que no teniendo hijos se habia deter- 
minado por los c<>nsejo8 del santo abad á vender suis 
bienes para abrazar 4a vida monástica. El patricio Ca-^ 
lijóte habia ganado con dyiero ó promesas á un monje 
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Apóstalo y á una esclava de aquelhi religiosa para aptr- 
yar la acusación , y en cfeclo declaForon que la religio- 
sa subía por la noche á la celda del sanio abad^ El em- 
perador hizo comparecer á la religiosa Uamada Ana, y 
no perdonó diligencia para arranrarlc una confesión 
contra la virlvid de lístevan. De vuelta ya. en ConsaniU 
nopla la citó á nueva couipareccncia , y enseñándote 
una porción de vergajos dijo que lodos se emplearían 
:en su cuerpo si no confesaba el comercio infame deque 
era acusada; pero ella se mostró invencible: al punto 
la levantaron unos soldados por los brazos y la luvieron 
flsi mientras que otros la golpeaban fuerlemenle en el 
vientre y en la espalda. Cuando la creyeron muerta, 
mandó el emperador llevarla á uno de los monasterios 
de Constantinopla , y ik) se volvió á hablar mos de esta 
religiosa. 

Al dia siguiente llamó Coprónimo á su confidente 
Jorge y le oblií^ó á pasar d la celda del santo abad fin- 
giendo gran estimación hacia la vida religiosa y pidien- 
do etitrar en su monasterio, y que en cuanto recibiera 
el habilo volviese h palacio. Jorge se presentó en^efec- 
,lo, y como Eslevan le opusiese la prohibición del em- 
perador , él insistió en los peligros que corria.su salva- 
ción en una corle herélica: dijo al santo abad que re- 
pulsándole se haria respon>able de su perdición : y por 
último lo instó lanloquc logró la admisión en el mo- 
naslerio. Ksfevan engañado con e.^las apariencias. le cor- 
ló los Ctíbellos al cabo cíe tres dias, y le dio el hábito 
monástico. Entretanto el emperador reunió el puebío 
en la plaza del hipódromo para quejarse de que los 
níonjes seducían á sus cortesanos, oñadiendo que por 
sus oraciones y su confianza en Dios no lardaría Jorge 
en volver. En efo^ílo esle S3 escapó muy proato del 
moíutslcé'io I y cuando estuco do vuelta, c'jnvoiiM5.€a- 
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prónimo nuevn junta en que le despojó del hábito no* 
násllco que llamaba pábilo de líniebla;:, porque era ríe. 
gro: sucesivamente le quílaroü con burlas impcrtínenics 
el e!^cn pillarlo, la capilla, el ceñidor y la especie de banda 
que llevaban los monjes al cuello y cruzabn |)or el pecho: 
luego las pi^^oteó el populacho t y tendido Jorge en tier- 
ra le ocharon un cubo de agua como para purifícarle. 
Inmediatamente envió el emperador unos soldados al 
monlcde S- Auxcncio, que expulsaron á los monjes, y 
redujeron á cenizas la igli^sía y el monasterio. S. Ksle- 
van fae'nrrancado'de su gruta, y le llevaron á raslra 
hasta el mar maltratándole de palabra y de obra,ehCU- 
piéndole en el rostro, y. despedazándole las piernas [or 
eíUre las zarzas y cambroneras: luego le embarcaron 
para conducirle á un monas'erio cerca de Ci ¡^^ó|)olis, 
dofide quedó encerrado con grillos^Por orden del em- 
pénidor fueron allí cmco obispos y varios ofiíiaics para 
oblf^zarle á suscribrir la defínicíon del conciliábulo de 
Conslanlino'pla : al pronto se enternecieron hasta el 
punto de derramar lágrimas viéndole tan extenuado con 
ios padecimieritos; perotíu cuanto manifestó >u re>¡slen. 
cía y los acusó de que perturbaban la iglesia con novcda** 
des sacrilegas , un obispo y uno de sus guardias se enco* 
' lerizaron y le dieron puntiípíes, y dos senadores conte- 
niendo estas violencias dijeron al ^nlo abad que esco- 
giera entre someterse ó perder la vida. «Mi vida es do 
Jesucristo, respondió, y seré- dichoso si muero por 
su culto: pero veamos la deOnicion de vuestro coricilip,» 
Habiendo leído un obispo el tdulo de ella concebido en 
estos térffkinost dcBnicion del santo concilio séplinoQ 
ecuménico; repujo Estevpn : ((¿Cómo puede llamarse 
santo un concilio que ha profanado las C43sas sanfas , y 
cuyos partidarios niegan abiertamente el titulo de san* 
los á los apóstoles y mártires? ¿Cómo llamáis ecumé;- 
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irfco á un concitio qué no ho sido aprobado ni por lo6 pa- 
triarcas de Alejiíndría « Antioquia y Jerusaiem» ni 8o« 
brc todo por el obispo de Boma, sin el cual no es lícito 
arreglur !os asuntos ecíesiasücos? Por último ¿cómo 
puede llamarle íéplimoconcüio el que no concuerda con 
los seisíprccrdentes?» Un obispo le preguntó al punto 
en qréioulniveiiia su definición á los seis concilios , y 
S. Estevan re^poiídió: «¿No se celebraron en igle- 
íüiíis? ¿Y no había en aquellas iglesias ¡mógencs reve- 
renciadas I or los padres? í> Tuvieron que convenir en 
esto , y entonces arrancando el santo abad un pro- 
fundo ífuspiro pronunció, estas palabras: «Cualquiera 
que no adore á Jcsnciisto en las imágenes que le re* 
presentan según í^u humanidad, sea anatema. » Los co* 
misarios se retiraron confusos, y el emperador entera- 
do del resultado de esta conferencia decretó en el acto 
^1 destierro del santo á la isla de Proconese, cerca 
del Helesponto, ^ 

S. Eslevan había pasado diez y siete dias en Crisó- 
polis Mil tomar ningún alimento, negándose á locar el 
que le enviaban de parle del emperador, porque no 
qiieria recibir nada do un excomulgado. Antes de su 
partida curó al superior del raonaslcrio desauciado ya 
por los médicos. Habiendo sabido sus discípulos el lu- 
gar de su destierro, fueron ú reunirse con el, excepto 
dos que hablan apostatado. Su madre y hermana de- 
jaron sn monasterio y fueron á establecerse en la i^la 
de Proconese, donde murieron las, dos al año siguien- 
'te. El santo abad habitó primeramente en una caver- 
na bastante agradable á hi oriila del mar, y luego man- 
dó hacer I una celda muy estrecha donde se encerró 
para continuar sus austeiidades. Los milagros que obró .■ 
aumentaron muy pronto su reputación. Curó á un cie-_ 
go de oacimieoto con solo decir est^s palabras: «En 
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nUmbre de Jérácristo á quien tú adoros én stis imá- 
genes» recibe h facultad de ver. ^> Cna mujer de Cízico 
le Ucv4 su hijo poseído del demonio hacia nueve años» 
y él le libró haciéndole adorar la imagen de Jesu- 
cristo. Dei mismo modo curó á una mujer noble de 
.Heraclea en la Tracia, que padecía un flujo de sangre 
hacia siete años. Obró otros machos milagros, principal- 
mente en favor de los que se hallaban en peligro en el 
mar. Cuando se levantaba una tempestad , se pónia él 
en oración con sus monjes, y muchas veces pasado el 
.peligro iban los viajeros á darle gracias, y publicaban 
que le hablan visto guiar y salvar su nave. Pero el 
prodigio mas ruidoso fue la curación de un soldado 
tullido de medio cuerpo, que conducido á: presencia 
del santo recobró en el acto la salud venerando una 
imagen de Jesucristo y de la santísima Virgen. Este 
acontecimiento llegó á noticia del emperador, quien 
'Pregtintó al soldsi^do en tono áspero si persistía en la 
idolatría. El soldado postrándose á sus pies protestó 
qpe había sido seducido y dijo anatema á las imágenes. 
Ésta culpable cobardía le valió el grado de centurión; 
pero al volverse á su casa fue derribado en tierra y pi- 
sado por su caballo con tanta violencia que murió de 
resultas. 

El emperador se irritaba cada vez mas contra Esfe- 
van» quien, según decia él, se aprovechaba de so li- 
bertad para sostener y propagar la idolatría. Mandó 
pues üeiarlc á Gonstantinopla y encerrarle en la pri- 
- sion de los baños con espcsis en Jas manos y maniotas 
en los pies. De alH á algunos días le hizo comparecer á 
6u presencia, y arrebatado de cólera exclamó: «Ved 
quién es el miserable que se atreve á ultrajarme. Dime, 
I por qué razón tienes la audacia de tratarme de here- 
je? * «Porque babeis^ condenado, respondió el $antQ, 
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hs santas imégeñ^ que lian sido aprobadas 7 veneradas 
en todo tiempo por los padres» y que levantan nuestra al^ 
roa al cielo y sirven para recordarnos lo que represen- 
tan. Pero voáconfufrfiendo lo sagrado y lo prorano osáis 
dar el nombre de fdoios á las imágenes de Jesucristo y 
de su santa madre» y no os tiorrorizais de conculcarlas 
y entregarías á las llamas. - « Imbécil , replicó el era. 
perador, ¿acaso ofendemas á Jesucristo concúlcala «us 
ímágeiies.''» Entonces S. Eslevan sacando una moneda 
ique tenia é^otidida debajo de los. hábil os, preguntó sí 
seria culpable por pisar la imagen jle los emperadores» 
y luego Uro la moneda ni suelo y la pisó» Los cortesa- 
nos se precipitarou sobre él como fieras; pero el empe* 
rador los couluvo y dio orden de conducir al santo á la 
cárcel del pretorio para ser juzgado en forma como reo 
de lesa majestad. 

S. Eslevan halló en la prisión trescientos cua- 
f cnla y dos monjes , los unoS sin ojos » los oíros 
con la nariz» las mañoso las orejas cortadas^ y los mas 
con la barba quemada y el cuerpo *todo lacerado. A to- 
dos los felkttó y dio gracias á Dios por su valor, con- 
fundiéndole él como si nó hubiese padecido nada; y los 
confesores por sil p.vrle, mirándole como su maestro» es- 
cuchaban sus inslrueciones con respelo y ledescubtii^n 
lodos los pliegties de su corazón. Ttdos junios celebra- 
ban reg^iliirmente losofieios, de suerle que la cárcel 
vino á ser un monasterio. La mujer de un carcelero 
admirada de las virtudes de S. Estovan fue á echarse á 
sus' pies, le pidió su bendición» y le rogó qne la perml;- 
tiera atender é! sus necesidades. El $anlo se resistió al 
principio, porqueta tenia por iconoclasta y no quería 
comunicar con herejes; perocuandoella le hubo dado 
pruebas de su fé mostrándole unas imágenes de la Vir- 
gen y de los apóstoles S. Pedro yS. Pablo que conser- 
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mliá eon res^o, iiceptó sus oferlas ; y desde entORces 
le llevaba la mujer unas seis onzas de pi\n con un poco 
de agtia todos los sábados y domiiigoH. Este fue lodo su 
alimento en once me^es que estuvo prc^o. Cuarenta djas 
antes de su muerte llamó á la íhujec del carcelero, 1^ 
dio gracias por sus buei»os oficios, y aúadió que estanr 
do préxinfio el fin de $u vida no necesitaba ya ningún 
alimenta De nuevo la Uanró la víspera de su muerte, y 
devolviéndole las imágenes que le bat)ía dej^^do, dijo (l 
pre^ncia de todos los monjes que al dia siguiente |>ar- 
tiria para otro mundo y-del«inte de oiro }uez. Coprónj^ 
TOO celebraba entonces la fiesta pagana de las brumajes 
en honor de Baco , llamado Brumo por lo« anfi^uos ro<- 
manos; porque aqUel príncipe, aunque trataba de ido- 
latría el culto de las imágenes, sedaba á ti>das las sU;* 
persltcioncs y aun practicaba la magia. Estandp oruim^- 
do en hacer las libaciones usadas en aquella Gesta fueron 
á decirle que Estevan habla convertido la cárcel en mo* 
naslerio: que pusab<m las noches cnntando*6almo8; y que 
acudía una multitud de los habitantes de ConstanlhioplA 
á recibir su beiídicion. Coprónimo dio inmediatamente 
órcl«n de conducir al sanio aliad al otro lado del estre- ^ 
cho al lugar destinado para el suplicio de los crimina* 
les, y luego m4ulantlo tic resolución dijo: c(Me persua* 
do qtie Estevan desde que está preso nada desea 4anlo 
como que le corten la cabeza , y es menester darle una 
muerte mas penosa;» y mandó volverle á la prisión. 
For la itoche llamó á dos cortesanos y les dio orden de, 
pasar á la cárcel, ()on(lerar al santo abad la gracia que 
le habla hecho el emperador, y pedirle en cambio vin 
poco de condescendencia, yá la primera palabra de ' 
negativa ó de censura que se le escapase, herirle con tal 
vioícncia que murie>e á poco tiempo. Los dos cortesa*- 
UQS icataroit en efecto de ^ucer la coostancta de Este* 
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Tan; pero viendo* que su fé era inrencible, iniedaroQ 
penetrados de un respeto tan profundo que se postra* 
ron para besarle los pies y pedir su bendición. Ño tar* 
dó en saberlo-el emperador, y en cuanto amaneció el 
diá siguiente salió ai vestíbulo do palacio gritando que 
estaba vendido» encolerizándose contraios monjes, y que* 
jáudose de no tener quí^n cumpliera sus órdenes. Ape- 
nas manifestó sus deseos y pronunció el nombre de 
Estevan, corrió á la prisión un tropel de gente y pidiú 
é. gritos que se^es entregase el santo abad. Este se ha<- 
bia despedido por la mañana de los monjes, y despoja- 
dose de todas sus vestiduras monásticas shi conservar 
mas que la túnica de piel por no exponer aquellas á las 
irrisiones sacrilegas del populacho. Presentóse á la mul- 
titud diciendo: <c Yo soy el que buscáis.» Al puntóte 
derribaron en tierra, le ataron cuerdas á los pies, y asi le 
arrastraron por las calles dándole puiítapies, pedradas 
y palos. A<l pasar por delante de un oratorio de Sao 
Teodoio al lado d« la primera puerta del pretorio, le- 
vantó, un 'poco la cabeza apoyándose en las manos, y vol- 
vió los ojos al cielo. Un tal Filomato exctam(5í «Ved el 
abominable que quiere morir como un mártir;» y co- 
giendo un émbolo délas bombas que habrá allí. para 
loi incendios, descargó tan Tuerte %o^ pe sobre la cabeía 
del santo que quedó muerto en el acto. Jambien cayó 
el matador rechinando los dientes y agitftdo cruelmente 
•por el demonio que le atormentó basta elfm de su vt-- 
da. Continuaron los amotinados arrastrando el cadáver del 
santo mártir y golpeándole *con un furor increíble; de 
suerte qite se salieren los intestinos y las carnes se ca- 
yeron á pedazos. Para aumentar la turba de los asesi- 
nos sacaron á los muchachos de las escuelas, y el que 
na quería unirse á la multitud era decterado enemigo 
d«l emperador. Por último se arrojó el cadáver ea ana 
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fosi destinada á la sepultura de los criminales en el 
terreno de una antigua iglesia. Concluida esta bazafía 
los cortesanos fueron á dar cuenta al emperador , quien 
manifestó su alegría con grandes carcajadas. El raarti* 
río de S. Estevan ocurrió el S8 de noviembre del año 
766 ó 767. La iglesia honra su memoria con el nombre 
de S. Estevan él Joven para distinguirte del proto* 
mártir. 

• Algún tiempo antes había exigido Coprónimo á to« 
dos sus vasallos un juramento general de no tributar 
ninguna especie de culto á las imágenes. El patriarca 
Constantino subió á la tribuna de la iglesia catedral 
para hacer este juramento sobre la verdfidera cruz en 
presencia del pueblo, y convidado después á la me«a 
del emperador comió carne con desprecio tíe la profe- 
sion monástica que había abrazado. Una multitud de 
católicos de todas condiciones, clérigos, seglares, ofi- 
ciales, soldados, magistrado'*, magnates y simples ciu- 
dadanos, padecieron la muerte, la mutilación ó el des- 
tierro por su adhesión ai -culto de las santas imágenes. 
Muchos fueron condenados por haber visitado á S. Es- 
levan , y encomiado su firmeza : hácese particular men- 
ción de dos patricios á quienes cortaron la cabera por 
esté motivo, y de otros varios personajes distinguidos, á 
quienes después de sacarles los ojos desterraron á paí- 
ses remojos donde recibían cada año cien azotes con un 
vergajo. Eran desterrados despues.de azotados con varas 
los que tenían parientes monjes i ó llevaban el traje ne- 
gro; y como el emperador había tnandado hacer una 
pesquisa rigorosa, el deseo de agradarle ódesalirfacer 
venganzas particulares produjo una porción de delacio- 
nes. En el año 766. dcs|)ues de haber preso una miilti^ 
lud de monjes, discurrió un medio para difamar la pro- 
festoD monástica ,^ y fue baüerlos ^alravea^ la ^pla^a 4el 
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Iripodromo con utid mujer cada uno dé la mano ¿ pro. 
sencia de un populacho desenfrenado qne los llenó do 
injurias y los hizo sufrir lodo género de ultrajes. Prohi- 
bió invocar ¿ la Virgen ó á los sanios, y cualquiera quó 
5egun la costumbre de los cristtanoi^ pronunciaba estas 
palabras en caso de deísgracia: Madre de Dios, ayudad- 
nte; cualquiera que asistía á los oficios de la noche ó se 
distinguía por otros adosxie piednd, oratratndo de abo« 
minable y castigado como enemigo del emperador. Asi- 
mismo prohibió la veneración de las reliquias é hizo 
dcsenlewrar y quemar las mas reverenciadns y arrojar 
ül mar el cuerpo de santa Eufemia, célebre por mu- 
chas curaciones milagrosas; pero esta reliquia conserva* 
da por un nuevo prodigio se encontró en la isla de Lem« 
nos. La igleíía de la sania se convirlió en taller para fa- 
bricar armas, y los operarios exoneraban el vientre en 
el santuario. Gisi todas las iglesias de los márlkes fue* 
ron destinadas á usos profanos (1). 

£1 pitriarca Constantino á pesar de su baja com« 
placencia no pudo librarse de la crueldad de Coprónu 
mo, qué sospechando hubiese reve'ado una conver^acíon 
en que aquel príncipe había mostrado su inclinación al 
n^storianismo, dispuso que le acuraran unos clérigos y se- 
glares, le en\ ió desterrado, y nombró en sulngar al eunu- 
•co Micetas, escla>on de origen, á fines del ai\o 766. Al 
siguiente mandó conducir á Constantino á la capital , y 
después de azotado cruelmente con varas, se procedió 
¿ la ceremonia de su degradación en la iglesia de Santa 
8ofia. ahí se leyó delante del pueblo una memoria que 
contenía «us crimenes, y á cada capitulo de acusación . 
le daban un bofetón en el rostro : después le bicíeroo 
subir á la tribuna « y el patriarca Ñicetas envió uuoi 
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obispos que le quilaron el palio, le anatemáli^ó; y le 
mandó salir de la iglesia hacia atrás. Al dia siguiente 
le aTeilaron la cabeza y la bnrba, le vistieron una túni- 
ca de lana sin mangas, le montaron al rc\és en un as*» 
no cuya cola llevaba en^re los manos, y asi atravesó lo» 
da la plaza del hipódromo: de^pues le pusieron el pie 
en la g;irg»nta, y le abandonaron áios insultos del po- 
pulacho hasta el fín del espectáculo. A los pocos días 
envió el emperador unos patricios para que le pregun- 
taran si tenia á nquel |or ortodoxo, y qué pensaba del 
concilio celebrado recientemente contra las imágenes: 
el infeliz creyendo conseguir el perdón respondió que 
la fédel emperador era pura, y qufe habia hecho bien en 
celebrar el concilio. «E^oes lo que queríamos hacerte 
confesar, dijeron ios patricios: ahora vé al suplicio » £n 
seguida le lle\aron al patíbulo pai'a cortaile la cabeza» 
y h colgaron de las orejas en ufia plaza pública donde 
estuvo expuesta por tres dias. 

Desdo este instanle redoldó Coprónimo su furor 
contra los católicos, á muchos de los cuales mandó arro* 
jar al mar metidos en s;».iíos con enormes piedras para 
que se fueran á fondo: hizo ptc^idef á un famoso Chtili«« 
ta llamado Pedro, alarle por ios p^es y arrastrarle lor 
la ciudad para que espirara con el mismo género desii^ 
plicio que S. Esijlevan. De allí á alguti tiempo reunió el, 
gobernador de Analólia una multitud de mótíjes.y reli-t 
gíosas euKfe^^o, y habiéndolos lle\adoá un llaiu) lof 
mandó en nombre del emperador que dejnran en el ac- 
to el hábito moíiástjco y se casaran pena de ser des- 
terrados y privados de la vista. Inmediatamente ^e ej^-» 
cuto la sentencia en aquellos que ^c mostraron firmes; 
pero muchos apostataron i y el gobernador los tr^tó co-* 
roe amigos. Mas adelante vendlé lodos los monasterios 
^ii lo9 vasos Bttitracba j tos oU o&objeüís Que^dUí liahiat 
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quemó todos los relicarios y castigó á los que tos IleTa- 
ban: quitó la vida á muchos monjes, mutiló de diversas 
maneras ¿ otra multitud de ellos, y.no dejó ninguno en 
&u gobierno. El emperador le manifestó su satisfacción,^ 
lo cual movió á los otros gobernadores á imitarle; do 
modo que se encrueleció la per^^ec ucion en todas las pro- 
vincias y no se mitigó hasta la muerte de Copróolmo 
onurrída en el año de 773. 

Esfe príncipe había conocido la necesidad de justu 
ficarse á los ojos de lo^ occidentales respecto de las in« 
novaciones escandalosas que sostenía con su tiranía; pa« 
ra cuyo objelo envió embajadores al rey Ptpino» que los 
recibió en la asamblea ó concilio de Gentilíy en el año 
767 á presencia de los legados del Papa. Allí se díscu* 
tieron las cuestiones de las imágenes y de la procesión del 
Espíritu S.mto, porque los griegos por viadeTccrimina* 
cion acusaban á loy latinos de que erraban tocante á la 
Trinidad , enseñando que el Espíritu Santo procede del 
Hijo y del Padre, y les hacían un cargo de haber aña- 
dido la palabra FUioque al símbolo de Consiantinopla. 
Se ignora lo que se determinó en esta asamblea. En lo 
demás los atentados de los iconoclastas , condenados mu« 
cho tiempo antes por la sarita sede, suscitaban también re« 
clamaciones generales en los patriarcados de Alejandría» 
Anttoquía y Jerusalem. Teodoro, patriarca de esta ultima 
• chidad, declaró expresaniente en la cartji sinódica que 
escribió según costumbre, qtie seguia las tradiciones 
apostólicas con respecto al culto de los ?nntos y la vene- 
ración debida á sus imágenes. Esta carta se envió al Papa 
Pablo después de aprobada por los otros dos palriarc4is y 
por los principales metropolitanos del Oricpte. Algua 
tiempo antes los tres patriarcas y los obispos de su de- 
pendencia hafoian comlemido y anatematizado de co« 
mtm coosentimiettlo al obispo de JBpífonía ea la Siria, 
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que ^e habia dedarado á favor de los ¡tojBoclastas (1). 
f Hacia muchos años que los cristianos de Oriente su- 
frían inflnitas vejaciones de los musulmaues. Teodoro, 
promovido á la silla patriarcal de Antíoquía hacia el 
año 730, fue acusado á poco tiempo de mantener rela- 
ciones con el emperador, y desterrado con este falso pre- 
itexto por. Salera, gobernador de Siria y tio del califa 
.Almanzor. Este mismo gobernador prohibió eq el año 
''TSGediGqar nuevas iglesias, exponer cruces en públi-. 
CQ ó habhir de la religión cristiana con los ¿rabes: 
confiscó y puso en venta los tesoros de las iglesias: au- 
aientó los tribuios que pagaban los cristianos, y se 
los exigió hasta á los monjes reclusos y los estilitas. 
íAbdalla, hermano de Salem ^ prohibió á. los cristia- 
nos tener escuelas y reunirse de noche en las igle- 
sias, y mandó quitar las cruces de ellas. Los árabes 
prohibieron también á los cristianos llevar los regis- 
tros públicos; pero bien pronto. tuvieron que conliár- 
«elos^e nuevo por no poder ellos llevarlos: tal era su 
V ignorancia. 

JEn España Frpila, rey de Asturias y sucesor de Al- 
fonso ei Católico, ganó muchas victorias á losmusulnaa- 
nes y estableció un obispado en Oviedo, donde fijaron 
los reyes godos su residencia algunos años mas adelan- 
te. Aquella ciudad habia comenzado por un monasterio 
que se fundó para depositar las reliquias de S. Vicente, 
porque los cristianos de Valencia expulsados por los 
árabes se llevaron por mar las reliquias del santo már- 
tir á la provincia de los Algarbes, cerca del promontürlo 
que tomó el nombre de Cabo de S. Vicente, y de allí se 
repartieron aquellas á diferent^ lugares de España. Be- 
fiérese al reinado de Froila el origen de otros varios 

í t) Thfoph. C/ir.wConc. N¡c* II. act. IH. 

T. U. ' >< 
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tnonasterios. Este príncipe mató á sú lieriüffim por gtt 
propia maoo, y él murió tdmbien violentamente el año 
768 á los once de reiaade: le sucedió Aurelio, su pri- 
mo hermano. 

El Papa S. PaUo había fallecido en junio del año 
767 , décimo de su ponti&cada £n una carta á Pípíoo 
«numera tarios libres que enviaba á'este principela 
^ber^ «in antifonario, qn Ubre de responsorios , las 
^bras atribuidas á S. Óionisio Areopagita, la dialéctica 
de Aristóteles, una geometría , un tratado de ortc^ra- 
fía y una gramática. Este antifonario y este libro de 
responsoríos hirvieron para propagar noas el uso del 
t^nto romano en las iglesias de Francia, y^ poco tiem- 
po se sustituyó casi en todas partes la liturgia romana 
á la galicmna. A te muerte del Papa se siguieron los 
mayores desórdenes. Un duque llamado Tolón fue i 
Boma con gente armada^ é hizo elegir Papa á su her- 
mano Constantino que era un seglar, le puso en pose^ 
sion del palacio de Lelran, y obligó al obispo de Pre* 
nei^te á conferirle la tonsura y las órdenes y consagrar^ 
le. £ste obispo en castigo de !su sacrilega debilidad fue 
«cometido á pocos días deuna enfermedad que le d^é 
^ralítico. C!onstantino ocupó ia silla ^de )Roma m9s de 
un año ; y este es el primer ejemplo de semeiante intru- 
sión. Con la esperanza de>gdnar á Plptiio le escribió su*^ 
jcesivamente descartas anunciándole su elecciou , y r-o^ 
pandóle que no diera fé á los informes desfavorables 
quepudieraii enviarte sobreveste suceso^ pero no reci* 
foió respuefté. Por último Cristoval , primicerio de la 
santa sede, y su hijo Sergio, tesorero, resolvieron ex- 
t)iíl8ar al indigno usurpador de la silla pontificia, y 
btbfendo conseguido algunos auxilios de los lombardos, 
^e apoderaron de Roma, dispersaron á los partidarios 
de Gonstantkio, y le redujeron á buscar un asilo en su 
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ottitorío! después lo^ obispos; el ciéh), ta milicia y ell 
l^eblo romano eligieron de comtm consentíi^líento ao 
presbítero Esteban » que fue consagrado el 7 de iagosta 
^el alio 768. Pevo antes fue llevado €6nslarttind á I- 
tosílfca^ Letiran» donde ios obispos y presbíteros le de-. 
-pUí^eron arrancéfídole la estola y cortándote las sanda- 
lias, fii pueblo, no dando (Ádm mas que á !sü índlgna- 
eloD;éti'l^s primeros momentos» cometió tl<)Iencia8 7 
'(ütuéMádes contra el fntrusí^ y sus fetilÜés, que pue* 
-4én toirarse^ oortio el just^ castiga de sus érfttienés. Á 
Teodoro, obispo y vicedómino de€onstdn^né, le ^eareh 
lofe ojos, le cortaren la lengua y le encerraron en un 
monaaterio, donde murió de hambre. También saca- 
ron los ojos á Constantino y á su hermano Pasivo , cu- 
yos bienes se dieron al pillaje. Al tribuno Gracilis le ar- 
rancaron los ojos y la lengua; y el presbítero Yaldiper^ 
to sufrió el mismo suplicio, de cuyas resultas murió. 
Acusábanle de haber querido deshacerse de Grístoval y 
entregar Roma á los lombardos. El Papa Estovan que no 
babia podido impedir estas violencias, quiso proceder 
según las reglas canónicas ¿ juzgar á Constantino, y es- 
cribió ¿ Pipino pidiéndole que enviara algunos de los 
obispos mas sabios d^ Francia ¿ un concilio que se pro*- 
ponia tener en Boma ; pero.cuando llegó Sergio con las 
cartas de) Papa , ya no existia Pipino que murió el 24 
de setiembre del año 768 á la edad de cincuenta y 
cuatro. Algunos dias antes en una asamblea de los señor- 
res y de los obispos , celebrada en S. Dionisio , había 
repartido sus estados entre sua dos hijos Garlos y Car- 
lomano : él primero fue célebre con el nombre de 
Cario Magno. Pipino mpstró constantemente mucho 
zelo por la religión y grande adhesión á la santa sede: 
entre otros monumentos de su piedad le cita la funda- 
ción de la famosa abadía de Prom en la diócesis de 
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iTréveris, y usa carta que escribió á S. liubi^, orzóbispe 
de MaguDcia , preÑeribiendo se hicieran rogativas pú- 
blicas para dar gracias á Dios por 1^ abundancia de los 
frutor ce la tierra. £s de notar en esta carta que 
mands^ é todos pagar el diezmo; quiers^n^S no, porque ea 
su cri{^ei\ los diezmos eran limosnas voluntarias; y aui^ 
que el sQguado^ncUio deMaeon, celebrado el abo 58&y 
hizo un caeon para que fuesen obligatorios, solía suce- 
der que el.puAk) se resistía ¿ pagarlos sobre todo ep 
los países recien convertidos, dondeilas. iglesias -no te. 
Aian apenas otras rentas. 
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t!AB¿A, CStONOLÓGICil. 

i 

di los papas , emperadores, re jes de Francia j Espa-^ 
ña f escritores eclesiásticos , principJtles condlios ^ sec» 
idrhé 'mas notajes y pérséeutiones desde el ana 5 6 Su 
J^asiaeí. 76^JÉ« ' l ^ 



NÓMBftlES. '' 



. Bejtiedicto ^onÁso. ', 

PiekgioIL • •■• 
« 5J ürcgorip el Grande. , 

Sübiniaao. 

üonifatio IIl. • '* 

^i\if8tcio IV. i 

S. Deusdedit. 

Bonifacio V. 

fioaorio I. 

Severino. 

Juan IV. 

Teodoro. 

S. Martin, 
(.^vyi^enio I en Vida d^ 
' * Sa |)rcdécesoT. . 
t Vital úft^o.. 

Adeo<k<¡o. ( 
.Iliaco.' ■ 
•Sí Agaton.- 

S. Leoa^JI. 
w Benedicto IL 

Wnt> ' 
; GoiioiX' 

r Sergiow 

iuan VI. 
' iuftn ,V11.. 
^gfjinnio. , 

CoBttáotiuo. 



rÍE Sü E}.ECCIOÑ. 



-18 de julio j560. 

5 dejiínio 5T4. 

Ao de noviembre b7^. 

8 .4* febrero b90. 

Setiembre 604. 

'lO dfl felw-ero €07. 

;: ;28^ agosto 603. 

ÍSdenoricmbre j6ííj. 

25 de diciem'bre 6i9. 

27 de octubre 625. 

\ 28 do mayo 640, 

24 de diciembre 640. 

24 de noviembre 642. 

5 de julio 647. 

8 de setiembre 65^." 

í 550 de julio 657. 

22:do^^brii 672. 

2 de noviembre 676. 

iniíio 678. 

^ . 47 de 4!iff08to 683, 

26 de junio 684. 

25 de juHo 685. 

- 2tf da .octubre 68.6. 

15 de «iijCiembro 687. 

2S de octubre 7(f\. 

^Z" dt marzo 70o. 

. ^ .V y ;Fn?fo 708. 



DE Sü MUERTE.^ 



45 dejnlio 565. 
45 de julio 578. 
8 «de febrero 590- 
42 de mafzo 604. , 
22 'de febrero 606. 
44* de -nóvigrabrc 607. 
7: de miayo 645. ; 
5 de dipiíembre 648. , 
22 de octuW625:' 
42 de octubre 658. 
4.*» de agosto 640. 
44 de octubre 642. 
45 de mayo 649. 
46 de octqbre 655. . 

4.« d^B Juflio 657. 
27 de. enero 672. 

Junio 676.\ 
40 de abril 678. 
40^de erfort) 6*2. 
I ' 5 d^ jvUo 6m , 
7 de mayo (S85. 
4.'>-de «gosto 686. 
,2^ d^ setiembre 687. 
8 de setiembre 704. 
9^ de eúéro 705. 
.47 de octnbre^ 707. 
7 de febrero fOK 
• '9 de abril 7|1. 
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NOMEÍRES. 



S. Gregorio U> 
Gregorio III. 
7ac4irMíff. 
Ettevaii II. 
S. Pablo. 
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FECHA. * 
OE SU ELECCIÓÍÍ. 



49 de Ai9yo 749. 

48 de mano 734. 

NoTiembre 744, 

- Marso 752. 

29 de aiayo T^. 



FECHA 
DE'SU MUERTE. 



40 de febrero 754. 

Koviembré 744. 

Mario 752. 

25 de abril 75t 

28 de janio 767. 



EMPERADORES BE ORIENTE. 



Justino II murió el 



afio. 



Tiberio II. 
Mauricio. 
Focas.. • 
HeracHo.. 
Constaotino. 
Constante IL 



"578 



6021 
610 
641 
641 

668 



Gonstaotino Pogonato. 685 



Justioianp II expulsa-^ 



do en. 
Leoncio. / • 
Absimaró/ • 
Justiniaoo IL 
Filfpico. . . 
Anastasia IL 
León Isáuríca 



.695 
698 
705 
611 
713 
716 
741 



REYES |>E ESJ^AKA. 



Atanagildo muerto el 
• año. . . . . . 567 

Liuva cedió el cetro 
dé España á suher- 
iínano Leovigildo el 
año; , . . . . 5701 

Leovigildo murió. . . 576 
Recaredo. . • • • 691 

Liuva 603 

Witetico. • . • • 610 



Gundem^ro.. • • . 612 
Sisebut04. . . . • 621 
Suíntita depuesto e) 

año. ..... 63:1 

Sisenand^ muerto en 

. . ; . 635 ó. 637 
Chinlila.;. . ... 640 

Tulga. ..... 642 

Cbjndasitínto. ... 649 

Recesvínto. .... 672 
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W^mba FCDunció eo 
Ervígio murió en. . 
Egica. , .. , . 
Witiza. . . ... 

Rodrigo, .u .. - . 



. 681 
. 687 
. 701 



711 
714 



Pelayo. . • . . . 73T 

Favila 739 

Alfonso el Católico. . 758 
Froila. . ^ , . .76a 



lUCTJBS BE FaANGIA.. 



Chereberto, rey de 

Paris. . V • • • 
Gontran , rey de Or- 

lea na. ..... 

€hí I perico, ^ rey de 

Soissons 

Sigeberto , rey de 

Métz 

^eodorico 11, tey de 

Borgoña. ..... 

Teodeberlo II, rey de 

Austrasia.. . • • 
dietario II. . . . . 

Dagobertol 

Sigeberto II , rey de 

Austrasia.. . • . 
Glodovea IL, rey de 



567 
593 
584 
575 
«3 



Neustria 65 ff" 

iChilderico, rey de 

Austrasitbt . . 67 S 
jGlotarro III , rey de 

Neustria 670 

Dagoberto II , rey de 

Austrasia. * . ... 679 
iTeodorico III. . . . miü 



tlddoveoIII. ... 695 

Ghildeberlo II. . . . 711 

iDagoberto III. ... 715 

612.'ChilpericaII. ... 720 

628 Teodorico IV. . . . 73X 

638 Childerico III depues* 

lo en. .... . 752 

656 Pipiíioel Breve- muer*. 

ta.e^. . ..... 768 



escritore;s eclesiásticos. 



Gregorio (te Tours. 
S. Juan sumaca . 
Fortunato háeia. . 
Anastasio Sinaila. . 



luan^ Mosco bácia. • 620^ 

9. Isidoro dé Sevilla. . 636. 
$. Sofronia .... 

S. MáxioM). .... 6lB3t 
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Marculfo. . •• . ; 
S. Ildefonso.. • * . 667 
S. JuHan de Toledo. * 690 
S. Adelmo. .... 709 
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El venerable Bedff. •, *13S 
S. Bonifacio de Ma- 
guncia, é' 4 * . '755 
S. Juan Damascene. . 



CONCILIOS PRINCIPALES. 



Concilio de Braga.. . 585 
Concilios de Pafls, de. 
Tours , de León so^ 
,bre la disciplina de 
. . . ,. . 567 á 585 
Concilio tercero de To- 
ledo en que los vi- 
8ogodos abjuran. el 
arrianismo. . . . 589 

Concilio nacional de 
.Francia tenido en 
París.. . . . . 615 

Diferentes concilios te- 
nidos en Toledo ^e 
. . . . . 633 á 646 

Concilio de Chalons. . 644 
Concilio de Letran 
contra los monote- 
litas 649 

Tres concilios de To- 
' ledo de • .653 á 656 
Concilio de Mérida. . 666 
Concilio de Herford. . 673 
Concilio de Toledo. . 675 



Concilios de Milap» d^ 
las Gralias» de Ingla- 
terra y de Roma 
contra los monote- . 
litas . . . 670 y 680 

Sexto concilio general 
celebrado en Cons- 
tantinopla , . 680 y 

Diferentes cpntilios de 
Toledo del año . 
.... 681 ni 688 

Concilio de Zaragoca. . 

Concijio quinisexto. » 

Dos concilios de To- 
ledo . . , 693 y 

Concilio de Bon^a con- 
tra los iconoclastas 

Varios concilios en 
Germania sobare la 
disciplina de 742 á 745 

Concilio de Botoá cot^^ 
tra los sectarios^A- 
dalberto y Clemente 745 



681 



69t 
692 

694 

732 
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PRII^CIPALES SECTARIOS. 



Mahoma 622| mienzan á declarar. 

Monotelitas hacia.. . 630. se contra las santas 
Los iconoclastas co- | imagen^ en.. . . 723 

PERSECUCIONES. 



Persecución de Leovigildo» rey de los visogodos en Es- 
paña 686 y 687. 

Persecución de Gosroas , rey de Persia, en 626. 

Persecución ejercida por los icotioclastas en tiempo di^ 
León el Isáurico y Constantino Coprónimo desde i'i 
año 726 al 775. 
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De las principales materias contenidas 
en este tomo. 



CAPITULO XVII. 

Ik$de la fnuerte de Justíniano hasta la de S. Gregorio 
el Grande. 

Costumbres del emperador Justino II, 5 — La Italia io- 
*^adida por loa lombardos, 7. — Concilios en las Galias, 9. — 
Escritos de Fortunato, io« ^Guerras suscitadas en Francia 
por Brunrq^uílda y Frede^unda, 11. — Asesíilato del rey Si- 
geberto, ibid« — Concilio de París para juzgar d Pretéxtate de 
Rúan, -I a. — S. Qregorio Turonentt : sus escritos, i5. — -. 
Fjredegnnda manda asesinar á S« Pretéxtate, 17. — Dos con« 
cilios tenidos en Macón, i8* — - Concilios de tugo y Bra- 
ga, 19. r-I«ovigiIdo , rey de los visogodos, persigue á U>s 
católicos, 10* — Martirio de S. Hermenegildo, ibid. •— Con- 
veraion del rey Becaredo y de los visogodos, a i.?— Concilios 
de Toledo y Narbona, ibid, — Principio de S» Gregorio eJ 
Grande, a3. — « Su disputa con el patriarca Eutiquio acerca 
de la resurrección dé lo&ciierpps, a5.*-S. Teodoro Siceo- 
la, ibid. — S* Juan Clímaco, 17» — Anastasio Sinaita: sus es- 
critos, a8.— - Juan el Ayunador toma el título de patriarca 
ecoménicd^ angv -^ Cart» del Parpfb j^lagio á loa cism¿tíct« 
de I» pro¥Íi|«iaideiftrf«|í 3or-*S GregorioelégtddPapa, 3 1>— • 
Cartas en que se queja de su exaltación al pontificado, 3a«— 
Sua gi^iofie^ para ponéis término al ci^a de Aquileya, 3'4* — 
jBseribe á Teodetinda,, r^ioa de los lombardos^ 35* «^G^^ 
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Tfrsion ¿e\ r^y Agílalfo, 36'. .^ DosoJacioa de bs provin- 
rias fie Italia, ib¡d.— Pafrimdiiío dehí iglvsia romana, 38.-— 
Caridad de S. Gregorio, 39. —Su solicitud pastoral, 4^.— 
Evita vejaciones á los.judios, ^l• — Su zelo por la convevsionde 
Itis M<^latrasde la Cerdeña» 4^* " ^° ^'^íg^i^^í^P^^^ ^^^ '^^ 
iglesias de Italia, 4^* -^€ausa de- Adtíano, obispo de Te- 
baSf 4^* *-* Natalio y Máximo de Saloiia» 4?' '""' Concilio te- 
nido en Roma, por S« Gregorio, 49< -^Rectific^a jjganos ejem- 
plares del concilio de Efeso, 5o — Sus cartas con motivo del 
t»lolode patriarca universal, 5a. — Muerte de J4jan el Ayu- 
nador, 55. —-Cartas de S.Gregorio sobre las reliquias,^ 56.— 
Sus representaciones al emperador Mauricio con motivo de 
una ley concerniente á- tú» moiije«,.i^id. -^ Coridlio de Bo-^ 
nía, euque S. Gregorio confirma los privilegios de los monas- 
terios, 58. — Desórdenes en el monasterio de PbUiers por la 
rebelión de Crodielda, ibid. — Gil, obispo de Reims, con- 
denado en ef concilio de Metz,. 60. — S. Vulfilaico estilita etj^ 
Ocr,ldf.nte, 6 i. — Impostores en las Galias, ibid*— Cartas de" 
S. Gregorio acerca de algunos abusos e|i las íglesfas de las 
Galias,.6a.— Diferentes concilios.celebrados en España, 64*:^ 
El emperador Mauricio muerto por Focas,, 65.-*^ S. Grego- 
rio' en via misioneros á Inglaterra,, 16 7^ —Conversión de'Etel- 
berlo^ rey de ^'ent, 69. — Agustín consagrado obispo de 
Caotorbery, 70.— Instrucciones qué le da S« Gregprio, 7»»— 
obispados en Inglaterra,. 7 3^ — Ritual deS. Gregorio,. 74-—' 
Ceremopias de la misa pontifical, 75. — CañtO gregoria- 
no/8 I.— Muqrte de S. Gregorio,. 8a,-»- Sus escritos;^ ibid — 
Hes^mesta '4' algunas acusaciones 'dirigidas contra el ilustre 
Papa/8<.' '' ^ _.-.',-<. 

típRó xvia / ;$ 

Dtsde lámüettedeSy6r€goríb il Grande kasta la can- 
- quista 4e la Siria y del Egipto por loe munUmanee. 

"'Elección y muerte del Papa Sabínianó y' de Bonffo- 
cio lll, 86. j^ Principio de S. Cbliimbano t fundación' del 
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«monasflerio de Liixeuil, H7 — Rfgla de S, Colambairo, !*S.— ^ 
Su adhesión al uso de los irlandeses , 89.— -£s desterrado por 
el T^y Tcodorico, 90. — Se relira á Italia vsu mtie ríe, 91 
y 93, .^Concf lío -nacional de las Galias, 94* •— S. Arniilfo 
y S. Romaricü , g'S. — Muchos santos obispos de las Ga- 
lias, 97.— El monje Aj^reslino impúgnala regla de S. Colum- 
baño, íbid. — Monasterio de S. Rícario, 99. — Concilio de 
''•Rehns, i 00.-*- El i*ey Dagoberto r^opila las leyes de los bár- 
''b»vos, lof .'^-- Prírtcipi<is de S Eloy, loa;^^ Su ¡ría^otablb 
calidad, 104. — £s nombrado obispo de N<:^n, 1 0^5 — Goh^ 
vierte á muchas idólatras; 'io6« — Ubo¿ á^gtírdos ^11 la cele- 
iiraoion de los eoncilios, 1 1 1* -^ Reglamentos del concilio de 
Toledo acerca 'de la celebración del ofícip divino^ ix^l '*->San 
1sido|x>de SeYÍllit'Sa muerte y snsescritos, 1 1 4. ul. iviisa mo- 
cárabe, 1 1^. — Fiestas y ayunos de la iglesia> 1 1 7. — Regla 
monástica compuesta por S* Isidoroi ii8/*^S. Eladio át 
Toledo, isi.. <— Antigna liturgia galicana, íbid. i^— Estado de 
la iglesia de kiglaterr*, laa. —Conversión de Edwino,í rey 
tic Norttimbria,' ta5.. — Misioneros irlandesetí 8# A ida- 
no^ I s 7, — « Sucesión de patriarcas en Orient*», 119. —Foca* 
-destronado por Ue radio; i3o* -— Estragos de los persas en 
Oriente^ ibid. *-^ Robo de la verdadera cruz, 1 3i . '.^ Cari- 
dad inagotable de S. Juan el limosnero : sn muerte, i33.— ■ 
Juan Mosco y SolVouio/ t35. -— Guerra de HeracHo contra 
los persas, i38.— La sant^a cuiz restituida á Jerusáiem,, 14 ó.— r 
Principia la herejía de los monotelitas, ibid. -±— Sergio de 

Constanlin<ipla^ 1 4^. — Tiro de Alejandría, i 43, i Carta 

' del Papa Honorio, 143. — Zelo de S. Sofronio dé Jerasa- 
lem, 1 4^*— Segunda carta de Honorio, 147. •=— Reflexiones 
sobreesté asunto, ibid, ^^ Ec tesis de HeracHo, 1 48. — El Pa- 
pa condena este edicto, 149.— Principio de Mahoma; i 5 r.— 
Su doctrina, j5». — Alcorán, 153.— Hegira^ i55¿ — . ABn- 
beker, sucesor de Mahoma, 1 56. — Conquistas «ie Tos musuü 
maneiy i57 — Sectas mahomctanai, .160. < 
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UBRO XIX. 

Desde la conquista de Oriente por los musulmanes hasta 
fin del siglo séptimo. 

Reyes lomb&ridosjen lialia» t6i. -^ ConcUios «le A£riifia 
contra lot monoteJitasy 164» — » Gonferiencia ^Ic^S» Máuino 
con Pirro» ibid.-^Abi<iracíoii y Pcinciiléiicia «le Pirro^ 166.— 
Tipo del emperador Gmis tan te» ^67» .** Pablo de G«»«»tantí« 
nopla depueato por el Papa« ibid, -»- G>fifiilio celebrado -eft 
Roma portel Papa S« Marliai<;on (rajos monoteUtas» 46^*^4- 
£xpIícacion de Ja operacicMi te^iHlrioa, >i70«*^ Cárlaa dé! 
Papa S* Martin* 17a. •*— Eli Papa es ^arrebatado ide Roma J 
condecido á Con«tan.tii|0|iiUi 1.74*^*— Tra4a«M(Miloa ^ca«- 
fre , I7S. -^Stt;inuerte« 477^ "-í- fiUccíoa del Papa Euge- 
nio,, ibid* -«>.S. Máximo perseguido f «78 — Eb^est^rra- 
dp, 179. —Sus padecímientoi y mperte» 1 fté« —^ ^«H es- 
critos , 1 8 1 • >*> Muerte del emperador Constante » 1 83»«— 
JS. Audomairo, ibid* 7-* Tareas apostólicas de S« Aman* 
do , c84. -^ I'UgA á ser, obispo de^a^striobt , i8B^ ..« Di- 
versos iDOnaslerips fondados en <las Gal ¡as , ibid* -^ S» fiirao 
.y otros san tos abades» ibid. -^S. Judoco y S. Fiacrío, m 8q --- 
Varios santos abadea de las Calías » ibid. — Santa Oec'O^* 
dis, 191% ---Sa ota Ba tilde» 191.— Privíle^«c»s eolicedideia é 
los monasterios» i bid •«-> Fórmulas de Marren I Ib» 193.— 
S. Leodegario de Auliin , 194* ■— Diversos concilios de To* 
ledo, f96« — Abdicación del rey Wamba» 199. -r-S, lldc^ 
fonso y S, Julián de TpMo» aOO. — & Fructuoso de Bra- . 
í»* » ao3 — Progresos deU:ristIamsxBo<n Inglaterra» ao5.-« 
Coslumbre de los irlandeses respecto de la celebración de la 
Pascua » a 09» — S. Teodoro de Cantorbery » a 1 1. — Con* 
cilio de Herford» ai a. -i- S. Vilfrido expulsado de ^ silla 
de Yoik va ¿ quejarse á Roma , ai 4- — Muerte de S. Teo- ^ 
doro de Caiitorbéry : su peaiteucial, ai 5.— S. Benito Bis» 
cop y S. Culbcrto , a : 7. — Muerte de S. Vilfrido, 119.—* 
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Orffftt áelos maronítas , ibM. — Dífercntei «<»nc¡lk>s 'Cím- 
tra los monotelitas, aso. «^ Cartaadel Papa Agatotí, 39 i.*^ 
Apertura M aexto concilid geiifral , aaa,; — Tareas dc4 
«oncilioi aa3»— Cftiideuacion de los herejes, aa;.— Defini- 
•«fon de fév, a a 9. — Reflexiones sobre la rotidenacfon de Ho- 
norioy aSi. —SI conctlio sexto admitido en Españ», a3a. — 
Diferentes concilios de Toledo^ a 3 3. -«Sucesión de los P«<- 
fpM^t ad5* — S Kiliano I aS;* — - S« Ansberto, sSg; — 
Omoilio qninisextOy a^i* — I^s n!kusaHiiaoes toman Ná C^r- 
taj^oy ^1 África^ a4.7* 

LIBRO XX. 

Desde principhs del siglo octato hasla el ninado út 
Carh Magno. 

Priiici pío dii la iglesia de tvermania^ a4^*<»— S. Suít- 
berto y .S. Vilibrordo f misioneros en la Frisia, a4<i>— 
S. Vu-1,{rando^ aSo. — Iglesia de Inglaterra ; S« Adol» 
«po, a5a«— -S« Adamnano^ a53. -^ S« CeoNVido^ a55*-*- 
Iglesia de Francia : muerte de S* Lamberto de IVfaes- 
tricbti» a56* — S, Huberto y $• Tétrico^ a58. — S. Bonito 
de Clermont > ibidt — Reyes de Frant:ia^ aCo, — Iglesia de 
Espaita. i bid.— Entrada de los sarracenos en. España, ibid.— 
Pelayb, rey de Asturiasy a63. — Sucesión dé los Pa* 
pas, 364. — - El Papa GonstARtino en Cpnstantlno- 
pla^ a66*-- Muerte del emperador Jostiniaiio II, 367.—. 
Filipico se declara en favor de los mouotelitas, ibid«»-.Anas- 
tasio, emperador, a^68* «^ Estado de los cristíanos:de Orien- 
te en tiempo de los musnlmanes^ a^o. — Gregorio 11, Pa- 
pa , aj I .—• Misiones en Baviera, a7 4. — S- Ruperto y 
S. Corbinian<if a75. — Principio de S. Bonifacio: su» mi- 
siones en la Hesse y en la Turingia, 377 — Gorrerias de los 
sarracenos en Francia, a8a«'— Iglesia de Inglaterra, a84.— 
£1 venerable Beda , a87* — Principios de lo» iconoclas- 
tas, a89.— Gaitas de^* Germán de Coustaotiuopla, xji.-^ 
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Carta ^ol P^pa Grej^orio II, agf* r* Edicto de Lcon el Isáci» 
ricoc#T|tra las ifoégeneSf agS. — Siiblevacioi^ que caoüsa 
r$te.,edÍ€to eo Jtalia , a^;» — Cartas del Papa Gregorio lil 
éontra los iconoclasias, 29^» — S. Jt>anDaa>asct;no.: snt es- 
critos fi^ defensa de las imágenes, 3o3.«^ Afanes de 5. Bo- 
nifacio , 3o6. : — S. Vilibaldo, 3&8« -^ £1 Papa Grego- 
^ .rio III implora la ayuda de Carlos Martel contra los lom* 
bardos, .3ia. — Zacarías, Papa, 3ia. —Mártires en Oriei%- 
le. en tjempo de ios musulmanes , 3 1 4* -^ Iglesia de Esfiá-- 
ña , 3 I 6. —.Erección de obispados en la Gemianía, 3 1 7«— 
Decretal del Papa Zacaría», ibid. -r- Diferentes concilios en 
Francia y en Germanra • 3 1 3. --— Decretal del Papa Za* 
carias, ibid. — Diferentes cortrilios en Francia y en 
Germanja , 3i8. — Errores. 4c Adalberto y Cltimen- 
te, 3a2, — Decretal del Papa Zacarías sobre 'el bau- 
tismo, .3a 1^. -^ S* Sturmro, abad dé Fulda, 337. — Concilio 
en Inglaterra, 3a9«— Pipino, rey de Francia , 33u— • 
Invasiones de los reyes loinbardos en el impario, 335.— 
El Papa Esteva n implora la ayuda de Pipino contra ellos^ y 
la alcanza, 337* — Donación de. Ptpifio á la iglesia roma-^ 
na, 344~^^'^i™íaS tareas de S. B«>nifaciode1Vl^uncia': su 
martirio, 34^. -^S. Gregorio de Utrecb I, 347» — S. Grodegan- 
dn, obispo de Metzisu regla para Í6s canónigos^ 35o.— $• Pa- 
blo I , Papa , 35i« . — Pc^rsecncton de Constantino Cópró- 
nimo contra ios. defensores de las samtas imágene^ 353.— 
S. Eslevan de Auxerre, 5^6.— Su martirio, 364» — ^Cjrúct- 
dades y profanaciones impías de Copróninio , 365.— 
Vejaciones de los musulmanes coniza los cristianos de 
Oriente, 369.'— Iglesia de España, ibid .-^Intrusión de Cons- 
tantino en la silla de Boma , 370.i->Muerte de Pipino, 3; 1 • 
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